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PRÓLOGO 


Nueva York 


1 de enero de 1883 


Adrien dormía plácidamente en la gran cama que presidía la habitación del 
hotel en el que se alojaba desde su llegada a Nueva York. Aún no había 
amanecido, pero las primeras luces del día empezaban a colarse a través de las 
cortinas. Comenzó a moverse para desperezarse. La noche anterior había 
acabado mejor de lo que esperaba: imágenes del baile, la música, el delicioso 
champán... todo aquello le hizo sonreír de forma juguetona. Estiró las 
piernas, que notaba un poco entumecidas, y se puso boca arriba. El contacto 
de las sábanas con su cuerpo desnudo le recordó los besos, las caricias y el 
tacto de aquella piel suave con un delicioso olor afrutado, lo que hizo que se 
le erizase el vello. Respiró hondo, aún medio dormido, deleitándose en 
aquellos recuerdos. 

«Je t'aime». De repente, aquellas palabras resonaron en su mente y 
rompieron esa dulce ensoñación. Sintió que se le aceleraba el pulso. Con 
cuidado, giró la cabeza hacia el lado izquierdo de la cama y ahí, a escasos 
centímetros, pudo ver la espalda semidesnuda de una mujer dormida. ¡No 
podía ser! Acababa de recordar parte de lo ocurrido la noche anterior en 
aquella habitación. «¿Qué he hecho?», se preguntó. Se sentó en la cama con 
cuidado para comprobar si era ella. Quizás todo había sido un sueño. Se sentía 
un poco aturdido aún y el intenso dolor de cabeza que empezó a sentir le 
confirmó que, si había algo de lo que podía estar seguro, era de que se había 
excedido con la bebida. 

Sin embargo, aquella frase sí la recordaba. ¿Serían ciertas esas palabras? 
Antes de que pudiese hallar una respuesta, la mujer se giró hacia él para 
seguir durmiendo. ¡Aquello no podía estar pasando! La observó con ternura y 
se sintió un miserable por haberla seducido hasta su cama. ¿Cómo iba a 
explicarle lo ocurrido? «Je t'aime». De nuevo esas palabras. ¿Se habría 
enamorado de él? «¡No, no, no! ¡Esto es imposible!», se dijo. No podía dejar 
que eso ocurriese. No era correcto. Él no era la clase de hombre que pudiera 


hacerla feliz ni darle lo que ella necesitaba y merecía. 

Se levantó sin hacer ruido para vestirse con rapidez. Antes de abandonar la 
habitación volvió la mirada hacia la cama para observarla una vez más: no 
podía estar más bella, con su precioso pelo revuelto y las mejillas ligeramente 
sonrosadas. Volvió a recordar su olor. Lo que habían vivido hacía unas horas 
había sido inesperado y maravilloso. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. 
Reprimió las ganas de volver a la cama para abrazarla. No podía complicar 
tanto las cosas y mucho menos hacerle daño, a ella no. Jamás se perdonaría 
hacerla sufrir. Debía alejarse antes de que fuese demasiado tarde y, lo que era 
más importante, antes de que se enamorase perdidamente de ella. 

Cerró la puerta tras él y dejó al otro lado de la pared a la única mujer capaz 
de desestabilizar su vida para siempre. 


Marsella 


Diez meses antes, 3 de marzo de 1882 


Adrien se subió al barco, entusiasmado ante la aventura que tenía por delante. 
Viajar a Nueva York era algo que anhelaba hacer desde hacía varios años y, 
por fin, iba a lograrlo en tan solo un par de semanas. Compró un billete de 
primera clase en una de las grandes embarcaciones que realizaban la ruta 
transatlántica y confiaba en tener una travesía tranquila a pesar de que, según 
había informado el capitán, el buen tiempo no parecía querer acompañarlos en 
el trayecto, al menos durante los primeros días. Por fortuna, Adrien era un 
hombre acostumbrado a viajar; no esperaba sufrir demasiado los efectos del 
oleaje en alta mar. 

Su estancia en el barco fue entretenida. Disfrutó en especial de las cenas 
que solían culminar con una magnífica sesión de música y baile, momento que 
aprovechaba para relajarse mientras se deleitaba con una copa y observaba a 
los demás pasajeros bailar. Cada noche recibía proposiciones atrevidas para 
unirse al baile y las rechazaba con cortesía, pues no deseaba verse inmerso en 
ningún lío de faldas durante el viaje. 

Con un día de adelanto, la Gascogne, el gran barco en el que viajaba, llegó 
al puerto de Nueva York ayudado por unos vientos favorables que hicieron 
más agradables los últimos días de la travesía. Nada más pisar tierra firme 
Adrien dio un gran suspiro, intentando llenarse de la energía de aquella 
maravillosa ciudad que estaba dispuesto a conocer en profundidad. A pesar 
del ajetreo, el ir y venir de mozos descargando equipajes y los montones de 
cajas apiladas por todas partes, enseguida logró montarse en un carruaje que 
le llevó directo a su hotel, el gran Fifth Avenue Hotel, uno de los más lujosos 
de la ciudad, ubicado entre las calles veintitrés y veinticuatro, en pleno 
Madison Square. Solía albergar a personas ilustres de la sociedad y era el 
centro de la vida social de la élite neoyorquina y bastión del Partido 
Republicano, que siempre escogía aquel impresionante hotel para sus 
reuniones. Estaba seguro de que su estancia en aquel lugar le proporcionaría 


la oportunidad de conocer a caballeros con dinero, dispuestos a colaborar con 
su fundación. 

Después de instalarse y descansar un rato, escribió una nota a su amigo 
Henry para anunciarle su llegada. Estaba deseoso de reencontrarse con él, ya 
que junto con Jéróme habían pasado varios años en uno de los internados de 
Suiza donde estudiaron. Su último encuentro fue el día de su graduación en la 
universidad de Oxford, por lo que no veía el momento de ponerse al día de sus 
vidas. Con toda probabilidad, Henry estaría ya casado y quizás hubiese tenido 
algún hijo. O no. Si había alguien capaz de sorprenderle, ese era sin duda su 
amigo Henry Miller. Su carácter abierto y espontáneo le convirtió desde muy 
joven en un conquistador nato y en un hombre de moral un tanto disipada. Sea 
como fuere, Adrien no tenía ninguna duda de que, junto a él, conocería lo 
mejor de Nueva York y viviría uno de los mejores y más divertidos años 
desde hacía mucho tiempo. 


Nantes 


El mismo día, 3 de marzo de 1882 


Annette se levantaba cada mañana sintiéndose la mujer más afortunada del 
mundo. Dedicaba sus días a mimar a su amado esposo, Pierre, colaborar con 
él en organizar diversas exhibiciones culturales y ayudar a su hermano con la 
galería de arte familiar. La trágica experiencia que habían vivido sus amigos 
Sofía y James tras su llegada a Inglaterra, y en la que estuvieron a punto de 
perecer, le recordó la delgada línea que divide la vida de la muerte, y la 
convenció de que debía vivir cada día como si fuese el último y disfrutar de 
las pequeñas cosas y del cariño de las personas a las que amaba. 

Sin embargo, después de varios meses de feliz vida conyugal, decidió que 
ya era hora de salir un poco de la rutina y organizó un nuevo viaje: esta vez 
irían a visitar a su querido sobrino André. Thierry, su hermano mayor, con 
quien mantenía una estrecha relación, había sido padre hacía unos meses y 
aún no había tenido tiempo de conocer al pequeño. Cuando todo estuvo listo, 
Pierre se disculpó por no poder acompañarla debido a ciertos problemas en la 
galería, que requerían de una pronta solución. Annette, decepcionada, estuvo a 
punto de cancelarlo, pero animada por él, decidió viajar sola; estaba segura de 
que aun sin su compañía disfrutaría mucho de unas semanas junto a su familia 
y su amado sobrino. 

A su llegada a Aubigny, ciudad donde residía su hermano desde hacía 
unos años, Annette fue recibida con sumo cariño y alegría. Tanto Thierry 
como su esposa Marie Cécile estaban encantados de poder pasar un tiempo a 
su lado. Nada más conocer a su sobrino sintió una preciosa sensación en su 
interior: cogerlo en brazos, abrazarlo y mecerlo le recordaron los días felices 
que pasó junto con su ahijada Nichole, hija de Sofía y James, e hizo que su 
instinto maternal despertase de golpe. Quizás, a su regreso a casa, plantease a 
Pierre su deseo de ser madre pronto. El pequeño pareció congeniar de 
maravilla con su tía y desde aquel primer encuentro el niño disfrutó de los 
mimos, juegos y caricias que le prodigaba su tía a cada instante. Aquel 


sentimiento tan puro la convenció de que necesitaba crear su propia familia. 

Varias semanas después, su hermano le informó de que debía ir a Nantes 
para firmar unos documentos relacionados con la galería de arte, que él dirigía 
tras el fallecimiento de su padre, y ella no dudó en acompañarle y regresar así 
a su casa, a pesar de la tristeza que le producía separarse de su querido sobrino 
Andre. 

Partieron sin avisar a Pierre de su llegada; Annette aprovecharía la ocasión 
para sorprenderlo con su vuelta. Su hermano se hospedaría con ellos durante 
un par de días, tiempo suficiente para solucionar los asuntos que requerían su 
presencia allí. 

Llegaron a casa cerca de la medianoche y asumieron que quizás Pierre ya 
estaría dormido. Al entrar observaron que había luz en el salón principal, por 
lo que se dirigieron hasta allí pensando que le encontrarían sumido en alguna 
lectura, pero lo que vieron los desconcertó en cierta medida: en una de las 
mesas había seis copas de licor y restos de cigarrillos en un cenicero. «Quizás 
haya tenido visita para cenar», pensó Annette. Se miraron extrañados, pero 
decidieron no darle mayor importancia al asunto. Subieron al piso de arriba y 
se dirigieron a sus habitaciones para descansar, y lo que allí oyeron los dejó 
aún más desconcertados: unas risitas ahogadas acompañadas de otros sonidos 
que preferían no identificar les hicieron sospechar que en la habitación de 
matrimonio ocurría algo. Thierry apretó los puños con fuerza mientras 
Annette se agarraba a él en un intento de buscar apoyo, pues sentía que le 
temblaban las piernas. Tras aumentar el sonido de aquellas risas, Thierry abrió 
la puerta de la habitación de forma abrupta y se quedó de piedra con lo que 
vieron sus ojos. De forma instintiva, y en un acto de protección, ordenó a 
Annette que se quedase quieta donde estaba. Ella, desesperada por averiguar 
qué estaba pasando, le ignoró y entró en la alcoba. En ese instante, notó como 
el mundo se abría a sus pies: Pierre estaba en la cama, desnudo junto a otra 
mujer y, lo que era aún más desconcertante, besándose con su amigo 
Salvatore. Annette sintió que las fuerzas la abandonaban y necesitó apoyarse 
en la pared para no desmayarse. Thierry se giró hacia ella y se aproximó de 
inmediato para sujetarla y sacarla de allí. Antes de abandonar la habitación 
ordenó a su cuñado y a sus acompañantes que se vistiesen con rapidez. 

Llamó a gritos a la señora Levent, el ama de llaves, quien se personó unos 
minutos después sin entender qué ocurría. Una vez que dejó a su hermana 
sentada en una pequeña butaca del pasillo y atendida por aquella mujer, entró 
en la habitación y cerró la puerta de un portazo. Al otro lado se oían voces y el 
sonido de objetos cayendo al suelo. Annette no comprendía nada y, a pesar de 
sentirse muy mareada, intentó levantarse, pero no pudo. Aunque el ama de 
llaves quiso llevarla a otra habitación, ella se negó y prefirió permanecer allí. 
La pobre señora Levent se afanaba en abanicar a su señora mientras intentaba 
calmarla sin éxito. Sus intentos eran inútiles, pues los gritos dentro de la 
habitación iban en aumento. Cuando parecía que la tensión había finalizado, la 
puerta se abrió de par en par y vieron salir a Thierry enfurecido, empujando a 


Pierre fuera de la habitación. 

—Lárgate de aquí ahora mismo junto con tus amigos —bramó Thierry 
apretando los puños—. No me importa dónde pases la noche, recoge lo más 
necesario y sal de mi vista. 

—Le recuerdo que, tras su matrimonio con Annette, esta casa es ahora la 
mansión del señor Dubois —afirmó Salvatore con descaro. 

Thierry cerró los ojos y cogió aire. A continuación, le taladró con la 
mirada y afirmó de forma tajante: 

—Señor Conti, no se lo voy a repetir ni una sola vez más, abandone esta 
casa y no vuelva nunca más a ponerse en contacto con nosotros. Si esta es su 
forma de agradecer todo lo que hemos hecho por usted desde que llegó a este 
país, nuestra respuesta será igual de contundente. No quiero volver a verle 
cerca de mi familia. ¡Fuera los tres! —gritó. 

Pierre miró con disgusto a Annette, que ahora lloraba desconsolada. Quiso 
acercarse a ella para pedirle perdón, pero Thierry le cortó el paso. 

—NO te atrevas a acercarte a mi hermana nunca más. Espero que no lo 
olvides o te enfrentarás conmigo, y créeme, no voy a tener piedad. 

— Annette, mi amor, yo... —Fue lo único que se atrevió a decir mientras 
bajaba cabizbajo la escalera. 

Salvatore y la otra mujer pasaron a su lado sin tan siquiera molestarse en 
mirarla. El ama de llaves seguía sin entender qué había pasado con exactitud, 
pero en ese momento su prioridad debía ser cuidar de su pobre señora, que 
parecía estar a punto de perder el conocimiento de un momento a otro. Con la 
ayuda de Thierry consiguió llevarla a una habitación y la tumbaron en la cama 
mientras lloraba desesperada. A pesar de sus quejas, consiguieron que tomase 
una medicación para calmar los nervios y, en pocos minutos, se quedó 
profundamente dormida. 

Thierry bajó al salón fuera de sí. Al entrar fue directo hacia la mesa que 
mostraba los restos de la traición y, de un golpe, tiró las copas al suelo. No 
podía creer lo que habían presenciado sus ojos. Nunca pensó que Pierre sería 
capaz de hacerle algo semejante a su hermana. Esperaba haber hablado con 
suficiente claridad en aquella habitación. Se reuniría con él al día siguiente 
para establecer los detalles de la separación. No estaba seguro de si lograría 
un divorcio entre ellos, pero lo que tenía claro es que Pierre desaparecería de 
la vida de su hermana para siempre si no quería que se hiciese pública su otra 
vida. Y en cuanto a ese artista italiano de mala muerte al que no tenía especial 
simpatía, sus días de fama y diversión se le habían acabado en Francia. Él 
mismo se encargaría de obligarle a abandonar el país si deseaba evitar una 
campaña de descrédito elaborada con esmero. Jamás perdonaría tal agravio a 
su querida hermana. Pero eso sería mañana. Ahora necesitaba ir junto a 
Annette para consolarla. Tras permanecer con ella un par de horas se retiró a 
su habitación. 

Se levantó a primera hora dispuesto a ponerle las cosas claras a aquel 
sinvergiienza. Tomó tan solo un café y se encerró en uno de los despachos de 


la casa mientras esperaba la llegada de Pierre. Este, con un retraso de tan solo 
unos minutos, llegó apesadumbrado y cabizbajo. Sus intentos por excusarse 
fueron inútiles; su cuñado se mantenía firme en su decisión: debería 
abandonar la casa e instalarse en otra ciudad para evitar tener cualquier tipo 
de contacto con Annette. Al mismo tiempo, Thierry le obligó a renunciar a sus 
derechos como nuevo miembro de la familia Dufour y a devolver todo lo que 
hubiese adquirido tras su matrimonio. Arrepentido, aceptó lo que se le exigía 
para evitar verse más perjudicado. Era consciente de que la ofensa hacia su 
esposa era absolutamente ruin y supo que no lograría convencer a su cuñado 
de lo contrario. 

Cuando creía que no había ninguna petición más que aceptar, Thierry le 
ordenó que se encargase él mismo de hacer desaparecer a Salvatore del país. 
De lo contrario, vería su imagen y la del pintor caer en picado con el 
escándalo que provocaría la publicación de una noticia semejante. Pierre 
dudaba de que tal deshonra pública fuese de algún modo dañina para la 
carrera de Salvatore: en su condición de artista, se le permitían ciertas 
licencias de comportamiento que a él le estaban totalmente vetadas. Tras 
escuchar con atención las indicaciones de Thierry, se marchó de la casa con 
paso lento, observando todo a su alrededor mientras intentaba fijar en su 
mente la imagen de la que había sido su felicidad hasta ese momento y con el 
deseo de que, quizás, con el tiempo, ella le diese la oportunidad de, al menos, 
poder disculparse. 

Mientras tanto, Annette estuvo todo el día atendida por su hermano y el 
ama de llaves, quien se sentía muy triste de ver a su señora en tal condición. 
Por mucho que intentó que se levantase de la cama, ella se negó. No quería 
enfrentarse a nada ni a nadie, tan solo llorar hasta agotarse para quedarse 
nuevamente dormida y, de esa forma, poder olvidar el dolor que sentía. 

Thierry tomó la decisión de alargar su estancia junto a ella hasta verla un 
poco más serena, aunque confiaba en que no tardase demasiado en hacerlo, 
pues necesitaba viajar a París con urgencia si quería poner fin a la convivencia 
de su hermana con Pierre lo antes posible. 


3 


Jéróme de la Roche se despertó de buen humor aquel día. Su estancia en 
Angers le había proporcionado el mejor contrato que había firmado hasta el 
momento: la cesión durante dos años de varias pinturas renacentistas que 
pertenecían a la colección privada de un coleccionista de arte recién llegado a 
la ciudad desde Alemania. Aquel logro le hacía muy feliz. Antes de regresar a 
su casa plenamente satisfecho, se acordó de la familia Dufour, pues estaba 
seguro de que pronto ellos también tendrían contacto con aquel caballero y 
decidió, de forma un poco apresurada, hacerles una breve visita de regreso a 
Narbona, lugar en el que residía. Esperaba no importunar y confiaba en que 
tanto Annette como Pierre se alegrarían de volver a verle. 

Al llegar a la mansión le recibió el mayordomo. Para su disgusto, este le 
indicó que los señores no estaban en casa. Jéróme se entristeció por no poder 
saludar a sus amigos. En ese mismo momento apareció el ama de llaves y le 
saludó con cortesía. 

—-Buenos días, señor. 

—Buenos días. Soy Jéróme de la Roche, amigo personal de los señores. 
Le informaba al mayordomo de mi decepción por no poder saludarlos. He 
decidido pasar a verlos durante unas horas en mi camino de vuelta a casa. 

—Lo siento, no puede ser. 

—¿Saben si regresarán para el almuerzo? No me importa esperar un poco. 
Desearía poder saludarlos antes de continuar con mi viaje. Hay un asunto 
importante del que necesito hablar con ellos. 

Ambos se miraron sin saber qué decir. 

—No creo que regresen hasta la noche. No se apure, les informaremos de 
su visita —respondió la mujer con seriedad. 

Justo cuando estaba a punto de marcharse, una de las criadas más jóvenes 
se acercó a ellos con gesto de preocupación. 

—-Disculpen, la señora requiere de su ayuda —dijo en voz baja. 

¿Acababa de oír mencionar a su amiga? Jéróme se acercó a ellos para 
aclarar su duda. 

—Disculpe, ¿no me acaba de decir que la señora no está en casa? 

—Eh..., muchacha, ve dentro. Luego hablaré contigo. En cuanto a lo que 


le he dicho... —dijo la señora Levent para intentar excusarse. 

—S1 Annette está en casa exijo poder verla —le espetó Jéróme—. Le digo 
que soy amigo personal de la señora, vayan a preguntarle si no me creen. Tan 
solo será un par de horas. No deseo importunarla más. —La impertinencia de 
aquellas personas le resultó un tanto irritante. 

—No desea ver a nadie —comentó el mayordomo. 

—<¿Por qué? ¿Le ocurre algo? 

—No podemos darle ninguna información al respecto —dijo el 
mayordomo. 

—-¿Qué está pasando aquí? No lo entiendo. Anuncien mi visita y que sea 
la señora quien decida si desea recibirme o no. Ustedes no pueden tomar esa 
decisión y yo no pretendo quedarme aquí parado esperando a que ustedes 
hagan su trabajo y se decidan —protestó con enfado. 

—Disculpe, señor. No pretendemos ofenderle. Tan solo seguimos las 
órdenes del señor Dufour. 

—¿El señor Dufour? ¿Thierry está aquí? ¿Dónde está el señor Dubois? 

—Sé quién es usted y la amistad que le une a los señores, por lo que, si lo 
desea, solo puedo permitirle que espere en el salón a que regrese el señor 
Dufour —dijo la señora Levent con apuro—. Llegará en un par de horas para 
el almuerzo. Debe ser él quien decida si puede visitar a la señora o no. Si me 
acompaña... 

Jéróme siguió a la mujer sin entender nada. ¿Por qué no podía ver a 
Annette si ella estaba en la casa? Entró en el salón y se dispuso a esperar la 
llegada de Thierry, quien, con rigurosa puntualidad, regresó a la una en punto 
para comer. 

La señora Levent le anunció que tenía visita, algo que no le gustó 
demasiado, dadas las circunstancias. Cuando entró al salón, se sintió aliviado 
al ver de quién se trataba. Al menos no era ningún amigo de su cuñado en 
busca de un rato de conversación. 

—;¡Jéróme, qué sorpresa! No esperaba verte aquí —dijo extrañado. 

—Te pido disculpas por presentarme sin avisar. He estado varios días en 
Angers cerrando un acuerdo y de regreso a casa he decidido desviarme para 
poder saludar a Annette y a Pierre. 

—Entiendo. No te han dejado verla, ¿verdad? 

—No. ¿Pasa algo, amigo? —Frunció el ceño. 

—Ven, siéntate. Te serviré una copa. La vas a necesitar cuando escuches 
lo que voy a contarte —dijo suspirando—. Pero antes, te pido la mayor 
discreción posible, Jéróme. Es un tema muy delicado que no debe salir de esta 
casa. El servicio ha actuado de forma correcta al no permitirte verla. Han sido 
informados de que, si mantienen su silencio, se les recompensará de forma 
generosa, aunque no dudo de su lealtad hacia nuestra familia. 

Jéróme se sentó en uno de los sofás al mismo tiempo que notaba cómo su 
cuerpo se tensaba. Esperaba de todo corazón que Annette estuviese bien, pues 
todo indicaba que algo grave había ocurrido. Tras escuchar con atención el 


relato de lo acontecido, sintió que no le salían las palabras. ¿Cómo había sido 
Pierre capaz de traicionarla de esa forma? Pensó en ella y sintió una profunda 
pena al imaginar cómo debía sentirse. Consideró pedirle permiso para subir a 
verla, pero Thierry seguía hablando y no le pareció adecuado interrumpirle. 
Aunque podía oírle, no prestaba atención a lo que le decía; en su mente solo 
estaba ella. 

—Jéróme, ¿me estás escuchando? 

—SÍ, sí, disculpa. Es que no doy crédito a lo que acabo de escuchar. 

—Te entiendo, así es como me sentí yo cuando abrí esa puerta. Estuve a 
punto de cometer una locura, pero mi hermana se sintió tan mal que solo pude 
ocuparme de ella. 

—¿Cuándo ha ocurrido? 

—Hace apenas cinco días. 

—Entiendo. Thierry, ¿podría verla? —preguntó sin detenerse a pensar—. 
Quiero decir, si no te parece inoportuno. 

—De acuerdo —respondió tras meditarlo unos instantes—. Iré a ver cómo 
se encuentra y le preguntaré si desea verte. Dame unos minutos. 

—Gracias. Esperaré aquí. 

Aquellos minutos de espera le parecieron una eternidad. Sus sentimientos 
hacia Annette se habían avivado tras sus últimos encuentros. Creía que sus 
desvelos por ella durante su juventud habían quedado en el olvido, pero pasar 
tiempo a su lado, cuando planeaban cómo ayudar a sus amigos Sofía y James, 
le hizo darse cuenta de que aún sentía algo por ella. Deseaba verla con todas 
sus fuerzas para poder mostrarle su cariño y apoyo en aquellos duros 
momentos. La rabia que sentía en su interior le impedía estarse quieto y 
comenzó a frotarse las manos con fuerza. Desconocía si volvería a cruzarse 
con Pierre en alguna ocasión, pero en caso de que así fuese, no sabía cómo 
podría reaccionar. Esperaba que el castigo de Thierry le sirviese como 
escarmiento, aunque jamás podría resarcirla por tanto daño y sufrimiento. 

Unos minutos más tarde, el ama de llaves le avisó de que la señora había 
accedido a recibirle en su cuarto. Respiró aliviado. Subió las escaleras lo más 
deprisa que pudo con el corazón acelerado. Nada más entrar, la vio sentada en 
una butaca frente a la ventana mientras su hermano le acariciaba la mano. 
Tomó aire y se acercó despacio hasta ellos. 

—Anmnette, ¿cómo estás? Disculpa mi abrupta visita. 

—Jéróme, querido. No te preocupes, gracias por venir. Ha sido un detalle 
por tu parte querer pasar a saludarnos. —Verla en aquel estado de fragilidad le 
rompió el corazón. Estaba pálida y tenía los ojos hinchados y enrojecidos de 
tanto llorar. 

—Siento mucho lo que ha pasado. —Se acercó a ella aún más—. No pude 
imaginar que me encontraría con una situación semejante. No quiero 
importunarte, tan solo comprobar tu estado y ofrecerte mi ayuda en todo lo 
que necesites. 

—Gracias, aunque hay poco que puedas hacer. Thierry ya se ha ocupado 


de todo. —Miró a su hermano con agradecimiento. 

Annette intentó levantarse para recibirlo como correspondía, pero no pudo. 
Se sentía muy débil; los nervios se le habían instalado en el estómago y 
apenas era capaz de comer. 

—No te levantes, por favor. No es necesario, de verdad —indicó Jéróme, 
que no dudó en agacharse delante de ella para poder cogerle las manos—. Sé 
que lo que estás viviendo es muy duro y difícil de asimilar, pero debes tener 
paciencia y fuerza. Con el tiempo verás que, quizás, es lo mejor que pudo 
pasarte. Tarde o temprano lo descubrirías y puede que de peor manera. 

—Es que no puedo comprender cómo ha podido traicionarme de esta 
forma tan burda. Descubrir que tenía una amante me habría afectado mucho, 
pero verlo con Salvatore, en aquella... 

—Cariño, no te hagas más daño. Intenta no recordar detalles escabrosos 
que solo te causan sufrimiento —le recomendó su hermano. 

—Lo sé. 

— Annette, eres una mujer muy fuerte. Esto no va a poder contigo. Debes 
recomponerte y demostrarle que él es el gran perdedor en este peligroso juego 
en el que se ha metido. Sospecho que Salvatore no va a acatar de tan buen 
grado vuestras amenazas para abandonar el país. Yo no quisiera tener que 
verme mezclado con semejante tipo en algo tan delicado de por medio —dijo 
agarrando sus manos con fuerza. Thierry arrugó los labios con preocupación. 

—Gracias por los ánimos. Sé que en unos días me sentiré mejor; os pido 
un poco de paciencia. Ahora mismo no me apetece nada más que descansar. 

—Por supuesto. No tienes que hacer nada que no desees. Tómate el 
tiempo que necesites. Hice bien en decidir pasar a visitaros. Es como si mi 
intuición me hubiese advertido de que necesitabas ayuda. Si precisas que haga 
algo, no tienes más que pedírmelo. 

—Gracias —le respondió ella con ternura. 

—Lo digo en serio —repitió mirando a Thierry—. Si necesitáis que me 
haga cargo de vuestra galería durante algunos días o semanas, puedo hacerlo. 
Tan solo necesitaría mandar la documentación que traigo conmigo para que se 
haga efectivo el contrato que firmé ayer. 

—No te preocupes, todo lo concerniente a la galería está en orden. Tengo 
personas que me ayudan y trabajan conmigo. Sin embargo, me gustaría 
pedirte un favor. Espero que no lo consideres un abuso por mi parte — 
comentó Thierry. 

—Dime. 

—¿Podrías quedarte aquí con Annette hasta que yo regrese? Necesito ir 
con urgencia a París a cerrar un acuerdo. Volveré en un par de días, no más. 
No deseo dejarla sola en su estado. 

—NO hace falta que dejes a nadie a mi cuidado, hermano. La señora 
Levent me cuida muy bien y siempre está pendiente de mí. No te angusties, no 
importunemos más a Jéróme, seguro que está muy atareado. 

—No me importa quedarme, de verdad —respondió de forma automática 


—. Lo haré encantado. Tu hermano tiene razón, no puedes quedarte sola en 
estas circunstancias. 

—No estoy sola. 

—Me refiero a quedarte sin la compañía de... 

—No voy a dejarte sola sin la protección de un hombre, Annette —afirmó 
tajante su hermano, interrumpiendo a Jéróme—. No creo que a Pierre se le 
ocurra aparecer por aquí, pero si se diera el caso necesito que haya alguien 
contigo para evitar que te vuelva a hacer daño. 

Ambos convinieron en que aquella decisión era la correcta debido a su 
fragilidad, a pesar de que ella no estaba del todo convencida, ya que no 
deseaba aburrir a Jéróme con lloriqueos. Aunque, pensándolo mejor, quizás 
no era tan mala idea contar con la agradable compañía de su querido amigo. 

—De acuerdo. Me parece bien que te quedes, pero solo unos días. Soy 
consciente de que eres un hombre muy ocupado que no puede perder el 
tiempo con temas sentimentales —dijo Annette sonriendo a aquellos dos 
hombres que hacían todo lo que estaba en su mano por aplacar su tristeza. 

—Perfecto. Mañana mismo a primera hora saldré de viaje. Mandaré 
prepararte una habitación para que estés cómodo durante tu estancia aquí. 

—Gracias. 

Annette miró a Jéróme en silencio, y dio las gracias por la desinteresada 
amistad que los unía desde hacía mucho tiempo sin sospechar que, cada vez 
que él la miraba, sus ojos mostraban un amor incondicional que no había 
muerto a pesar de los años. 


Nueva York 


6 de marzo de 1882 


A la hora convenida, Adrien se presentó en el restaurante de moda de la 
ciudad, donde había quedado para comer con su viejo amigo. Había oído 
hablar del célebre Delmonico's, lugar de encuentro de los nuevos ricos y que 
se había ganado su fama y buena reputación no solo por su excelente cocina y 
su variedad de platos novedosos, en muchas ocasiones importados de la 
cocina de otros países, sino también por su buen ambiente y exquisito trato. 
Nada más entrar le vio sentando en una de las mesas del fondo, leyendo un 
periódico. Hacía varios años que no se veían, pero Henry conservaba el 
atractivo por el que siempre había destacado: el pelo rubio, los ojos azules y el 
porte atlético del que le gustaba presumir acaparaban la atención de las 
mujeres a su alrededor. Pudo observar como una bonita joven le miraba 
absorta mientras él leía. Se acercó a la mesa y nada más llegar, comentó: 

—Vaya, vaya, vaya. Veo que sigues levantando pasiones allí por donde 
vas. 

El hombre se giró para ver quién se había atrevido a molestarle con 
semejante comentario, pero en cuanto le vio, se levantó de la mesa de 
inmediato. 

—Adrien Mathieu, ¡por fin! Bienvenido. —Le dio un fuerte abrazo. 

—Querido amigo, ¿cómo estás? Pensé que no volveríamos a vernos, pero 
aquí me tienes —respondió Adrien con una amplia sonrisa. 

— ¡Cómo me alegro de verte! Has tardado demasiado en decidirte a dar el 
gran salto. ¿Qué te ha traído hasta aquí? Por favor, dime que te quedas una 
larga temporada. 

—De momento no tengo fecha de regreso. Tenía muchas ganas de venir, 
así que pienso aprovechar muy bien mi tiempo en esta ciudad. 

—No dudes de que así será, amigo. Pero cuéntame, ¿qué ha sido de tu vida 
en todos estos años? —Ambos se sentaron. 

—Pues he estado viajando de acá para allá conociendo nuevos lugares... 


—... ¡y nuevas mujeres! —afirmó Henry riendo. 

—Bueno, alguna he conocido, sí, no te lo voy a negar, nada serio, ya 
sabes. ¿Y tú? ¿Estás casado? 

—Estuve a punto de estarlo hace un año; sin embargo, al que iba a ser mi 
futuro suegro no le pareció buena idea que entrase en su familia, así que... 
¡sigo soltero! —rio. 

—¿Tuviste problemas con la familia de tu prometida? ¿Qué hiciste? — 
preguntó con la sospecha de que su amigo era el responsable de aquella 
situación. 

—Digamos que... no poseo la suficiente seriedad para convertirme en su 
yerno. 

—¿Los años no te han cambiado? —preguntó Adrien con una sonrisa 
burlona. 

—No. La vida es demasiado corta, amigo. 

—¿La querías? 

—Sí, de algún modo la amaba —dijo sin mucho entusiasmo. 

—-¿De algún modo? ¿Qué clase de respuesta es esa? 

—FEra una buena muchacha, de verdad que sentía amor por ella, aunque no 
el suficiente para... 

—;¡Amarrar los caballos! —dijeron los dos a la vez recordando una frase 
que solían decir en su juventud. 

—Exacto, amigo, exacto. Y tú, ¿los has amarrado o siguen desbocados? — 
preguntó Henry. 

—Ni una cosa ni la otra —respondió—. Ni tengo a nadie especial en mi 
vida ni tampoco vivo la vida como antes. A algunos la edad nos cambia, 
amigo. 

—TEnseguida cambiarás de idea. Esta misma noche te voy a llevar al mejor 
club de todo Nueva York. Te presentaré a dos mujeres preciosas que te van a 
convencer de quedarte a vivir en esta ciudad. 

Ambos disfrutaron de la comida y de una agradable charla mientras 
recordaban viejos tiempos de su época como universitarios. Un par de horas 
después, Henry le llevó a pasear a un parque cercano. 

—Este parque, querido amigo, es el corazón de la ciudad. Como podrás 
comprobar, no es tan grande como el Bois de Boulogne en París, pero 
pretende imitarlo. 

—Es muy agradable. 

—Sí, al menos nos ofrece la posibilidad de refugiarnos un poco fuera de 
tanto edificio y de respirar aire puro. 

—-¿Existía antes de que se construyese todo lo que hay a su alrededor? Me 
sorprende su ubicación. 

—No0, es un parque artificial. La población lo ha acogido muy bien, ya que 
antes de su construcción no había otros lugares donde ir a relajarse. De hecho, 
la mayoría de la gente solía pasear por los cementerios, únicos remansos de 
paz en esta incansable ciudad... —Adrien soltó una carcajada ante aquel 


comentario—. Yo no era muy aficionado a deambular entre difuntos, si te soy 
honesto —rio. 

—=Es algo curioso, la verdad. 

—Pues sí. No obstante, la construcción no ha estado exenta de escándalos 
y protestas. Para sacar adelante el proyecto tuvieron que expropiar muchos 
terrenos y expulsaron a un grupo bastante grande de personas de sus casas. 

—¡Qué injusto! Déjame adivinar... esas personas no eran familias 
acaudaladas, ¿¿verdad? 

—Adivinas bien. Eran inmigrantes, casi todos irlandeses y algunos 
ciudadanos afroamericanos libres, y fueron desahuciados sin piedad, lo que 
generó muchas protestas. Ahora, con el paso de los años, aquello quedó en el 
olvido y la población agradece este remanso de paz. 

Adrien se sentía feliz de haber tomado la decisión de viajar hasta allí. 
Aquella ciudad no se parecía en nada a otras que hubiese conocido, pues 
rebosaba tal vitalidad que animaba a salir a la calle a pasear a todas horas. 
Nueva York le parecía una ciudad moderna, original, repleta de locales y, para 
su sorpresa, llena de galerías de arte que exponían obras de artistas 
innovadores. Estaba seguro de que su estancia allí le sería muy valiosa e 
interesante. 

Tras caminar por el extenso parque durante un buen rato, eligieron un 
moderno restaurante para cenar. Henry no paraba de explicarle todo lo que 
había hecho en aquella ciudad desde que se había mudado hacía varios años 
desde su Boston natal, mientras Adrien le escuchaba entusiasmado. Hacía 
apenas unas horas de su reencuentro y ya tenía la agenda repleta de 
actividades. Sonrió. Sin lugar a dudas, su amigo no había cambiado nada y 
parecía seguir siendo el alma de todas las fiestas. 

Al finalizar la cena, Henry le llevó a tomar una copa a una de las tabernas 
más famosas de la ciudad, el Pete”s Tavern, ubicado en Gramercy Park, un 
bonito vecindario en Manhattan, conocido por su gran variedad de licores y 
bebidas alcohólicas. Adrien sonrió cuando le vio saludar con efusividad al 
propietario. 

—Por lo que veo eres un cliente habitual, ¿no? —preguntó Adrien con una 
sonrisa cómplice. 

—Aquí encontrarás bebidas que no has probado en tu vida. Ven, te 
enseñaré la bodega. Te aseguro que no vas a dar crédito a la cantidad de 
licores que vas a ver. —Ambos se dirigieron a la parte trasera del local entre 
risas. 

Una hora más tarde, Adrien decidió que había llegado el momento de 
regresar al hotel. Estaba cansado pero feliz de haber pasado el día con su 
amigo. Se despidieron con la promesa de reencontrarse al día siguiente para 
salir a un club nocturno. 

La mañana siguiente la dedicó a conocer los alrededores de su hotel y por 
la tarde fue a hacer algunas compras. Aunque se entretuvo más de lo 
planeado, pues la ciudad era una fuente inagotable de establecimientos, aún 


contaba con un poco de tiempo para descansar antes de arreglarse para su cita 
con Henry tras la cena. Henry le había prometido compañía femenina aquella 
noche, algo que no estaba del todo decidido a aceptar, ya que aún sufría los 
efectos del cambio de horario y se sentía un poco cansado. 

Tras darse un reconfortante baño, revisó su vestuario. No estaba muy 
seguro de cuál era el estilo que debería llevar; no obstante, sabía que sería un 
lugar sofisticado, por lo que optó por no arriesgarse demasiado y se puso un 
traje de chaqué negro que complementó con un elegante pañuelo gris claro, en 
vez de una corbata, que le proporcionaba un aire menos serio para la ocasión. 
Se arregló la barba y el pequeño bigote que se había dejado crecer desde hacía 
unos meses. Para finalizar, se perfumó y se miró al espejo, satisfecho con la 
imagen que este le devolvía. Debía reconocer que había pasado demasiado 
tiempo desde la última vez que se arreglaba tanto, de manera que iba 
aprovechar la ocasión para lucirse. A pesar de que no era un hombre 
especialmente vanidoso, le gustaba verse atractivo y comprobar la reacción 
que causaba en las mujeres a su paso. 

Llegó al Sweet Paradise justo después de su apertura. Una larga fila de 
hombres y mujeres vestidos de forma elegante esperaban para acceder al 
local. Vio a Henry al otro lado de la calle; fumaba un cigarrillo y miraba su 
reloj. Se acercó. 

—Amigo, tan puntual y elegante como siempre —dijo Henry. 

—Mi hotel está cerca de aquí, he venido caminando. 

—Esa es una costumbre demasiado europea, amigo. Aquí todo el mundo 
se mueve en coche de caballos. Es un signo de distinción. ¡Recuérdalo! 

—De acuerdo. Tampoco sabía muy bien cómo vestirme. Espero haber 
escogido bien. 

—Estás perfecto. Tu estilo europeo las va a volver locas. 

—¿A quiénes? —preguntó Adrien con curiosidad mientras miraba a su 
alrededor. 

—Hoy vas a conocer a dos de las mujeres más atractivas de toda la ciudad, 
aunque te lo advierto, no tienen nada que ver con las mujeres a las que estás 
acostumbrado. Las neoyorquinas son mucho más atrevidas. 

—Lo recordaré. 

—¿Fumas? —preguntó Henry mostrándole su pitillera. 

—NOo demasiado, pero esta noche haré una excepción —contestó y cogió 
el cigarrillo que le ofrecía. 

—Vamos. Esta noche hace bastante frío. Esperemos dentro. 

Accedieron al club sin tener que esperar, por lo que Adrien supuso que allí 
Henry también era un cliente destacado, y nada más entrar se quedó sin 
palabras. Unas impresionantes lámparas de araña colgaban del techo, las 
pareces estaban enmarcadas por elegantes cortinas en un bonito tono granate 
oscuro y la sala principal tenía varios reservados con sofás tapizados en 
terciopelo de color azul cobalto. Decenas de personas reían y charlaban de 
forma animada mientras varios músicos tocaban piezas musicales que 


invitaban al baile. Fueron hasta uno de aquellos reservados y se sentaron para 
tomar una copa. Su amigo se afanaba en explicarle las maravillas del lugar al 
mismo tiempo que le informaba sobre quiénes eran algunos de los caballeros 
allí reunidos. Un poco más tarde, Henry se levantó para recibir a las que iban 
a ser sus acompañantes y, tras saludarlas, las invitó a unirse a ellos en la mesa. 

—Amigo, permíteme que te presente a estas dos bellas damas: la señorita 
Marion Davis y su encantadora prima, Suzanne. 

Adrien se levantó para saludarlas como correspondía. 

—Enchanté. —Hizo alarde de toda su caballerosidad. 

—El caballero es el señor Adrien Mathieu, amigo personal de mi juventud. 

Marion le observó de arriba abajo y extendió la mano para que se la 
besase. 

—Mademoiselle. —Adrien le rozó con los labios el dorso de la mano. 

—Encantada de conocerle, señor Mathieu —respondió mientras le miraba 
fijamente a los ojos. 

—Adrien ha venido desde París —comentó Henry. 

—Magnifique —dijo Marion con una pícara sonrisa. 

—-¿ Habla francés? —preguntó Adrien. 

—Un peu, apenas algunas frases —afirmó mientras intentaba fingir cierta 
timidez. 

—¿Ha estado alguna vez en París? —quiso saber Adrien, quien miraba 
divertido a aquella mujer. 

—No, pero me encantaría conocer su ciudad. Dicen que es una de las más 
bellas del mundo. 

—Por supuesto. Además de bella, Paris est la ville la plus romantique 
d'Europe. 

—Querido amigo, deja de impresionar a estas bellas damas con tu francés 
o no tendré nada que hacer de ahora en adelante —comentó Henry sin poder 
reprimir una sonrisa burlona. 

—NOo pretendo alardear de nada, es mi lengua materna —respondió con 
coquetería. 

—Lo sé, pero como tu inglés es perfecto, usemos mejor la mía, a no ser 
que quieras quedarte a solas con las dos. —Le guiñó un ojo. 

—No seas exagerado. El francés es la lengua del amor, amigo. No hay 
mejor idioma para hablarle a una mujer. 

—Estoy totalmente de acuerdo con el señor Mathieu. Si lo desea, puede 
hablarme en francés. Estaré encantada de escucharle —comentó Marion de 
forma juguetona. 

—Parfait —respondió Adrien con una amplia sonrisa. 

—La señorita Marion es artista. No oirá una voz más bella que la suya en 
su vida. 

—Ah, ¿sí? Estaré encantado de poder oírla, entonces —comentó Adrien. 

—Pronto podrás hacerlo. La próxima semana dará un concierto en el Astor 
House —apostilló Henry. 


Marion sonrió con jactancia. 

—Mi prima es la mejor soprano de la ciudad, ¿verdad, Henry? —alardeó 
Suzanne al tiempo que le acariciaba el hombro. 

—Sin ninguna duda. Estoy seguro de que Adrien compartirá mi opinión en 
cuanto la escuche. 

Marion fingía no darles importancia a aquellos halagos mientras miraba a 
su alrededor henchida de vanidad. Unos segundos más tarde dijo: 

—Señor Mathieu, ¿le importa si me siento a su lado? 

—Será un honor. —Le indicó que se sentase junto a él. 

—Además de su elegancia y maravilloso acento, Adrien es especialista en 
arte. Su familia es una de las más prestigiosas de París. Su padre era el famoso 
coleccionista y marchante de arte Jean Paul Mathieu. 

—Por favor, Henry, ¿qué van a pensar estas señoritas de mí? Parece que 
hubieses decidido exponerme para ser comprado en un mercado de 
antigiledades —afirmó un poco apurado—. Dejemos de hablar de mí. 
¿Ustedes son de Nueva York? 

—Y o sí, born and raised, auténtica neoyorquina —respondió Suzanne con 
orgullo—. Marion nació en Filadelfia, pero se mudó aquí hace unos años. 

Adrien vio como Henry le acariciaba las manos a Suzanne, por lo que 
entendió que entre ellos debía haber una relación íntima. 

—¿Ha estado alguna vez en Filadelfia? —preguntó Marion en un intento 
de captar su atención. 

—No, esta es mi primera visita al país. Pero he leído que es una ciudad 
muy interesante desde el punto de vista cultural. 

—Lo es, aunque carece del encanto de Nueva York. 

—Ningún otro sitio se puede comparar a este. Ni tan siquiera mi amado 
Boston está a la altura de esta gran metrópoli. Lo comprobarás muy pronto, 
amigo. 

—Ya veo. Debo reconocer que me está sorprendiendo mucho desde que 
llegué. 

—Sería interesante que nos acompañase a visitar alguna de las galerías de 
arte que hay por toda la ciudad. Estoy segura de que nos deleitaría con sus 
conocimientos —dijo Marion mientras se acariciaba el cuello de forma 
seductora. 

Adrien se percató de aquel gesto. Debía reconocer que la mujer era muy 
atractiva. Vestía un atrevido vestido verde oscuro con un amplio escote y era 
obvio que le agradaba mostrar su belleza. No tenía intención de enredarse con 
ninguna mujer tan pronto, pero ella tenía un magnetismo difícil de ignorar. 

Charlaron sobre distintos temas mientras reían y bebían. Ella le invitó a 
bailar, algo que le sorprendió; no obstante, aceptó de buen grado y la 
acompañó a la pista central de baile. Marion era una mujer segura de sí misma 
que disfrutaba del cortejo, en oposición a las mujeres europeas con las que 
estaba acostumbrado a tratar, más inaccesibles y comedidas. Se dejó llevar 
por la música y bailaron varias piezas. Después volvieron a sentarse para 


seguir con su conversación. Ella le acariciaba el brazo con disimulo mientras 
charlaban y él se limitaba a sonreírle y mirarla con intensidad. 

El tiempo pasó tan rápido en su compañía que Adrien se sorprendió al 
observar que la mayoría de las personas empezaban a abandonar el local. 
Henry, al que había perdido de vista hacia ya bastante tiempo, apareció en 
compañía de Suzanne y quiso convencerle para ir a otro local, pero Adrien 
decidió que era hora de regresar al hotel; se sentía cansado después del 
ajetreado día y las copas de más. 

Adrien besó la mano de Marion para despedirse y después se miraron. Ella 
clavó los ojos en los labios de Adrien con descaro y él esbozó una sonrisa 
pícara. 

Mientras esperaban la llegada de un carruaje, Henry logró persuadir a 
Adrien para que en un par de días los acompañase a visitar un famoso museo 
de la ciudad mientras no dejaba de elogiar a aquellas dos mujeres. 

—Espero que te hayas percatado del interés de Marion hacia ti. 

—Era más que obvio —comentó Adrien un tanto sorprendido. 

—Ya te dije que estas mujeres no tienen nada que ver con las parisinas. 
Cuando quieren algo, van a por ello, ya me entiendes —dijo mientras se 
mordía el labio con malicia. 

—Entiendo, pero no estoy muy seguro de si eso me agrada del todo. Si son 
así con todos los hombres con los que se relacionan... 

—Amigo, abre tu mente y no las juzgues. Tienen un carácter mucho más 
abierto. La semana que viene, cuando la veas encima del escenario, cambiarás 
de opinión. Es simplemente maravillosa, una diva, y tú un afortunado porque 
haya puesto los ojos en ti. Tiene decenas de hombres rendidos a sus pies tras 
cada concierto, y ella los rechaza. 

—Esperemos a ese momento entonces. Luego ya veremos —dijo Adrien 
intentando ser precavido. No era un hombre demasiado conservador, pero no 
estaba seguro de si empezar algo con una mujer que acaparaba tantos halagos 
y con tantos pretendientes fuese algo que le apeteciese en ese momento de su 
vida. Rivalizar por la atención de una mujer le parecía ridículo. 

Con un abrazo lleno de complicidad se despidieron con nuevos planes para 
el día siguiente. Era obvio que Henry estaba dispuesto a recuperar los años 
perdidos. 
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El ruido del carruaje de Thierry despertó a Jéróme temprano al día siguiente, 
pero no le importó. Se levantó con energía, se vistió y bajó al piso inferior en 
busca del ama de llaves. Deseaba sorprender a Annette durante el almuerzo y 
para ello necesitaba la ayuda del servicio. La encontró en la cocina 
desayunando junto con el resto de los trabajadores, quienes, nada más verle 
entrar, se levantaron apurados. 

—No se levanten, por favor. No deseo importunarlos. Cuando terminen 
necesitaría que se reúnan conmigo en el salón. Bon appétit —les deseó con 
una sonrisa. 

Todos se miraron confusos ante tanta amabilidad. A pesar de que sus 
señores eran personas atentas y consideradas, sus invitados no solían hacer sus 
peticiones con tal afabilidad. El señor Durand, mayordomo desde hacía más 
de veinte años y con una amplia experiencia a sus espaldas, instó a los más 
jóvenes a no confiarse y a apurar su desayuno para no hacer esperar 
demasiado al señor De la Roche. 

Apenas un cuarto de hora más tarde el mayordomo, en compañía de la 
señora Levent, se presentó en el salón. Jéróme observaba a través de la 
ventana, absorto en sus pensamientos. El señor Durand carraspeó para hacerle 
saber que estaban allí. 

—-Oh, ya están aquí, ¡fantástico! 

—-¿¿Qué precisa de nosotros, señor? 

—Miren, había pensado en sorprender a la señora con un bonito desayuno 
en el jardín. Ha amanecido un día espléndido; creo que tomar un poco el aire 
será muy beneficioso para ella y la ayudará a mejorar su estado de ánimo, ¿no 
les parece? —preguntó, de nuevo, sonriendo. 

Aquello les pilló por sorpresa y se miraron extrañados. 

—Por supuesto, señor. Si a usted le parece adecuado, haremos lo que nos 
pida. 

—Muchas gracias. Necesito que preparen una mesa maravillosa con los 
dulces favoritos de la señora. Ah, y también que la decoren con gusto con las 
flores que más le agraden. No escatimen en comida, insten a la cocinera a que 
prepare lo que más le guste comer por las mañanas. 


—De acuerdo —contestó el ama de llaves. 

—Por favor, no se demoren demasiado. Deseo que todo esté listo antes de 
que se despierte. 

—Como desee, señor. Enseguida. 

Todos se pusieron a trabajar de inmediato. La señora Levent les ordenó 
hacerlo en silencio para no despertar a la señora y no estropear la sorpresa. 

Jéróme estaba impaciente por ver el resultado de su idea y prefirió esperar 
en el exterior, y así poder controlar el proceso. Varias doncellas iban y venían 
con platos llenos de pasteles, ricos zumos de frutas recién exprimidos, 
chocolates y el té de bergamota que tanto gustaba a Annette. Mientras tanto, 
el mayordomo se afanaba en decorar la mesa colocando bonitos ramos de 
flores recién cortadas del jardín. 

Cuando todo estuvo listo, Jéróme respiró tranquilo. Felicitó a todos por su 
buen trabajo y disposición, pues debía reconocer que había quedado más 
bonito aún de lo que imaginaba. 

Tras un rato esperándola, empezó a sentirse intranquilo. No estaba seguro 
de si Annette seguiría durmiendo, o si, por el contrario, se había levantado 
pero había preferido desayunar en su habitación. Intentó desterrar aquel 
pensamiento deprimente de su cabeza, respiró hondo y decidió esperar un 
poco más. Por suerte, su nerviosismo no se alargó demasiado, ya que, unos 
minutos más tarde, oyó como varias personas del servicio le daban los buenos 
días en el salón. Inhaló profundamente, cerró los ojos rezando por conseguir 
el efecto que deseaba en ella y se levantó para recibirla. 

El ama de llaves la informó de que el señor De la Roche la esperaba en el 
jardín. Annette se dirigió hasta allí con paso lento mientras miraba a su 
alrededor un poco desconcertada. Toda la casa olía a repostería recién 
horneada, aunque no recordaba haber dado órdenes a la cocinera para que 
preparase nada especial. Cuando llegó al cenador se quedó sin palabras. ¿Qué 
era todo aquello? Vio a Jéróme levantarse mientras le sonreía. 

—Buenos días. ¿Qué tal has dormido? Tienes buena cara —comentó 
mientras se acercaba a besarle la mano. 

—Buenos días. Yo... estoy bien —dijo titubeando—. ¿Qué es esto? 

—Lo que ves, un desayuno en el jardín —afirmó, divertido. 

—Y a. Me refiero a por qué han preparado todas estas cosas... 

—¿Te refieres a las flores y demás? Se lo he pedido yo. Ha amanecido un 
día maravilloso, ¡mira qué sol tenemos! Sería una pena desperdiciar esta 
buena temperatura desayunando en el interior, ¿no crees? 

—Sí, bueno, tienes razón. Pero esto es demasiado. No necesito tanto lujo 
para tomar un té. 

—¿Un té? ¡Mira todo lo que han preparado para ti! —Destapó varias 
bandejas. 

Annette abrió los ojos como platos cuando vio los croissants con pasas 
que tanto le gustaban desde niña. Nunca había sido capaz de resistirse a uno y 
esa mañana, a pesar de no tener demasiado apetito, tampoco iba a hacerlo. Se 


le hacía la boca agua con tan solo olerlos y pensar en la textura crujiente del 
hojaldre templado. 

—No sé qué decir, la verdad. 

—NO hace falta que digas nada. Tan solo quería... animarte. Espero 
haberlo conseguido —musitó con timidez. 

—-Por supuesto, muchas gracias. Es un detalle precioso: la comida, las 
flores, el sol... y tu compañía. 

Jéróme sonrió y sintió que el pulso se le aceleraba. 

—Ven, sentémonos a disfrutar de todo esto antes de que se enfríe. 

—SÍ. 

—Ah, espera. Toma, he ordenado traer una de tus mantas para que no te 
enfríes —le susurró al oído mientras le cubría los hombros. 

Ella le miró con infinita ternura. No podía agradecerle lo suficiente todo lo 
que estaba haciendo por ella. Se sentó a su lado sin poder parar de observarlo 
todo. Olió las flores mientras él la miraba con discreción. 

—Umm, ¡qué buenos! —exclamó nada más dar un bocadito a uno de 
aquellos dulces. Él sonrió al ver el brillo en sus ojos. 

—Venga, deleitémonos con estas exquisiteces. 

Alargaron el desayuno más de una hora. Jéróme se sentía satisfecho de 
haberla sorprendido y por ser capaz de convencerla para que comiese algo 
más aquella mañana. Pensó que estaba preciosa pese a las ojeras que 
enmarcaban sus apenados ojos. 

—Creo que podríamos culminar este agradable comienzo del día con un 
tranquilo paseo, ¿te apetece? —preguntó él, deseoso por seguir pasando 
tiempo junto a ella. 

—Muy bien. Los croissants me han ayudado a sentirme un poco más 
enérgica. Caminemos un rato. Podemos ir hasta el río. 

—-_Iremos donde tú quieras —contestó él, dispuesto a complacerla en todo 
lo que le pidiese—. ¿Vamos? —Le ofreció su brazo. 

Ella aceptó la invitación y se agarró a él sin pensarlo. Caminaron durante 
unos minutos en silencio, disfrutando del paisaje y del aire puro. Annette 
suspiraba tratando de soltar la tensión que había acumulado durante los tristes 
días que estaba viviendo. Para aliviar su tristeza, él le hacía preguntas acerca 
del lugar para mantener su mente ocupada con mil ideas que nada tuviesen 
que ver con lo que había pasado. Por su parte, ella le hablaba sobre los tipos 
de árboles que predominaban en la zona, o sobre los cuidados que requería 
mantener un jardín tan amplio en extensión, y él la escuchaba embelesado. 

Para acceder al riachuelo que corría por uno de los laterales de la finca 
necesitaron rodear un pequeño tramo de arbustos y piedras. Jéróme la guiaba 
con cuidado para evitar que pudiese hacerse daño mientras ella se aferraba a 
su mano para no caerse. Cuando llegaron, Annette se sentó a descansar en un 
bonito banco que había cerca de la orilla. 

—-Debo reconocer que este lugar es mágico —dijo él. 

—Sí. Solía venir a menudo con mi padre y mis hermanos. Este banco lo 


puso mi padre cuando mi madre falleció. Nos sentaba junto a él y 
permanecíamos abrazados mientras la recordábamos —comentó con tristeza. 

—Vuestro padre fue un hombre maravilloso. Las escasas veces en las que 
coincidí con él me pareció una persona muy cariñosa y atenta. 

—Lo era. Fue el mejor padre que pudimos tener. Dejó todo cuando mi 
madre murió para cuidar de nosotros. Sentía que debía compensar su falta 
ofreciéndonos todo su amor. Fueron unos años muy duros, pero lo superamos 
junto a él. 

—-El amor cura todas las heridas, ¿no crees? 

—SÍ, no tengo ninguna duda al respecto. 

Volvieron a permanecer callados unos minutos hasta que Annette rompió 
a llorar. 

— Annette, ¿por qué lloras? ¿Te encuentras mal? —Frunció el ceño. 

—Estoy bien... es solo que... este era uno de los lugares favoritos de 
Pierre para pasear en verano. 

Jéróme guardó silencio y se limitó a secarle las lágrimas con su pañuelo. 
Ella, ante tal gesto de ternura, se apoyó en su hombro y continuó llorando a la 
vez que él la abrazaba y le acariciaba el brazo. 

—Sssh, tranquila —le susurró con ternura—. Todo irá bien. Sé que sientes 
un gran dolor, pero créeme, pasará y serás una mujer más fuerte. 

—¿De qué me sirve ser fuerte? ¿Para qué necesitamos las mujeres ser 
independientes y tener coraje si nos seguís tratando de la misma forma que 
hace cientos de años? Sois todos iguales, al final siempre nos decepcionáis — 
respondió con rabia. 

—Entiendo tu enfado. 

—NO lo entiendes. No puedes, porque a vosotros no se os exige nada. 
Vivís vuestra vida como deseáis. Sin embargo, nosotras luchamos cada día 
por poder tener una vida que se asemeje un poco a la vuestra, con los mismos 
derechos y libertades, pero no lo logramos. Da igual cuánto nos esforcemos, 
termináis cambiándonos por cualquier otra. 

—Todos no —afirmó tajante—. No voy a decir que sea un santo, yo 
también he roto algún que otro corazón, pero jamás haría lo que él te ha 
hecho. A ti no. 

—¿A mí no? ¿Por qué? No soy distinta a las demás. Mírame, al final me 
ha reemplazado por una cualquiera que, al parecer, le hace más feliz que yo. 

—Esa mujer tendría que volver a nacer para poder compararse contigo en 
lo más mínimo. Pierre no te merece y no es consciente de lo que ha perdido. 
Cuando lo haga, verá que nunca más logrará tener a su lado a una mujer como 
tú. No dudes jamás de ti. Eres maravillosa, Annette. No fue culpa tuya. 

—No lo sé, quizás sí. Quizás no supe darle lo que... 

—Por favor, deja de hacerte daño. Tú le diste tu vida, tu amor, tu 
compañía... ¿qué más puede un hombre necesitar para ser feliz? 

—No lo sé. Al parecer hay algo más que desconozco. 

—NOo pienses eso. Estoy seguro de que se arrepentirá toda su vida de esto. 


No estás sola. Sé que cuando menos te lo esperes, el amor volverá a aparecer 
en tu vida. 

—Permíteme que lo dude, amigo. Cada día que pasa dudo más de que así 
sea —dijo y se refugió en su pecho. 

Jéróme suspiró. «¡Si pudiese confesarle mis sentimientos!», pensó con 
pena. 

—No dudes de que, muy pronto, aparecerá en tu vida un hombre que haga 
de ti su mundo y que viva con el único objetivo de hacerte feliz cada día de su 
vida. 

Ella se limitó a acariciarle la mano en un gesto de agradecimiento por sus 
tiernas palabras. 

La primavera estaba a punto de comenzar y el tiempo era caprichoso. El 
sol se ocultó tras unas densas nubes que presagiaban lluvia, y no deseaban 
empaparse, por lo que decidieron regresar a casa. Al llegar, Annette se 
disculpó y se retiró a su habitación. El ajetreo de la mañana la había agotado 
en exceso. Jéróme aceptó los motivos con un poco de decepción y la dejó 
tranquila para que pudiese descansar. 

Sin mucho que hacer, decidió refugiarse en la biblioteca para entretenerse 
con algún libro hasta la hora del almuerzo, momento en el cual fue informado 
de que la señora dormía y había dado órdenes de no ser despertada. A pesar de 
la nueva desilusión que sintió al saber que no podrían comer juntos, 
comprendía que debía darle espacio y tiempo para recuperarse. 

Fue a la hora de la cena, tras haber empezado a leer una interesante 
biografía sobre Leonardo Da Vinci, cuando buscó al ama de llaves para 
preguntarle por el estado de Annette. Sin embargo, para su disgusto, ella le 
indicó que la señora había decidido comer algo ligero en su habitación, a 
solas. Aquello le inquietó, pues temía haber dicho o hecho algo que pudiese 
haberla molestado durante las horas que pasaron juntos. La señora Levent, 
que pareció percatarse de su preocupación, le aseguró que el motivo de su 
ausencia y por el que deseaba permanecer en su habitación era un molesto 
dolor de cabeza, ningún otro. Jéróme respiró aliviado y se retiró temprano a 
descansar, confiando en que a la mañana siguiente se despertase más 
recuperada. Tenía apenas un día más para volver a sorprenderla y no pensaba 
desperdiciar ni un solo minuto en su compañía. 

Apenas había amanecido cuando Jéróme se levantó a correr las cortinas. 
Nada más hacerlo comprobó que hacía un día sombrío y ventoso. Aquello 
daba al traste con su intención de volver a desayunar juntos en el exterior, por 
lo que debía pensar en otro plan alternativo para poder pasar tiempo en su 
compañía y conseguir que saliese de su habitación. Sopesó varias opciones 
mientras caminaba por el cuarto; necesitaba encontrar una actividad que 
pudiesen hacer bajo techo. Por fin se le ocurrió algo que podría funcionar. Se 
vistió con ropa cómoda y bajó al salón donde las doncellas preparaban ya el 
desayuno. Le sorprendió encontrar allí a Annette. 

—Buenos días, pensé que seguías durmiendo. 


—No, hoy me he levantado temprano. He dormido demasiado. 
Discúlpame por dejarte solo ayer, necesitaba descansar. 

—No te preocupes, lo entiendo. Estoy aquí para ayudarte a sentirte mejor, 
no para agotarte —respondió con una amplia sonrisa. 

—Me estás ayudando mucho, de verdad. De hecho, creo que si me he 
levantado pronto hoy es gracias a ti. Me apetece pasar tiempo contigo. 

Jéróme notó como se le agitaba la respiración y sintió un irresistible 
impulso de acercarse a ella para besarla en la mejilla, pero se contuvo. 

—He estado pensando en algo divertido que podamos hacer en esta 
mañana gris. 

Ella rio ante su entusiasmo. 

—-¿Qué se te ha ocurrido? 

—-¿ Hace cuánto tiempo no acicalas a tu caballo? 

—-¿Personalmente? 

—SÍ. 

—Hace ya algún tiempo. Solía hacerlo más a menudo antes de conocer a 
Pierre; ahora un mozo se encarga de ello todas las semanas. 

—¿Te apetece que lo hagamos juntos? Yo me hago cargo del cuidado del 
mío cuando estoy en casa. Me encanta cepillarlo; se crea un vínculo muy 
bonito entre los dos. 

—Me parece un plan maravilloso. Déjame que le pregunte al mozo cuándo 
lo hizo la última vez. Ya sabes que no conviene hacerlo en días sucesivos. 

Annette fue en busca del muchacho y volvió al cabo de unos minutos 
vestida con ropa más adecuada. Ver a una mujer como ella, tan esbelta y 
atractiva, llevando pantalones era algo extraño y solo digno de féminas 
valientes a las que poco importaba el qué dirán. Jéróme esbozó una sonrisa 
burlona tras observar su atuendo en todo su conjunto: lucía un pantalón de 
montar, una camisa blanca con un bonito pañuelo anudado alrededor del 
cuello y, como complemento, había recogido su larga melena en una trenza 
que dejaba al aire varios mechones de pelo ondulado. La observó con 
intensidad durante unos segundos, algo que no pasó desapercibido para 
Annette, que se miró de arriba abajo intentando ver si había algún problema 
con su ropa. 

—¿Por qué me miras así? ¿No estás acostumbrado a ver a una mujer en 
pantalones? —sonrió. 

—No demasiado, si te soy honesto. Pero he de decir que te favorecen 
mucho —replicó con cierta vergilenza. 

—Pues ve acostumbrándote, esta prenda es el futuro. En unos años nos 
verás a todas con ellos, son comodísimos. Quizás tú deberías cambiarte 
también. Ese traje no es muy adecuado para lavar y cepillar a un animal. 

—Cuando salí de viaje hace algunos días no pensé en que necesitaría ropa 
adecuada para acicalar a ningún animal, pero no te preocupes, esto se arregla 
enseguida. —Se quitó la chaqueta y el corbatín que llevaba esa mañana para 
después desabrocharse el cuello de la camisa. Finalmente, se subió un poco 


las mangas y la miró divertido. 

—¿Así estoy bien? 

—Ahora sí. Venga, vayamos a las caballerizas. 

Annette se sintió ilusionada por pasar un tiempo al lado de su querido 
Perseo. De niña, cuando se sentía triste, solía refugiarse junto a él para hallar 
consuelo, pero esta vez, se había sentido tan abatida que no pudo sacar fuerzas 
para ir a visitarlo. La unión que se establecía entre un caballo y su dueño era 
muy especial y no quería alterar al animal con su baja energía. 

—Te presento a mi amado Perseo —dijo acariciando la cabeza del animal 
con suavidad. 

—Precioso ejemplar. 

—Es un caballo espléndido: fuerte, valiente, muy noble y cariñoso, sobre 
todo conmigo. 

Él la observaba acariciarlo con una ternura infinita y cómo el animal se 
dejaba llevar por los mimos de su dueña, restregando su cabeza contra las 
manos de ella. 

Después de la dosis de cariño, Annette le presentó al resto de caballos: 
Rembrandt, Eros, Apolo y las dos yeguas, Andrómeda y Perséfone. 

—¿Todos vuestros caballos tienen nombres mitológicos? —preguntó 
riendo a carcajadas. 

—Efectivamente. Mi padre era un amante de la mitología clásica y nos 
contaba los mitos antes de irnos a dormir. De hecho, cada semana redactaba 
uno de ellos a modo de cuento y lo completaba con distintas ilustraciones que 
mostraban las escenas más importantes para ayudarnos a comprenderlo mejor. 
Tengo todos sus relatos guardados en la biblioteca. Son un tesoro para mí. 

—¿De verdad? ¡Me encantaría poder verlos! 

—Después del almuerzo te los mostraré. Pero ahora centrémonos en la 
tarea que tenemos por delante. Perseo está empezando a impacientarse. No sé 
si te dejará ayudarme, es un poco desconfiado con los extraños. Ve con 
cuidado, por favor. De hecho, la única persona que ha sido capaz de 
acariciarlo cuando yo no estoy, e incluso de montarlo, es Adrien. 

Annette comenzó a limpiarlo despacio. Le pasó el cepillo húmedo con 
movimientos tranquilos para relajarlo mientras le hablaba con cariño, sin 
importarle en absoluto empaparse los brazos con el agua. Después le secó el 
pelaje con una gran toalla que llevaba grabado el nombre del animal. Jéróme 
sonrió cuando lo vio. 

—Veo que le tienes muy mimado. 

Ella se giró para mirarlo sin saber muy bien a qué se refería. 

—_La toalla, ¡tiene grabado su nombre! 

—Ah, sí. Yo misma se lo bordé cuando era jovencita. Fue un regalo por 
Navidad —respondió sin darle importancia—. Ahora, si quieres, puedes 
ayudarme a cepillarlo. Hazlo muy despacio y con suavidad, no le gusta que le 
arañen con el cepillo. Ve por el otro lado. 

Jéróme la obedeció y empezó a cepillarlo con suma delicadeza. El animal 


se agitó y dio un sonoro bufido, algo que le alarmó, y se detuvo al instante. 

—NOo te preocupes, lo ha hecho para mostrar su desacuerdo, es un poco 
gruñón a veces. Cuando estoy yo, prefiere que sean mis manos las únicas que 
lo acaricien, pero no te detengas, sigue con cuidado, no volverá a hacerlo. 

—S1 no te importa, prefiero ver cómo lo haces tú. No sería la primera vez 
que me llevo una buena coz. Debo tener cuidado con mi pierna —comentó 
apesadumbrado. 

—Lo entiendo. Te usaré como mozo, entonces —dijo guiñándole un ojo. 

Jéróme no sabía si aquello era bueno o malo, pero aceptó sin rechistar. 
Mientras ella le pedía distintos cepillos y utensilios, él le preguntaba sobre la 
personalidad de Perseo, ya que no le pareció un animal demasiado dócil. 

—NOo le tengas miedo. Perseo y yo somos muy parecidos, tanto que, a 
veces, mi padre solía decir que compartíamos la misma alma. —Jéróme los 
miró a los dos y en ese momento pensó que quizás la Annette adulta que tenía 
ante sus ojos distaba mucho de la jovencita que conoció en el pasado y podría 
ser tan indómita como aquel precioso animal. 

Intentó convencerla para salir a montar, pero ella rechazó la invitación: no 
se sentía con la energía suficiente para cabalgar. Perseo era un animal muy 
sensible al estado de ánimo de su jinete y no quería incomodarlo. 

Cuando acabaron de acicalarlo, Annette respiró orgullosa de su buen 
trabajo: Perseo lucía sano y brillante. Durante el cepillado no se había 
percatado de que se había empapado la camisa, por lo que, cuando se dio 
cuenta de que se le transparentaba un poco la ropa interior bajo la tela, corrió 
a secarse. Jéróme, a pesar de la excitación que le produjo aquella imagen de 
ella, fingió no darse cuenta mientras se bajaba las mangas de su propia 
camisa. 

Regresaron a la casa y, tras cambiarse de ropa, se encontraron de nuevo 
para el almuerzo. Trabajar le había abierto el apetito a Annette, algo que 
satisfizo mucho a su acompañante, que la miraba feliz mientras la veía comer. 

Al mismo tiempo que tomaban el postre en la biblioteca, Annette le 
enseñaba orgullosa la recopilación de relatos de su padre. Conocedora de la 
reacción que provocaba en todos aquellos que lo veían por primera vez, 
sonreía al ver los gestos de asombro en su amigo, ya que no solo se trataba de 
simples cuentos para niños; los grabados y dibujos eran extraordinarios. 

—Veo que el señor Dufour no solo sentía un gran amor por el arte y el 
talento de los demás, sino que también lo poseía. Estos dibujos son de una 
calidad increíble. 

—Sí. Era un gran dibujante. De hecho, procuró que nosotros 
desarrollásemos nuestra habilidad artística proporcionándonos la mejor 
formación. Tanto mis hermanos como yo recibimos clases de dibujo y pintura 
durante toda nuestra infancia, pero dicen que he sido yo quien ha heredado su 
talento con los lápices. 

—Me encantaría ver alguno de tus dibujos. 

—¿Sí? Puedo hacerte uno ahora mismo —respondió Annette con una voz 


un poco infantil. 

—Sería un honor. 

Ella sonrió y se levantó a coger papel y lápiz. Se colocó delante de él y 
comenzó a dibujarlo con precisión. "Tras unos quince minutos, le enseñó el 
resultado. 

—;¡Esto es increíble, Annette! No sabía que dibujases tan bien. Es el 
primer retrato que me hacen, por lo que, si no te importa, me gustaría 
guardarlo como recuerdo. 

——Por supuesto, es tuyo. Te lo regalo. 

—-Cada día me sorprendo más contigo. Eres una mujer valiente y decidida, 
has organizado las mejores exposiciones culturales de los últimos años... y, 
por si fuera poco, resulta que también eres artista. Querida, me dejas sin 
palabras. 

—No exageres. Todo es gracias al gran trabajo que hizo mi padre 
conmigo. Además, no soy la única que tiene destreza dibujando: Adrien es el 
mejor de todos. Recuerdo los bocetos que hacía cuando apenas era un crío; 
eran magníficos —comentó con orgullo. 

—Sí. Yo también me he sorprendido en más de una ocasión con su talento. 
Es capaz de dibujar cualquier cosa que tenga delante o esbozar el mapa de una 
ciudad que acabe de visitar con una precisión admirable en tan solo unos 
minutos. 

—AAdrien es increíble. Echo mucho de menos a ese granuja —suspiró. 

Jéróme prefirió cambiar de tema. Después de varias horas en la biblioteca, 
regresaron a sus habitaciones para arreglarse para la cena que, a petición de 
Annette, fue informal y breve. Se sentía fatigada y deseaba irse a dormir 
temprano. Antes de despedirse, Jéróme alabó todo el esfuerzo que veía en ella 
para recomponerse y se atrevió a darle un suave beso en la mejilla. Aquello la 
sorprendió y la hizo sonreír con timidez. Le agradeció todo el cariño que 
estaba recibiendo y se despidió de él con un abrazo. 

Jéróme entró en su habitación con sentimientos encontrados: por un lado, 
agradecía el tiempo pasado junto a ella, pero, por otro, sentía que aquel bonito 
sueño estaba llegando a su fin, pues Thierry regresaría al día siguiente de su 
viaje a París. Se acostó apenado, aunque confiando en que, quizás esta vez, el 
destino les estaba tendiendo el hilo que les permitiría encontrar un camino 
común hacia un destino juntos. 
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Adrien pasó los días posteriores a su llegada a Nueva York inmerso en 
distintas actividades organizadas por su amigo Henry, quien se empeñaba en 
mostrarle las infinitas posibilidades que ofrecía aquella gran ciudad. La 
llegada masiva de inmigrantes, atraídos principalmente por el dinamismo y 
expansión que estaba experimentando la ciudad, hizo que se estuviese 
convirtiendo en un centro cultural de referencia para el resto del mundo. 
Numerosos artistas expresaban su interés en mostrar su obra allí, lo que 
animaba a la apertura de nuevas galerías de arte cada semana. Adrien tuvo la 
oportunidad de visitar varias de ellas y quedó sorprendido por la calidad de las 
Obras expuestas. Asimismo, Henry le informaba sobre el auge industrial y el 
desarrollo económico sin precedentes que estaba teniendo lugar: talleres y 
fábricas eran cada vez más numerosos y la mano de obra, principalmente 
extranjera, era abundante y ayudaba a que las nuevas empresas, sobre todo de 
los sectores más demandados, el de la construcción de viviendas y de líneas 
de ferrocarril, creciesen a un ritmo vertiginoso. 

—¿Ves aquellos edificios a tu izquierda? —le preguntó Henry mientras 
caminaban por la ciudad—. Pues hace más de diez años que cuentan con un 
moderno sistema a través del cual los inquilinos pueden subir y bajar desde la 
primera planta a la última sin tener que subir las escaleras. 

—¿Cómo lo hacen? —Frunció el ceño, intrigado. 

—Es una especie de elevador de carga. 

—¿Un montacargas? 

—Exacto, las personas entran en un pequeño habitáculo que, a través de 
unas poleas y un cable, las sube y baja a la planta que deseen. Esto, amigo, va 
a revolucionar el diseño de edificios en unos años, estoy seguro. 

—;¡ Ya lo creo! —exclamó Adrien con los ojos abiertos como platos. 

—Cuando el inventor lo mostró en la exposición universal que tuvo lugar 
en el Crystal Palace en el año 1853 causó una verdadera revolución. 

—Ahora que lo mencionas... recuerdo haber leído algo al respecto hace ya 
bastantes años. 

—Pues aquí cada vez más y más edificios ya cuentan con uno de esos 
elevadores. Ven, vamos a subirnos a uno. Necesitas experimentarlo por ti 


mismo. 

Tras aquella emocionante experiencia siguieron caminando hasta que 
llegaron a Brooklyn. Allí, permanecieron un largo rato observando los últimos 
tramos de la construcción del gran puente que uniría Nueva York y Brooklyn 
sin necesidad de tener que cruzar el río East. 

—Has elegido el mejor momento para venir, amigo, pues en apenas un 
mes acabarán las obras y tendrá lugar la inauguración. Va a ser algo histórico 
y nosotros seremos testigos de ello. ¿No te parece fascinante? 

—Mucho —respondió apenas sin palabras mientras observaba con 
detenimiento los imponentes cables de acero que mantenían el puente en 
suspensión a pesar de su gran longitud—. Es increíble. 

Fascinado por lo que veía se planteó, por primera vez, que quizás Nueva 
York sería la ciudad adecuada para asentarse de forma definitiva. Allí no solo 
podría extender su negocio familiar de galerías de arte, sino también ampliar 
su red de colaboradores con los que seguir ayudando a personas necesitadas. 
Decidió que lo meditaría con calma mientras seguía conociendo el lugar. 

Las salidas nocturnas junto con Henry fueron habituales cada noche. 
Ambos se divertían en los mejores clubs de la ciudad, momentos que su 
amigo aprovechaba para presentarle a caballeros pertenecientes a las familias 
más adineradas, con el fin de entablar amistades provechosas y conseguir 
nuevos fondos para su fundación. En pocos días ya había conocido a un hijo 
del poderoso Cornelius Vanderbilt, uno de los empresarios más adinerados de 
la ciudad, que hizo fortuna mediante prósperos negocios de barcos y 
ferrocarriles y había conversado con otros magnates, entre los que se 
encontraban John D. Rockefeller, Andrew Carnegie, J.P. Morgan y Henry 
Ford, hombres que a pesar de su juventud ya amasaban una escandalosa 
riqueza gracias a distintas inversiones y empresas. 

Apenas una semana después de presentarle a Marion y Suzanne, Henry 
organizó una visita al Metropolitan Museum of Art, donde se reunirían con 
ellas para disfrutar de la mañana en su agradable compañía. 

Cuando llegaron al museo Adrien esbozó una amplia sonrisa. Se sentía 
feliz de estar frente a aquel elegante edificio de cuya creación fue testigo 
durante una reunión a la que acudió junto con Thierry Dufour hacía ya varios 
años en París. En ella, varios hombres de negocios y coleccionistas 
norteamericanos acordaron crear grandes museos en las principales ciudades 
de su país, similares a los que ya existían por toda Europa. Uno de aquellos 
hombres, un adinerado empresario ferroviario, donó su enorme colección 
privada de cuadros para la creación del museo que estaba a punto de visitar. 
Otros le siguieron después. Estaba seguro de que algunos de los cuadros que 
allí vería expuestos habían sido previamente propiedad de su familia. 

Bajaron del carruaje para acceder al interior del gran salón principal, lugar 
donde los esperaban las dos mujeres. Se saludaron y a continuación los tres 
miraron a Adrien para que les hiciese de guía. 

—Vamos, amigo, hoy te dejo que alardees de tus conocimientos. Por 


mucho que lo intente, no tengo ni idea de arte, así que en esto no tienes 
competidor. 

—Primero dejadme que me sitúe. Saber de arte no me convierte en adivino 
—comentó divertido—. Es la primera vez que piso este lugar y no sé qué se 
expone en cada sala. Dadme un segundo. 

Adrien se dirigió hacia una placa expuesta en uno de los laterales del salón 
y, tras comprobar quién era el director del museo, se presentó como Adrien 
Mathieu y pidió poder saludarlo en persona. Unos minutos después, entró en 
el despacho del señor Johnston, uno de aquellos empresarios que conoció en 
París. Después de una breve conversación, prometieron verse en otro 
momento para comer y entablar conversaciones sobre una posible 
colaboración de la familia de Adrien con el museo. 

Regresó a donde Henry y las otras dos mujeres le esperaban impacientes. 

—Amigo, ¿dónde te habías metido? 

—PDisculpad mi retraso; necesitaba saludar al director del museo. Le 
conozco personalmente y quería felicitarle por su gran labor y, de paso, 
ofrecerle nuestra colaboración con el museo. 

—Ya me extrañaba a mí que no estuvieses empezando a abrirte camino en 
esta ciudad. 

—Necesitamos nuevos benefactores que nos ayuden a este lado del 
Atlántico y estoy seguro de que en esta ciudad los encontraré. 

—NOo lo dudes. Te recuerdo que el señor Morgan ha prometido reunirse 
con nosotros en unas semanas y, al parecer, está bastante interesado en 
colaborar contigo. 

—¿Comenzamos ya con nuestra visita, señor Mathieu? —preguntó 
Marion, un poco aburrida de esperar. 

—Por supuesto. Ya he sido debidamente informado de lo que se expone en 
cada sala. Si me acompañáis, empezaremos por la de arte egipcio y clásico. 

Marion se agarró a su brazo sin pedirle permiso. Él sonrió ante el 
atrevimiento de aquella mujer. 

Durante varias horas, deambularon por todas las salas visitando distintas 
colecciones. Adrien hizo alarde de su impecable formación académica 
mientras las dos mujeres le miraban fascinadas, en concreto Marion, quien le 
observaba con una mirada intensa, provocativa, rebosante de admiración y 
atracción. Adrien era consciente del deseo que despertaba en ella, pero de 
alguna forma le parecía divertido. Hacía más de un año desde su última 
conquista y empezaba a apetecerle tener compañía femenina durante su 
estancia en la ciudad. 

La visita se alargó varias horas y Suzanne empezó a quejarse del 
cansancio que comenzaba a sentir, así que decidieron descansar durante el 
almuerzo en un famoso restaurante cercano al museo. 

—Adrien, he de reconocer que me has impresionado. Sabía que eras un 
gran experto en arte, pero me he quedado sin palabras. Creo que deberías 
plantearte muy en serio abrir una galería aquí. 


—Tampoco ha sido para tanto, Henry —respondió con humildad—. Ya 
sabes que este es mi mundo. He crecido rodeado de arte, por lo que, aunque 
siento un respeto enorme por los artistas y sus obras, no me impresionan. 
Como ya os he comentado antes, uno de los cuadros de Rembrandt que hemos 
visto estuvo colgado en el salón de mi casa durante mi infancia. 

—Señor Mathieu, me impresiona la familiaridad con la que habla de ello. 
Imagino que su infancia tuvo que ser fascinante —comentó Marion con voz 
seductora. 

—Tuve una buena infancia, no lo voy a negar —respondió sonriendo—. 
Sin embargo, y aunque no lo creáis, también tuvo sus momentos difíciles. Mis 
padres nos proporcionaron mayor libertad que a otros niños de nuestra clase, 
pero, a la vez, nos exigían tener una formación y cultura muy amplias, que 
requirieron de muchos años de estudios. 

—Bueno, el resultado ha sido inmejorable. Es usted un caballero muy 
culto e interesante —afirmó Marion rozando ligeramente su mano. 

—Adrien es un partidazo —señaló Henry—. Un soltero de oro en toda 
regla. 

—¿No ha pensado en afincarse aquí y crear una familia? Esta ciudad 
ofrece numerosas oportunidades para los negocios —añadió Suzanne. 

—Es un poco pronto aún para tomar una decisión, aunque es cierto que 
esta ciudad es perfecta para empezar una nueva vida. 

—Pues piénsalo bien, amigo. En ningún otro sitio encontrarás mejores 
opciones que aquí. Europa está empezando a agotarse mientras que este país 
acaba de nacer y está en continua expansión. Esto es el futuro, Adrien. 

——Puede ser, pero aún tengo algunas cosas que me atan a mi país —dijo 
Adrien. 

Marion se movió nerviosa en su silla. 

—¿No me digas que tienes alguna enamorada a la que has dejado sola para 
viajar hasta aquí? 

—No0, no exactamente. Tengo cosas más importantes que me unen al viejo 
continente. Mi hermana, a la que quiero con toda mi alma, vive en Inglaterra y 
acabo de ser tío de una preciosa damita que me ha robado el corazón. No 
desearía pasar demasiado tiempo sin verlas y el viaje desde aquí es demasiado 
largo para poder hacerlo a menudo. Por otra parte, está Annette y... 

—-¿ Quién es Annette? —preguntó Henry de inmediato interrumpiéndole. 

Marion volvió a mostrarse incómoda con aquella información. 

—Annette es la hija de Didier Dufour, socio y amigo personal de mi 
padre. Junto con su familia nos hacemos cargo de la fundación que crearon 
nuestros padres y que... 

—¿( Tienes algo con ella? —preguntó Henry de forma insistente. 

—No, por supuesto que no. Es como una hermana para mí. Tanto ella 
como sus hermanos son como de mi familia. En los últimos meses hemos 
pasado más tiempo juntos y me gustaría poder implicarme más en ayudarla 
con la fundación, ahora que mi hermana está ocupada con la crianza de su hija 


y su nueva casa. 

Marion carraspeó. 

—Sea lo que sea que te ate allí, debes planteártelo en serio, Adrien. Ya 
sabes que yo he viajado mucho por Europa y es cierto que hasta ahora ha sido 
el centro financiero y cultural del mundo. Sin embargo, te aseguro que en 
unos años este país se convertirá en una gran nación y todo lo que ocurra de 
importancia tendrá lugar aquí. 

—Lo sé. Lo pensaré. Por ahora, disfrutemos de las maravillas que nos 
ofrece; en especial, de esta agradable comida y de estas dos bellas damas — 
contestó Adrien intentando mostrarse amable. 

Después del almuerzo, se despidieron con la promesa de verse tres días 
después en el concierto que Marion iba a ofrecer en el Astor Opera House, 
uno de los teatros más reconocidos de la ciudad. 

Adrien preparó su traje de gala para acudir al evento, tras haber sido 
informado por Henry de que asistirían personas importantes. Vestido con un 
impecable frac partió para el teatro, expectante por ver a Marion encima de un 
escenario. Quería comprobar si lo que Henry afirmaba era cierto y quedaría 
absolutamente deslumbrado con su actuación. 

Llegó al teatro haciendo gala de su habitual puntualidad y encontró a 
Henry esperándole con una gran sonrisa en la puerta principal. 

—Amigo, ¿dispuesto a disfrutar del espectáculo? 

—Absolutamente. 

—Entremos. El concierto está a punto de comenzar. 

Se dirigieron hasta uno de los palcos presidenciales, ubicado cerca del 
escenario. 

Adrien sentía una extraña mezcla de intriga e impaciencia por verla actuar. 
Marion era una mujer muy atractiva, pero no llegaba a comprender la 
fascinación que Henry sentía hacia ella. Nada más tomar asiento, las luces del 
teatro se apagaron. Unos minutos después apareció ella, vestida con un 
magnífico vestido negro y dorado, de un amplio escote, bastante ceñido a la 
cintura y que exaltaba su figura de forma exponencial. Llevaba el pelo 
recogido y adornado con una llamativa corona dorada. 

Comenzó a interpretar el aria Dove sono i bei momento de Mozart con tal 
seguridad escénica que le cautivó. Henry tenía razón, Marion Davis era una 
diva encima del escenario, que merecía la pena conocer en profundidad. En 
aquel momento decidió que se dejaría seducir por aquella fascinante mujer. 

Al finalizar el concierto, Henry y él fueron hasta el camerino para 
felicitarla por su excelente interpretación. Marion aceptó los cumplidos, pero 
se mostraba más fría y altiva mientras recibía continuas felicitaciones, dulces 
y ramos de flores de sus admiradores, muchos de los cuales esperaban su 
turno para poder entrar a saludarla. 

Henry y Adrien decidieron esperarlas en un club cercano y, una vez allí, 
hablaron de aquella actitud de la cantante, que molestó un poco a Adrien. 

—Amigo, no te lo tomes a mal. Ya te dije que tiene muchos admiradores. 


Es normal que se muestre algo más esquiva esta noche. Se está haciendo 
notar. 

—Y de rogar... —comentó Adrien. 

—Sí, es cierto. Pero ¿no crees que tiene motivos para comportarse así? 
¿Has visto como la miraban todos aquellos caballeros? Sabe que puede tener a 
cualquiera de esos hombres a su lado. 

—Lo sé, pero esa actitud no me gusta en una mujer. 

—No la juzgues, de verdad, no lo hagas. Lo está haciendo para que te des 
cuenta de que la cercanía que ha mostrado contigo no se la ofrece a todo el 
mundo. Te está dejando claro su interés por ti. Es una clara señal para que te 
dejes seducir, amigo. 

Adrien sonrió no muy convencido, aunque decidido a entrar en aquel 
juego de seducción. Le apetecía volver a vivir una historia divertida, sin 
mayor compromiso, y Marion parecía la mujer perfecta para ello. 
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Tras refugiarse varias semanas en casa de su hermano, Annette decidió 
regresar a la suya, pues sentía que ya había paralizado su vida suficiente. 
Debía ser valiente y retomar su día a día como había hecho hasta entonces. La 
ausencia de Pierre sería un doloroso obstáculo que vencer, pero estaba 
convencida de que lo lograría. Sin embargo, temía que la soledad pudiese 
jugar en su contra y hacerla flaquear, de modo que tomó una decisión que 
cambiaría su vida durante los próximos meses. Ordenó al cochero desviar su 
ruta hacia Narbona para visitar a su amigo Jéróme. Se había sentido muy 
refugiada y cuidada durante aquel par de días que habían pasado juntos y 
quería agradecerle de nuevo su ayuda. 

Nada más llegar la recibió el mayordomo, quien enseguida la hizo pasar al 
salón principal. Apenas cinco minutos después apareció Jéróme y se quedó sin 
palabras al verla allí, en su casa. La observó, absorto por unos segundos, 
sintiendo que el pulso se le aceleraba. Ella estaba de espaldas, entretenida 
mirando los cuadros que colgaban de una de las paredes de la sala cuando le 
oyó. 

—¿Anmnette? 

—Jéróme, buenas noches. Espero no molestarte con mi visita —dijo con 
un poco de apuro. 

—¿Molestarme? ¡Tú nunca me molestas! Bienvenida a mi casa —dijo 
mientras se acercaba a ella para saludarla. Le cogió la mano con galantería y 
se la besó. Ella sonrió y, unos segundos después, le dio un fuerte abrazo. Él se 
quedó inmóvil, sin saber cómo reaccionar. Sentirla tan cerca siempre le 
desbocaba el corazón, aunque enseguida le devolvió el abrazo con calidez. 

—Perdona por mi impulsividad al abrazarte... necesitaba hacerlo. Me 
siento muy frágil aún y el contacto con la gente me reconforta. 

—NOo te preocupes, es solo que no me lo esperaba —respondió con una 
ligera sonrisa—. Ven, sentémonos mientras esperamos a que nos sirvan la 
cena. Quiero que me cuentes cómo ha sido tu estancia junto a tu hermano y tu 
sobrino. 

Jéróme le posó la mano con suavidad en la cintura y la dirigió hacia uno 
de los sofás de la sala en la que se encontraban. 


—Toma asiento, por favor. Aunque estamos ya al final de la primavera, 
sigue habiendo mucha humedad por la noche y el calor de la chimenea es muy 
agradable a estas horas. 

—Gracias. No recordaba bien la dirección de tu casa, así que he estado a 
punto de darme la vuelta. Menos mal que mi cochero ha conseguido 
averiguarla tras preguntar a un mozo en la avenida principal de la ciudad. 

—(¿Ese mozo sabía dónde vivo? Vaya, voy a tener que prestar más 
atención a mi seguridad —comentó molesto. 

—Creo que deberías hacerlo —respondió sonriendo—. Pero he de decir 
que el muchacho salía de tu museo y por eso Gerald, mi cochero, le preguntó 
por la residencia del señor De la Roche y, una vez que lo consultó con otra 
persona dentro del museo, apareció con un papel con la dirección. 

—Me dejas algo más tranquilo, aunque creo que tendré que dar órdenes 
más estrictas acerca de mi privacidad. No me parece del todo seguro que el 
lugar en el que vivo sea de dominio público —señaló con gesto serio. 

—No te preocupes, el joven parecía desconocer esa información. Solo ante 
la insistencia del cochero, logramos que entrase en el museo a preguntar — 
confesó sintiéndose un poco avergonzada. 

Jéróme le acarició la mano para hacerle entender que no tenía nada de lo 
que avergonzarse. 

—No te apures, lo decía de broma. Gracias a ese mozo estás... aquí —dijo 
con timidez. 

—Sí. Necesitaba agradecerte de nuevo lo que hiciste por mí. 

—NOo hay nada que agradecer, Annette. 

—SÍí, sí lo hay, porque en estas semanas me he dado cuenta de que no todo 
el mundo te quiere de verdad. A veces las personas nos muestran una cara que 
nada tiene que ver con su verdadera personalidad y muchos de los que crees 
que estarán junto a ti para siempre te traicionan y te hacen daño de forma 
deliberada. Gracias a ti he aprendido el verdadero significado de la amistad y 
del cariño desinteresado hacia los demás y... sobre todo, que debo ser más 
selectiva en cuanto a las personas que dejo entrar en mi vida. 

Jéróme emitió un ligero suspiro. 

—Siento mucho que hayas tenido que pasar por algo tan doloroso. No te 
mereces nada de lo que te ha pasado. Cuando vivimos situaciones difíciles 
solo nos queda refugiarnos en nuestros seres queridos y amigos. Las 
relaciones que establecemos con otras personas son las que nos ayudan a 
remontar de forma más liviana los obstáculos que encontramos, o las que nos 
complican el camino. 

—Por ese motivo quería volver a darte las gracias. Sé que no hemos 
mantenido demasiado el contacto desde nuestra juventud, tan solo nos hemos 
visto en varias ocasiones junto con la familia de Adrien, pero desde nuestro 
reencuentro para ayudar a Sofía y James, he sentido tu apoyo y amistad más 
que nunca. 

—Bueno, durante esos locos meses de aventuras compartimos momentos 


muy divertidos, aunque también algunas situaciones un poco tensas —ri0. 

—Sí, no creas que se me han olvidado vuestras dudas acerca de mi 
capacidad para mantener el secreto ni para llevar a cabo nuestro plan —dijo 
frunciendo el ceño. 

—¿Nuestro plan? Te recuerdo que todo salió de la cabeza de nuestro 
querido amigo Adrien. 

Ambos rieron recordando los días que pasaron juntos intentando hallar una 
solución al serio problema que afectaba a su amiga Sofía. 

—-¿Qué tal te has sentido con tu hermano y tu sobrino? 

—Me han ayudado mucho a recuperar el ánimo. Pasar tiempo con André 
me hace inmensamente feliz. Es un niño precioso que siempre está sonriendo, 
aunque también me causa una inmensa pena... ¡Pierre y yo teníamos tantos 
planes! 

—NOo te pongas triste, ya verás como todo cambiará en unos meses, 
cuando empieces a sentirte más animada —dijo acariciando su mano con 
sutileza. 

—Eso espero... 

—¿Y qué vas a hacer a partir de ahora? —preguntó intrigado por cómo iba 
ella a rehacer su vida. 

—No lo sé. Empezaré por ocuparme de los asuntos atrasados de la 
fundación. Después, ya veremos. 

—Yo en un mes partiré hacia Nueva York para visitar a Adrien. Le 
prometí que iría. 

—¿Sí? ¿Te marchas a América? Vaya... me alegro... supongo —dijo 
sorprendida y algo apenada, pues se estaba empezando a acostumbrar a su 
compañía. 

—¡Vente conmigo! —exclamó sin pensárselo un segundo. 

—¿Cómo dices? 

—Digo que te vengas conmigo a Nueva York. Necesitas empezar una 
nueva vida y aquí, rodeada de todos los recuerdos de Pierre, no va a ser fácil. 

—No lo sé —dijo con dudas—. Me parece una auténtica locura. 

—Te vendrá muy bien alejarte de este entorno. Nueva York debe ser 
fascinante. Conoceremos a nuevas personas y respirar un aire distinto será 
muy beneficioso para ti. 

—Pero yo... no puedo hacer un viaje tan largo sola. No creo que a mi 
hermano le gustase la idea. 

—S1 te decides a hacerlo, mañana mismo le escribiré para informarle. Yo 
me haré cargo de ti y de tu seguridad. No estarás sola en ningún momento. 

Annette se levantó del sofá y empezó a caminar por el salón con una 
mezcla de nerviosismo y excitación. 

—No te preocupes por nada. Estaré junto a ti en todo momento. Además, 
¿te imaginas descubrir esa ciudad de la mano de Adrien? 

Oír el nombre de su gran amigo provocó una amplia sonrisa en su rostro. 
Debía reconocer que deseaba volver a verle. Sentía su ausencia, en especial 


aquellos días, y estaba segura de que le ofrecería todo su apoyo y cariño en 
esa difícil etapa de su vida. Si había alguien capaz de animarla y hacerle 
olvidarse de todo, ese era Adrien Mathieu. 

—Es un viaje muy largo y no sé si tengo la energía suficiente para 
afrontarlo. 

—Es cierto, pero viajaremos en primera clase. Si el tiempo nos acompaña, 
será una travesía agradable. No tengas miedo. 

—Pero ¿y si no encontramos a Adrien? Imagino que Nueva York será una 
ciudad enorme y... 

—¡Cómo no le vamos a encontrar! —exclamó divertido—. Es una ciudad 
grande, pero nos hospedaremos en el mismo hotel en el que él reside. No te 
preocupes, sabe que iré a visitarle tarde o temprano, así que, si decide cambiar 
de residencia o de ubicación, dejará una nota para mí en el hotel con su nueva 
dirección. 

Annette se frotaba las manos mientras seguía deambulando de un lado a 
otro del salón. Algo dentro de ella la empujaba a aceptar la invitación, aunque 
a la vez sentía angustia. Antes de lo sucedido con Pierre no hubiese dudado, 
pero desde aquel día, sentía que sus fuerzas habían mermado y como el temor 
a enfrentarse sola a situaciones nuevas se había incrementado. 

Jéróme la observaba ansioso por saber su respuesta. 

—-De acuerdo, ¡iré contigo! —exclamó y se llevó las manos a la boca con 
entusiasmo. 

—¿De verdad? ¿Te apetece viajar conmigo hasta América? —Jéróme se 
levantó también del asiento y sonrió de oreja a oreja, pletórico de felicidad. 

—Creo que tienes razón. Necesito alejarme de aquí. Tengo miedo de 
regresar a mi casa y hundirme de nuevo al verme tan sola. ¡No soporto la 
soledad! Creo que viajar contigo me hará bien, y, sobre todo, volver a ver a 
Adrien me llena de ilusión. Ahora más que nunca necesito todo el cariño y 
afecto de mi familia y amigos, y él es como un hermano para mí. 

——Por favor, dime que no te echarás atrás dentro de unos días. 

—Te lo prometo. Puede que a todos les parezca una imprudencia, pero 
estoy decidida a dejarlo todo y a cambiar mi vida y estoy segura de que, si lo 
hago contigo, el cambio será más sencillo y agradable. 

—¡Me haces muy feliz con tu decisión! Vamos a cenar y después 
organizaremos todo lo necesario para partir cuanto antes. Debemos viajar a 
comienzos del verano para aprovechar el buen tiempo y así tener mejor 
trayecto. 

Los dos salieron del salón ilusionados ante la nueva aventura que iban a 
vivir juntos. Aquel viaje supondría un gran cambio para los dos. Annette 
ansiaba reunirse con Adrien, mientras que Jéróme rezaba para que aquellos 
días a su lado y su posterior estancia en la gran ciudad le proporcionasen la 
oportunidad con la que había soñado tantas veces en su juventud. 


Puerto de Calais 
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Annette intentaba calmar su nerviosismo mientras esperaba a Jéróme en la 
cubierta del transatlántico que los llevaría hasta Nueva York en apenas doce 
días. Por un lado, se sentía aliviada de alejarse del entorno que la atormentaba 
desde hacía unos meses; por otro, aquel largo trayecto rumbo a una ciudad 
desconocida la inquietaba. Estaba segura de que Jéróme cuidaría de ella 
durante todo el viaje; sin embargo, hubiese deseado poder contar con la 
compañía del hombre al que aún amaba. A pesar de la decepción y del 
sufrimiento que le causó, sentía que todavía no era capaz de sacarle de su 
corazón. 

Jéróme apareció y se acercó a ella nada más ver su gesto de angustia. 

—Hola, estaba empezando a impacientarme. 

—Tranquila, todo irá bien. Te prometo que estaré a tu lado todo el trayecto 
y... Siempre que me necesites. 

—Lo sé. Gracias. No imaginas cuánto me estás ayudando. No creo que sea 
capaz de agradecerte tanto apoyo y cariño —respondió con la voz 
entrecortada. 

—NOo tienes que agradecerme nada. Hago lo que sé que tú también harías 
por mí. Te... aprecio mucho —dijo tras hacer una breve pausa—. No es justo 
lo que ese desgraciado te ha hecho. 

—Gracias —susurró Annette abrazándose a él con fuerza. 

Jéróme le correspondió a aquel sentido abrazo. 

—Vamos. El barco está a punto de zarpar y quiero que disfrutes de este 
mágico momento desde otro lugar. Ven conmigo —le ordenó cogiendo su 
mano. 

Ambos subieron a una cubierta que estaba situada en el segundo piso, para 
deleitarse con las maravillosas vistas que ofrecía el puerto de Calais mientras 
imaginaban cómo transcurrirían los días de viaje que tenían por delante. Por 
fortuna, faltaba poco para la llegada del verano, algo que facilitaría la 


navegación y les permitiría pasar gran parte del tiempo en el exterior del 
barco disfrutando del buen tiempo y de las agradables temperaturas. 

Cuando el barco ya estuvo en alta mar regresaron a la primera planta para 
acomodar sus pertenencias en sus respectivos camarotes. Después, hicieron un 
almuerzo ligero, pues Annette empezaba a notar los efectos del incesante 
oleaje, imperceptible para los pasajeros acostumbrados a viajar en aquel 
medio de transporte, pero suficiente para hacer que se sintiese molesta y 
mareada. A pesar de la recomendación del médico de abordo para que 
mantuviese el estómago lleno, no era capaz de probar bocado y necesitó 
acostarse durante el resto del día. 

A la mañana siguiente, volvió a necesitar la atención médica, pero gracias 
a la ingesta de unas pastillas consiguió aliviar en unas horas las intensas 
molestias de estómago que sentía. Al mediodía logró comer algo y se reunió 
con Jéróme en la cubierta para respirar aire fresco, algo que la ayudó a 
sentirse aún mejor. 

Pasaron el día juntos bajo el sol mientras leían y conversaban sobre 
posibles planes una vez llegasen a Nueva York. Annette seguía aún con el 
ánimo bajo y sentía cierta angustia ante los meses que pasaría alejada de su 
familia. 

Jéróme procuraba mantenerla entretenida con diversas actividades durante 
el día. Verla reír era algo que amaba, por lo que se afanaba en compartir con 
ella divertidas anécdotas de sus viajes junto con Adrien. Cuando por fin se 
sintió recuperada y los mareos habían desaparecido, empezó a disfrutar del 
viaje con su amigo. Por las mañanas paseaban juntos por las diferentes 
cubiertas y, tras el almuerzo, descansaban un rato en sus camarotes para 
después participar en alguna de las actividades organizadas para entretener a 
los pasajeros. Lo que más le gustaba era jugar al squash mientras Jéróme la 
observaba sorprendido por su habilidad con la raqueta. Otras tardes, ella 
aprovechaba para leer en los diversos salones de lectura que había en el barco 
y él se unía a alguna de las tertulias que tenían lugar cada tarde en el salón 
para fumadores. Por la noche, ambos se ponían sus mejores galas para cenar 
en el magnífico salón principal y divertirse un poco con la música que ofrecía 
una fabulosa orquesta. Aun cuando la tristeza y el desánimo eran visibles en 
ella, Jéróme consiguió convencerla en alguna ocasión para que bailase con él, 
a pesar del esfuerzo que le suponía, debido a su cojera. Ella se dejaba llevar, 
pues se sentía muy agradecida por sus intentos de contentarla. Nunca pensó 
que encontraría en su viejo amigo una protección tan grande. 

Casi dos semanas más tarde llegaron, por fin, a Nueva York, cuando 
apenas amanecía. El bullicio reinante en el lugar a esa hora hizo que Annette 
se sintiese un poco aturdida. Pese a viajar con comodidad en primera clase, 
estaba cansada y deseaba poder descansar en un lugar que no se moviese. Una 
vez que lograron esquivar los numerosos carruajes llenos de mercancías y a 
todo tipo de personas que iban y venían a toda prisa, encontraron un carro que 
los llevó directos a su hotel, donde esperaban encontrar a Adrien. 


Mientras tanto, Adrien regresaba a su habitación tras su paseo matutino, 
cuando le anunciaron que tenía una visita que le esperaba en el jardín. Sonrió 
pensando que sería Marion, quien normalmente le sorprendía para desayunar 
con él, pero en cuanto salió al exterior se extrañó de no verla allí. Sin 
embargo, enseguida vio a un hombre que le resultaba de lo más familiar 
levantarse en dirección a él. 

—Querido amigo, como te prometí, aquí me tienes. —Jéróme abrió los 
brazos para recibir el abrazo de su amigo. 

— ¡Jéróme! —exclamó Adrien con entusiasmo—. ¡Qué alegría verte aquí! 
No me habías confirmado tu fecha de llegada, por lo que no estaba seguro de 
si al final vendrías. 

——Por supuesto que sí. —Le dio una palmada en la espalda—. Yo nunca 
falto a mis promesas. 

—Lo sé, lo sé —dijo Adrien mientras miraba con intriga hacia la mesa en 
la que le había visto sentado— ¿Has venido acompañado? 

—SÍí, ven, te presentaré —dijo manteniendo la incertidumbre. 

Annette permanecía sentada de espaldas a ellos. Un gran sombrero color 
crema a juego con su precioso vestido ocultaba su rostro. Fingía ser una 
desconocida esperando a que Jéróme los presentase. Ambos habían decidido 
mantener su sorpresa hasta el final. 

—Amigo, permíteme que te presente a mi preciosa acompañante. 

Adrien estudiaba a la misteriosa mujer con expectación. ¿De quién podría 
tratarse? Al parecer, Jéróme había conocido a alguien desde la última vez que 
se habían visto. 

—Querida, ya puedes mostrar tu bello rostro —le pidió mientras 
observaba cómo crecía en su amigo el interés por averiguar de quién se 
trataba. 

Annette se levantó con lentitud de la silla y se giró para ponerse frente a 
él. Este se quedó boquiabierto cuando la vio allí. 

—;¡ Annette! Pero ¡qué sorpresa, no lo puedo creer! ¿Qué haces aquí? — 
dijo emocionado antes de ir a abrazarla. 

—Querido Adrien, ¡cómo te he echado de menos! —afirmó con voz triste 
mientras se acercaba a él para fundirse en un abrazo. 

—¿Habéis coincidido en el viaje? ¿Dónde está Pierre? —preguntó Adrien 
con extrañeza. 

—No —respondió Annette separándose de él. 

—Adrien, sentémonos. Dejemos que Annette se termine el té. Luego 
podremos hablar con más calma. 

Aquellas palabras le extrañaron, pues no lograba entender la presencia de 
ella en la ciudad. 

—¿Dónde está tu esposo? —volvió a preguntar Adrien queriendo saber 
más. 

—Yo... He venido con Jéróme —consiguió decir evitando mirarle. 

—NOo entiendo. ¿Ha pasado algo? Me parece un viaje demasiado largo 


para que lo hayas hecho sin Pierre. 

—NO ha estado sola en ningún momento. Yo la he acompañado durante 
todo el trayecto —indicó Jéróme. 

—No me refiero a eso. Estoy seguro de que habrás cuidado de ella 
perfectamente... es solo que no entiendo por qué su marido no la ha 
acompañado. ¿Wiajará hasta aquí más adelante? 

—No. Annette y yo hemos venido solos a visitarte. Por favor, dejemos el 
tema. 

Tal afirmación confirmó las sospechas de Adrien sobre que algo extraño 
ocurría. Se detuvo a observarla con detenimiento: su delgadez era alarmante y 
no mostraba signos de la jovialidad y energía tan propias en ella. 

— Annette, ¿estás bien? Veo que estás muy delgada... ¿Te ha pasado algo? 
¿Está todo bien con Pierre? 

Ella mantuvo el silencio sin saber muy bien cómo contarle todo lo 
acontecido en su vida. 

— Adrien, no la atosigues. Está bien, tan solo un poco fatigada por el viaje. 
En unos días volverá a ser la Annette de siempre —dijo Jéróme al tiempo que 
le acariciaba la mano. Ella le agradeció el gesto y cubrió su mano con la suya, 
lo que dejó a Adrien de nuevo sorprendido ante aquel gesto tan íntimo entre 
ellos dos. 

—¿Podéis decirme qué es lo que está pasando aquí? Está empezando a 
molestarme tanto secretismo. ¿Acaso a estas alturas no me consideráis digno 
de confianza? Si interrumpo algo... me iré para que podáis seguir charlando a 
solas. 

— Adrien, por favor. No te lo tomes como algo personal, no tiene que ver 
contigo. Deja de agobiarla con tus preguntas. Ya habrá tiempo para hablar del 
tema. 

La actitud de Jéróme comenzaba a irritarle. No comprendía a qué se debía 
ese afán de protección hacia ella ni entendía desde cuándo se habían 
convertido en amigos tan íntimos. Asimismo, la ausencia de Pierre y la 
tristeza que percibía en los ojos de su amiga le hacían sospechar que algo 
grave había ocurrido. 

—Adrien tiene razón, Jéróme. Él me conoce muy bien. Adrien... el 
motivo por el que he venido hasta aquí es para alejarme de allí y, a la vez, 
pasar tiempo acompañada por vosotros... —Suspiró—. No sé cómo comenzar 
a contarte lo que... 

—No tienes por qué hacerlo si no lo deseas —Jéróme la interrumpió. 

—¿(Quieres hacer el favor de dejar que hable de una vez? —le ordenó 
Adrien molesto—. Annette, sabes que cuentas con mi confianza para 
contarme cualquier cosa. Si estás sufriendo por alguna razón que aún 
desconozco, me gustaría saberlo para poder ayudarte. No obstante, si no 
deseas hacerlo lo acepto, no pretendo obligarte a hacer nada que no quieras, 
cielo. 

—Lo sé, Adrien. No es la falta de confianza lo que me detiene, sino la 


vergilenza. 

—¿Vergiienza? ¿Por qué? Yo jamás me atrevería a juzgarte —comentó y 
clavó la mirada en su amigo. 

—Querida, de verdad, no tienes que... 

—Jéróme, basta. O la dejas hablar o me levanto de esta mesa ahora mismo 
—le espetó Adrien al mismo tiempo que hacía el amago de levantarse de la 
silla en la que estaba sentado. 

—No0, espera, no te vayas —dijo Annette—. Te lo contaré, pero, por favor, 
permíteme que pida un vaso de agua antes de comenzar. 

Annette dio unos pequeños tragos e intentó encontrar el valor para relatar 
lo sucedido mientras Adrien mantenía la mirada alejada de su amigo. Más 
tarde tendrían una conversación en la que le pediría explicaciones por su 
actitud hacia él. 

Annette comenzó su relato sin poder dejar de frotarse las manos, nerviosa: 

—Pierre y yo ya no estamos juntos. 

—¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó sorprendido. 

—Cuando regresé de nuestro viaje a Inglaterra parecía que todo iba bien. 
Vivimos unos meses muy bonitos juntos e hicimos muchos planes de futuro, 
pero en marzo, tras viajar a casa de mi hermano para conocer a mi sobrino y 
permanecer allí varias semanas, regresé a casa en compañía de Thierry sin 
avisar de nuestra llegada. Estaba con él cuando... —Guardó silencio para 
coger aire. 

— Annette, no sigas si no lo deseas. ¿Prefieres que lo haga yo? —Jéróme 
deseaba aliviar su sufrimiento, por lo que de nuevo posó su mano en la de 
ella, gesto que, una vez más, no pasó desapercibido para Adrien, quien no 
pudo evitar fruncir el ceño. 

—No, quiero contarlo yo —respondió con pena—. Cuando llegamos a 
casa, vimos varias copas en una de las mesas que había en el salón, por lo que 
pensamos que había tenido visita para cenar, pero no vimos a nadie, así que 
dedujimos que todo el mundo se habría marchado ya y él estaría acostado. 
Subimos a nuestras habitaciones, pero al llegar al primer piso comenzamos a 
oír ciertos ruidos que nos hicieron sospechar que aún había alguien más en la 
casa junto con Pierre. 

—No me cuentes más, ya entiendo lo que pasó. —Adrien apretó los 
dientes con rabia. 

—Espera, déjame que siga. Thierry abrió la puerta de nuestra habitación y 
allí... Pierre estaba con otra mujer... 

—¡Malnacido! —masculló Adrien. 

—Y otra persona más... —Annette rompió a llorar. 

—Querida, tranquila, todo está bien —le recordó Jéróme, quien se acercó 
para abrazarla. 

—¿No tenía suficiente con una que se buscó dos? —preguntó Adrien con 
ironía—. ¡No me lo puedo creer! Creía que había cambiado. 

—(Cambiado? —repitió Annette—. No sé cómo sería antes, pero desde 


luego, no es lo que yo esperaba. No estaba con otra mujer más, estaba 
besándose con... ¡Salvatore! —exclamó con ira. 

—¿Cómo dices? —Adrien abrió los ojos como platos. 

—;¡No la obligues a repetírtelo! Es muy doloroso para ella. Has oído bien, 
estaba en la cama besándose con Salvatore y otra mujer. No hablemos más de 
ello. —Jéróme inclinó la cabeza e hizo una mueca de disgusto a Adrien para 
que dejase el tema. 

Adrien no daba crédito a lo que acababa de oír. Se cubrió la boca con una 
de las manos mientras la miraba. ¡Pierre enredado con un hombre! Aquello 
era lo último que esperaba escuchar. 

—¿Con Salvatore? —logró decir—. Me dejas sin palabras. Nunca 
sospeché que él estuviese interesado en... —Guardó silencio ante el gesto de 
dolor de ella—. Lo siento mucho, cielo. —Le cogió las manos—. Ma chérie, 
¿estás bien? Ahora entiendo el porqué de tu delgadez. Imagino que habrás 
sufrido muchísimo. ¿Qué hizo tu hermano al verlo? 

—Los echó de casa y, según me informó con posterioridad, está 
intentando conseguir nuestro divorcio, pero no cree que sea fácil. 

—Thierry se ha asegurado de que no se vuelva a acercar a ella nunca más. 
Sí no consigue el divorcio, le obligará a renunciar a todos sus derechos, a 
menos que quiera verse expuesto públicamente. Si Pierre es inteligente, 
aceptará el trato que le propone —le informó Jéróme. 

—¿Y Salvatore? Maldito desgraciado, con todo lo que habéis hecho por él. 
Tendría que haberme ocupado personalmente de él después de lo que le hizo a 
mi hermana, pero pensé que había abandonado el país. 

—No te preocupes, su hermano también se ha encargado de que abandone 
Francia, a riesgo de quedar desacreditado para siempre. 

—Bien hecho, pero poco me parece. Tienes suerte de tener un hermano 
como Thierry, Annette. Él sabrá salvaguardar tu honor y protegerte, no lo 
dudes. 

—NOo lo hago. Gracias a Thierry y a él —dijo mirando a Jéróme a los ojos 
—, hoy me encuentro más fuerte y animada. 

—Bueno, ahora también me tienes a mí —dijo mientras le acariciaba la 
barbilla con ternura—. No te preocupes por nada, aquí estarás bien. No te 
dejaremos sola. 

—Gracias. Estaba deseando verte para poder contártelo. ¡Ojalá hubieses 
estado allí! 

—Y o no soy tan contenido como tu hermano. Si hubiese estado allí... 

—Bueno, dejemos de recordar aquel día tan desagradable —pidió Jéróme 
para desviar el tema. 

— Y tú, ¿cómo te enteraste de lo que pasó? —le inquirió Adrien con cierto 
desconcierto. 

—Volvía a mi casa tras una breve estancia en Nantes por un tema 
relacionado con mi museo, cuando decidí hacerle una visita a Annette. Al 
llegar me informaron de que estaba indispuesta para recibir visitas y... no sé, 


llámalo instinto, pero intuí que algo malo ocurría, así que insistí en 
permanecer allí hasta poder verla. 

—Nunca podré agradecerte tu ayuda aquellos días, Jéróme. 

Adrien parecía ahora comprender lo que pasaba entre ellos. 

—¿Thierry te dejó sola en ese estado? —preguntó extrañado. 

—No, estuvo conmigo varios días, pero, aprovechando la visita de Jéróme, 
se marchó para atender unos asuntos urgentes en París, sabiendo que me 
quedaba en buenas manos. Fueron apenas dos días los que estuvo ausente y 
después me llevó con él. He estado en su casa hasta hace algo más de un mes, 
cuando regresé para hacerme cargo de... mi nueva vida —comentó con 
desgana. 

—Entiendo —dijo Adrien aún algo confuso—. ¿Y cómo decidisteis viajar 
hasta aquí juntos? ¿Thierry estuvo de acuerdo en dejarte venir sola? 

— Adrien, ¡que no ha estado sola! —protestó de nuevo Jéróme. 

—;¡Lo sé! Me ha quedado claro; no obstante, no puedo evitar extrañarme 
ante esta situación. No es normal que una mujer haga un viaje tan largo sin su 
esposo o su familia. ¡Tú lo sabes igual que yo! 

Ambos se reprocharon su mutua desconfianza con una mirada intensa. 

—Cuando regresaba a casa decidí devolverle la visita y, tras pasar un par 
de días juntos, convenimos en que necesitaba alejarme de mi entorno habitual. 
Pensamos que Nueva York podría proporcionarme el espacio que necesito 
para recuperarme y ¡aquí estamos! Jéróme ha sido un gran apoyo para mí en 
estos momentos difíciles. —Le miró con ternura. 

—Ya veo... y ¿cuánto tiempo pensáis quedaros aquí? 

—El tiempo necesario para que Annette recupere su vitalidad y sane la 
herida de su corazón. Respirar un aire distinto y conocer nuevas personas le 
hará mucho bien —respondió Jéróme con una amplia sonrisa que iluminó su 
rostro. 

—-Eso espero, querido amigo —murmuró ella. 

—Pues no sé qué decir, la verdad, pero me alegro mucho de que hayáis 
venido. Annette, querida, ya sabes que puedes contar conmigo para todo. No 
te angusties, ya verás como en poco tiempo habrás olvidado a ese 
desgraciado. Te presentaré a unas amigas con las que seguro congeniarás de 
maravilla. 

—Gracias a los dos, de corazón. 

—NOo tienes nada que agradecer. Siento que tengas que estar pasando por 
esto. Jamás pensé que Pierre fuese capaz de algo así, pero está claro que 
nunca llegamos a conocer a las personas en su totalidad. Tranquila. ¿Os 
alojáis aquí? 

—Sí —respondió ella. 

—Perfecto. Id a descansar un rato y nos veremos más tarde a la hora del 
almuerzo. Os llevaré a un lugar que os va a encantar. 

Los tres se levantaron de la mesa y se adentraron en el hotel en dirección a 
sus habitaciones. Adrien se despidió de Annette con un beso en la mejilla y a 


continuación vio, con sorpresa, como Jéróme le besaba la mano. Cuando ella 
cerró la puerta, Adrien se volvió hacia su amigo. 

—Tú y yo tenemos que hablar de lo que está pasando entre Annette y tú. 
No entiendo tanta intimidad entre vosotros. ¿Me estás ocultando algo? 

—Ya habrá tiempo de hablar. Ahora lo importante es ayudarla a 
recuperarse. Ha sufrido mucho y no se lo merece. 

—Está bien —afirmó con resignación—. ¿Nos vemos dentro de un rato en 
el hall? 

—De acuerdo. 

Ambos se despidieron conscientes de que una extraña tensión y 
desconfianza se había instalado entre ellos. 

Antes de su reencuentro para el almuerzo, Adrien decidió que necesitaba 
ver a Annette a solas para poder hablar con ella sin las continuas 
interrupciones por parte de Jéróme. Se cercioró de que no había nadie en el 
pasillo y llamó a la puerta. 

—;¡Adrien!, ¿ya es la hora? Pensé que aún teníamos un rato antes de ir a 
comer. 

—SÍ, tranquila, aún es pronto. Necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar? 

—Por supuesto, pasa, por favor. 

Adrien observó que Annette había sacado todos sus trajes y accesorios del 
pesado baúl en el que transportaba sus pertenencias y los había esparcido por 
toda la habitación. 

—Veo que has traído equipaje para varios meses —comentó Adrien en 
tono jocoso. 

—Espero que no te haya molestado mi presencia aquí. No deseo 
importunarte ni alterar tus planes en esta ciudad. Es solo que... 

—¿Cómo me vas a molestar? Estoy feliz de que estés aquí. Sé que esta 
ciudad te va a encantar. Sin embargo, sigo sin entender cómo te has atrevido a 
venir hasta aquí sola. 

—No estaba... 

—Ya lo sé... no estabas sola porque Jéróme te ha acompañado durante 
todo el trayecto —repitió aburrido de aquella explicación—. No dudo de que 
te haya cuidado lo mejor que ha podido, pero ¿de verdad que Thierry ha 
permitido que hicieses este viaje tan largo en compañía de Jéróme? Me cuesta 
creer algo así de él. 

—Mi1 hermano y yo hemos hablado mucho durante mi estancia en su casa. 
Ha visto mi desesperación y el intenso dolor reflejado en mi rostro cada día. 
Cuando Jéróme me lo propuso pensé que era una locura. Sin embargo, tras 
meditarlo, me di cuenta de que me aterraba volver a mi casa y enfrentarme a 
la soledad y a los recuerdos. No puedo vivir en esa casa, Adrien. No puedo. 
Me muero de la pena. 

Annette se sentó en una butaca frente a la ventana y se tapó los ojos con 
las manos para evitar que Adrien la viese llorar. 

—Cariño, lo sé. Entiendo tu dolor. Yo tampoco puedo creer que esto haya 


pasado. Nunca pensé que Pierre sería capaz de hacerte tanto daño. —-Se 
acercó y se agachó frente a ella. 

— Adrien, aún no puedo entender por qué me ha traicionado de esa forma. 
Yo he intentado ser una buena esposa... Pensé que había encontrado al amor 
de mi vida. 

—Querida, estoy seguro de que Pierre te ama, de verdad lo creo. No 
obstante, a veces los hombres hacemos cosas sin sentido arrastrados por el 
deseo y lo estropeamos todo. 

—No le justifiques, por favor. Tú no. 

—;¡No lo hago! Jamás justificaría algo así. Sin embargo, estoy convencido 
de que se arrepiente cada minuto que pasa de haberse dejado arrastrar por 
Salvatore. 

—¿Y si no se ha dejado arrastrar? ¿Y si eso es lo que deseaba desde 
siempre y nunca se atrevió a confesármelo? Quizás yo... 

—Annette, no te permito que pienses eso. Tú no eres responsable de nada 
ni tenías por qué verte involucrada en algo así solo para saciar su... —Se 
detuvo a respirar antes de continuar hablando—. No sabemos los motivos por 
los que lo hizo y tampoco necesitas saberlos, eso solo te hará más daño. Lo 
importante es que tengas claro que no fue tu culpa de ningún modo. 

—Pero... ¿y si él deseaba algo que no se atrevió a pedirme por si yo...? 

— Annette, por favor. No voy a entrar a juzgar sus gustos, pero lo que te 
hizo no es tolerable. Da igual que te haya traicionado con un hombre o una 
mujer... lo triste es que no fue lo suficiente hombre para hablar contigo y 
explicarte esa faceta de su vida antes de casaros, para que al menos tú tuvieses 
el derecho de decidir si ibas a tolerar algo así o no. ¿Has hablado con él 
después de aquel día? 

—No, mi hermano le pidió que se marchase de Nantes al día siguiente. 
Creo que regresó a su casa en Amberes. 

—¿Deseas hacerlo? 

—NOo tengo fuerzas para enfrentarme a él ahora mismo. Sé que si le viese 
no podría evitar hundirme y eso es lo último que deseo. Me siento muy 
humillada. 

—Será mejor que dejes pasar un tiempo. Quizás cuando regreses a Francia 
con fuerzas renovadas seas capaz de enfrentarle y pedirle explicaciones. 

—¿Qué explicaciones se pueden pedir ante algo así? No se puede luchar 
contra los propios deseos... Nunca me comentó que le interesasen los 
hombres, quizás ni su familia lo sepa. 

—-Puede ser... su padre fue muy estricto en su educación, pero, aun así, lo 
único deshonesto fue que a ti te lo ocultase. Eras su esposa y debías saberlo. 

Ella volvió a abrazarse a él y comenzó a llorar desconsolada. Adrien le 
acariciaba el pelo con ternura mientras apretaba la mandíbula intentando 
contener la rabia que sentía en su interior. 

—Por esto he venido hasta aquí, Adrien. Me siento muy sola sin Sofía y 
necesitaba sentirte cerca. Thierry ha sido un gran apoyo, pero es un hombre 


muy ocupado y mi cuñada, a pesar de ser una mujer dulce y atenta, tiene 
mucho trabajo con su pequeño. Ha decidido criarlo ella sin ayuda externa y 
eso le resta muchas horas al día para atender otros asuntos. 

—Y ¿tu otro hermano lo sabe? 

—No lo sé... quizás Thierry le haya informado, pero... 

—S1 se lo hubieses contado tú misma, estoy seguro de que te habría 
prestado su ayuda, aunque viva en Hamburgo. Quizás haber viajado hasta allí 
te habría hecho bien. Tienes mucha familia allí, aparte de tu hermano. 

—Lo sé, pero ya sabes que Julien vive por y para su carrera, y pensar en 
viajar hasta Alemania me agobiaba. Ya sabes cómo es mi familia materna... 
No creo que los Wagner hubiesen entendido mi decisión de separarme de él 
de inmediato tras... —No pudo seguir. 

—Cielo, te prometo que te ayudaré en todo lo que pueda para hacer que te 
sientas mejor. Debes olvidar a ese desgraciado y empezar a vivir de nuevo 
pensando en ti. 

—Eso es muy difícil. No puedo olvidar todos los planes que teníamos por 
delante. 

—Lo entiendo, pero créeme, lo lograrás. Eres una de las mujeres más 
fuertes que he conocido, como mi hermana Sofía. En menos tiempo del que 
imaginas estarás disfrutando de esta ciudad y de todo lo que tiene para 
ofrecerte. ¡Te vas a volver loca con las boutiques! ¿Sabes que aquí hay unas 
tiendas enormes con distintos departamentos donde puedes comprar de todo 
sin salir del establecimiento? —comentó intentando arrancarle una sonrisa. 

—No seas bobo, ahora no tengo ganas de ir de compras ni de lucir bonita. 
Solo quiero que este dolor que tengo agarrado al pecho desaparezca. 

—Lo hará, confía en mí, lo hará. —Intensificó su abrazo—. Y, por cierto, 
¿qué es eso de que no quieres lucir bonita? Eso es imposible, cariño, tendrías 
que volver a nacer para no ser una de las mujeres más bellas de París. Vas a 
causar sensación en Nueva York. No descartaría que creases tendencia con tu 
elegancia. 

—No estoy muy segura de eso —gimoteó—. No necesito que intentes 
engrosar mi vanidad en estos momentos. 

—Es que no tengo ninguna duda de que lo harás. Déjame que te confiese 
una cosa —le susurró al oído—: aquí las mujeres no tienen estilo a la hora de 
vestir. Al menos, no todas. Les vendría bien un poco de clase y unas lecciones 
sobre la elegancia y el saber estar de nuestras mujeres. —Se separó de ella 
para mirarla a la cara y guiñarle un ojo. 

Annette sonrió con ternura. 

—Venga, ponte un vestido bonito y bajemos a encontrarnos con Jéróme. 
Seguro que ya nos estará esperando impaciente —señaló a la vez que le 
limpiaba las lágrimas deslizando con suavidad un dedo por sus mejillas. 

Tras dudar entre dos vestidos, se decantó por el que él le recomendó. 
Debía reconocer que le sentaba muy bien. Se puso un poco de color en las 
mejillas y en los labios y después del visto bueno de Adrien, salieron de la 


habitación dispuestos a pasar un rato agradable juntos. 

Jéróme los vio aparecer en el hall del hotel agarrados del brazo y no pudo 
evitar sentir la punzada de los celos atravesando su pecho. 

—Amigo, estamos listos. Vamos, un carruaje nos espera en la puerta. 

Los tres partieron hacia el Delmonico's y allí, mientras daban buena 
cuenta de sus famosos platos de langosta y de los mejores vinos del país, 
recordaron los divertidos momentos que habían vivido hacía unos meses junto 
con James y Sofía. La comida culminó con una sensacional tarta cheesecake. 
Annette tuvo que reconocer que era uno de los postres más ricos que había 
probado en mucho tiempo y decidió que sería su tarta favorita en aquella 
ciudad durante su estancia allí. 

Después, pasearon por Central Park mientras Adrien les relataba todo lo 
que había hecho desde su llegada junto con su amigo Henry, al que 
conocerían al día siguiente, una vez hubiesen descansado, pues Annette estaba 
empezando a sentir los efectos del cansancio acumulado durante el viaje y del 
cambio de horario. Regresaron temprano al hotel para que pudiese descansar. 

Cuando la dejaron tranquila en su habitación, Adrien invitó a Jéróme a una 
copa en el bar del hotel para poder charlar con tranquilidad. 

—No me extraña que estés fascinado con esta ciudad. Tengo que 
reconocer que es increíble, y acabo de llegar. 

—Sí. No hay nada que seas capaz de imaginar y que no puedas hacer 
realidad en esta loca ciudad. Me alegro de que hayas tomado la decisión de 
venir. Te presentaré a varias personas con las que estoy seguro de que harás 
buenos negocios. El auge de artistas deseosos de exponer su obra aquí es 
impresionante. No vas a creer lo que ven tus ojos. 

—Estoy seguro de que así será —comentó un poco taciturno. 

—Jéróme, ¿puedo preguntarte algo? Espero que seas sincero en tu 
respuesta. 

—Claro, ¿qué deseas saber? 

—-¿Por qué has traído a Annette hasta aquí? 

—No te imaginas el estado en el que la encontré aquel día en su casa. Se 
me rompió el corazón. 

—Lo sé, puedo imaginarlo, pero esta ciudad está muy lejos de su casa, de 
su familia... ¿Y si se cansa de estar aquí y desea volver? 

—Regresaré con ella —respondió tajante. 

—¿Y todos tus planes? Si no recuerdo mal, antes de viajar aquí hablamos 
de lo que querías conseguir para tu museo. Estoy seguro de que lograrás 
ampliarlo con ayuda de nuevos benefactores, pero... ¿cómo encaja ella en 
todas esas posibles reuniones, negocios y demás acciones que lleves a cabo 
aquí? No podemos dejarla sola en esta ciudad. 

— Annette no me molesta en absoluto. Todo lo contrario. No tengo ningún 
problema en que me acompañe a todos los sitios a los que yo acuda, si ese es 
su deseo. 

Adrien le miró sin entender tal vínculo entre los dos. 


—Amigo, ¿de verdad que no me estás ocultando algo? Por favor, sé claro. 
¿Ha habido algo entre ella y tú en estas últimas semanas? 

—No. ¿Por qué? 

—¿Entonces? ¿A qué se debe tanta confianza y disposición por tu parte? 
No lo entiendo. Sé que prometiste a su hermano hacerte cargo de ella, pero... 
tu actitud es un poco demasiado... 

—Demasiado ¿qué? —preguntó a la defensiva. 

—Demasiado íntima... ¿quizás? No sois tan amigos para trataros con tanta 
familiaridad. 

—¿Tan amigos como tú y ella? ¿A eso te refieres? No hace falta conocer a 
alguien desde la infancia para tener un vínculo afectivo. Hemos pasado mucho 
más tiempo juntos en los últimos meses y lo que le ha pasado ha hecho que 
quiera protegerla... siento lástima por ella y quiero ayudarla. 

—¿Renunciando a todos tus planes en una ciudad a la que estabas 
deseando viajar desde hacía años? Lo siento, pero no te creo. Hay algo más 
que no me estás contando. 

—NOo hay nada más. ¿Por qué te empeñas en buscar motivos ocultos? ¿Tan 
extraño es que quiera ayudarla? 

—No0, no es raro. Sin embargo... 

Los dos se miraron en silencio unos instantes, manteniéndose la mirada 
con recelo. 

—Jéróme, no estarás aprovechando la oportunidad para acercarte a ella 
con otras intenciones, ¿verdad? —dijo por fin Adrien con honestidad. 

—¿Otras intenciones? No entiendo a dónde quieres llegar. 

—SÍ lo sabes, no te hagas el tonto ahora conmigo. Sabes que lo que Pierre 
le ha hecho es imperdonable y que dentro de un tiempo irá recuperando su 
dinamismo y buen ánimo. 

—Solo intento hacerla feliz para que se olvide de ese malnacido y pueda 
rehacer su vida más adelante con alguien que la quiera como se merece. — 
Desvió la mirada hacia una ventana. 

—Aaah... ¿Y ese alguien pretendes ser tú? 

—No lo sé, eso dependerá de ella. Yo me estoy dedicando a cuidarla para 
que se recupere pronto. 

—;¡Esto es increíble! —protestó Adrien y se recostó con brusquedad en el 
respaldo de la silla—. ¡Ella confía en ti para sentirse apoyada y tú aprovechas 
la ocasión para seducirla! 

—No te consiento que afirmes algo así. ¡Eso no es cierto! Yo no la estoy 
seduciendo de ninguna forma. Estoy siendo muy respetuoso con ella. Solo 
deseo ayudarla. ¿Acaso piensas que todos somos como tú? 

—<¿Disculpa? ¿Qué quieres decir? 

—No todos vamos por ahí rompiendo corazones a nuestro paso y 
disfrutando de ello. 

—Pues eso será ahora, porque en el pasado... 

—Adrien, no estamos hablando del pasado —protestó—. No pretendo 


aprovecharme de ella. ¡La quiero de verdad! —exclamó arrepintiéndose al 
instante de haber pronunciado esas palabras. 

—¿Sigues enamorado de Annette? —preguntó estupefacto—. ¿En serio? 

—Sí. Nunca he dejado de estarlo. Tan solo decidí aceptar que no le 
interesaba y seguí con mi vida. Pero ahora quizás sea diferente... —murmuró 
emocionado. 

—Jéróme, lo que deseas es imposible. Ella nos ve como a hermanos. 
Hemos crecido juntos... 

—Yo no. 

—-De acuerdo, sé que te quedaste colgado de ella durante un tiempo en la 
adolescencia, pero si te soy sincero, creí que lo habías superado. Ella nunca 
mostró interés en ti. 

—Lo sé, pero es una mujer distinta ahora. Me ha demostrado su afecto 
sincero en varias ocasiones. 

Adrien observó a su amigo con pena. Necesitaba hacerle entender que ella 
nunca le daría una oportunidad. O al menos eso era lo que creía hasta 
entonces, porque era obvio que su relación había cambiado y que tenían un 
vínculo claramente más cercano desde hacía un tiempo. 

—Escúchame, amigo. No pretendo ofenderte, pero tengo que decirte que 
no me parece bien lo que estás haciendo. No creo que sea... adecuado. Creo 
que aprovecharse de esta situación para hacer que ella se interese por ti es... 

— Adrien, entiendo tu recelo, pero de verdad, no dudes de mi buena fe. No 
voy a obligarla a hacer nada que no desee hacer. Creo que estamos de acuerdo 
en que es una mujer maravillosa que merece tener a un hombre a su lado que 
la cuide y la respete. ¿De verdad crees que yo no sería capaz de hacerla feliz? 
—preguntó con tristeza—. Yo le daría todo lo que tengo... 

Adrien no daba crédito a todo lo que escuchaba. 

—Ay, amigo, no dudo de que eres un buen hombre y de que serías capaz 
de dejarlo todo por ella. Sin embargo, no sé si ella... —Suspiró con angustia 
—. Jéróme, la mujer que ves ahora no es la verdadera Annette Dufour. Ella es 
una mujer muy independiente y fuerte, a pesar de que en estos momentos se 
muestra frágil y vulnerable. Esa mujer regresará más tarde o más temprano y 
estoy seguro de que lo hará con furia en cuanto el dolor que siente se aplaque 
un poco. Quizás lo que tú deseas conseguir no sea fácil y puede que ella te 
haga daño sin pretenderlo en su intento de recuperar su autoestima. 

—Yo solo quiero tener una oportunidad con ella y hacerla feliz. ¿Por qué 
rechazaría algo así después de lo que está viviendo? Quizás la traición de 
Pierre le haya hecho replantearse su idea del amor y del matrimonio. 

—¿Del matrimonio? ¿De verdad que estás pensando en casarte con ella? 
—preguntó estupefacto. 

—No. Era solo un comentario —murmuró agotado de aquella absurda 
conversación—. Me refiero a que quizás esa idea acerca del amor épico y 
novelesco que tenía en su cabeza desde jovencita se haya transformado en un 
amor más real, serio y estable. 


—No lo sé, amigo. No lo sé. Pero, por favor, dale tiempo para sanar. No la 
atosigues. Deja que sane su corazón y que recupere su vitalidad. Tu actitud 
hacia ella es un poco... agobiante. Relájate, por favor. Ahora estáis aquí y no 
está sola. Yo también me haré cargo de ella. Me ha confesado que uno de los 
motivos para venir aquí era su deseo de verme y contarme lo sucedido con su 
marido. 

Jéróme carraspeó al oír aquellas palabras. 

—Solo quiero protegerla para que no vuelva a sufrir más. Odio verla 
llorar. Si puedo evitarlo, haré lo que sea necesario para lograrlo —afirmó 
Jéróme con una mirada hostil. 

Adrien le mantuvo la mirada mientras le observaba con los ojos 
entrecerrados, como si quisiera ver más allá de aquellas palabras. Unos 
segundos más tarde se levantó. Debía encontrarse con Marion para cenar, 
aunque no se sentía con ganas de aguantar sus continuas atenciones esa noche. 
Sin embargo, no deseaba dar explicaciones, por lo que optó por acudir y 
retirarse temprano. 

Se despidió de su amigo con una sensación desconocida, una especie de 
cosquilleo extraño en el estómago que decidió no analizar en profundidad, al 
menos en ese momento. 
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El día siguiente amaneció con un sol radiante. El verano había llegado hacía 
varios días y ya empezaba a mostrar los efectos de las altas temperaturas. 

Adrien se levantó con buen ánimo y deseoso de desayunar en la bonita 
terraza del hotel. Tras arreglarse, fue hasta la habitación de Annette para 
despertarla, pero para su sorpresa no estaba allí. Bajó intrigado hasta la 
primera planta y tras echar un vistazo, la vio sentada en una mesa 
conversando con Jéróme. Este parecía estar contando algo divertido a juzgar 
por la sonrisa en el rostro de Annette. Los observó desde la distancia durante 
unos segundos y pudo comprobar lo que la noche anterior su amigo le había 
confesado: Jéróme seguía enamorado de ella. Su dulce mirada y sus gestos le 
delataban. ¿Se habría percatado ella de sus sentimientos? No estaba del todo 
seguro. Al menos, no parecía ser consciente de las intenciones de Jéróme 
hacia ella. 

—Buenos días —los saludó Adrien mientras cogía la mano de Annette 
para besársela. 

—Buenos días, Adrien —respondieron los dos casi al mismo tiempo. 

—Veo que os habéis despertado madrugadores hoy —dijo intentando 
averiguar el porqué de aquella temprana reunión. 

—Es debido al cambio de hora. Aún no nos hemos acostumbrado. No 
sabía muy bien qué hacer en mi habitación, así que pasé por la de Annette 
para comprobar si ella también estaba despierta. 

—Ya veo... —señaló Adrien en voz baja. 

—-¿Qué tal has dormido tú? Tengo que reconocer que, aunque me costó 
quedarme dormida al principio, las camas de este hotel son comodísimas. No 
me he despertado en toda la noche, algo que no hacía desde... — Annette dejó 
la frase a medias. 

—Bien, querida. He dormido muy bien. Me alegro de que hayas podido 
descansar. 

—He pensado en que Annette y yo podríamos salir a visitar la ciudad. 
Seguro que estás muy ocupado y no queremos importunarte —apuntilló 
Jéróme. 

—No deseamos entorpecer tus planes, Adrien. Imaginamos que tendrás 


cosas que hacer... —repuso Annette con apuro. 

—Ahora mismo no hay nada más importante para mí que pasar tiempo 
contigo, cielo. —Adrien la miró y esbozó una bonita y cálida sonrisa 
ignorando el comentario de su amigo, pues era obvio que quería dejarlo 
apartado de sus planes en común. 

—De acuerdo, pues si tienes la mañana libre, nos encantará conocer las 
maravillas de esta ciudad contigo —dijo Jéróme y se acercó a ella para 
intentar captar su atención, pues ella sonreía a Adrien mientras se ponía los 
guantes que había escogido para el paseo. 

—Vamos, querida, te enseñaré un sitio que te va a encantar. Está muy 
cerca de aquí, así que podemos ir andando. Hace un día estupendo —afirmó 
Adrien y le ofreció su brazo para caminar juntos. 

—S1I me dices eso me pones nerviosa. Ya sabes que no tengo paciencia 
para las sorpresas —comentó Annette. 

—Tranquila, en unos minutos estaremos allí —Miró a Jéróme y 
enseguida se percató de su mirada de preocupación—. Amigo, no te 
preocupes, no tendrás problemas caminando. Está a tan solo una manzana de 
aquí. 

Jéróme asintió de mala gana ante el giro de los acontecimientos. No había 
planeado pasar así la mañana, pero aún no conocía la ciudad lo suficiente para 
hacer planes en solitario. A lo largo del día intentaría hacerse con un plano 
para averiguar los sitios más interesantes y poder visitarlos con ella. 

Caminaron despacio disfrutando del buen día y de las bonitas calles de 
Manhattan. Annette guardaba silencio mientras escuchaba los comentarios de 
Adrien acerca de los lugares por los que pasaban. Tras andar unos diez 
minutos, se pararon frente a un edificio. 

—Hemos llegado. Estás frente a la librería más grande del país. Tres 
plantas llenas de los libros que más amas. Y lo mejor es que muchos 
escritores acuden cada tarde a leer sus poemas o a charlar con los clientes 
acerca de sus obras. Sé que vas a hacer de este sitio tu segunda casa — 
comentó Adrien riendo. 

—¡No me lo puedo creer! Gracias. Esto me hace muy feliz, Adrien. 
¡Pienso comprar un montón de libros antes de regresar a casa! —exclamó 
mientras se acercaba para darle un beso en la mejilla. 

Jéróme observaba la tierna escena sintiendo que un intenso nudo se le 
formaba en la boca del estómago. 

Annette entró entusiasmada y tras permanecer dentro más de veinte 
minutos y haber comprado varios libros, salió con cara sonriente. 

—Gracias, de verdad. ¡Me has alegrado la mañana! —repitió según le 
besuqueaba los mofletes. 

—Vale, vale, ya me ha quedado claro que te ha gustado la sorpresa — 
protestó Adrien fingiendo sentirse sobrepasado con tan efusiva muestra de 
agradecimiento. 

—Jéróme, mira. He comprado libros que acaban de publicarse. Estoy 


deseando leerlos. Estoy segura de que alguno de ellos te puede interesar. Te 
prestaré alguno si quieres —comentó guiñándole un ojo. 

—Por supuesto, me encantará leer algo que hayas elegido. No dudo de tu 
buen gusto literario. 

—¿Sabes una cosa? La sorpresa no acaba aquí —dijo Adrien con voz 
burlona. 

—¿Hay más sorpresas? —quiso saber Annette con un enorme brillo en los 
Ojos. 

—Sí, hay una más, pero esta vez cogeremos un carruaje. No está lejos de 
aquí, pero no quiero que su pierna se resienta de tanto caminar. 

Jéróme le agradeció el detalle, pero no pudo evitar bajar la vista al suelo, 
irritado por sentirse en tan clara desventaja. 

Se subieron a un carruaje que los dejó en pocos minutos frente a una 
bonita casa. Adrien la ayudó a bajar del carro con galantería y la condujo 
hasta la puerta principal. Ella le miró y preguntó: 

—-¿Qué es este lugar? ¿Quién vive aquí? 

—¿No lo adivinas? —le susurró al oído con voz juguetona—. Esta casa, 
querida Annette, es el hogar familiar y lugar de nacimiento de un escritor al 
que admiras mucho. 

Annette miró a su alrededor intentando hallar alguna pista que pudiese 
indicarle de quién se trataba, pero no encontró nada. 

—Estás frente a la casa de Washington Irving —dijo por fin Adrien. 

—Oh, Adrien, ¡no puedo creerlo! ¡Qué maravillosa sorpresa! Me gustan 
mucho sus libros. ¿Podemos pasar? —Se llevó las manos al rostro con el 
nerviosismo típico de un niño que está a punto de ver algo que le fascina. 

—No estoy del todo seguro, pero enseguida lo averiguaremos. 

Adrien se dirigió hacia la puerta de servicio de la casa, en uno de los 
laterales, y tras conversar unos minutos con una mujer, consiguió que les 
dejasen visitar el interior. Annette no podía parar de sonreír mientras 
observaba todo con detenimiento. Disfrutó en especial el recorrido por el 
dormitorio del escritor, donde aún se conservaban copias de algunas de sus 
famosas obras. 

Cuando acabaron la visita Annette se sentía pletórica y hambrienta por 
primera vez en varias semanas, por lo que regresaron al hotel para almorzar 
con calma y descansar un poco. Jéróme no se encontraba de tan buen humor y 
se excusó para poder retirarse a su habitación. Además, la pierna estaba 
empezando a molestarle más de la cuenta. Los tres se encontrarían más tarde 
para salir a cenar y conocer a los amigos de Adrien en la ciudad. 

Un par de horas antes de la cena, Adrien los visitó en sus habitaciones para 
hacerles saber que debían arreglarse de acuerdo al protocolo de vestimenta 
que exigía el restaurante donde habían quedado con Henry. Animó a Annette 
a elegir uno de sus mejores trajes para así destacar su estilo y belleza. Le 
encantaba verla brillar y ser el centro de atención sin pretenderlo. 

Cuando los tres estuvieron listos, partieron hacia el restaurante del hotel 


St. Nicholas, el segundo más famoso de toda la ciudad. Nada más entrar, 
Adrien vio a Henry sentado en una de las mesas del fondo, sin la compañía 
aún de las otras dos invitadas. En cuanto le vio acercarse, se levantó para 
saludarle. 

—Amigo, me sorprende que hoy no llegues puntual a tu cita —comentó de 
broma. 

—Lo siento, pero no vengo solo y ya sabes... las mujeres nunca deciden 
rápido lo que van a ponerse —dijo intentando chinchar a Annette, quien le 
miró de forma maliciosa y con una ligera sonrisa en los labios. 

Henry se acercó a ella para presentarse. 

—Mademoiselle, je suis Monsieur Henry Miller. Enchanté —dijo con su 
mejor francés y le besó la mano. 

—Enchanté, Monsieur Miller. 

—Ella es la señorita Annette Dufour, amiga personal de mi familia desde 
la infancia. Annette, él es Henry, compañero de estudios en el internado de 
Suiza. 

Henry la miraba de arriba abajo, haciéndola sentir un poco incómoda. 

—Señor Miller, ¡cuánto tiempo desde la última vez que nos vimos! — 
exclamó Jéróme intentando desviar la atención de Henry hacia él. 

—Jéróme, ¡encantado de verte de nuevo a ti también, bribón! 

Ambos se abrazaron afectuosamente. 

—Me alegro de que los dos hayáis decidido venir a mi país y que hayáis 
traído con vosotros a esta belleza. No os defraudará —comentó Henry 
clavando la mirada de nuevo en Annette. 

—La señorita Dufour me ha acompañado en el viaje para pasar una 
temporada juntos —repuso Jéróme cortando de raíz sus evidentes intenciones 
para con ella. 

—¿Sois pareja? —Henry levantó una ceja. 

—NOo, no somos pareja. Somos amigos. Nada más —respondió Annette 
visiblemente molesta ante sus insinuaciones. 

—Amigos, no hagáis caso a este loco. Es sorprendente lo abierta que es la 
gente en este país. Tienen una forma de relacionarse totalmente distinta a la 
nuestra. No os ofendáis por nada de lo que oigáis o veáis esta noche —les 
aconsejó Adrien para relajar la tensión que había surgido. 

—Disculpad si os he ofendido. No pretendía hacerlo. Tan solo estaba 
siendo amable —afirmó Henry sin entender muy bien el motivo de aquella 
susceptibilidad —. Vamos a sentarnos, nuestras acompañantes estarán a punto 
de llegar. 

Media hora más tarde, llegaron Marion y Suzanne. Henry se levantó de 
nuevo para indicarles dónde estaban. Cuando llegaron a la mesa, los tres se 
levantaron a saludarlas, no así Annette, que permaneció sentada. 

—Queridas, pensábamos que no vendríais —dijo Henry y las besó 
afectuosamente en las mejillas. 

Annette se sorprendió ante tal efusividad en público. 


—Señorita Dufour, déjeme presentarle a nuestras amigas, Marion Davis y 
su prima, la señorita Suzanne Johnson. 

Annette las saludó con una elegante inclinación de cabeza. 

—Encantada de conocerlas. 

— Igualmente —contestó Suzanne. 

—Marion, ella es mi querida Annette. Ya te he hablado de ella en alguna 
ocasión —apuntó Adrien. 

La mujer deslizó su afilada mirada por el cuerpo de Annette, deteniéndose 
en su ropa, mientras se quitaba el gran sombrero que llevaba para dejarlo en la 
mesa. Annette carraspeó. Al parecer aquella mujer no estaba muy al corriente 
de que quitarse el sombrero de esa forma estaba mal visto y mucho más 
dejarlo en la mesa en la que iban a comer. 

— Así que usted es Annette. Sí, Adrien ha hablado en alguna ocasión de su 
amistad —comentó con un fingido interés. 

—Somos amigos desde la infancia. Me alegro mucho de que haya venido 
a visitarme —afirmó Adrien con una tierna sonrisa. 

—-¿Ha venido a visitarte? No lo sabía. Es un trayecto demasiado largo para 
hacer una simple visita, ¿no cree, querida? —El sarcasmo de Marion fue más 
que evidente para los demás. 

Annette no entendía por qué esa mujer le hablaba en un tono tan 
impertinente. 

—He venido junto con nuestro amigo Jéróme para visitarle, pero también 
a conocer la ciudad. Hemos pasado mucho tiempo juntos en los últimos meses 
y le echaba de menos. —Annette acarició la mano de Adrien con ternura. 

—Ya veo... 

—Y usted, ¿de qué conoce a Adrien? —quiso saber Annette. 

Este carraspeó mientras se rascaba la barbilla, nervioso. 

—Marion y yo nos conocimos gracias a Henry a mi llegada a la ciudad. 
Hemos estado saliendo todos juntos desde entonces. 

—Creo que hemos hecho algo más que salir juntos —repuso Marion 
molesta. 

—Por favor, dejemos los detalles de nuestra amistad para otro momento 
—le solicitó Adrien, incómodo ante su falta de discreción. 

Marion se giró para mirar a Henry y Suzanne, dándoles la espalda a ellos 
dos. Annette creyó entender por qué se comportaba así. 

Empezaron a cenar mientras Henry, Adrien y Jéróme recordaban 
momentos de su adolescencia en Suiza. Suzanne los escuchaba divertida, sin 
parar de preguntar por detalles de aquellas aventuras juveniles. Por el 
contrario, Marion permanecía en silencio con una actitud distante mientras 
observaba de forma furtiva a Annette. Debía reconocer que era realmente 
bonita y que destilaba elegancia y saber estar. Se sintió de nuevo molesta con 
Adrien, quien intentaba mantener a Annette entretenida en todo momento. Sus 
continuos gestos de cariño hacia ella la estaban empezando a desesperar. 

—Señorita Annette, ¿usted también habla varios idiomas como el señor 


Mathieu? Me fascina su dominio de las lenguas extranjeras. —Suzanne se 
mostraba entusiasmada con sus nuevos amigos parisinos. 

Marion la fulminó con la mirada. 

—Sí, todos los miembros de nuestras familias hablamos varios idiomas, 
aunque creo que Adrien nos supera, al menos a mí. Sus viajes por el mundo le 
han ayudado a aprender otras lenguas que yo desconozco, ¿verdad, querido? 

—Pero de esos idiomas solo conocemos lo más básico, lo justo para 
sobrevivir, ¿verdad, amigo? —Adrien miró a su amigo Jéróme con 
complicidad. 

—Efectivamente. Lo justo y necesario para salir de más de un lío — 
confesó Jéróme con una sonrisa. 

—Me parece que tienen una vida fascinante. A mí me encantaría poder 
viajar por todo el mundo y conocer nuevas culturas. A mi prima también — 
añadió Suzanne—. Es una gran cantante, de hecho, creo que es la mejor 
soprano del país. Deberían ir a verla actuar. 

Marion se recompuso en su asiento y levantó la cabeza con gesto altivo. 

—¿Es usted cantante? —preguntó Annette. 

—Soprano —la corrigió Marion. 

—Ah, en ese caso me encantará verla actuar. Soy una gran aficionada a la 
ópera y a la música clásica. Adrien y yo aprendimos a tocar el piano juntos 
siendo niños. 

—¡Cómo no! —musitó Marion con impertinencia. 

—Marion, te noto muy seria hoy, ¿te encuentras bien? —<quiso saber 
Adrien. 

—Estoy bien, es un simple dolor de cabeza. Creo que me iré a casa nada 
más terminar de cenar. 

Adrien la miró con suspicacia. 

Cuando acabaron de cenar, Henry propuso ir a un club a tomar unas copas, 
pero no logró convencer a Marion, que deseaba regresar a casa lo antes 
posible y llevarse a Adrien con ella. Annette también se excusó. Se sentía 
cansada y necesitaba retirarse a dormir. 

Se despidieron en la puerta del hotel. Annette subió al carruaje junto con 
Jéróme mientras Adrien conversaba con Marion, quien parecía seguir molesta, 
desde el comienzo de la cena. Annette los observaba desde el interior del 
carro y no sabía muy bien el porqué, pero aquella mujer no le gustaba. Había 
algo en ella que la hacía desconfiar. Necesitaba averiguar quién era 
exactamente y qué la unía a Adrien, así que decidió que hablaría con él al día 
siguiente. 

Marion logró convencer a Adrien para que la acompañase hasta su casa, 
así que Annette y Jéróme volvieron solos al hotel. Una vez allí, y antes de 
despedirse, quiso saber la opinión de su amigo acerca de las dos mujeres. 

—Me han parecido dos mujeres agradables —dijo sin demasiado interés. 

—¿No crees que son demasiado exageradas en su atuendo y forma de 
comportarse? —Annette seguía sorprendida por el comportamiento a veces 


tan descarado hacia los hombres de aquellas dos mujeres. 

—Un poco, pero Adrien ya nos ha advertido de que aquí la gente tiene otra 
forma de actuar. 

—Lo sé, pero esos vestidos tan... provocativos para cenar en compañía de 
personas que no conocían... y esa forma tan histriónica de reírse... No sé, no 
me han causado buena impresión. 

—Annette, no las juzgues. Acabas de conocerlas. Espera un poco más 
antes de hacerte un juicio de valor sobre ellas. Son más abiertas y... 

—;¡Ordinarias! 

Jéróme sonrió, le cogió las manos y las besó. 

—Querida, entiendo lo que quieres decir. No se pueden comparar contigo 
en nada. 

—Jéróme, no lo digo para que me regales los oídos. Es solo que sospecho 
que Adrien y esa Marion tienen algo y no entiendo qué ha podido ver en ella. 
No es el tipo de mujer que a él le gusta. 

— Annette, es muy evidente lo que ha visto en ella —dijo dibujando con 
las manos la silueta del cuerpo femenino—. Es un hombre joven y soltero. No 
te angusties. Ellos sabrán lo que tienen. Además, Adrien tiene gustos muy 
dispares en cuanto a mujeres, créeme. 

Aquellas palabras fueron como un jarro de agua fría. Nunca imaginó que 
ese tipo de mujer pudiese ser del interés de Adrien. Se despidió de Jéróme con 
un cálido abrazo y ambos entraron a sus habitaciones para dormir. 
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Annette se despertó un poco cansada a la mañana siguiente. No había 
conseguido dormir como la noche anterior debido a su encuentro con Marion, 
ya que la voz de su interior continuaba indicándole que no era de fiar. Había 
decidido no volver a juzgarla por su saber estar y educación hasta conocerla 
un poco más en profundidad, pero no iba a pasar por alto el interés hacia 
Adrien. Necesitaba saber cuál era su verdadera relación con él, aunque 
sospechaba que lo que Marion deseaba era seducirlo. 

Decidida a averiguarlo, fue hasta la habitación de Adrien, quien, para su 
sorpresa, aún dormía. 

— Annette, ¿estás bien? ¿Necesitas algo? —preguntó frotándose los ojos, 
adormilado. 

—Buenos días, perdona por haberte despertado. No pensé que seguirías en 
la cama. Sueles levantarte temprano —dijo con suspicacia. 

—Sí, bueno... normalmente lo hago, pero anoche me acosté tarde. Pasa, 
por favor, no te quedes en la puerta. 

—No0, no, tranquilo. Mejor te espero abajo para desayunar. 

—De acuerdo. Bajaré en unos minutos —afirmó bostezando. Antes de 
cerrar la puerta se volvió hacia ella y volvió a preguntarle si necesitaba algo 
de él con urgencia. Ella respondió que solo quería hablar con él de un asunto 
sin importancia. Adrien asintió y cerró la puerta con cuidado. 

Annette se sintió intranquila ante lo que acababa de ver. ¿A qué se debía 
ese cansancio? Adrien se caracterizaba por ser un hombre muy activo y que 
no necesitaba demasiadas horas de sueño para sentirse bien. ¿Habría pasado la 
noche con ella y regresado al amanecer? Necesitaba saberlo cuanto antes. 

Bajó al jardín para esperar a que los dos apareciesen para desayunar. 
Jéróme fue el primero en llegar y en cuanto la vio allí sentada sonrió. 

—Bonjour, Annette. ¿Qué tal estás? 

—Bonjour. Me apetecía esperaros tomando el sol. La temperatura es tan 
agradable a estas horas de la mañana que me cuesta permanecer en la cama. 

—Cierto, el verano en esta ciudad es muy cálido, y se agradece no tener la 
frialdad húmeda de París. 

—Sí, me gusta Nueva York. Al menos lo que hemos visto hasta ahora. 


—¿Te apetece hacer algo especial hoy? Ayer pregunté en la recepción por 
lugares interesantes para visitar y me han recomendado algunos. Si quieres 
podemos ir después de desayunar. —Jéróme mantenía la esperanza de poder 
pasar al menos la mañana a solas con ella. 

—Me encantaría salir a pasear. No tengo nada planeado, lo que desees 
hacer estará bien. Pero antes necesito hablar con Adrien de un asunto, así que, 
si no te importa, podemos ir más tarde. 

—Perfecto, querida, como desees —murmuró Jéróme temiendo que sus 
planes fracasasen de nuevo. 

—Mira, ahí viene Adrien —afirmó Annette mientras le saludaba con la 
mano discretamente. 

—Bonjour. Hoy se me han pegado las sábanas. Perdón por el retraso. 

—¿Has pasado mala noche? —le preguntó Jéróme con una sonrisa pícara. 

—Un poco... 

—Vaya, ¿te encuentras bien? 

—Estoy bien, querida, no te angusties. He dormido mal, eso es todo. 
Llegué tarde. 

—¿Has pasado una mala noche de verdad o han sido los efectos de una 
noche loca? —volvió a insistir Jéróme con una sonrisa burlona instalada en 
los labios. 

—PDigamos que la noche no acabó como me hubiese gustado y eso me 
provocó un intenso dolor de cabeza que no me ha dejado pegar ojo. 

—¿Y eso? ¿Qué te pasó? Si no recuerdo mal, te dejamos en buenas manos 
cuando regresamos al hotel. —Jéróme no paraba de lanzarle indirectas sobre 
una posible noche de loca pasión con Marion y Annette le miró molesta. 

—Quiero pediros disculpas por la noche de ayer. Marion es una buena 
mujer, pero un poco complicada. Tiene un carácter fuerte y no soporta no ser 
el centro de atención. Al llegar a su casa tuvimos una pequeña discusión... 

—Lo siento —dijo Jéróme—. Pude observar que es un poco altiva, pero 
bueno, imagino que es normal en una mujer como ella. Siendo cantante estará 
acostumbrada a recibir constantes halagos. 

—Lo sé, pero es algo que me irrita —confesó Adrien haciendo especial 
hincapié en aquella palabra. 

—Adrien, ¿puedo preguntarte algo? — Annette no pensaba demorar más 
su incertidumbre. 

——Por supuesto. 

—-¿Qué es lo que hay entre esa mujer y tú? 

Adrien suspiró y se rascó la barba que se había dejado crecer. 

—Como ya te dije ayer, Henry nos presentó unos días después de mi 
llegada. Es una mujer muy... 

—Atractiva —espetó Jéróme—. Es más que obvio. 

Annette volvió a mirarlo, esta vez con los ojos abiertos como platos. 

—Sí, es muy atractiva y cautivadora. Al principio quedábamos con Henry 
y su prima Suzanne, pero después de unas semanas empezamos a vernos a 


solas... 

—Entonces... ¿tienes un affair con ella? —preguntó Annette alarmada. 

—Podría decirse que sí, pero nada serio. Es algo... 

—¿Quieres decir que sois amantes? —Annette se disculpó al instante por 
haberse atrevido a hacer semejante pregunta tan íntima. 

—Sí, lo somos —afirmó con rotundidad—, pero no hay nada serio entre 
los dos. He sido muy honesto desde el principio. No deseo tener una relación 
estable con ella. Mi estancia aquí es meramente temporal y ella parecía 
aceptarlo sin problemas... hasta ayer. 

—Pero... esa mujer es... quiero decir... ¿crees que es adecuada para t1? 

—Annette... —dijo Jéróme intentando detener lo que estaba a punto de 
oÍr. 

—Pues si me permites el consejo, esa mujer no te conviene. Es muy 
ordinaria —dijo mirándole directamente. 

Adrien rio al escucharla. 

—Sé que te puede parecer una mujer un poco extravagante. No tiene nada 
que ver contigo, querida. Es obvio que necesita unas cuantas clases de 
protocolo, pero es divertida. Las mujeres de este país son así, más abiertas y 
espontáneas. No necesitan guardar tanto las formas ni las apariencias. Aquí la 
burguesía y la clase media es la que prima. No están acostumbrados a tratar 
con gente como nosotros. 

—¿Y eso a ti te gusta? —Annette no daba crédito a lo que estaba 
escuchando. 

—Es una mujer muy guapa y tiene mucho estilo encima de un escenario. 

—Sí, además de una necesidad imperiosa de mostrar sus encantos en 
público. Ese escote era del todo inapropiado para una cena con desconocidos. 
Y no mencionemos esa forma de quitarse el sombrero y dejarlo en la mesa... 

—'ntenta no juzgarla por su apariencia, querida. Jamás podrá estar a tu 
altura. 

—No estamos hablando de mí, Adrien. No deseo que la compares 
conmigo, pero sigues sin contestar a mi pregunta, ¿te gustan ese tipo de 
mujeres? —insistió Annette. 

—No creo que sea necesario que Adrien nos responda a algo así. Él sabrá 
lo que le gusta o no en una mujer. 

—Jéróme, le he preguntado a él —protestó molesta. 

—¿Por qué te preocupa saber algo así? —preguntó Adrien sonriendo. 

—¿Honestamente? Porque no me ha causado buena impresión. No me fío 
de ella. Creo que es una cazafortunas y que deberías tener cuidado con ella si 
no quieres tener problemas. 

— Annette, soy mayorcito para saber lo que hago. No pienso casarme con 
ella. Es solo una relación temporal mientras viva aquí. 

— Adrien, no seas ingenuo. ¿Y si mientras tanto ella consigue lo que desea 
sin que tú te des cuenta? 

Jéróme avisó a un camarero para que se acercase a tomar nota de su 


desayuno e intentar acabar con aquella conversación absurda. 

Adrien cogió las manos de Annette y se las besó con ternura. 

—-Cielo, no te preocupes por mí. Sé lo que hago. No la juzgues tan pronto. 
Intenta conocerla un poco más. No te pido que os convirtáis en buenas 
amigas, pero dale una oportunidad. Sé que con el tiempo os llevareis bien. 

—Lo dudo mucho —susurró Jéróme con sorna. 

—Haz lo que quieras. No pretendo inmiscuirme en tu vida. Yo solo te digo 
que tengas cuidado con ella. Las mujeres tenemos un sexto sentido para estas 
cosas. 

El camarero apareció para tomar nota. Adrien continuaba riendo mientras 
ella le miraba intentando fingir indiferencia. Tras desayunar, Adrien les 
informó de que tenía unos asuntos que atender junto con Henry, por lo que 
volverían a encontrarse a la noche para la cena. 

Jéróme respiró por fin tranquilo. Necesitaba involucrarla en algo común 
para poder pasar más tiempo con ella, de manera que decidió hacerla partícipe 
de sus intenciones para lograr la cesión temporal de alguna colección para su 
museo en Narbona. Irían a uno de los más importantes museos en la ciudad y 
le daría, como la hija de Didier Dufour, el lugar que le correspondía entre sus 
colegas de profesión. Si había alguien capaz de moverse en un mundo de 
hombres, esa era ella. 


11 


Annette llevaba varias horas decidiendo qué vestido usar para asistir al teatro. 
Marion les había invitado personalmente al concierto que ofrecía esa misma 
noche y necesitaba escoger bien su vestuario, pues quería lucir elegante a la 
vez que atractiva. La forma en la que la trató le pareció tan ofensiva que 
deseaba darle una lección de elegancia y exquisitez para bajarle los humos. 
Estaba segura de que intentaría destacar con algún traje llamativo que, de 
nuevo, dejase ver en exceso sus encantos, si es que tenía alguno, pensó. Tras 
varios minutos evaluando distintas opciones, se decantó por un fastuoso 
vestido que había adquirido antes de lo ocurrido con su esposo. Annette se 
miró al espejo observando su silueta. Era justo reconocer que le sentaba de 
maravilla. El color verde oscuro resaltaba su color de ojos y se le ajustaba al 
cuerpo lo justo para favorecerla, pero sin ser demasiado provocativo. Su 
escote era algo más bajo que en los otros vestidos que había valorado llevar. 
Sin embargo, seguía siendo adecuado para una noche en el teatro. Lo 
acompañó con una gargantilla de pequeñas esmeraldas y una fina pulsera a 
conjunto, regalo de su amado padre cuando cumplió la mayoría de edad. 

Aquella noche sentía un especial deseo de verse bonita, así que dio aviso 
en el hotel para que le enviasen a una doncella para ayudarla con el peinado. 
Para su sorpresa, la muchacha mostró una gran habilidad y en pocos minutos 
consiguió hacerle un recogido de lo más favorecedor. Al principio no estaba 
muy convencida de dejar el pelo suelto por la espalda, pero tras observarse en 
el espejo en varias posiciones, optó por mantenerlo así. Le demostraría a la 
soprano cómo debía arreglarse una mujer para lucir bonita sin caer en la 
vulgaridad. 

Debido a las cálidas temperaturas del verano, pudo lucir los hombros al 
descubierto con comodidad. Los perfumó ligeramente, se aplicó un poco de 
color en los labios y en las mejillas y se rizó las pestañas para destacar sus 
bonitos ojos claros. Cuando estuvo del todo lista, bajó a esperar a sus 
acompañantes. 

Al llegar los vio charlando de forma animada. Nada más verla bajar por 
las escalinatas que daban acceso a la primera planta, Jéróme sintió que el 
corazón se le desbocaba. Tuvo que aferrarse con fuerza a su bastón para no 


perder el equilibrio. Adrien entrecerró los ojos estudiando sus movimientos y 
cuando estuvo a su altura le ofreció la mano y mostró una amplia sonrisa. 

——Querida, estás maravillosa. 

—Gracias. Hoy me apetecía arreglarme un poco —afirmó con timidez. 

—No sabes cuánto me alegro de que así sea. Vas a causar sensación — 
murmuró y le besó la mano. 

Jéróme resopló molesto, esperando su turno para poder saludarla. 

— Annette, estás preciosa, como siempre. 

—Gracias, Jéróme. He de reconocer que vosotros también habéis escogido 
muy bien vuestro vestuario. Son ustedes dos caballeros muy apuestos y yo 
muy afortunada por poder llegar al teatro de su mano. —Sonrió. 

Annette se agarró instintivamente del brazo de Adrien mientras se 
encaminaban hacia su carruaje. Jéróme suspiró con frustración. 

Durante el trayecto, Annette y Adrien charlaban sobre distintos temas a la 
vez que Jéróme permanecía en silencio mirando a través de la ventana. 

—Querido, estás muy silencioso esta noche. ¿Te encuentras bien? —le 
preguntó Annette intrigada. 

—Sí. Estaba simplemente observando el paisaje. 

—Nos has dejado literalmente sin palabras, cielo —comentó Adrien 
llevándose las manos a los labios en un divertido gesto con el que fingía 
haberse quedado sin palabras—. Nous sommes sans voix, ¿verdad, amigo? 

—Sí, totalmente mudos —respondió mirándola con intensidad. 

—Caballeros, van a conseguir que me ruborice. Dejemos los halagos y 
decidme, ¿con qué nos va a deleitar esta noche esa mujer? 

—Anmnette... —dijo Adrien intentando que mostrase un poco de respeto 
hacia Marion. 

—-Disculpa, no lo he dicho con mala intención. Tengo ganas de ver sobre 
el escenario a la señorita Davis. Estoy segura de que no nos dejará 
indiferentes. 

—Tiene una voz prodigiosa, te gustará. 

—Eso espero —murmuró Annette mientras jugaba con uno de los 
mechones rizados que colgaban sobre sus hombros. 

—Quizás se quede sin voz cuando te vea en el palco —comentó Jéróme 
sonriéndole—. Has escogido un vestido muy favorecedor. 

—Gracias. He dudado entre varios, pero este me ha parecido el más 
adecuado —afirmó con coquetería. 

Adrien la observaba divertido. La conocía muy bien y era obvio que se 
había esmerado en su vestuario con la clara intención de fastidiar a las otras 
dos mujeres, quienes la envidiarían al instante. A simple vista se percibía que 
era un vestido muy caro confeccionado con las mejores telas y, casi con toda 
seguridad, hecho a medida. Sonrió para sus adentros. La noche pintaba 
interesante. 

Nada más llegar, fueron acompañados hasta el palco principal. Allí los 
esperaban Henry y Suzanne, quien la miró boquiabierta de arriba abajo. 


—Señorita Annette, está preciosa esta noche. Me encanta su vestido, es 
espectacular, como de una princesa —dijo Suzanne acercándose para 
saludarla. 

—Gracias, Suzanne. Tú también estás muy bonita. —Aquella muchacha le 
caía bien. Era dulce y simpática, aunque no le vendrían mal varias lecciones 
de saber estar. 

Henry la observaba con una mirada profunda mientras le besaba la mano. 
Ella la retiró enseguida. Ese hombre la ponía nerviosa con su intensidad. Tras 
terminar de saludarse, se sentaron a esperar el comienzo del recital. Annette se 
colocó en medio de sus dos amigos para poder disfrutar de sus comentarios. 
Unos minutos después, apareció Marion en el escenario y como era de 
esperar, lucía un atrevido y ajustado vestido granate decorado con plumas 
negras. Annette carraspeó al verla. 

—¿Te ocurre algo, querida? —preguntó Jéróme intuyendo el motivo de 
aquella tosecilla. 

—No, perdón. Es un ligero picor de garganta —respondió ella con 
disimulo. 

Jéróme rio entre dientes. 

—TEsperemos que tanta pluma no le haga toser a ella —le susurró divertido 
al oído. 

—Eso espero —dijo reprimiendo la risa. 

Marion comenzó interpretando una escena dramática del segundo acto de 
la ópera Nabucco de Verdi. Era cierto que tenía buena voz que acompañaba 
con una gran carga de dramatismo, en su opinión un tanto exagerado, pero su 
pronunciación en italiano dejaba mucho que desear. 

—Adrien, ¿tú estás entendiendo lo que canta? —preguntó sin poder 
contenerse. 

—¿Perdona? —replicó distraído. 

—Digo que si entiendes lo que está cantando. Su pronunciación es un 
poco... 

— Annette, no empieces. 

—Disculpa, era tan solo un comentario. Me está costando mucho 
entenderla. 

—Sssh. Déjate llevar por la música. 

Annette se mordió el labio, molesta. Estaba claro lo que captaba su 
atención. No entendía cómo podía alabarla tanto como cantante si su voz era 
lo último en lo que reparaba. Se giró hacia Jéróme y le preguntó: 

—-¿A ti qué te parece su voz? 

—Creo que tiene buena voz, aunque puede que necesite algunas clases de 
canto. Me ha parecido notar un ligero desafine hace un rato. Aunque... su 
italiano es muy deficiente —añadió. 

Respiró aliviada. Adrien la había molestado con su comentario. 

—¡Menos mal! Pensé que era yo la única que lo había notado —exclamó. 

—No, querida, yo también me he dado cuenta. Quizás seamos los únicos 


que estamos valorando su talento. 

—Una mala pronunciación puede arruinarlo todo. Si los espectadores no 
son capaces de entender lo que se dice, no pueden seguir la escena. 

—-Cierto, querida, pero... ¿de verdad crees que todos los aquí reunidos 
saben italiano? 

—Puede que no, pero... 

——Pues intenta disfrutar de la música, al menos los músicos tocan bien — 
le susurró Jéróme. 

Annette se rio por lo bajo. 

—Sssh, ¡queréis callaros de una vez! —los increpó Adrien de mal humor. 

——Perdón —dijeron los dos a la vez mirándose con complicidad. 

Marion continuó deleitando a su público durante casi dos horas, tiempo 
que a Annette le pareció una eternidad. Estaba deseando que acabase aquella 
pobre demostración de escaso talento y demasiada sobreactuación. 

Una vez finalizado el concierto, Henry, Suzanne y Adrien fueron al 
camerino a felicitarla. Por el contrario, los otros dos prefirieron esperarlos a la 
salida. Aparecieron después de un largo rato, pero salieron sin Adrien, quien 
prefirió llegar un poco más tarde con Marion al club donde se dirigían a 
continuación. Aquello molestó a Annette, por lo que se agarró del brazo de 
Jéróme y comenzó a caminar junto a él. 

A su llegada, siguieron a Henry hacia el interior. Annette observaba todo a 
su alrededor. Era la primera vez que acudía a un lugar semejante. No tenía 
nada que ver con los restaurantes y clubs a los que estaba acostumbrada en 
Francia, pero debía reconocer que tenía cierto encanto. Se sentaron en una 
amplia mesa mientras Henry pedía distintos cócteles a uno de los camareros y 
Suzanne los entretenía con todo tipo de detalles acerca de la actuación de su 
querida prima. Annette la escuchaba sonriendo amablemente. Bebieron y 
charlaron hasta que casi una hora después llegaron Adrien y su acompañante, 
quien sonreía orgullosa, mientras seguía recibiendo halagos y felicitaciones. 

Se sentaron junto a ellos. Marion, demasiado cerca de Adrien, puso su 
mano descaradamente en la pierna de él y comenzó a acariciarle. Él parecía 
feliz con las atenciones que ella le profesaba. Aquella escena disgustó a 
Annette, ya que aquella mujer parecía tener claro cómo engatusarlo. Cuando 
acabaron de beber, Henry propuso salir a bailar. La banda de músicos había 
elegido varias piezas animadas que invitaban a salir a la pista central. Adrien 
cogió de la mano a Marion y ella aceptó la oferta de inmediato. Henry hizo lo 
mismo con Suzanne. Jéróme suspiró nervioso. Podría sacarla a bailar, pero 
aquella canción era demasiado rápida para guardar bien el equilibrio. Miró 
apesadumbrado a Annette, ella con ternura le acarició el brazo mientras le 
sonreía demostrándole que todo estaba bien. Tampoco es que a ella le 
apeteciese bailar en ese momento. Prefería permanecer atenta a lo que Marion 
hacía. 

Mientras tanto, Adrien bailaba enérgicamente con Marion a la vez que 
reían y se hacían confesiones al oído. Annette observaba la escena con 


disimulo, aunque era obvio que se sentía incómoda, algo que no pasó 
inadvertido para Jéróme, que apretaba los puños con rabia por no poder vivir 
un momento tan íntimo y bonito con ella. 

Marion se aferraba con fuerza a su acompañante, reía y se contoneaba con 
descaro. Adrien se limitaba a sonreír y a dejarse llevar, cautivado por sus 
encantos. Annette se sentía cada vez más agitada, de modo que cogió a 
Jéróme por el brazo y le pidió salir a bailar. 

—Annette, yo... no sé si podré moverme con soltura sin el bastón — 
comentó apurado. 

—No te preocupes, yo te guiaré. Además, acaban de cambiar a una pieza 
más tranquila. Ven, vayamos junto a ellos. 

Llegaron a la pista de baile observados por los demás. Adrien los miró 
sorprendido. Los músicos iniciaron un bonito vals lento de Strauss, de modo 
que Annette se agarró con fuerza a su pareja de baile y comenzaron a moverse 
con lentitud. Jéróme respiró aliviado de ver que podía bailar aquella pieza sin 
problemas. Sujetó a Annette con cortesía por la cintura mientras ella erguía la 
espalda. Jéróme debió ser un buen bailarín antes de su accidente, pensó 
Annette, pues a pesar del daño en su rodilla, se movía con gracia y elegancia. 
Él, feliz de poder compartir aquel baile con ella, sonreía mientras le hacía 
divertidos comentarios al oído. Ella le correspondía riendo ante sus 
ocurrencias. 

Adrien seguía observándolos. Se sintió feliz de ver a sus amigos 
divirtiéndose, aunque aquel extraño cosquilleo que notó hacía ya varios días 
volvió a aparecer en su estómago. Annette parecía sentirse bien en compañía 
de Jéróme, y él se alegraba de verla de nuevo sonriendo. Sin embargo, temía 
que su amigo volviese a hacerle daño. Era consciente de los sentimientos de él 
hacia ella y sabía que era un buen hombre capaz de darle todo el amor que ella 
se merecía; aunque, de igual forma, sospechaba que no era la clase de hombre 
que ella necesitaba para ser completamente feliz. Cuando Annette recuperase 
su habitual estado de ánimo, iba a necesitar un hombre que pudiese seguir su 
incansable ritmo y vitalidad. 

Cuando acabó el vals, todos decidieron volver a sentarse durante un rato a 
descansar. De nuevo, Marion se sentó excesivamente cerca de Adrien. Podría 
decirse que casi estaba sentada encima de él. Aquella mujer, con su 
vulgaridad, estaba empezando a sacar de quicio a Annette. 

Conversaban sobre el tipo de clubs que plagaban la ciudad desde hacía un 
año cuando de repente los músicos comenzaron a tocar una polka de Strauss. 
Nada más oírla, Annette y Adrien se miraron. 

—;¡Pizzicato! —exclamaron los dos a la vez, riendo. 

—-Disculpen, damas y caballeros, pero esta pieza es nuestra —dijo Adrien 
mientras ofrecía la mano a Annette para que le acompañase a la pista de baile. 

Marion los miró con mala cara. ¿Iba a bailar con ella esa absurda pieza 
musical? ¡No podía creerlo! Los demás, a excepción de Jéróme, los miraban 
divertidos. Ninguno entendía lo que hacían, pero ellos, ignorando a los demás, 


empezaron a bailar. Era obvio que conocían aquella pieza a la perfección, 
porque se movían con gracia ante cada nota y cambio que se producía. Los 
dos reían mientras danzaban felices y ajenos a las afiladas miradas clavadas en 
sus espaldas. 

En la mesa se instaló una incomodidad palpable. Nadie hablaba, tan solo 
los observaban en silencio. 

Cuando acabó, Adrien hizo girar a Annette sobre sí misma y la besó en la 
mejilla. Ella le correspondió con un fuerte abrazo. 

Regresaron junto a sus amigos riendo a carcajadas y con la respiración 
agitada tras el animado baile. 

—Vaya, nos habéis dejado sin palabras —comentó Henry con una amplia 
sonrisa. 

—Lo sentimos, pero siempre que escuchamos esa pieza salimos a bailarla. 
Es algo de nuestra infancia —se excusó Adrien mientras se sentaba al lado de 
Marion. 

—Sí, perdón por salir a bailar de forma tan apresurada, pero es una pieza 
corta —añadió Annette, quien se abanicaba para refrescarse. 

—¿Conocían esa pieza musical? —preguntó Suzanne curiosa. 

—Sí. De niños solíamos pasar las navidades y los veranos juntos. Nuestros 
padres nos entretenían como podían y cada semana nos adjudicaban una 
Ópera, Obra de teatro Oo pieza musical y nosotros debíamos inventarnos un 
baile o aprendernos los diálogos para luego interpretarlos delante de ellos 
después de la cena. Eran momentos muy divertidos —confesó Adrien con 
nostalgia. 

—Sí, echo mucho de menos aquellos momentos todos juntos —dijo 
Annette mientras le acariciaba la mano. 

—Sí... esa polka la bailamos en varias ocasiones juntos. Me ha hecho muy 
feliz ver que aún recuerdas nuestras coreografías —comentó Adrien 
sonriendo. 

—Por supuesto, ¡cómo olvidarlas! Recuerdo todas y cada una de ellas — 
respondió feliz de haber revivido aquel momento de nuevo. 

Jéróme se levantó de la mesa con la excusa de su rodilla. Necesitaba 
moverse, pues estaba empezando a notar un molesto dolor. Annette se 
preocupó por él, pero enseguida volvió a la conversación que mantenía con 
Adrien, Henry y Suzanne. Marion, que se había percatado de la obvia 
incomodidad en Jéróme, se excusó para ir al tocador. 

Unos minutos después, le vio apoyado en la barra del bar. Se acercó a él 
con una sonrisa forzada. 

—¿Se encuentra ya mejor de su rodilla? —preguntó fingiendo estar 
preocupada. 

—Sí, no se preocupe. Tan solo necesitaba moverme un poco. Ya estoy 
bien, gracias. 

—¿ Tiene algún problema grave? 

Jéróme suspiró. Hablar de aquello le resultaba incómodo. 


—NOo, ya no. Tuve un accidente hace unos años en un viaje y tuve que 
operarme. Desafortunadamente, mi pierna ya no es lo que era y me duele de 
vez en cuando. 

—Vaya, lo lamento. 

Él le agradeció con una ligera inclinación de cabeza su interés. 

—¿Usted también conoce a la señorita Annette de la infancia? —preguntó 
intentando averiguar qué vínculo había entre ellos dos. 

—No0, nosotros nos conocimos en la adolescencia. Soy amigo personal de 
Adrien desde que teníamos trece años. Estudiamos juntos en varios internados 
y en la universidad. 

—Magnífico. Es obvio que se tienen un gran cariño entre todos, aunque 
puedo observar que usted tiene un especial interés en ella. Es normal, es una 
mujer muy bella y dulce. Debo confesarle que hacen una pareja preciosa. 

—Somos amigos, nada más —afirmó Jéróme con amargura. 

—SÍ, pero entre ustedes hay algo más. Se nota a la legua. Créame, las 
mujeres tenemos un sexto sentido para estas cosas. Annette siente algo por 
usted, aunque no se lo haya dicho. Es obvio. 

Jéróme la escuchaba sin hacer comentarios. ¿Estaba esa mujer jugando 
con él o sería cierto que había percibido cierto interés de Annette hacia él? 

—S1 me lo permite, le aconsejo que luche por ella. Es usted un caballero 
excepcional, muy educado, apuesto y elegante. Imagino que ella está soltera al 
haber viajado hasta aquí sin pareja, así que no se lo piense, estoy segura de 
que serán muy felices juntos. 

—Se lo agradezco, pero lo que nos une es una simple y bonita amistad. 

—S1 usted lo dice... Aprenda a descifrar sus gestos y verá como ella le 
está mostrando interés, aunque no lo haya notado hasta ahora —dijo mientras 
se alejaba para volver a la mesa. 

Con aquellas palabras consiguió hacerle dudar. Quizás aquella mujer tenía 
razón y Annette había empezado a apreciar todas sus atenciones y gestos de 
cariño, pero aún no estaba preparada para hacérselo saber. Con una pequeña 
sonrisa en el rostro, regresó junto a los demás. 

Pasaron casi dos horas más riendo, bebiendo y charlando hasta que Marion 
expresó su deseo de retirarse. Se sentía cansada después del concierto y 
deseaba pasar un tiempo a solas con Adrien. Este accedió a acompañarla a su 
casa. Se despidió de ellos hasta el día siguiente para almorzar juntos. 

Annette se mantuvo silenciosa durante el trayecto de vuelta al hotel, al 
igual que Jéróme, que la observaba intentando ver en ella algún gesto que le 
llenase de esperanza. Al llegar a sus respectivas habitaciones, se despidieron 
con un abrazo. Antes de alejarse de ella, Jéróme se volvió a mirarla. Ella se 
percató de aquella mirada y le sonrió intrigada. 

—<¿Por qué me miras así? 

—Por nada en concreto. Me alegro mucho de que lo hayas pasado bien 
esta noche. Hacía tiempo que no te veía reír. Estás preciosa cuando sonríes. 

Ella le sonrió con coquetería. 


—Gracias, eres muy amable. Lo hemos pasado bien, al fin y al cabo. Pensé 
que la noche sería peor. 

—Me alegro de verte feliz. Como te prometí, dentro de muy poco habrás 
dejado atrás ese pasado triste y volverás a ser la mujer que eras. Que 
descanses —dijo y le besó la mano con galantería. 

—Buenas noches, Jéróme. Gracias por todo lo que haces para verme feliz. 
Nunca podré recompensarte por ello. 

Él suspiró imaginando la mejor forma de hacerlo. ¡Si tan solo pudiese 
besarla! Le sonrió y se alejó a paso lento hacia su habitación. Mientras 
Annette entraba en la suya temió que haber dejado a Adrien en manos de 
aquella mujer volviese a quitarle el sueño. Debía pensar en algo para abrirle 
los ojos antes de que fuese demasiado tarde, ya que había observado como su 
querido amigo estaba absolutamente fascinado por ella y, por lo tanto, en sus 
manos. 
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Durante los días siguientes Annette acompañó a Jéróme a diversas reuniones 
con coleccionistas de arte que colaboraban con diversos museos en el país. 
Todos quedaron encantados con la personalidad de la hija de Didier Dufour y 
prometían la cesión de algunas de sus colecciones privadas para el museo que 
Jéróme dirigía en Narbona. Él la observaba con una mezcla de admiración y 
orgullo. Le encantaba ver la profesionalidad con la que se desenvolvía en un 
mundo hasta entonces dirigido por hombres. Estaba seguro de que, si quisiera, 
podría llegar a dirigir un museo propio. Quizás juntos lo lograsen, ya que él 
no dudaría en mostrarle todo su apoyo, llegado el momento. 

Tras aquellas reuniones matutinas, solían almorzar juntos para después 
regresar al hotel caminando. A su vez, Adrien también se hallaba inmerso en 
la búsqueda de nuevos benefactores para su fundación y estaba deseando 
poder presentarle a Annette a alguna de esas personas para conocer su 
opinión, pues su intuición le decía que no todos los hombres de negocios con 
los que había contactado eran de fiar y deseaban invertir parte de su dinero en 
la fundación de forma caritativa, sino más bien como una manera de mover su 
fortuna y crearse una buena imagen. Había leído que varios de aquellos 
magnates estaban siendo investigados y no deseaba errar en su elección. 

Aprovechando los momentos en los que Annette se retiraba a descansar, 
Jéróme se dedicaba, en secreto, a organizar una gran fiesta para celebrar el 
cumpleaños de ella, que tendría lugar en apenas ocho días. Decidió no 
compartir los detalles con Adrien para tener el control absoluto de la sorpresa. 
Deseaba con todo su corazón lograr sorprenderla, por lo que estaba dispuesto 
a invertir todo el dinero y el esfuerzo que hiciesen falta para conseguirlo. 

Logró cerrar la asistencia de varias personas de la alta sociedad 
neoyorquina apenas tres días antes de la fiesta, así que respiró tranquilo. Tenía 
todo preparado, solo hacía falta que ella se despertase aquel día con el ánimo 
suficiente para disfrutar de la sorpresa, pues la última semana se había sentido 
más melancólica y decaída. Esperaba poder hacerla feliz a pesar de todo. 

Aquella misma noche, Adrien y él se encontraron en el bar del hotel. 
Charlaron durante un rato sobre las reuniones a las que estaban asistiendo, 
pero antes de retirarse a descansar, Adrien le confesó su intención de 


organizar una fiesta en Delmonico”s para celebrar el cumpleaños de su amiga; 
se quedó sin palabras cuando Jéróme le confesó lo que había estado 
preparando. 

—¿Cuándo pensabas contarme tus planes? —preguntó Adrien claramente 
enfadado. 

—Pensé que estabas muy ocupado con tus cosas. Yo dispongo de más 
tiempo, así que... 

—¿Me tomas el pelo? 

—-¿Por qué piensas eso? 

—Jéróme, entiendo que quieras quedar bien ante ella y que necesites hacer 
ciertas cosas para ganarte su afecto y atención, pero esto me parece muy 
deshonesto por tu parte. Creo que deberías habérmelo contado. A mí también 
me hubiese gustado participar en algo así, ¿no crees? 

—¿Acaso me has preguntado? No te he oído hablar acerca de su 
cumpleaños en ningún momento. Pensé que no tenías tiempo para este tipo de 
cosas. 

Adrien dio un golpe en la mesa. 

—¡No trates de menospreciar mi atención hacia ella! Es cierto que he 
estado más ocupado durante estos últimos días, pero tenía pensado prepararle 
una cena sorpresa. A diferencia de ti, tenía intención de comentártelo mañana 
mismo. 

—Discúlpame, no sabía de tus intenciones. 

—-Por supuesto que no. No tenías intención de preguntarme tampoco. 

—Adrien, no te enfades, es solo una cuestión organizativa. No hay por qué 
confesar quién es el artífice de todo. Lo importante es que la hagamos feliz y 
logremos que se olvide de las ausencias ese día. Como habrás notado, se 
siente algo más decaída desde hace algunos días. 

Adrien entrecerró los ojos y le estudió en silencio unos instantes para 
después levantarse de la mesa en la que estaban sentados. Se puso delante de 
él y dijo: 

—Está bien. Está claro que me has dejado fuera de juego y sin tiempo para 
poder organizar nada. 

—Yo no te he impedido preparar nada por tu cuenta —dijo a modo de 
reproche—. Podías haberte molestado, como he hecho yo, en organizar algo 
bonito para ella. Pero parece ser que has estado muy ocupado con tu nueva 
amiga. 

Adrien apretó los puños con fuerza intentando no dirigirlos hacia su 
amigo. Estaba empezando a hartarse de su actitud hacia él y sus intentos por 
acaparar la atención de Annette todo el tiempo. Suspiró. 

—Buenas noches —dijo Adrien dirigiéndose a la salida. 

—Buenas noches. 

Adrien entró en su habitación dando un portazo. No se esperaba algo así 
de su amigo. Parecía no reconocerlo desde su llegada a la ciudad. ¿Qué 
demonios le estaba pasando? Jamás se habían peleado por una mujer ni habían 


rivalizado por la atención de ninguna. No entendía por qué le veía como a un 
oponente al que derribar. En cuanto pasase el cumpleaños de Annette le 
enfrentaría de una vez por todas para que le explicase los motivos de su 
irritante comportamiento. Se acostó disgustado intentando pensar en algo que 
pudiese alegrar a Annette en su día especial. No era capaz de dar con nada 
hasta que se le ocurrió algo que la haría inmensamente feliz. Se levantó de la 
cama y se puso a ello. 

Annette se despertó el día de su cumpleaños con el ánimo bajo. Nada más 
abrir los ojos y ver dónde estaba, los recuerdos junto a Pierre inundaron su 
mente. ¡Qué distinto sería ese día si su mundo no se hubiese derrumbado 
hacía unos meses! Se despertaría al lado de su amor, desayunarían juntos en 
su maravilloso jardín mientras él la colmaba de besos y abrazos. Después 
saldrían a pasear en sus caballos y, por la noche, irían a cenar a algún 
romántico restaurante. Sin embargo, ahí estaba ella, sola en la inmensa cama 
de un hotel, echando de menos a todos sus seres queridos y sin recibir un beso 
de buenos días nada más despertar. Notó como las lágrimas empezaban a 
resbalarle por las mejillas. No quería llorar, pero la pena que sentía le oprimía 
demasiado en el pecho y necesitaba desahogarse. Cogió una pequeña 
litografía de su amado padre que siempre llevaba consigo y se abrazó a ella, 
deseando que él apareciese por la puerta con su regalo y la mejor de sus 
sonrisas. 

Estaba inmersa en aquel bello y triste recuerdo cuando oyó que llamaban a 
la puerta. Rápidamente se secó las lágrimas y se levantó de la cama. Tras 
cubrirse con una bata, abrió. 

—Joyeux anniversaire, princesse —dijo Adrien con un gran ramo de 
flores en las manos. 

Ella le sonrió con ternura mientras aceptaba el bonito ramo. 

—Merci —contestó emocionada. 

—NOo hay por qué darlas. Hoy es tu día y no podías empezarlo de otra 
forma. 

Annette olió las veintiséis rosas amarillas que componían el ramo y le 
miró agradecida. Se apartó para invitarle a pasar. 

—Creo recordar que son tus favoritas, al menos, esas son las que veía a tu 
padre traer a casa para tl. 

—Sí, me encantan, muchas gracias —contestó con las lágrimas asomando 
de nuevo en sus ojos. 

Adrien se acercó a ella para abrazarla. Era consciente de que no iba a ser 
un día del todo feliz para ella. La nostalgia por sus padres y la ausencia de 
Pierre eran demasiado dolorosas. Mientras le acariciaba la espalda con 
ternura, le cantó la canción que siempre usaban en su infancia para felicitar 
los cumpleaños: 


Joyeux anniversaire, ma chérie, 


célébrons avec joie ta venue dans notre vie 


J espere que le bonheur frappera a votre porte 


et que les fées réaliseront vous souhaits.[ 1] 


Annette se aferró a él con fuerza mientras le oía cantar. Nadie mejor que él 
lograría reconfortarla. Tras secarse las lágrimas, le prometió que se animaría. 
Sabía que tendría un bonito día por delante junto con sus dos amigos y no 
quería estropearlo. Él la besó en la mejilla y la dejó arreglarse. La esperaría en 
el jardín para degustar un desayuno digno de tal aniversario. 

Jéróme leía el periódico mientras los esperaba. Adrien se acercó a él sin 
muchas ganas. Tras saludarse escuetamente, se sentó a su lado en silencio. 
Seguía molesto con él, por lo que cogió otro diario que había en la mesa y se 
puso a leer. 

Annette bajó un rato después, tras darse un relajante baño y arreglarse. 
Ambos se levantaron para recibirla. 

—"Feliz cumpleaños, Annette. Te deseo un feliz día —dijo Jéróme besando 
su mano. 

—Gracias. Estoy segura de que así será si lo paso con vosotros. 

— Así será —afirmó Adrien. 

Degustaron el rico desayuno que habían preparado especialmente para 
dicho día mientras ella hacia todo lo posible por sonreír. Antes de terminar, 
Jéróme puso encima de la mesa una bonita caja de regalo. Annette lo miró 
sorprendida. 

—¿Es para mí? 

—Por supuesto, you're the birthday girl! —contestó imitando el acento 
neoyorquino. 

—Muchas gracias, pero no era necesario —murmuró sonriendo. 

Adrien resopló con discreción, aunque sintiendo como su enfado 
aumentaba. Estaba claro que su amigo había decidido ningunearlo en un día 
tan especial. 

Annette abrió los ojos como platos al ver lo que contenía la caja. 

—Jéróme, esto es... demasiado. ¡No puedo aceptar este regalo! 

—¿Por qué no? Es tan solo una pulsera —señaló sonriendo. 

—Es demasiado, no merezco tanto. 

—Annette, son simples diamantes. Una mujer como tú no se merece 
menos. 

Adrien chasqueó la lengua. 

—Jéróme tiene razón. Tu alma brilla con la luz más pura. Ni todos los 
brillantes del mundo podrían ensombrecerla —afirmó Adrien con una cálida 
sonrisa. 

—Muchas gracias, de verdad. No sé cómo agradeceros lo que estáis 
haciendo por mí. Sin vosotros estaría perdida —dijo cogiéndoles de las 
manos. 

—NOo hay nada que agradecer. Hoy es tu día, así que come bien, porque te 
prometo que va a estar lleno de sorpresas —añadió Jéróme pagado de sí 


mismo. 

—Sintiéndolo mucho, cielo, tengo que encargarme de unos asuntos 
durante la mañana, pero te prometo que regresaré a la hora del almuerzo para 
comer contigo —le informó Adrien levantándose de la mesa. Tras besarle la 
mano, se despidió de los dos. 

Annette y Jéróme pasaron la mañana paseando, haciendo algunas compras 
y comiendo un delicioso helado en una heladería del centro de la ciudad. 
Había logrado sentirse mejor y disfrutaba de la compañía de su amigo. Más 
tarde, almorzaron junto con Adrien y regresaron al hotel para descansar. 
Jéróme había prometido llevarla a conocer un sitio muy especial tras la cena y 
debía reconocer que había conseguido intrigarla. 

Tras una cena ligera, Annette subió a su habitación para arreglarse 
siguiendo las indicaciones de Jéróme, quien le recomendó elegir uno de sus 
vestidos más elegantes. Los tres eligieron un vestuario sofisticado para la 
Ocasión. 

Annette no dejaba de frotarse las manos con nerviosismo, pues no sabía a 
dónde se dirigían. Bajó para encontrarse con sus apuestos acompañantes. Los 
tres partieron hacia una parte de la ciudad que aún le era desconocida. Cuando 
llegaron a su destino, Annette bajó del carruaje deseando conocer de qué tipo 
de sorpresa se trataba. Se habían detenido frente a una gran mansión cuyo 
exterior había sido decorado con esmero. El inmenso jardín estaba lleno de 
flores y rodeado por decenas de velas blancas encendidas. Los miró 
maravillada ante aquella belleza y les agradeció el bonito detalle con un beso 
en la mejilla. Jéróme sonrió satisfecho mientras que Adrien apretaba los 
dientes y cogía aire. 

El interior de la casa era igualmente extraordinario. Varios invitados 
esperaban su llegada mientras charlaban con otros asistentes. Cuando llegaron 
al salón principal, un grupo de músicos comenzó a tocar y todos los allí 
presentes aplaudieron. Al fondo del salón, pudo ver a Henry, Suzanne y 
Marion conversando animadamente con otros invitados y fueron hasta allí 
para saludarlos. Suzanne se abrazó a ella con efusividad mientras la felicitaba, 
Henry le besó la mano mientras la miraba con deseo, como ya era habitual, y 
Marion se limitó a desearle un feliz cumpleaños tras mirarla de arriba abajo y 
agarrarse del brazo de Adrien. Ella agradeció de todo corazón sus buenos 
deseos. Unos minutos más tarde, las luces se apagaron y unos camareros 
llegaron con una enorme tarta de cumpleaños coronada por bengalas y varias 
velas. Todos se sorprendieron mientras seguían aplaudiendo. Annette se 
emocionó y fue hasta sus dos queridos amigos para agradecerles su cariño. 
Jéróme se armó de valor y le correspondió con un dulce beso en la mejilla. 
Adrien, por el contrario, se acercó a ella y le susurró en el oído: 

—PDebo marcharme. Regresaré más tarde. 

Ella le miró desconcertada mientras veía cómo salía de la sala. 

Sin entender qué podía requerir la presencia de Adrien fuera de aquel 
lugar, fue a saludar a varios de los invitados. Para su sorpresa, Jéróme no solo 


había conseguido la asistencia de varios coleccionistas de arte que ella 
conocía personalmente y que por casualidad estaban en la ciudad, sino que 
también había convencido al embajador francés y a su esposa para que 
asistiesen al cumpleaños de la hija del gran Didier Dufour. Annette no podía 
creer todo lo que estaba viviendo aquella noche. 

Suzanne y Marion la observaban en silencio. La primera, boquiabierta ante 
tanto despliegue de glamour y elegancia, y la segunda, molesta por la 
ausencia de Adrien y deseando que la noche acabase pronto para poder 
marcharse de allí con él. Estaba empezando a cansarse de la perfecta Annette 
y de su vínculo con él. 

Jéróme pidió un brindis en su honor. Estaban a punto de brindar cuando 
vieron regresar a Adrien acompañado de dos camareros que cargaban una 
gran caja que colocaron en una de las mesas centrales. Él la miró y con un 
gesto le indicó que se acercase. 

—Querida, ven, tengo una sorpresa para ti. 

Marion comenzó a estirar los pliegues de su vestido en un intento de 
calmar el enfado que empezaba a sentir. 

Cuando Annette estuvo a su lado, Adrien dio orden de abrir la caja. En su 
interior había una preciosa tarta Sacher, hecha especialmente para ella y 
decorada con una bailarina de cristal. Todo el mundo se quedó en silencio 
ante la belleza del pastel. Annette no pudo contener las lágrimas y fue hasta él 
para abrazarle con efusividad. 

—Gracias, gracias, gracias —dijo con la voz cortada por la emoción. 

—Ma chérie, sé que hoy no es un día fácil para ti y quería traerte a tu 
madre de algún modo. 

—¿Te has acordado de mi tarta favorita? —preguntó Annette recordando a 
su madre fallecida hacía ya muchos años. Aquella tarta tenía un significado 
especial para ella, pues era la que su madre siempre le preparaba en todos sus 
cumpleaños y que elaboraba junto con ella. Su recuerdo le llenó los ojos de 
lágrimas y el corazón de felicidad. 

—Por supuesto. Feliz cumpleaños, schatz —respondió usando el apelativo 
cariñoso que usaba su madre para referirse a ella. 

—Schatz... sí, así me llamaba, era su tesoro —comentó con tristeza. 

Todos los invitados los contemplaban con emoción, a excepción de 
Jéróme, que una vez más veía como todos sus esfuerzos quedaban enturbiados 
por la presencia de su amigo, y de Marion, que estaba a punto de marcharse 
de allí absolutamente indignada. Entendía que era el cumpleaños de su amiga, 
pero no comprendía el porqué de tantas atenciones hacia ella. Estaba decidida 
a hablarlo con Adrien esa misma noche, ya que no iba a seguir tolerando tal 
cercanía entre ellos. Le exigiría una explicación y un compromiso por su parte 
para dejar de hacerlo. 

Cuando Annette creía que no podía haber más sorpresas, Adrien sacó de 
un bolsillo interior de su chaqueta un sobre que le entregó acompañado de una 
gran sorpresa. De inmediato le pareció que todo el espacio a su alrededor 


había desaparecido y algo dentro de ella se despertó. 

Cuando lo abrió, sintió que le temblaban las piernas. Jamás hubiese 
imaginado un regalo más bonito y emotivo que aquel. Tras observarlo durante 
unos minutos, lo mostró a los demás. Se trataba de un dibujo de ella junto a su 
padre en una escena típica de su vida cuando era niña: ella sentada en sus 
rodillas mientras él le leía un libro. No pudo evitar romper a llorar ante el 
recuerdo de su amado padre. 

—Lo he dibujado para ti. Espero que te guste y que haya logrado captar la 
belleza de aquellos momentos juntos —añadió Adrien también emocionado. 

—Jamás olvidaré este detalle. Es lo más bonito que me han regalado 
nunca. Lo guardaré para siempre en mi corazón —confesó dándole un tierno 
beso en la mejilla, que él correspondió con la misma ternura. 

Jéróme salió al jardín malhumorado para coger aire. Jamás podría 
competir con él. 

Los músicos volvieron a tocar de nuevo invitando a los asistentes a bailar. 

Adrien regresó junto a Marion satisfecho por haber logrado emocionar a 
su querida amiga, pero se encontró con un desaire por su parte. Ella se apartó 
de él, aunque él prefirió ignorar aquella nueva llamada de atención para no 
arruinar la noche con una estúpida escena de celos. 

Disfrutaron de la fiesta durante un largo rato hasta que los primeros 
invitados empezaron a marcharse. Annette se sentía cansada tras aquel día 
lleno de emociones, así que pidió regresar al hotel. 

Adrien decidió volver con ellos tras tener una pequeña discusión con 
Marion a la salida. Al día siguiente hablaría con ella sobre aquel 
comportamiento que estaba empezando a hastiarle. 

Jéróme también deseaba dar por finalizada la noche, por lo que fingió estar 
cansado. Una vez más, su amigo había logrado eclipsarle. Había llegado el 
momento de enfrentarle y pedirle explicaciones por sus continuos intentos de 
menospreciar sus atenciones hacia ella. 

Tras despedirse cariñosamente de Annette, los tres se adentraron en sus 
respectivas habitaciones para descansar. 
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Jéróme se levantó más temprano de lo habitual al día siguiente. Sabía que 
apenas había amanecido, pero no podía esperar un segundo más para tener 
una seria conversación con su amigo. Lo que hizo la noche anterior le dolió 
profundamente, más aún sabiendo lo que sentía hacia ella. No llegaba a 
comprender por qué él no le apoyaba en sus sentimientos. Le conocía más que 
cualquier otro miembro de su propia familia y sabía que era un hombre 
honesto, de buen corazón, humano y sensible. ¿Qué era lo que había en la 
mente de Adrien para que no se fiase de él? Le dolió pensar que le considerase 
un tullido incapaz de hacer feliz a la mujer que amaba, pero enseguida 
descartó aquel cruel pensamiento. Adrien era como un hermano para él y no 
podía ser posible que le descartase como posible pareja de Annette por el 
simple hecho de no poder llevar la misma vida de antes. Debía haber algo más 
y estaba decidido a averiguarlo en ese mismo momento. 

Con convicción se dirigió a la habitación de Adrien y llamó con 
insistencia. Él tardó en abrir, era obvio que le había levantado de la cama. 

—Buenos días, perdona por venir tan temprano, pero necesitamos tener 
una conversación antes de que se despierte Annette —dijo con tono serio. 

Adrien se apartó para dejarlo entrar sin entender su impaciencia. Aún 
estaba medio dormido y no le apetecía enredarse en una conversación que 
intuía iba a ser desagradable. 

—Creo que imaginas por qué he venido —afirmó Jéróme con el ceño 
fruncido. 

—Lo imagino. ¿Es necesario hablar de ello tan temprano? Yo también 
quiero hablar contigo, pero podríamos haber esperado a hacerlo al mediodía. 

—No deseo demorarlo más. Siento mucho haberte despertado. Ve a 
lavarte la cara para despejarte, te esperaré. No voy a irme de aquí sin hablar 
contigo. 

Su insistencia terminó de despertarle. Estaba claro que no iba a ceder. Se 
excusó durante unos minutos para ir al baño a refrescarse y vestirse de forma 
apropiada. Tras beber un vaso de agua, se puso frente a él para escuchar lo 
que tenía que decir. 

—¿De qué quieres hablar con tanta urgencia? —preguntó mientras erguía 


su postura. 

—Lo sabes perfectamente. Adrien, seamos honestos de una vez, ¿qué 
problema tienes conmigo? 

—Ninguno. 

—¿De verdad? Entonces, ¿me puedes explicar por qué te empeñas en 
ensombrecer todo lo que hago por Annette? Parece que disfrutas 
entorpeciendo mis pasos. 

Adrien suspiró y se sentó en el borde de la cama. Jéróme se adentró en la 
habitación y se situó de pie frente a una de las ventanas. 

—Y o no intento entorpecerte en nada. Si te refieres a lo que hice anoche... 
te lo merecías. Como ya te dije, mantenerme al margen de la celebración de su 
cumpleaños me pareció muy deshonesto por tu parte. Quería demostrarte que 
estaba molesto. 

—Por lo que veo, tus atenciones hacia ella fueron una simple excusa para 
fastidiarme. Lamento que ella haya pensado que lo hiciste con el corazón. 

Adrien chasqueó la lengua y se rascó la barbilla. 

—Eso es lo que a ti te gustaría creer, que lo que haces por ella es valorado 
por encima de todo lo demás. No dudo de que le gustase tu sorpresa. He de 
reconocer que organizaste una fiesta magnífica... sin embargo, eso no 
implicaba dejarnos a los demás fuera. Yo no habría dudado en incluirte en la 
organización de algo tan importante para ella como su cumpleaños. 

—Por supuesto que no, porque todo lo que tú haces le llega al corazón, lo 
que hago yo, no, ¿verdad? El vínculo que tiene contigo es único y, al parecer, 
nadie más puede acceder a su corazón —replicó y dio un golpe en el suelo 
con el bastón. 

Adrien le observó durante unos segundos intentando comprender qué le 
estaba pasando. 

—¿Se puede saber qué diablos te ocurre? Desde que has llegado no te 
reconozco —le preguntó extrañado mientras le miraba directamente a los 
Ojos. 

—¿Que no me reconoces? Yo tampoco sé quién es la persona que tengo 
delante, Adrien. Siempre nos hemos respetado y apoyado mutuamente. Jamás 
hemos rivalizado y menos por una mujer, ¿por qué con Annette es diferente? 

—¿Rivalizado? Ah, ¡por fin lo reconoces! Me consideras un rival respecto 
a ella... No lo entiendo, conoces nuestra relación. Annette para mí es como 
una hermana a la que quiero, cuido y protejo como lo hago con Sofía. 

—-¿Estás seguro? Tus actos dicen lo contrario. 

Adrien se levantó de la cama, con los brazos y el cuello tensos. 

—No te consiento semejante comentario —bramó. 

—Estoy empezando a sospechar que tu interés hacia ella va más allá de un 
simple amor fraternal... me temo que, ahora que está soltera, pretendes 
seducirla y llevarla hasta tu cama como haces con las demás. 

Adrien se dirigió hacia él lleno de rabia y le propinó un puñetazo que hizo 
tambalearse a Jéróme, quien tras recobrar el equilibrio y limpiarse la sangre 


que brotaba de su nariz, dijo: 

—Vaya, veo que he dado en el clavo. 

Adrien hizo amago de golpearle de nuevo, pero se contuvo. 

—NOo tienes ni idea de nada —dijo furioso—. Me consideras un rival 
cuando tú ni tan siquiera eres una opción para ella. No te das cuenta, pero 
Annette jamás te verá como tú deseas que lo haga. 

—;¡Eso no lo sabes! —bufó alzando la voz. 

—Por supuesto que lo sé, porque la conozco demasiado bien para saber lo 
que desea de un hombre, y tú no eres lo que ella quiere... 

—Claro, ella prefiere a un hombre como tú, no a un tullido como yo, ¿es 
eso? 

Adrien le miró negando con la cabeza. No reconocía a su amigo. 

—Sabes que jamás pensaría eso de ti —murmuró con indignación—. No 
tiene nada que ver con tu pierna. Ella no es tan superficial. 

—Entonces... ¿por qué te empeñas en tirar por tierra todos los bonitos 
detalles que tengo hacia ella y todas mis muestras de cariño? Si realmente 
quisieras que fuese feliz, me apoyarías con esto. Sabes que nunca le haría 
daño. 

—¿Y ella a t1? ¿Te has planteado alguna vez que el que salga dañado de 
esta historia puedas ser tú? 

Jéróme guardó silencio. 

—¿De verdad crees que Annette ya ha superado su dolor? ¿Piensas 
realmente que ella ya no llora a Pierre por las noches? No la conoces en 
absoluto. La Annette que estás viendo ahora no es real, es un simple 
espejismo de la mujer que te gustaría que fuese, pero ella no es así. 

— ¡Está cambiando! —gritó Jéróme desesperado. 

—Por supuesto que sí, pero lo que no eres capaz de ver es que ese cambio 
a ti no te beneficia. ¿Piensas que ella está interesada en comenzar una nueva 
relación con otro hombre? Déjame confirmarte que no. Cada día se siente más 
fuerte y animada... no va a tardar en sacar sus ganas de vivir y su 
resentimiento hacia los hombres. 

—Vosotros habéis vivido muchos momentos juntos contra los que no 
puedo luchar, pero nosotros también hemos compartido muchos días en los 
que nos hemos abierto, hemos conectado como nunca lo habíamos hecho y he 
sentido su cariño y cómo ha agradecido mis atenciones... —dijo Jéróme con 
lágrimas en los ojos mientras Adrien le observaba con pena—. Allí no estabas 
tú, no sabes lo que hemos sentido... quizás eres tú el que no conoce a esta 
nueva Annette... 

Adrien se acercó a una mesita y se sirvió una copa. Sabía que era muy 
temprano, pero necesitaba beber algo para calmarse. 

— Aunque no te des cuenta, esto lo estoy haciendo por los dos. No quiero 
que os hagáis daño mutuamente. Ella tampoco es la mujer que tú necesitas, 
amigo. No puede darte lo que tú buscas en esta etapa de tu vida. 

—¿Y qué es lo que necesito según tú? ¿Ir de cama en cama como antes o, 


mejor aún, conformarme con cualquier mujer como estás haciendo tú con esa 
cantante? 

—Sabes que yo no busco nada serio con Marion. Ella no tiene nada que 
ver con esto. 

—;¡Ese es tu problema! Te crees que todo el mundo entiende el amor y las 
relaciones como lo haces tú. Durante unos años de mi vida compartí esa 
visión, pero yo sí he madurado y ahora necesito algo totalmente distinto. Me 
he cansado de esa vida y deseo casarme con una mujer a la que ame y formar 
una familia. 

—Tú... 

—Y a sé lo que vas a decir, que me he visto obligado a frenar debido a mi 
accidente, pero... estás equivocado. Lo que siento por ella no tiene nada que 
ver con la vida que me obliga a llevar esta maldita rodilla. La amo de verdad, 
llevo toda mi vida enamorado de ella... y ahora que puede haber llegado mi 
momento para demostrárselo, tú, el gran Adrien Mathieu, decide por 
unanimidad que no soy lo suficiente hombre para su querida amiga. 

—;¡Por el amor de Dios! No entiendes nada... 

—-¿Por qué no eres sincero de una vez? ¿Por qué no reconoces que ella te 
interesa? 

Adrien resopló y le enseñó los puños como advertencia para que retirase 
aquellas palabras. 

—NOo vuelvas a repetir eso, ¡es una hermana para mí! Lo que dices es 
inmoral... no voy a consentir que afirmes algo así. 

—Lo siento, pero no te creo. 

Adrien se frotó los párpados con los dedos con total desesperación. 
Aquella conversación estaba empezando a encolerizarlo. Quizás era el 
momento de invitarle a marcharse antes de que volviese a hacer algo de lo que 
se arrepentiría después. 

—Jéróme, por favor, márchate. No vamos a llegar a ningún acuerdo. Estás 
totalmente ciego. Haz lo que quieras. 

—SÍ, me iré, pero te informo de que voy a seguir luchando por ella —dijo 
mirándole desafiante—, así que, si no quieres que nuestra relación se acabe 
aquí, mantente al margen de una vez. 

Adrien le dedicó una sonrisa irónica. 

—Buena suerte, entonces. La vas a necesitar. 

Jéróme salió de la habitación dando un sonoro portazo a la vez que Adrien 
se sentaba en una butaca, angustiado, pues en ese momento entendió que nada 
de lo que hiciese iba a ser útil. Ese hombre estaba dispuesto a saltar al vacío 
por ella. Quizás debía ser así. Decidió dejarlo estar y dar tiempo al tiempo. 
Solo ella sería capaz de convencerlo de lo contrario. 

Jéróme le había revuelto el estómago, así que, tras tomar un simple té en 
su habitación, decidió salir a pasear para relajarse. Imaginaba que Annette se 
habría extrañado de su ausencia durante el desayuno, pero estaba seguro de 
que su amigo habría encontrado una excusa convincente para ello. El largo 


paseo que dio por un parque cercano a la casa de Marion le hizo bien. Se 
sentía más tranquilo, a pesar de estar disgustado. Aquella era la primera vez 
que tenía una discusión semejante con su amigo, al que quería como a un 
hermano. Deseaba con todo su corazón que entrase en razón para poder 
retomar su relación como antes. Por otra parte, sabía que tenía una 
conversación pendiente con Marion, aunque lo que menos le apetecía en ese 
momento era aguantar otra discusión. Valoró encontrarse con ella al día 
siguiente, pero al final decidió poner fin a su comportamiento y se dirigió a su 
casa de mala gana. 

La encontró sentada en el jardín con mala cara. Por sus marcadas ojeras 
era obvio que no había pegado ojo en toda la noche. Adrien suspiró y se 
acercó a ella sabiendo que iba a recibir un fuerte embiste. 

—Bonjour, ¿cómo estás? —dijo y le besó la mano. 

Ella le miró con gesto desafiante. 

—Vaya, por fin te dignas a aparecer. Imagino que, después de pasar la 
mañana con tu querida amiguita, has decidido que tienes algo de tiempo para 
mí. 

Adrien puso los ojos en blanco y se sentó en una silla frente a ella. 

—Marion, no he venido a discutir... 

—Entonces, ¿a qué has venido? 

—Quería hablar contigo sobre lo que pasó anoche. No deseaba disgustarte, 
pero era un día especial. 

—Claro, lo entiendo. Era el cumpleaños de tu mejor amiga y, como no 
podía ser de otra forma, necesitabas dedicarle todo tu tiempo y atención a ella, 
dejándome a mí de lado. 

—Eso no es cierto. No te dejé de lado, tan solo me aseguré de que tuviese 
un feliz día. Ha pasado por una experiencia muy dolorosa y necesitaba... 

—Eso, dime, ¿qué es lo que ella necesita y que solo tú puedes darle? — 
preguntó mirándole directamente a los ojos. 

—NOo voy a entrar en este juego absurdo de celos —afirmó desviando la 
mirada hacia otra parte del jardín. 

—¿Crees que tengo motivos para sentir celos de esa mujer? 

—NO0. 

—¿No? ¿De verdad crees que lo que haces es normal? 

—Absolutamente. Annette es como una hermana para mí. Nada de lo que 
hago con ella es nuevo. Es la relación que tenemos desde hace muchos años. 
Siento si te molesta nuestra confianza, pero no voy a cambiar mi forma de 
tratarla. Es una persona muy importante en mi vida. 

—Ya veo que no hay nadie por encima de ella, de modo que... si eso va a 
ser siempre así, quizás yo no sea mujer para ti. No puedo hacer nada para 
superar su belleza, su educación, su elegancia... todo en ella es perfecto y 
maravilloso. Quizás deberías plantearte cortejarla, no encontrarás a nadie 
como ella. 

Adrien suspiró mientras se apretaba con fuerza el puente de la nariz. El día 


estaba siendo demasiado intenso y comenzaba a sentir un fuerte dolor de 
cabeza. 

—Marion, esto no tiene nada que ver con Annette, sino con nosotros dos. 
Sabes que he sido honesto contigo desde el primer día. No tenemos una 
relación seria, por lo que tus celos y continuos reproches están fuera de todo 
lugar. 

—Tan solo te interesa mi compañía por las noches, ¿verdad? 

—Yo no he dicho eso, pero sabes que mi estancia en esta ciudad es 
temporal. ¿Qué harás cuando me vaya? 

—Por lo que entiendo, no me vas a dar nunca el lugar que me merezco en 
tu vida. 

Adrien por fin lograba comprender las palabras de Annette. Estaba claro 
que sus intenciones iban más allá de una simple relación sin compromiso a la 
que felizmente accedió al principio. 

—Te has empeñado en ver cosas que no hay desde su llegada a la ciudad, 
no te has molestado en intentar conocerla. 

—¿Y ella a mí sí? No lo parece cuando me mira de arriba abajo cada vez 
que nos vemos, intentando encontrar algún defecto en mí. Parece disfrutar 
haciéndome de menos. 

—Eso no es cierto, Annette no es así. No le gusta hacer daño a la gente. 

—Quizás no sea eso lo que busca. Puede que su intención sea dejarte claro 
que no hay nadie mejor para ti que ella misma. 

Adrien estaba empezando a cansarse de las insinuaciones sobre su relación 
con Annette. 

—Yo me merezco algo más, no que me trates como a una mujerzuela 
cuando sientes la necesidad de meterte en mi cama y a la que desdeñas cuando 
ella está cerca. 

—Yo no te he menospreciado en ningún momento, pero ha habido 
ocasiones en las que he preferido no entrar en una discusión delante de los 
demás. 

—Claro, porque eso es de muy mala educación. Ella es una dama de la 
alta sociedad a la que no se puede poner en evidencia. 

—Estás siendo injusta con ella. 

—:¡Ella me importa un bledo! El que me importa eres tú, aunque no 
pareces darte cuenta. Desde que ella ha llegado no haces más que 
demostrarme que no encajo en tu lujosa vida. No, no soy como ella ni lo voy a 
ser nunca. Tampoco lo deseo... puede que ella piense que a mí me hace falta 
educación, pues yo creo que ella necesita salir de su cascarón. Debe ser muy 
fácil vivir en un continuo cuento de hadas. Está claro que ella tiene claro 
quién es su príncipe. 

—No la conoces para afirmar algo así. Annette no tiene nada que ver con 
esa mujer a la que estás describiendo. Te sorprendería saber todo lo que ha 
conseguido en la vida sin la ayuda de nadie. 

Marion rio con jactancia. 


—No me interesan sus logros académicos ni saber cómo se relaciona en la 
alta sociedad. Creo que es mejor que dejemos de vernos durante un tiempo, 
Adrien. Estoy cansada de volver a casa de mal humor cada noche cuando 
tengo una lista muy extensa de pretendientes dispuestos a alegrármelas. 
Además, tengo otras cosas más importantes en las que enfocarme como para 
perder mi tiempo con esa mujer y tus anhelos por hacerla inmensamente feliz. 

—S1 es lo que deseas, así será. Yo tampoco quiero tener que dar 
explicaciones por cada cosa que hago. Quizás tengas razón y sea lo mejor. 
Nos ayudará a pensar y a decidir lo que queremos. 

Se levantó y se despidió mientras Marion le fulminaba con la mirada. Aún 
no tenía claro si iba a tirar la toalla con él y dejar el camino libre a aquella 
sosa o si intentaría hacerle cambiar de opinión. No obstante, dejarían de verse 
durante varios días para ver si de esa forma él la añoraba. Estaba segura de 
que en pocos días regresaría para meterse en su cama, como había hecho casi 
cada noche desde que se habían conocido. 


Adrien decidió que tampoco cenaría junto con sus amigos aquella noche. No 
le apetecía tener que dar de nuevo explicaciones por su mal talante. Además, 
el dolor de cabeza se había intensificado, por lo que regresó temprano al hotel 
para descansar. 

Por su parte, Annette cenó con Jéróme en el restaurante del hotel, pero se 
sentía inquieta, pues le extrañaba que Adrien no hubiese dado señales de vida 
durante todo el día. De nuevo, Jéróme se inventó una excusa para calmar la 
aparente ansiedad que percibía en ella. Intentó desviar su atención hacia otros 
temas de conversación y, al terminar la cena, le propuso tomar un té en el club 
del hotel, pero Annette rechazó la invitación y prefirió retirarse a su 
habitación. 

Intentó distraerse leyendo una nueva edición de su libro favorito, que 
había adquirido en la librería que visitó el primer día. Aquel bonito lugar se 
había convertido en un refugio para ella. Cuando no tenía que acompañar a 
Jéróme a ninguna reunión, pasaba en su interior muchas horas durante la 
mañana escogiendo libros. Había entablado una agradable amistad con el 
dueño, un hombre mayor que amaba los libros tanto como ella y quien acogía 
sus visitas con alegría. Ella le ayudaba a veces a poner en orden la librería 
mientras le hacía compañía y le daba conversación. Él le hablaba de sus libros 
favoritos y le enseñaba nuevas historias con las que emocionarse. 

Comprobó la hora cuando terminó de releer Hemann y Dorotea, de su 
amado Goethe. Eran casi las diez, no demasiado tarde para hacerle una visita 
a Adrien. Quizás había regresado ya y podría saber si se encontraba bien. Un 
pálpito en su interior le decía que algo le ocurría. 

Llamó a su habitación en varias ocasiones, pero nadie respondió. Suspiró 
pensando que estaría con Marion. Regresaba a su habitación cuando pensó 
que le vendría bien un ligero paseo por el jardín. A veces se sentía atrapada en 
aquella estancia y echaba de menos su casa. Entró en su habitación para coger 


un chal y bajó. 

Echó un vistazo y saludó a uno de los muchachos que trabajaban en la 
recepción. Decidió preguntarle si había visto al señor Mathieu y, para su 
sorpresa, le dijo que llevaba en el jardín más de una hora. Aunque el verano 
estaba llegando a su fin, la temperatura no era especialmente fría aún, por lo 
que, ciñéndose un poco el chal, salió para ver si seguía allí. Le encontró 
sentado en un banco con la mirada perdida en el infinito. Se acercó a él con 
cuidado de no asustarle, pues no parecía haber nadie más alrededor. 

—Adrien, ¿dónde te has metido todo el día? Me tenías preocupada. 

Él se giró sobresaltado para mirarla. Sonrió al verla. 

—Bonsoir, querida. Perdona, he estado ocupado... Regresé hace un rato, 
me imaginé que ya habríais cenado y que quizás ya estabas descansando. 

—No, llevo todo el día inquieta... temía que te hubiese pasado algo —dijo 
sentándose a su lado. 

—Tranquila, estoy bien. 

—NOo pretendo controlarte. Sé que tienes tu propia vida, amistades y 
compromisos aquí, pero me extrañó no verte ni tan siquiera en el desayuno. 
Deseaba agradecerte lo que hiciste ayer. 

La miró con ternura. ¡Con ella todo era tan distinto! 

—NOo tienes que agradecerme nada, solo intenté hacerte feliz en un día 
especial y difícil para ti —dijo dejándose caer hacia atrás en el asiento. ¿Por 
qué nadie entendía su cariño hacia ella? 

—De todas formas, quiero agradecerte tus regalos. Nada me hizo más 
ilusión que la tarta y tu dibujo. Lo he puesto en mi habitación y lo miro a 
todas horas. Habría dado todo lo que tengo para que mis padres hubiesen 
aparecido en la fiesta. 

—Lo sé, cielo —dijo mientras le pasaba el brazo por encima del hombro. 
Ella se apoyó en su pecho. 

Permanecieron abrazados varios minutos, disfrutando del silencio. 

—NOo pretendo ser pesada, pero mi intuición me dice que no estás bien. 
¿Ha pasado algo? ¿Has discutido con Marion? —preguntó sospechando que 
su ánimo podía deberse a esa mujer. 

Él dibujó una apenas perceptible sonrisa. 

—-Digamos que ha sido un día difícil... 

—Siento mucho que se haya disgustado. Imagino que todo lo que ocurrió 
ayer en la fiesta no fue de su agrado. No le gusta demasiado cuando tú... 

—NO0 quiero hablar de ella. 

Annette estaba en lo cierto. Algo había ocurrido. Valoró unos segundos si 
indagar un poco más o dejarlo estar. Optó por la primera idea. 

— Adrien, ¿esa mujer te hace feliz? —preguntó con un poco de temor por 
si le molestaba. 

Él carraspeó. 

—Es complicado... 

Parecía que no le apetecía tocar el tema. Iba a cambiar la conversación 


cuando empezó a hablar de nuevo. 

—Marion es una mujer muy difícil. Lo sé desde el principio, pero es 
divertida, jovial y alegre. Eso es lo que necesitaba al llegar aquí. Después de 
todo lo vivido con Sofía me apetecía divertirme junto con Henry y, por qué 
no, tener compañía femenina. Lo hemos pasado muy bien... y creo que he 
sido sincero con ella desde el primer día. No la he engañado respecto a mis 
intenciones. Sabe que llegará el día en el que regresaré a Europa y se acabará. 

—¿Te has parado a pensar si en su mente existe la idea de viajar contigo 
cuando llegue ese momento? Quizás ella esté dispuesta a dejarlo todo por ti 
—afirmó vacilante. 

—Puede, aunque no parece el tipo de mujer que deja su vida por ningún 
hombre. Está muy acostumbrada a tener muchos a su alrededor que le darían 
todo lo que desea. 

—Depende de lo que ella quiera conseguir, Adrien. Creo que te ve como 
un posible marido con el que formar una familia —señaló segura de que 
aquella no era la verdadera razón de su interés hacia él. 

—NO lo sé... hoy no tengo nada claro. Estoy cansado de sus celos y 
llamadas de atención. Me aburren. Sabes que odio que me controlen. 

—Lo sé, por eso me extraña tu relación con ella. No es nada personal en 
contra de esa mujer... —mintió—, es solo que no creo que sea adecuada para 
ti. Tú te mereces algo mejor. 

—No pienso casarme con ella, Annette... no temas, no la voy a meter en 
la familia —dijo riendo. 

—Te creo, pero... ¿y si ella piensa lo contrario e intenta atraparte de 
alguna forma? Ya sabemos cómo podría hacerlo... ten cuidado. 

—Ha decidido que dejemos de vernos una temporada — afirmó 
despreocupado. No se encontraba con fuerzas para seguir aguantando sus 
numeritos. Su discusión con Jéróme le había entristecido realmente. 

—¿Y eso te angustia o te alivia? —preguntó deseando oír que elegía la 
segunda opción. 

—De momento me alivia, la verdad. Ya veremos qué ocurre dentro de 
algunas semanas. 

—Siento ser la causa de vuestras discusiones y distanciamiento. No 
pretendo ser un problema para ti. 

—No lo eres. No tiene nada que ver contigo. Marion siente celos hasta del 
aire que respiro. Se sentiría así con cualquier mujer con la que me relacionase. 
Es su forma de ser. Está demasiado acostumbrada a ser el centro de atención. 

Volvieron a mantenerse en silencio, abrazados. Tras unos minutos, Adrien 
le preguntó por Jéróme y ella le contó lo que habían hecho durante el día y los 
motivos que este le había dado para justificar su ausencia. Adrien rio ante la 
imaginación de su amigo. 

—¿Has conseguido cerrar el trato del que me ha hablado Jéróme esta 
mañana? Me comentó que era muy importante para la fundación. 

—SÍ, sí, he logrado un avance, aunque no hoy... ya te contaré todo cuando 


consiga firmar un acuerdo definitivo —afirmó fingiendo estar al corriente de 
la excusa de Jéróme—. ¿Le has notado extraño hoy? 

—Estaba un poco más serio de lo normal, pero nada destacable. Me ha 
llenado la cabeza con mil planes para su museo. Se nota que está ilusionado 
con las cesiones que estamos consiguiendo. Le van a ayudar mucho a poner su 
museo en el mapa. Es un gran director. 

—Sí, es muy bueno en lo suyo... ¿te ha comentado algo acerca de la 
conversación que hemos tenido esta mañana? 

Annette le miró sorprendida. 

—nNo0, no sabía que os habíais visto. 

—SÍ, vino a verme a primera hora. Quería hablar conmigo de un asunto 
que le lleva molestando desde hace varias semanas. 

Ella se extrañó al oír aquellas palabras, pues no había notado en él nada 
que pudiese estar inquietándole. 

—¿Y cuál es ese asunto? 


—Tú. 

—¿Yo? ¿He hecho algo que le haya molestado? —Abrió los ojos como 
platos. 

—No, no has hecho nada. Más bien podría decirse que lo que le molesta es 
lo que yo hago. 


—No entiendo nada. 

Adrien suspiró y se revolvió en el asiento. 

— Annette, ¿no crees que él tiene una actitud demasiado protectora hacia ti 
desde que habéis llegado? Bueno, imagino que esto comenzó hace ya meses, 
cuando se quedó contigo aquellos días... 

—Es cierto que desde aquel día se preocupa mucho por mí. Se esfuerza 
mucho por contentarme y hacerme sentir bien. Le agradezco mucho su ayuda. 
Jamás podré agradecerle su cariño en aquellos duros momentos... 

—Pero... ¿te has parado a pensar en que sus atenciones puedan esconder 
algo más? 

—No entiendo adónde quieres ir a parar. 

—Anmnette, creo que es obvio que tiene sentimientos hacia ti. 

—;¡Eso es algo que ocurrió en nuestra adolescencia! Él mismo te confirmó 
hace tiempo que es algo superado. Fue un amor juvenil —comentó sonriendo. 

—-¿Estás segura? 

La sonrisa se esfumó de su rostro y le miró confundida. 

—-¿Qué estás queriendo decir? 

—Jéróme sigue enamorado de ti, Annette... muy enamorado, diría. Está 
haciendo todo lo que hace porque desea ayudarte, por supuesto, pero sobre 
todo porque te ama. Está deseando tener una oportunidad contigo. 

Annette le observó boquiabierta durante varios segundos sin saber qué 
decir. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de algo así? ¡No podía ser! 
Adrien debía estar equivocado. 

—No creo que eso sea posible. Hemos hablado y pasado muchos 


momentos juntos. Jamás me ha insinuado nada... 

—-Porque no se atreve a hacerlo... aún. 

—¿Estás seguro de lo que dices? 

—Absolutamente. Él mismo me lo ha confesado esta mañana. Está 
esperando a que te sientas mejor para confesarte sus sentimientos. 

—Pero... yo... no le correspondo. Quiero decir, le quiero mucho, y valoro 
su amistad y cariño, pero no de esa forma... Después de lo que ha ocurrido 
con Pierre, no quiero saber nada de hombres en una larga temporada. No 
podría fiarme de ninguno ahora mismo. Aún me sigue doliendo demasiado — 
dijo con ojos tristes. 

—Eso mismo le he dicho yo, pero se empeña en seguir manteniendo la 
esperanza. Yo no quiero entrometerme. Es cierto que he intentado abrirle los 
Ojos, pero si prefiere seguir en sus trece... 

—La verdad, no sé qué decir. 

— Annette, ¿puedo hacerte una pregunta? Quiero que seas sincera. ¿En 
algún momento te has planteado la posibilidad de enamorarte de él? ¿Alguna 
vez le has visto como a un posible nuevo amor? 

—No —afirmó tajante—. Le adoro, y creo que se lo hago saber cada día, 
pero no es el tipo de hombre del que me enamoraría locamente... Aunque 
quizás debería replantearme mis preferencias... está claro que no escojo bien 
—dijo con ironía. 

—NOo bromeo. Sé que Jéróme es un buen hombre, además de apuesto, 
caballeroso, amable, te respeta mucho... quizás pudiese hacerte feliz... no sé. 

—NOo lo creo. Como te he dicho, no quiero saber nada del amor en una 
buena temporada. Es un buen hombre, pero desgraciadamente tiendo a 
sentirme atraída por hombres menos respetuosos y más canallas. Es mi 
destino, al parecer, como una especie de karma a pagar. 

—No seas boba, sé que encontrarás al hombre que te haga feliz de verdad 
—dijo sonriendo—. Es solo cuestión de tiempo. Ahora debes sanar y más 
adelante ya veremos. 

—Sí —Adijo con resignación. 

—NOo pretendo entrometerme en tu vida, pero quizás deberías demostrarle 
tu agradecimiento con menos efusividad. Se está haciendo muchas ilusiones y 
creo que lo va a pasar mal cuando se dé cuenta de tus verdaderos sentimientos 
hacia él, ¿no crees? 

—Puede que tengas razón. Intentaré dejarle claro que mi afecto es 
fraternal. Espero que no sea demasiado tarde. No deseo hacerle daño. Le 
aprecio de verdad. 

—Eso espero, querida, eso espero. Venga, regresemos dentro. Está 
empezando a refrescar. 

Se levantaron y caminaron abrazados hasta la entrada al hall. Adrien la 
acompañó hasta la puerta de su habitación, donde se despidió de ella. 

—Bonne nuit, mon coeur. —La besó en la mejilla. 

—Bonne nuit, mausebár[2] —respondió refiriéndose a él con una palabra 


que solía usar en su infancia para hacerle rabiar. 

Él dibujó una bonita sonrisa y se encaminó hacia su habitación con paso 
lento. ¡Qué sencillo era todo con ella! Suspiró deseando poder descansar y 
despertar al día siguiente de mejor talante. 
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Desde la discusión que habían mantenido Adrien y Jéróme hacía varios días, 
Annette notaba que la desconfianza se había instalado entre los dos amigos. 
Ambos evitaban encontrarse y, cuando no podían hacerlo, casi siempre a la 
hora del desayuno, se limitaban a saludarse para excusarse rápidamente con 
alguna tarea que requería de su atención. Por mucho que intentaba 
involucrarlos en la conversación, ellos se mantenían en silencio y preferían 
escucharla a ella, algo que la entristecía, pues se sentía responsable de su 
distanciamiento. Valoró hablarlo con ellos, pero enseguida descartó la idea, 
convencida de que solo conseguiría incrementar la tensión entre ambos. 
Mientras tanto, se refugiaba en la librería con su querido amigo el señor 
Smithson, quien siempre la esperaba con una taza de té y unas pastas, deseoso 
de entablar una nueva conversación acerca de uno de sus libros o de algún 
pasaje destacado. 

Aquella misma mañana, recibió una noticia que consiguió alegrarle el día. 
Varios jóvenes poetas acudirían al día siguiente para un recital de poesía 
romántica. Annette se entusiasmó nada más escuchar al señor Smithson 
anunciarlo a bombo y platillo. Él se hallaba inmerso en el envío de 
invitaciones personalizadas para ciertos miembros de la sociedad neoyorquina 
amantes de la poesía y enseguida se ofreció a ayudarle. En cuanto terminaron, 
él le pidió que fuese ella quien seleccionase las obras y los poemas que leerían 
los poetas. Aquello la angustió, porque temía no ser capaz de escoger los más 
destacados de aquel movimiento literario. Pensaba que Jonas, un muchacho 
estudiante de literatura que trabajaba en la librería por las tardes, podría 
hacerlo sin problemas y temía ofenderlo. Sin embargo, el joven prefirió seguir 
ocupándose del registro de los nuevos libros y le cedió la tarea gentilmente. 

Subió a la segunda planta, donde permaneció toda la mañana haciendo lo 
que más le gustaba: leer. Mientras leía los versos en alto para comprobar su 
sonoridad, iba anotando los más bellos en una lista. Después, seleccionó otros 
en relación a su intensidad y, por último, hizo otra pequeña lista con los más 
dramáticos y emotivos. En más de una ocasión se emocionó recordando a su 
madre, quien amaba la poesía de Goethe tanto o más que ella. Suspiró 
deseando que alguno de los poetas invitados eligiese su poema favorito: Amor 


sin descanso. Volvió a releerlo, esta vez en silencio, sintiendo todas y cada 
una de sus palabras en lo más profundo de su corazón: 


¡A través de la lluvia, de la nieve, 

A través de la tempestad voy! 

Entre las cuevas centelleantes, 

Sobre las brumosas olas voy, 

¡Siempre adelante, siempre! 

La paz, el descanso, han volado. 
Rápido entre la tristeza 

Deseo ser masacrado, 

Que toda la simpleza 

Sostenida en la vida 

Sea la adicción de un anhelo, 

Donde el corazón siente por el corazón, 
Pareciendo que ambos arden, 
Pareciendo que ambos sienten. 

¿Cómo voy a volar? 

¡Vanos fueron todos los enfrentamientos! 
Brillante corona de la vida, 

Turbulenta dicha... 


¡Amor, tú eres esto![3] 


Sintió como las lágrimas le resbalaban por el rostro sin poder controlarlas. 
Suspiró profundamente y, tras secarse las mejillas con su pañuelo, bajó al 
primer piso para avisar de que ya había terminado con la selección. El señor 
Smithson la miró complacido; sin duda, su compañía estaba siendo de gran 
ayuda para aquel pobre hombre viudo que decidió mantener su negocio 
familiar a pesar del inmenso dolor que sentía desde el fallecimiento de su 
esposa. 

Más tarde almorzó con Jéróme en el hotel, aunque lo hizo disgustada al 
comprobar que Adrien no se uniría a ellos. Él no parecía preocupado y se 
dedicó a contarle los nuevos planes que tenía para su museo. De hecho, le 
comentó que dos días después partiría hacia Boston para reunirse con el 
director del Museo de Bellas Artes, que había sido inaugurado tan solo una 
década antes, de modo que, al igual que su propio museo, necesitaba de 
nuevas colaboraciones para ampliar su exposición. Su buen talante y sus 
estudios de Arqueología en la Universidad de la Sorbonne le estaban 
ayudando a abrirse camino con rapidez. 

Ella le escuchaba hablar mientras pensaba en el recital de poesía cuando le 


oyó decir algo que la sacó de su distracción. 

— Annette, ¿me estás escuchando? 

—-Disculpa, me he despistado un segundo. ¿Qué decías? 

—Te he preguntado que si quieres venir conmigo a Boston. Es una ciudad 
preciosa, llena de historia, te encantará. Además, estoy seguro de que el señor 
Grundmann estará encantado de conocerte. "Tu padre era conocido por todos 
los amantes del arte y tú eres una digna sucesora de su labor de mecenazgo. 

—Lo siento mucho, pero... no puedo. Mañana por la tarde se celebrará un 
recital de poesía en la librería del señor Smithson y no puedo faltar. Le he 
ayudado a organizarlo y... 

—Puedes encontrar esos recitales por toda la ciudad. Incluso puedes 
acudir a cualquiera de ellos en otro momento. Serán solo unos días. 
Saldríamos mañana y regresaríamos en una semana —dijo intentando 
convencerla. 

—Y a, pero este me hace especial ilusión. No quiero disgustarte, pero me 
gustaría mucho acudir —comentó intentando ser firme en su respuesta sin 
sonar descortés. 

—Bueno, si es lo que deseas... —Mostró un mohín de disgusto—. Me 
gustaría poder pasar contigo unos días más tranquilos. He oído que sus dos 
parques son una maravilla en esta época del año. 

—Lo siento, de verdad. Quizás podamos ir juntos en otro momento —dijo. 
Él sonrió y ella se arrepintió de sus palabras en ese mismo instante. Debía 
seguir el consejo de Adrien y tener más cuidado en no darle falsas esperanzas. 

—De acuerdo. Podemos dejarlo para un poco más adelante. No obstante, 
pensaré en ti mientras paseo por el Public Garden. Dicen que es uno de los 
parques públicos del país con mayor exposición de flores. 

Annette le sonrió con timidez mientras daba un sorbo al té. Adrien tenía 
razón, Jéróme parecía estar cogiendo fuerza en sus demostraciones de cariño. 

Ambos se despidieron hasta la hora de la cena, aunque Annette decidió 
que le daría una excusa para permanecer en su habitación. Estar a solas con él 
comenzaba a incomodarla y no deseaba verse en ninguna situación 
comprometida. 

Al igual que el día anterior decidió bajar al jardín antes de acostarse. 
Sonrió al ver a Adrien sentado en el mismo banco. 

—Últimamente hay que pedir audiencia para poder verle, señor Mathieu. 

Él sonrió al oír su voz. 

—A ti nunca te ha hecho falta, sabes que perteneces a mi núcleo de 
consejeros más fieles —dijo él en tono de broma. 

Ella se sentó junto a él. 

—-¿Qué tal te ha ido el día? Has estado muy ocupado, por lo que veo — 
dijo con ironía—. ¿Os vais a estar evitando eternamente? 

—Nos conocemos muy bien y sabemos que es mejor dejar pasar un poco 
de tiempo. Ambos tenemos un carácter fuerte y ante cualquier comentario, 
volveríamos a enfrentarnos. —La desgana era clara en su voz. 


—Me disgusta mucho veros así por mi culpa. 

—No lo es. 

—Sí, lo es. Me gustaría poder hacer algo para arreglarlo, pero no sé el 
qué... 
—Mejor no hagas nada. Déjalo estar. Ya se le pasará. 

—¿Y a t1? ¿Se te pasará el enfado? 

—Sabes que no soy rencoroso. Además, no estoy enfadado, tan solo 
disgustado por la situación. Hoy hace algo más de fresco, vas a enfermar. — 
Se quitó la chaqueta y se la echó por los hombros. Ella se apoyó en su pecho 
dando un largo suspiro. Él la rodeó con sus brazos. 

—Lo sé, pero no estaba segura de si te encontraría aquí. 

—Este banco se ha convertido en un remanso de paz para mí desde hace 
unos días... 

—¿Has vuelto a ver a Marion? 

—No. 

Annette no quería hablar de ella, por lo que comenzó a contarle todo sobre 
el recital de poesía. Estaba entusiasmada y feliz de poder ser parte de aquel 
pequeño evento literario. Adrien la escuchaba sonriente. 

— ¿Yo estoy invitado? 

—Por supuesto. Me encantaría verte allí. Aunque no eres muy aficionado a 
la poesía... 

—NOo, pero un buen poema siempre transmite emociones, más aún si se 
recita de forma magistral. ¿Quién va a leer? 

—No lo sé. No conozco a ninguno de los poetas que acudirán, pero estoy 
segura de que lo harán muy bien. El señor Smithson me ha comentado que 
dos de ellos son poetas románticos y ¡seguidores de la obra de Lord Byron! — 
dijo entusiasmada. 

Adrien rio. 

—Entonces, estoy seguro de que conseguirán enamorarte —comentó 
sabiendo el amor que sentía hacia el poeta inglés. 

—NOo tengo la menor duda. —Suspiró y se llevó las manos al corazón de 
forma teatral. 

—No me lo pierdo, tendré que vigilar de cerca a esos jóvenes poetas para 
que no te roben el corazón. 

—Mi corazón está escondido en lo más profundo de mi pecho y oculto en 
una caja cerrada con una llave que no sé dónde está. 

—Hasta que te reciten a Goethe... ¡en ese momento se abrirá sin 
necesidad de ninguna llave! —bromeó—. Venga, vayamos dentro, no vaya a 
ser que te resfríes y no puedas acudir al evento. 

Ella le propinó un suave codazo en las costillas mientras se levantaban 
para regresar a sus habitaciones. 
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Annette no paraba de deambular por la librería asegurándose de que todo 
estaba listo para el recital. El señor Smithson la veía subir y bajar las escaleras 
que llevaban a los diferentes pisos cargada de libros. Había decidido hacer 
más espacio para que los asistentes se sintiesen cómodos durante la lectura y 
debía almacenar los libros que le estorbaban en distintas estanterías. No podía 
evitar sentirse nerviosa. Su padre les había enseñado desde muy pequeños a 
esforzarse en dar lo mejor de sí mismos en todo lo que hacían, pero en 
especial, les había enseñado a organizar cualquier tipo de evento cultural con 
precisión y buen gusto. Debía reconocer que la librería tenía un mejor aspecto 
desde que ella ayudaba con su experiencia organizando y distribuyendo los 
libros de forma más ordenada. El pobre Jonas se limitaba a clasificarlos por 
categorías en el poco tiempo libre que le dejaban sus estudios, mientras ella 
los disponía de forma elegante en mesas y estantes. 

Era tal su implicación que el señor Smithson le comentó, no sabía si en 
broma o en serio, la posibilidad de legarle la librería en unos años. Se sentía 
muy cansado y necesitaba dar paso a gente más joven capaz de llevar un 
negocio tan grande. Ella sonreía ante la idea, pero sabía que tarde o temprano 
tendría que regresar a Europa. Su hermano Thierry se ocupaba diligentemente 
de todos los pormenores económicos y de la documentación de su galería de 
arte, aunque necesitaba su ayuda para la organización de exposiciones. Pierre 
fue un gran aliado, pero de nuevo volvía a ser ella quien estaba al frente de 
todo lo concerniente a su trato con el público y los artistas. 

A las cuatro de la tarde, comenzaron a llegar los primeros invitados, que 
eran recibidos por Annette y el señor Smithson. Todos los asistentes se 
sorprendían de verla junto al propietario, sospechando que podría tratarse de 
una nieta. Cuando todo el mundo estuvo sentado, hicieron aparición dos de los 
poetas invitados. Tras leer brevemente las listas que Annette había preparado, 
uno de ellos, el más joven de los dos, escogió uno de los libros y buscó lo que 
deseaba leer, uno de los poemas con mejor sonoridad del poeta William 
Blake: The Tyger, que comenzaba con lo conocidos versos: «Tyger Tyger, 
burning bright, In the forests of the night».[4] 

Todos los asistentes aplaudieron cuando terminó de leerlo. Él sonreía feliz 


de haber emocionado a su pequeño público. 

Antes de que el otro joven comenzase con su lectura, hizo aparición un 
tercer poeta, quien tras excusarse con apuro por su retraso se dirigió en 
silencio hacia la mesa y observó las listas con detenimiento mientras su 
compañero leía Acuérdate de mí, de Lord Byron. 


Llora en silencio mi alma solitaria, 
excepto cuando está mi corazón 
unido al tuyo en celestial alianza 

de mutuo suspirar y mutuo amor. 

Es la llama de mi alma cual lumbrera, 
que brilla en el recinto sepulcral: 

casi extinta, invisible, pero eterna... 
ni la muerte la puede aniquilar. 
¡Acuérdate de mí!... Cerca a mi tumba 
no pases, no, sin darme una oración; 
para mi alma no habrá mayor tortura 
que el saber que olvidaste mi dolor. 
Oye mi última voz. No es un delito 
rogar por los que fueron. Yo jamás 

te pedí nada: al expirar te exijo 


que vengas a mi tumba a sollozar.[5] 


Annette no pudo evitar romper a llorar escuchando las palabras del poeta. 
¡Cuánto echaba de menos a Pierre! Al terminar, necesitó levantarse un 
segundo para secarse las lágrimas con discreción. Entró en una habitación 
ubicada en la parte trasera de la librería para mirarse en un pequeño espejo 
que había colgado de un pilar. Al regresar a su asiento comprobó que el 
último poeta comenzaba su lectura y nada más oír los primeros versos los 
reconoció al instante. ¡No podía creer lo que oía! Aquel último poeta había 
escogido su poema favorito de Goethe. Mientras lo escuchaba, dejándose 
llevar por la calidez de su voz, pudo comprobar que se sabía el poema de 
memoria, pues lo recitaba con los ojos cerrados. Aquello la hizo sonreír, pues 
ella recordaba cada palabra de ese poema. El público permaneció unos 
segundos en silencio, como hipnotizado por la belleza de cada verso. Unos 
segundos después, se levantaron a aplaudirle con entusiasmo. Él sonreía con 
timidez mientras les agradecía con humildad sus felicitaciones. 

Adrien le observaba desde la parte de atrás. ¿Quién sería aquel poeta capaz 
de recitar con tanta pasión aquel poema? Estaba seguro de que Annette se 
habría emocionado. La buscó entre la gente y la vio de pie despidiendo a 


varios de los invitados. Se acercó a ella sonriendo. 

—Parece que hay alguien más en el mundo capaz de recitar ese poema con 
tanta emoción como tú —dijo con tono burlón. 

—;¡ Adrien, has venido! —Le abrazó con efusividad. 

—Te dije que vendría... es solo que cuando llegué ya había comenzado la 
lectura y no me atrevía a importunar buscando un asiento libre. Lo he 
disfrutado desde allí. —Señaló la entrada. 

—Gracias, me hace mucha ilusión que estés aquí conmigo. Ven. —Le 
agarró de la mano—. Acompáñame a averiguar quién es ese hombre y por qué 
ama ese poema tanto como yo. 

Se acercaron al grupo de jóvenes escritores y nada más verlos el señor 
Smithson les dijo: 

—Querida Annette, ven, te presentaré. Este es el joven Paul Roberts, poeta 
y escritor de teatro; Andrew Henry Longfellow, sobrino del gran Henry 
Wadsworth Longfellow. —Annette los saludó con afecto—. Y él es... 

—Samuel Cole —dijo el propio poeta presentándose a sí mismo, y le tomó 
la mano para besársela, lo que hizo que ella le sonriese un poco ruborizada. 

—Encantada de conocerle, señor Cole. Soy Annette Dufour y él es mi 
amigo, el señor Adrien Mathieu. 

Ambos se saludaron con cortesía. 

—Le felicito por su maravillosa lectura, señor Cole. No es fácil recitar la 
obra de Goethe y usted lo ha hecho a la perfección —comentó Adrien. 

—Gracias, es mi poeta favorito... creo que eso ayuda un poco a ponerle 
emoción —dijo con una sonrisa afable—. Y a usted, ¿le ha gustado, señorita 
Dufour? 

—Me ha parecido sublime. Ese poema es parte de mí. Me sé cada una de 
sus palabras de memoria y he podido comprobar que usted también. 

Samuel afirmó que así era con una sonrisa cómplice. 

—Me alegro. Sería usted entonces una compañera perfecta para leer su 
obra en próximos recitales. 

—Me encantaría, pero no creo que lo hiciese tan bien como usted. Le 
felicito de nuevo. 

—Gracias. 

Annette y Adrien se despidieron del señor Smithson y regresaron al hotel 
caminando. Tras arreglarse para la cena, se encontraron de nuevo en el salón 
principal para comer juntos. Annette le informó sobre el viaje que Jéróme 
había emprendido esa misma mañana hacia Boston. Al escuchar aquello 
Adrien permaneció unos segundos en silencio pensando en algo. 

—-Dices que estará en Boston una semana... 

—Eso me dijo. 

—¿Te apetece que hagamos algo juntos este fin de semana? 

—¿Algo como qué? Me das miedo cuando te quedas pensativo y 
entrecierras los ojos —comentó divertida. 

—¿Quieres que vayamos a la playa? 


—¿A la playa? ¿En esta época? 

—Estamos a finales de verano, pero los hoteles en la costa permanecen 
aún abiertos, de modo que todavía tenemos tiempo. Quiero enseñarte esa zona 
de la ciudad. Es increíble. 

—De acuerdo. 

—Bien. Mañana a primera hora haré la reserva en uno de los hoteles. 
Podemos llegar para el almuerzo. 

—Perfecto. Tengo ganas de salir de aquí. Esta ciudad ofrece cosas 
increíbles, pero estoy empezando a echar de menos pasar más tiempo al aire 
libre. 

—A mí también me pasa, por eso salgo a pasear a menudo por el parque, 
me ayuda a Oxigenarme. 

Cenaron animadamente mientras comentaban detalles sobre el recital de 
poesía. Después, decidieron acostarse temprano para salir de viaje lo antes 
posible a la mañana siguiente. 
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Cuando Annette se levantó, Adrien ya tenía todo listo para el viaje. Se sentía 
animado ante el divertido fin de semana que tenía por delante. Si todo iba bien 
y el tiempo los acompañaba, quizás lograría convencerla para alargar unos 
días más su estancia. Sabía que amaba el mar y, a pesar de que las playas de 
Manhattan y de Coney Island no podían compararse con las de Niza, donde 
ellos solían pasar todos sus veranos, suponían un agradable cambio en su 
rutina. 

Nada más desayunar y tras ultimar unos pequeños detalles acerca del 
vestuario que deberían llevar, partieron hacia la estación de Long Island, 
donde cogerían un tren que los dejaría en el hotel Brighton Beach. Adrien 
había decidido hacer dos reservas, una en el hotel al que se dirigían, de menor 
categoría pero aun así visitado por gente de clase alta de la ciudad, y otra en el 
gran Oriental Hotel, recién inaugurado y que estaba seguro la dejaría 
boquiabierta con su estética y lujoso interior. 

Annette disfrutaba del paisaje a través de la ventanilla y no paraba de 
hacerle preguntas sobre lo que iban a hacer una vez en la costa. Adrien se 
limitaba a sonreírla mientras se frotaba las manos, nervioso, pues tenía en 
mente varias actividades que le apetecía mucho hacer con ella, pero mantener 
la intriga era parte del plan para sorprenderla. 

Llegaron al hotel en Coney Island cerca del mediodía. Tras dejar sus 
pertenencias en las habitaciones, salieron a comer a un restaurante que había 
enfrente. Allí disfrutaron de un rico plato de langosta y de la deliciosa 
cheesecake que tanto le gustaba a Annette. 

Más tarde, aprovechando el soleado día, decidieron ir a pasear a la playa. 
Annette cambió su atuendo por uno más cómodo y cogió su sombrilla 
mientras Adrien pedía en el hotel una cesta de picnic con algo de comer, 
bebida y una manta, pues le apetecía pasar la tarde sentado en la playa 
disfrutando del sol y la buena temperatura. 

Caminaron con tranquilidad por la orilla, cogidos del brazo, hasta que 
encontraron un lugar menos concurrido. Allí extendieron la gran manta y 
Adrien sacó unas copas y una botella de vino. 

—Brindemos por este momento. Es la primera vez que estamos juntos 


lejos de casa, solos, y déjame decirte que lo estoy agradeciendo —dijo con 
algo de maldad. 

—;¡Qué malo eres! —le dio un suave codazo—. Pero no te voy a llevar la 
contraria, necesitaba respirar aire fresco. 

Brindaron mientras observaban el mar en calma. Annette miró a su 
alrededor y al no ver a nadie cerca se deshizo el recogido del pelo. No había 
nada que odiase más que no poder sentir la brisa del mar en su cabello. Adrien 
se quitó la chaqueta, se subió las mangas de la camisa y se desabrochó el 
chaleco. A continuación, se recostó de lado y la observó mientras ella cerraba 
los ojos y suspiraba. Le pareció que estaba preciosa con la melena al viento. 
Su pelo era como las espigas tiernas del verano y como los rayos del sol que 
casi puedes atrapar entre los dedos. Un tesoro en forma de hilos de oro, suaves 
como la seda. La luz en mitad de una tormenta. 

—Deberías dejarte el pelo así más a menudo —comentó tras unos 
segundos, absorto en su belleza. 

—¡Ojalá pudiera! No sabes cómo odio tener que llevarlo recogido. En 
casa me lo suelo recoger con una trenza, pero no me parece apropiado hacerlo 
en público. 

—¿Desde cuándo te importa lo que piense la gente? 

—No me importa, pero esta ciudad es distinta a París o Nantes. Parece 
increíble pensar que sea el nuevo mundo cuando la gente se empeña en copiar 
todo lo que viene del viejo, ¿no te parece? 

—Es cierto. Aquí la gente es muy clasista. Es una sociedad aún muy nueva 
construida con personas de toda Europa, es inevitable que traigan nuestras 
costumbres hasta aquí. 

—Sí. Por cierto, ¿cuánto tiempo piensas quedarte? —preguntó mientras se 
quitaba los botines. 

—NO lo sé... vine hasta aquí para conocer el país y ver si podíamos 
ampliar nuestra fundación, pero estoy empezando a echar de menos Francia. 

—¿Adrien Mathieu sintiendo nostalgia de su tierra? ¡Eso sí que es 
sorprendente! 

—¿Por qué? Yo amo mi país... aunque ello no excluye que me guste 
viajar por el mundo. 

—Lo sé, pero nunca te has caracterizado por ser un ferviente defensor de 
nuestra bandera. 

—Aunque no lo creas, soy el mejor embajador de Francia que puedas 
encontrar —afirmó riendo—. Solo sé hablar de nuestras maravillas cuando 
viajo por otros países. ¿Estaré madurando? 

—Puede ser... Creo que ya tienes edad suficiente para ello. —Le guiñó un 
ojo. 

—Puede que sí... 

—¿Has pensado en regresar a París y asentarte definitivamente allí? 
Quizás sea hora de que formes un hogar, Adrien. 

—Y a sabes que eso no es para mí. 


—¿Por qué no? ¿No te apetece enamorarte de verdad y casarte? O, al 
menos, ¿tener hijos? Te mereces ser feliz al lado de una gran mujer. 

Adrien suspiró. 

—Es complicado encontrar a alguien que vea la vida como yo y que esté 
dispuesta a viajar tanto. 

—Quizás estés equivocado. Yo me iría contigo al fin del mundo ahora 
mismo —dijo mirándole fijamente. 

—¿Te fías tanto de mí? —preguntó con coquetería. 

—Absolutamente. Después de lo que me ha pasado, siento que necesito un 
cambio en mi vida. Soy feliz con lo que hago, pero sé que no sería capaz de 
vivir sola en Nantes. Esa ciudad está repleta de recuerdos para mí, algunos no 
demasiado alegres... 

—Lo imagino. ¿A dónde te gustaría 1r? —preguntó intrigado. 

—No lo sé, a algún sitio exótico, distinto de lo que ya conocemos. Quizás 
a Asia... ¿me llevarías contigo? —preguntó con voz seductora. 

Adrien la miró fijamente. 

—Sería un honor contar con tu compañía. 

Ella se acercó a besarle en la mejilla. 

—;¡Ojalá pudiera hacerlo! —dijo con la voz llena de amargura. 

—Quizás dentro de un tiempo... 

—Quizás... Pero volviendo al tema anterior, ¿de verdad que no te apetece 
ser padre? 

—Para ser padre hay que llevar una vida más estable, Annette. 

—No te hagas el remolón... te he visto con tu sobrina y se te cae la baba 
con ella. La adoras. 

—SÍ, pero la veo de vez en cuando, no tengo que ser responsable de ella 
cada día. 

—Disfrutarías viéndola crecer cada día, ¡no lo niegues! 

Él sonrió con ternura recordado a su pequeña Nichole. Tenía que 
reconocer que la echaba de menos. 

—Me encantaría poder verla más a menudo, no te lo voy a negar... igual 
que a Sofía. Las extraño... sobre todo después de lo que pasó. Necesito saber 
que están bien. 

—Sabes que detrás de esa negación a ser padre hay algo más. ¿Cuándo vas 
a pasar página? No puedes seguir castigándote así. Serías el mejor padre que 
cualquier niño pudiese soñar. Como lo fueron los nuestros —dijo emocionada. 

—Anmnette, no quiero hablar de eso. 

—Escúchame —dijo cogiéndole de la barbilla para obligarle a mirarla—. 
No puedes seguir sufriendo por algo de lo que no fuiste responsable. Es 
maravilloso que intentes protegernos a todos, pero no siempre está en tu mano 
hacerlo. 

Adrien cambió de postura, se sentó con las piernas encogidas y se las 
rodeó con los brazos. 

—Tu miedo a perder a las personas que amas no puede seguir 


condicionando tu vida. —Se acercó a él y comenzó a acariciarle la espalda 
con delicadeza mientras él suspiraba con angustia. 

—No lo hace... 

—SÍ lo hace. Adrien, lo que le ocurrió a tu hermano no fue culpa tuya, no 
pudiste evitarlo. —Le dio un suave beso en el hombro. 

—Soy el único responsable —dijo con rabia—. Pude evitarlo pero no 
quise. 

—¡Eso no es cierto! Eras un niño, no pudiste prever lo que iba a pasar. 

—Annette, ¡le vi montarse en aquel caballo aun habiendo recibido la 
advertencia del mozo de cuadras para no hacerlo! ¿Por qué no le detuve? ¿Por 
qué le dejé arriesgarse así? 

Adrien empezó a llorar. Annette le abrazó con fuerza. 

——Cariño, eras un niño, no fue tu responsabilidad. Tu hermano se habría 
montado igualmente cuando no hubiese nadie vigilando. Sabes que amaba 
tanto a sus caballos que era capaz de todo para estar junto a ellos. Sabía que 
su caballo estaba sufriendo dolor en aquella pata y con la inocencia de un niño 
creyó que montándole aliviaría de algún modo su padecimiento. 

—No debí dejarlo subir... Le dejé ir hacia... su muerte. 

—Adrien, yo también estaba allí. Ninguno de los dos pudimos imaginar 
que el caballo se agitaría de esa forma tan violenta. No éramos lo 
suficientemente mayores para saber las consecuencias de la herida que tenía 
en la pata. Tú mismo intentaste tocársela previamente y te llevaste una buena 
coz. No te culpes por ello. Todos venimos a esta vida con una fecha de 
llegada y otra de partida. No hay nada que podamos hacer, es nuestro destino 
—dijo acariciándole el pelo mientras él negaba con la cabeza. 

—Y o podría haberlo impedido —repitió—. Su muerte nos provocó a todos 
un inmenso dolor. Estoy seguro de que mi madre enfermó del sufrimiento que 
sentía al pensar en su pequeño. Nunca pudo superar el inmenso dolor que le 
provoqué con mi irresponsabilidad y murió demasiado joven con el corazón 
hecho mil pedazos. 

—No te castigues así. No es cierto. El único responsable de aquel 
desafortunado accidente fue tu hermano. Él también sabía que no debía 
montar ese caballo y, sin embargo, lo hizo. 

—;¡Pero era más pequeño! Yo era su hermano mayor —elevó la voz con 
rabia—. Yo debía cuidar de él. Igual que lo he hecho con Sofía. 

— Adrien, ser el hermano mayor no te convierte en un dios ni un ser capaz 
de evitar todos los peligros a tus hermanos. Las personas a las que amas 
tendrán su propio destino y no podrás evitar que vivan lo que les tiene 
deparado. Deja de mortificarte, por favor. No es justo. 

Adrien se aferró a su abrazo como un barco que se aferra a su ancla para 
no ser arrastrado por la corriente. Habían pasado muchos años desde su 
muerte, pero era incapaz de borrar la imagen de su hermano en el suelo ya sin 
vida, mientras sus padres se aferraban a su cuerpo sin poder hacer nada por él. 
En aquel momento y al igual que ese día, ella fue la única a la que pudo 


abrazarse y con la que llorar, pidiéndole aterrado que guardase el secreto y 
jamás confesase a nadie lo que él pudo hacer para evitarlo. 

Permanecieron abrazados durante un largo rato, ella acariciándole la 
espalda mientras él lloraba. 

«No fue tu culpa», le repetía ella al oído con ternura. 

Cuando consiguió dejar de llorar, se giró hacia ella para mirarla. 

—Gracias. Tú eres la única que... 

—NOo digas nada más. —Le puso un dedo en los labios—. Yo también 
estaba allí y lo viví contigo. Deja ir esos recuerdos tan dolorosos y permite 
que tu herida sane. Mírame a mí, ni todo el amor que siente mi hermano 
Thierry por mí pudo evitar lo que tuve que vivir. No podemos cambiar el 
destino de la gente, Adrien. Lo único que podemos hacer es apoyarnos cuando 
la vida nos da un revés para que el golpe sea más leve. Eres un hombre 
maravilloso que se merece ser feliz y tener una familia propia. No dejes que el 
pasado determine tu presente. 

Adrien le cogió las manos y se las besó con devoción. A continuación, se 
levantó. Estaba empezando a refrescar, por lo que ya era hora de regresar al 
hotel. Como era de esperar, Adrien se despidió de ella y le pidió poder 
acostarse temprano prometiendo estar perfectamente recuperado al día 
siguiente para disfrutar de todo lo que había planeado. Aquellos recuerdos le 
removían hasta el extremo de dejarle agotado. Ella lo entendió y se despidió 
de él con un fuerte y cálido abrazo. 

La mañana siguiente amaneció con un sol radiante, por lo que ambos 
bajaron a desayunar nada más despertarse. Se encontraron en el salón. Adrien 
tenía mejor aspecto, algo que animó a Annette. No soportaba verle sufrir de 
aquella forma, no se lo merecía. 

Empezaron la jornada asistiendo a una carrera de caballos en el hipódromo 
de Brighton Beach. Los caballos que participaban eran unos ejemplares 
magníficos de pura sangre y Annette estaba deseando poder visitarlos en las 
cuadras después de la carrera. Juntos recordaron momentos alegres con sus 
familias durante los años en los que su hermano Thierry competía. Adrien 
observaba atentamente cómo ella disfrutaba de la carrera. Annette había 
elegido un precioso conjunto de blusa y falda blancas, adornadas con un fajín 
en color rosa empolvado y un elegante sombrero de paja. Le había hecho caso 
y se había recogido el pelo solo en la parte de delante, dejando su bonita 
melena rubia caer ondulada por su espalda. A él le pareció que estaba 
especialmente bonita desde que habían llegado a la playa. Era obvio que le 
sentaba muy bien aquel clima. 

Sonrió al percatarse de que parecían haberse puesto de acuerdo a la hora 
de elegir su ropa aquel día: Adrien había escogido un traje color marfil, un 
chaleco en un tono tostado y una pajarita del mismo color. 

Apostaron por uno de los caballos que Annette eligió y, para su sorpresa, 
fue el ganador de la carrera. Su pasión por esos animales, unida a su aguda 
intuición, le hicieron dar en el clavo. Al acabar la carrera, fueron hacia las 


cuadras para poder ver a los caballos. Annette se enamoró de uno de ellos de 
tal forma que si no llegan a estar a miles de kilómetros de su casa se lo habría 
llevado sin pensarlo dos veces y sin importarte el precio. Aquel lugar le hizo 
sentir nostalgia por su hogar. 

Después de almorzar, Adrien quiso sorprenderla aún más. Fueron hasta un 
lugar en la parte trasera del hotel. Allí, un gran número de personas esperaban 
su turno para montarse en un inmenso globo aerostático. Annette no daba 
crédito a lo que veían sus ojos. Se giró hacia él extrañada, pero Adrien se 
limitó a sonreír. 

—Ya te dije que esta ciudad es una locura y que todo lo que imagines 
puedes hacerlo realidad. 

—Pero... ¿vamos a montar ahí? —preguntó alarmada y no muy 
convencida. 

—Sí, ¿a que es maravilloso? —rio0. 

—NO sé... 

—No temas, no vuela en el aire... tan solo se eleva unos quinientos metros 
hacia arriba. Será maravilloso ver las vistas que debe ofrecer de la ciudad. 

—Me dan un poco de miedo las alturas... 

—No te preocupes. No pienso soltarte. Mira, está sujeto —dijo apuntando 
a una gran cuerda que amarraba el globo al suelo—. Además, ¿no me dijiste 
ayer que viajarías conmigo a cualquier sitio en ese mismo instante? Pues en 
ese globo podríamos llegar hasta la India, si quisiéramos —dijo con voz 
divertida. 

Annette miró a su alrededor un poco recelosa. Sintió como se 
incrementaban sus nervios mientras se acercaba cada vez más su turno. 
Cuando se subieron y el globo comenzó a elevarse, se aferró con fuerza a su 
brazo; aquello se movía más de lo que había imaginado. Cerró los ojos hasta 
que notó que se detuvo en el aire. Después los abrió con lentitud y vio frente a 
ella a Adrien con un gesto divertido observándola. 

—NOo te burles de mí —protestó con un mohín—. Es la primera vez que 
monto en un artefacto de estos. No me gustan las alturas, eso es todo. Pero no 
tengo miedo, es solo... un poco de respeto —dijo con dignidad. 

Ambos habían preferido subir a solas, por lo que, tras pagar una tarifa más 
cara para poder disfrutar de más intimidad y sabiendo que no iban a ser vistos 
por nadie a esa altura, Adrien se colocó detrás de ella y la abrazó. Ella se 
sorprendió al sentir sus brazos rodeándole la cintura. Se aferró a sus manos, 
apoyó la cabeza en su hombro y volvió a cerrar los ojos. 

—Respira hondo y disfruta de este mágico momento. Tú y yo, nada más 
importa —dijo Adrien y suspiró para intentar borrar los amargos recuerdos 
del día anterior. 

Ella cogió aire e imaginó como sus malos pensamientos se esfumaban en 
el aire. 

De repente, el globo se agitó debido a una corriente de aire e hizo que se 
aferrasen aún más en aquel liberador abrazo. Ella respiró tranquila sintiéndole 


a su lado mientras él la agarraba con fuerza para demostrarle que siempre 
estaría ahí para ella. 

Bajaron de aquel estático viaje por el cielo de Nueva York felices de haber 
compartido aquella extraña experiencia. Annette sonreía y él se sentía feliz de 
verla tan animada. 

Esa misma tarde debían regresar de su viaje, pero los dos estuvieron de 
acuerdo en alargar dos días más aquellas cortas vacaciones. Esa parte de la 
ciudad era fascinante y Annette quería conocer cada rincón, de la mano de su 
querido amigo. 

Por la noche se pusieron sus mejores galas para acudir al baile que tendría 
lugar en uno de los grandes salones del hotel y que sería introducido por un 
espectáculo de pirotecnia. Annette se sentía tan entusiasmada con todo lo que 
estaba viviendo que era incapaz de dejar de sonreír. Nueva York era todo un 
descubrimiento. Pensó en su querida amiga Sofía y en cómo le gustaría que 
ella estuviese también allí para poder verlo. Soñó con poder visitarla pronto 
para contarle todo lo vivido durante su estancia en la ciudad. 

Tras los fuegos artificiales comenzó el baile. Se sentía feliz y le apetecía 
pasar toda la noche bailando. Aquello asustó un poco a Adrien, quien no 
estaba muy convencido de pasar en la pista de baile tantas horas, pero 
enseguida se dejó llevar por su entusiasmo. Bailaron durante horas, siendo 
casi los últimos en abandonar el lugar. Durante el último baile Annette sintió 
un intenso dolor de pies, de modo que le propuso bajar hasta la playa para 
poder remojarlos en el agua fría del mar. Adrien aceptó la oferta de inmediato, 
encantado de dejar de bailar. Nada más pisar la arena, los dos se descalzaron y 
fueron corriendo hacia el agua. Sentir el frío intenso en los pies los 
impresionó y comenzaron a reír. 

—S1I me hubieses hecho bailar una sola pieza más me hubiese quedado 
descalzo allí mismo. 

—Es verdad, a mí también me duelen mucho los tobillos —dijo ella 
masajeándolos—. ¿Cuándo fue la última vez que bailaste tanto? 

—Creo que fue contigo... eres una mala influencia para mí —respondió 
con una mueca de burla—. En la boda de Sofía y Alexander. 

—Recuerdo ese día... ese hombre era serio para todo. ¿Recuerdas que 
pidió que tocasen La Marseillaise antes del baile nupcial? —preguntó Annette 
divertida. 

—Es verdad, ¡lo había olvidado! —exclamó Adrien—. Venga, volvamos 
al hotel. Hace frío aquí. 

—Allons enfants de la Patrie, le jour de gloire estarrivé ! Contre nous de 
la tyrannie L'étendard sanglant est levé[6] —comenzó a cantar Annette en 
alto mientras caminaba a paso ligero imitando las marchas militares. 

Adrien la miró divertido y, sin dudarlo, se unió a ella mientras iban de 
camino al hotel. Era muy tarde y no había nadie en la calle, por lo que 
intensificaron su interpretación del himno. 

—Aux armes, citoyens! Formez vos bataillons! Marchons, marchons! 


Qu'un sang impur Abreuve nos sillons![7] —gritaba Adrien entusiasmado 
haciendo ostentación de todo el dramatismo del que era capaz. 

Los dos se abrazaron al llegar al hotel mientras reían a carcajadas y 
subieron las escaleras aguantando la risa como podían hasta llegar a sus 
habitaciones. Antes de despedirse, se miraron con intensidad. Aquellos 
momentos juntos eran mágicos. 

—Gracias por estos maravillosos días, Adrien. Los necesitaba de verdad. 

—Gracias a ti. Me alegro mucho de que tomases la decisión de venir hasta 
aquí. Me hubiera dolido enterarme de lo que ocurrió por Jéróme y no poder 
estar a tu lado para consolarte —dijo acercándose a ella—. Mañana iremos a 
otro hotel en Manhattan Beach. Espero poder sorprenderte y hacerte feliz allí 
también —susurró a escasos centímetros. 

—Mi felicidad eres tú, no necesito nada más. Si estás a mi lado, sé que 
todo estará bien —murmuró Annette. 

Adrien se acercó un poco más, le retiró un mechón de la cara, le dio un 
prolongado beso en la mejilla y se despidió de ella hasta el día siguiente. 

Annette notó como le temblaron las rodillas por primera vez ante su 
cercanía. Le deseó buenas noches, entró en su habitación e intentó sofocar el 
calor que había empezado a sentir con un baño rápido de agua templada que la 
ayudó a refrescarse. Después se metió en la cama, pero, a pesar del cansancio 
que sentía, no era capaz de quedarse dormida, pues no podía sacarse de la 
cabeza los recuerdos del día junto a él y, lo que era peor, le resultaba 
imposible no pensar en sus ojos color miel y en cómo ellos eran portadores 
del otoño cuando la miraban. Pensó en que le recordaban al color de las hojas 
caídas que alfombran los parques en esa época, al sabor de las tiernas castañas 
y al aroma del té, intenso y humeante. Sintió que cuando le miraba podía 
sentir ese aire que te refresca las mejillas, pero a la vez el cálido abrazo de un 
abrigo en un día ventoso. En ese momento de su vida, Adrien era para ella la 
melancolía de un día nublado iluminado por el sol de su sonrisa. 

Nada más desayunar partieron hacia el Oriental Hotel. Adrien sabía que 
lograría sorprenderla una vez más. A su llegada, Annette ya mostraba gestos 
de asombro ante la opulencia del complejo. El hotel había sido recientemente 
inaugurado siguiendo una estética árabe mezclada con elementos de otras 
culturas de Asia, que recordaba a los palacios de Las mil y una noches. El 
hotel era una fusión de exotismo y lujo que se veía magnificado por la riqueza 
de su decoración, con ricas telas de cálidos colores, muebles traídos 
directamente desde la India y plantas gigantes que adornaban todas las salas. 

Annette observaba maravillada todo a su alrededor y Adrien le explicaba 
detalles interesantes sobre aquel pintoresco lugar. En cuanto dejaron su 
equipaje en las habitaciones, salieron a pasear. Si el hotel había conseguido 
asombrarla, lo que iba a ver a continuación la dejó literalmente sin palabras. 
Cerca del complejo, otro hotel estaba siendo construido, esta vez siguiendo 
otra estética muy distinta: la de un elefante. Annette necesitó acercarse para 
poder comprobar con sus propios ojos aquella locura. Adrien sonreía al ver el 


gesto de estupefacción reflejado en su cara mientras ella le miraba sin saber 
qué decir. 

—Definitivamente... ¡los neoyorquinos se están volviendo locos! — 
exclamó boquiabierta. No entendía la necesidad de aquellas extravagancias, 
pero se limitó a disfrutar de tan extraño lugar. 

Pasaron la mañana caminando por los alrededores del hotel y por el paseo 
marítimo, hasta que pararon a comer en un pequeño restaurante frente al mar. 
Debía reconocer que en ningún otro sitio había comido platos de marisco y 
langosta tan deliciosos. Después del almuerzo, se fueron a descansar para 
prepararse temprano para la cena de gala que tendría lugar en el Gran 
Pavilion, el restaurante del hotel, con motivo de la clausura hasta la nueva 
temporada estival. La cena sería amenizada con el show de un afamado mago, 
el conocido Gran Herrmann, y la actuación de una banda de músicos 
orientales. Y para finalizar la exótica velada, los huéspedes del hotel serían 
invitados a bajar a la playa para lanzar sus mejores deseos en un bonito ritual 
en el mar. 

Annette no podía sentirse más entusiasmada ante todos aquellos planes. 
Pasó casi dos horas decidiendo su vestuario. Necesitaba un vestido lujoso y 
acorde con la temática de la cena. Se decidió por un elegante y, por qué no 
decirlo, un poco atrevido vestido de gasa de color aguamarina que se ceñía a 
su cuerpo como un guante. Un chaleco cruzado de pedrería y lentejuelas en 
color dorado y azul cobalto se extendía a lo largo de la parte delantera de la 
falda, dejando una gran abertura en la parte posterior que permitía mostrar una 
bonita cola del mismo tul que la falda. 

Se miró en el espejo para comprobar que le favorecía y, aunque el escote 
le bajaba un poco más de lo que sería correcto en una cena formal, decidió 
que se adaptaba perfectamente a aquel insólito lugar. Este se ajustaba a su 
pecho realzándolo en una perfecta y elegante combinación. 

En un acto de coquetería, se recogió el cabello en un lateral dejando al 
descubierto su hombro izquierdo. Se maquilló prestando especial atención a 
sus mejillas, para tener un color de cara saludable, y se perfumó con una 
nueva fragancia que había comprado hacía varias semanas y que aún no había 
tenido tiempo de usar. 

Por su parte, Adrien también deseaba elegir un traje especial para aquella 
noche. La extravagancia del lugar les permitía ciertas licencias en su vestuario 
que quería aprovechar. Eligió un traje negro de corte más moderno, que le 
había confeccionado a medida un sastre amigo de Henry y que sabía no le 
haría pasar inadvertido. Se componía de una levita negra con unas modernas 
solapas cortas elevadas hacia el cuello, una camisa blanca adornada con un 
pañuelo del mismo color inmaculado y que anudó al cuello, un chaleco negro 
que estilizaba su figura y unos pantalones más ajustados que eran la última 
moda entre los jóvenes caballeros de la ciudad. Para terminar, se peinó 
dejando algún mechón suelto para darle un toque más informal, se recortó la 
barba y se perfumó. Se miró en el espejo y sonrió al pensar en la sensación 


que causaría. Esperaba estar a la altura de Annette, quien no dudaba luciría 
espectacular para la cena. 

Fue a buscarla a su habitación para bajar juntos al restaurante. Cuando la 
vio aparecer por la puerta no pudo articular palabra. Como sospechaba, se 
había puesto un vestido que solo podría describirse como extraordinario. Ella 
sonrió ante su reacción mientras le observaba de arriba abajo. 

—No sé qué decir, Annette... estás preciosa... más que preciosa... estás... 

—NO hace falta que digas más, ya me hago una idea de tu opinión sobre 
mi vestido —dijo con las mejillas ligeramente sonrojadas. 

—Sabía que elegirías un bonito vestido, pero esto es... sencillamente 
indescriptible —dijo y le besó la mano con cortesía. 

—Tú también estás muy apuesto esta noche. Ese traje te sienta de 
maravilla. No lo había visto antes, es muy original —comentó mientras 
retiraba su mano con coquetería. 

—Pues si ya estamos listos, vayamos a cenar —afirmó ofreciéndole su 
brazo. 

Juntos bajaron hasta el restaurante despertando la curiosidad de los 
huéspedes con los que se cruzaban. Con toda seguridad serían la pareja más 
atractiva de la noche. 

Annette no era capaz de dejar de observarlo todo con asombro. La 
decoración los transportaba a otra época en alguna ciudad lejana de Asia u 
Oriente. Pudo comprobar que toda la estancia había sido ambientada con un 
agradable olor cítrico. La mesa había sido decorada con bonitos centros 
florales de jazmín y flor de naranjo junto a varias velas, proporcionando un 
ambiente muy agradable y romántico. 

Unos músicos entretenían a los comensales a la espera de que diese 
comienzo la gran cena. Annette se movía discretamente en su silla al compás 
de la música mientras Adrien la observaba embelesado por su belleza. Aquella 
noche parecía como si sus sentidos se hubiesen agudizado, pues era capaz de 
percibir cosas que hasta ahora habían pasado inadvertidas para él. ¿Había 
cambiado de perfume?, se preguntó. Su olor era distinto, un poco más 
afrutado pero igual de agradable. Observó, también, que tenía un curioso lunar 
en la clavícula y otro, un poco más pequeño, en el hombro. Annette 
jugueteaba con su pelo mientras él sentía como se le aceleraba el pulso. 
Respiró hondo y desvió la mirada hacia los músicos. 

Disfrutaron de una magnífica cena con platos de la cocina india y 
marroquí. Annette no estaba acostumbrada a esos sabores tan intensos, pero le 
parecieron muy interesantes. Tras finalizar, comenzó el show de magia. El 
Gran Hermann dejó a todos los asistentes atónitos con su actuación. Ella reía 
y se asombraba como un niño que asiste por primera vez a un espectáculo 
semejante. Adrien recordó que ya desde niña solía disfrutar mucho de ese tipo 
de espectáculos a los que acudían con sus familias. Cuando parecía que había 
llegado a su fin, el mago les sorprendió con un número final en el que lograba 
transportar a su joven ayudante desde el escenario al fondo del restaurante con 


tan solo un chasquido y un sorprendente fogonazo. Todos exclamaron 
perplejos ante aquella demostración de talento y comenzaron a aplaudir 
entusiasmados. 

—Gracias —dijo Annette acercándose a él para acariciar su mano sobre la 
mesa—. Todo esto es mucho más de lo que jamás habría imaginado. 

—A mí también me ha sorprendido, la verdad, esto no es algo que yo haya 
preparado —afirmó con modestia. 

—NO0, pero eres tú quien me ha traído hasta aquí regalándome unos días 
inolvidables. 

Él sonrió y clavó la mirada en ella. 

—Puedes agradecérmelo con un baile —dijo levantándose de la mesa y 
ofreciéndole la mano. 

—Por supuesto. 

Bailaron varias piezas lentas, por fortuna para Adrien, que aún notaba los 
efectos de la noche anterior en los pies. Ella se apoyó en su pecho con sutileza 
mientras él cerraba los ojos para disfrutar de aquel momento de intimidad, 
ajeno a las miradas furtivas de otros comensales. Su nuevo perfume le 
cautivaba de una forma que no podía controlar y se mordió de forma 
inconsciente el labio inferior. Un cambio de música le sacó del trance en el 
que se hallaba e hizo que se separase ligeramente de ella. Abrumado, sintió 
que necesitaba tomar un poco de aire, por lo que la invitó a salir fuera. La 
ceremonia de los deseos estaba a punto de comenzar en la playa, así que 
fueron caminando hacia allí en silencio. 

Decenas de personas escribían sus deseos en un pequeño trozo de papel 
que luego introducían en unos farolillos para arrojarlos al mar. Otros los 
prendían con una vela y los lanzaban al aire deseando que sus anhelos fuesen 
recogidos por las estrellas. Los dos se acercaron hasta una mesa y escribieron 
sus deseos mientras se miraban divertidos. Después, decidieron lanzarlos a la 
vez con la ilusión de verlos hechos realidad pronto. 

Una vez finalizado el bonito ritual volvieron al hotel agarrados del brazo. 
La bonita pareja que hacían despertaba miradas a su paso, por lo que tras 
sonreír de forma divertida a una de las doncellas del hotel con la que se 
cruzaron, que los miraba con devoción, subieron juntos hasta sus respectivas 
habitaciones. Antes de despedirse, Adrien le preguntó algo que deseaba saber: 

—¿Qué deseo has pedido? —dijo con voz seductora intentando 
convencerla para que se lo confesase. 

—¡Los secretos no se pueden contar! No pienso decírtelo, Adrien 
Mathieu. No lograrás convencerme —respondió fingiendo sentirse ofendida. 

—-¿Estás segura? —preguntó acercándose a ella. 

—-¿¿Qué has pedido tú? 

Él fijó los ojos en sus labios. 

—Tú primero... —respondió con voz ronca. 

—S1 deseas saber cuál ha sido mi deseo, al menos podrías contarme el 
tuyo —le pidió acercándose a él lentamente para colocarle el nudo del 


pañuelo. 

Adrien tragó saliva y respiró hondo. Sintió que le faltaba el aire de repente 
cuando notó los dedos de ella rozando su cuello. Su olor volvió a cautivarlo. 

Annette se entretuvo más de la cuenta con el pañuelo mientras notaba sus 
ojos clavados en ella. Unos instantes después ella levantó la mirada y se 
encontró con la suya. Estaban a escasos centímetros el uno del otro, pudiendo 
sentir su respiración. 

—Bonne nuit, Adrien —dijo finalmente dándole un beso en la mejilla. 

Él sintió que su cuerpo se inclinaba ligeramente hacia ella como una 
polilla hacia la luz. Ella se separó despacio mientras él permanecía inmóvil 
mirándola. Tras unos segundos, por fin logró reaccionar. 

—Bonne nuit, ma chérie —consiguió decir al mismo tiempo que se 
acercaba para devolverle un beso que posó a escasos centímetros de sus 
labios. 

Adrien se dio media vuelta y se dirigió a su habitación sintiendo un 
escalofrío enorme que le recorría todo el cuerpo. Cerró la puerta tras de sí y se 
apoyó en ella para respirar hondo. Aquella extraña sensación en su estómago 
había regresado con más intensidad que nunca, incluso provocándole una 
inesperada excitación. Sacudió la cabeza y entró en el baño para refrescarse. 
Definitivamente, aquel lugar tenía algo mágico que los estaba hechizando 
hasta casi perder la cordura y atreverse a hacer algo de lo que se arrepentiría 
al día siguiente. 

Annette se metió en la cama recordando todo lo que había vivido aquellos 
días. Solo Adrien era capaz de sorprenderla de aquella forma. No pudo evitar 
sonreír al pensar en él y durante más tiempo del esperado se encontró a sí 
misma recreándose en el beso con el que se habían despedido, y sintió que 
una punzada de deseo le recorría el cuerpo de pies a cabeza, en especial por la 
parte baja del vientre. Acalorada, se dio media vuelta en la cama y se 
acomodó para dormir deseando que lo que había escrito en aquel papel se 
hiciese pronto realidad. 
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Dieron por concluido su largo fin de semana juntos y regresaron en el tren de 
las cinco. Durante todo el trayecto recordaron los momentos más divertidos. 
A pesar de estar acostumbrada a las extravagancias de la gente adinerada, 
Annette seguía sin poder creer que a alguien le interesase hospedarse en un 
hotel con forma de elefante gigante. Adrien le proporcionaba razones del todo 
inverosímiles que la hacían reír. Aquel lugar era una locura, pero tuvo que 
reconocer que ofrecía muchas opciones para el ocio y la diversión, incluso en 
familia. 

Bajaron del carruaje que los llevó hasta su hotel agarrados del brazo. 
Aquel gesto entre ellos dos se había convertido en algo habitual y sin 
separarse entraron a la recepción mientras Adrien daba orden a un mozo para 
que subiese las maletas a sus habitaciones. 

Jéróme había regresado de Boston aquel mismo día, apenas un par de 
horas antes. Bajó hasta la primera planta para intentar encontrar a Annette, 
pues le extrañó que no estuviese en su habitación a esa hora de la tarde. Se 
acercó al mostrador de recepción para preguntar por ella cuando escuchó la 
voz de Adrien saludando al portero. Se giró y lo que vio le dejó de piedra. 
Con avidez los miró de arriba abajo y de inmediato se percató del equipaje 
que portaba uno de los botones. No cabía duda: ¡regresaban de un viaje 
juntos! 

Nada más verlo, Annette intentó soltarse del brazo de Adrien, pero este la 
agarró con fuerza para evitar que se separase y siguieron caminando hacia él. 

—Buenas noches, Jéróme. Pensé que volverías dentro de unos días —dijo 
Annette apurada. 

Él los observó sin hacer ningún comentario. 

—Sí, he regresado hace un par de horas... —se limitó a decir de mala 
gana. A continuación, se giró hacia Adrien. 

—Buenas noches—le saludó Adrien manteniendo sujeto el brazo de 
Annette, que seguía intentando soltarse con delicadeza. 

—Por lo que veo, vosotros también habéis aprovechado para hacer un 
viaje a... ¿dónde? Si puedo saberlo. 

Annette consiguió por fin zafarse de Adrien y se acercó a saludarlo con un 


abrazo. 

—Me alegra tenerte de vuelta. 

Adrien carraspeó y ella le miró con disimulo. Por mucho que lo intentase 
no podía evitar tratarlo con afecto y cercanía. 

—Hemos ido a la playa. No conocía esa parte de la ciudad y Adrien me ha 
llevado aprovechando las últimas semanas antes del cierre por fin de 
temporada. 

—Por supuesto, Adrien siempre tan pendiente de todo... 

—S1 nos disculpas, necesitamos ir a refrescarnos y a cambiarnos para la 
cena. Nos vemos más tarde —comentó Adrien para zanjar la conversación. 

Los dos subieron las escaleras hacia el segundo piso siendo observados 
con atención por Jéróme, quien se dirigió al salón para cenar de muy mal 
humor. 

Cuando Adrien ya estaba listo para bajar, intentó convencer a Annette para 
que no se uniese a ellos aquella noche. Conocía a su amigo de sobra para 
saber que no iba a dejar pasar por alto lo que acababa de ver y ella podría 
verse en una situación incómoda. Tras hacerle razonar durante unos minutos, 
Annette por fin entendió sus motivos y decidió cenar a solas. 

Vio a Jéróme sentado en una mesa con la mirada perdida a través de la 
ventana. Su gesto serio y su postura tensa indicaban que la cena no iba a ser 
relajada. Se acercó hasta allí y se sentó sin mediar palabra. Tras varios 
segundos de incómodo silencio, dijo: 

—Annette ha decidido cenar sola, está cansada tras el viaje. 

Jéróme ahogó una sonrisa irónica mientras jugueteaba con una servilleta 
que había encima de la mesa. 

—-¿¿Qué tal te ha ido por Boston? ¿Has conseguido algún acuerdo en firme 
para tu museo? —preguntó en un intento de desviar la charla a un tema menos 
problemático. 

Él le ignoró y continuó mirando hacia el exterior. Adrien suspiró con 
frustración. 

—S1 esta es la compañía que me vas a proporcionar, creo que es mejor que 


cene solo en otra mesa... —le espetó Adrien. 
—-¿¿Qué es lo que quieres escuchar de mí? ¿Deseas que te diga lo que estoy 
pensando? 


—No estaría mal. 

—Por lo que veo has decidido claramente hacer de esto una competición, 
sin disimulos ni medias tintas. 

—Jéróme, Annette no es algo por lo que competir. Además, lo hago por el 
bien de los dos. 

—¡No te atrevas a dirigir mi vida! —exclamó Jéróme dando un sonoro 
puñetazo en la mesa, que llamó la atención del resto de comensales. 

Adrien bajó la cabeza. 

—¿Ahora te dedicas a montar escándalos en público? —le recriminó 
molesto. 


—¿Y tú a aprovechar la oportunidad para organizar un viaje improvisado 
con la intención de...? —Se detuvo un par de segundos—. ¿Ya has 
conseguido lo que deseabas? ¿Annette es ya una más en tu lista de amantes? 

Adrien apretó la mandíbula y resopló con fuerza. Estaba claro que quería 
provocarlo, por lo que debía intentar controlarse si no deseaban montar un 
escándalo de grandes proporciones allí mismo. 

—No te voy a dar el gusto de entrar en tus provocaciones. Piensa lo que 
quieras, pero déjame que te dé un consejo. Si realmente quieres ganarte su 
amor, no se te ocurra ofenderla con un comentario semejante. 

—Te avisaré la próxima vez que tenga que viajar para que puedas volver a 
organizar algo en mi ausencia. He de reconocer que has sido muy diligente, 
no me lo esperaba, te felicito. 

—¿Crees acaso que ella te pertenece? ¿Por qué motivo no puede hacer lo 
que desee por el simple hecho de que tú no estés en la ciudad? Tienes un 
problema, amigo, un serio problema. 

—No me llames así nunca más, estás demostrando no saber lo que 
significa la amistad. 

—¿Y qué significa exactamente? Por favor, ilústrame. 

—Eres un cínico, no pensé que eras así... 

—Y o tampoco pensé que llegarías a obsesionarte con una mujer hasta este 
extremo. Siempre hemos escuchado los consejos que nos hemos dado 
mutuamente, ¿por qué ahora no? 

—¡Maldita sea! No estoy obsesionado, ¡estoy enamorado! —alzó la voz 
—. Pero claro, cómo voy a esperar que alguien como tú lo entienda, si no 
sabes lo que significa amar a una mujer, más allá de satisfacerla en la cama. 

—Jéróme, estoy empezando a hartarme de tus provocaciones. Estoy 
cansado de esta actitud y de este juego absurdo de celos. Si lo que deseas es 
que aclaremos nuestras diferencias de otra forma, podemos encontrar el lugar 
para hacerlo, pero este no es el sitio adecuado —le advirtió. 

—¿Me estás amenazando? ¡Esto es increíble! 

—Estoy respondiendo a tus ofensas. 

—;¡Ofensas! —exclamó con burla. 

—-Por supuesto, me ofendes cuando insinúas que entre Annette y yo hay 
algo más que una amistad, me ofendes cuando me tratas como a un vulgar 
libertino necesitado de la atención constante de mujeres y, por supuesto, lo 
haces cuando dudas de mí y de nuestra amistad. 

—¿Y crees que cuando tú me rechazas como hombre para ella no me 
ofendes? Creí que podría contar con el apoyo de mi mejor amigo, como 
siempre, pero misteriosamente, esta vez no te apetece brindarme tu ayuda. 
Puedes engañar a los demás, pero a mí no. Sabes que detrás de esto hay algo 
más que quizás no quieres aceptar. Solo tú eres incapaz de ver que entre 
nosotros dos hay posibilidades. Los demás sí lo ven. 

—¿Quiénes son los demás? —frunció el ceño. 

—Marion. Ella tiene claro que Annette siente algo por mí, aunque no me 


lo haya hecho saber. De la misma forma que presiente que tú estás interesado 
en ella. ¿Por qué te crees que se muestra tan molesta cuando estamos juntos? 
Crees que engañas a la gente, pero no es así... 

—¿Marion tiene una opinión acerca de nosotros tres? Vaya, esto sí que no 
me lo esperaba... Y por lo que veo tú te has aferrado a sus esperanzas... 

—-Por supuesto, el amor verdadero implica lucha y sacrificio. 

—No entiendes nada... 

—Entiendo todo perfectamente y te lo demostraré. Quizás haya llegado el 
momento de hacerle saber mis sentimientos. Solo ella tiene la potestad para 
aceptarlos o no, a ti no te corresponde esa decisión. Lo único que haces es 
entrometerte en un tema que no te incumbe. 

—Pero... ¿Por qué te cuesta tanto entender que esto lo hago para que no 
os hagáis daño? Jéróme, Annette no quiere empezar una nueva relación con 
nadie, entiéndelo de una vez. No es nada personal en tu contra, es que no 
puede, está dolida y asustada. No puede confiar en ningún otro hombre ahora 
mismo. Deja que pase el tiempo, ya veremos qué ocurre más adelante. Déjala 
1r, y si realmente ella siente algo por ti, te lo hará saber. Pero presionándola de 
esta forma no vas a lograr nada. 

—:¡No la estoy presionando! 

—;¡Por supuesto que sí! ¿Piensas que no ha notado tu enfado al llegar? Se 
siente mal cuando nos ve así. Es una mujer muy inteligente y es consciente de 
que esto tiene que ver con ella. ¡Vas a terminar haciéndole más daño! 

—Y por supuesto tú te estás encargando de hacerle entender que el 
problema soy yo, ¿verdad? Adrien, déjate de juegos conmigo. Si lo que 
quieres es que te deje libre el camino, no pienso hacerlo. 

—NOo hay nada que pueda hacer para lograr que dejes de comportarte 
así... es imposible hacerte entrar en razón. 

—Sí que puedes. Apártate de mi camino y déjanos en paz. —Jéróme se 
levantó de la mesa con brusquedad y se marchó. 

Adrien apoyó los codos en la mesa y se llevó las manos a la cabeza. O 
convencía a Annette para que le dejase claros sus sentimientos, o aquella 
situación iba a acabar mal. 

Con el mal sabor que le había dejado aquella discusión decidió ir a la 
habitación de Annette para darle las buenas noches. La encontró leyendo su 
libro favorito de poemas. 

—-Veo que ese poeta te ha dejado con ganas de más... 

—-¿A qué te refieres? 

—No me malinterpretes, te estaba tomando el pelo. Me refiero a que ha 
incrementado tus ganas de volver a leer ese libro. ¿Cuántas veces lo has leído 
ya? 

—Miles de veces, pero no me importa. Cada lectura es única. Mira, por 
ejemplo, esta frase la leí nada más volver de nuestro viaje a Inglaterra y ahora 
tiene un matiz y un significado distintos para mí y, como no puede ser de otra 
forma, es de Goethe. 


—¡Cómo no! —se burló. 

—<El amor es una cosa ideal; el matrimonio, una cosa real; la confusión 
de lo real con lo ideal jamás queda impune». 

—Vaya, Goethe parece que tenía claro los motivos para no mezclar amor 
y matrimonio —comentó riendo. 

Ella le miró con pena. Le hubiese gustado no haber experimentado el 
significado de esa frase en su vida. 

—Venga, deja ya de leer cosas tristes. Deseo hablar contigo de algo que 
me preocupa. 

—¿Te ha dicho algo Jéróme sobre nuestro viaje? 

—PDigamos que ha dejado clara su disconformidad a que hagamos cosas 
sin él. 

—Ya veo... ¿Y tú qué le has dicho? —preguntó intuyendo que el 
encuentro entre ellos dos no debía haber sido tranquilo. 

—Que no eres propiedad de nadie y que puedes salir y entrar cuando 
desees sin tener que darnos explicaciones a ninguno de los dos. No eres una 
sombrilla que se pueda colgar del brazo cada vez que sale a pasear o viaja a 
algún sitio. 

Ella rio al oír su comentario. 

—No te rías, creo que tiene un serio problema con esto. Está obsesionado 
con cuidar de ti... Sé cauta con tus demostraciones afectivas, porque creo que 
se está planteando muy en serio declararse. 

—¿Qué? —Cerró de golpe el libro que tenía en las manos. 

—Sí, me ha dicho que cree que está llegando el momento de hacerte saber 
lo que siente por ti... tiene una fe inquebrantable en que le vas a 
corresponder... le admiro, la verdad. Aunque parece ser que ha sido alentado 
por Marion, quien no ha dudado, no sé cuándo, en hacerle saber su opinión 
sobre vosotros. Según ella, tenéis posibilidades... —dijo con cierto temor en 
la voz ante su respuesta. 

—¿Marion? ¡Cómo no! ¿Cuándo se han visto a solas? 

—NO lo sé, pero pienso averiguarlo mañana mismo. Creo que deberías 
hablar pronto con él. —Ella le miró con ansiedad—. Pero no le demos más 
vueltas por hoy, cuando sepa algo te lo haré saber. Ve a dormir que ya es 
tarde. Solo quería desearte felices sueños —dijo acercándose a ella para 
quitarle el libro de las manos—. Que descanses. —La besó en la mejilla. 

—Buenas noches —contestó ella devolviéndole el beso. 

Los dos sonrieron. Aquella bonita costumbre de darse un beso antes de ir a 
dormir estaba comenzando a arraigarse entre ellos y ninguno de los dos 
parecía estar dispuesto a renunciar a ella, a pesar de los acontecimientos. 
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Adrien acudió a Delmonico's justo a la hora en la que había quedado con 
Marion. Como imaginaba, ella aún no había llegado, disfrutaba de hacerse de 
rogar y aquella ocasión no iba a ser distinta. Se sentó a esperarla en la mesa 
que le adjudicó el maítre, intentando no perder la paciencia con su 
intencionado retraso. Casi veinte minutos después y cuando ya estaba 
dispuesto a marcharse, la vio aparecer. Como siempre, caminaba lentamente 
disfrutando de los cumplidos que recibía de todos aquellos que la reconocían. 
Se sentó frente a él y tras acomodarse, le miró directamente. 

—Buenas noches, perdón por el pequeño retraso. He tenido que atender un 
asunto de última hora —dijo fingiendo sentirse apurada. 

—Buenas noches, Marion. Espero que no haya sido nada demasiado 
importante. Estaba a punto de marcharme. 

—Vaya, lo siento. No pretendía molestarte, pero no he podido llegar antes. 
Hubiese sido una pena haberte marchado sin vernos, ¿no crees? —dijo con 
voz seductora. 

—La pena sería haber perdido mi tiempo. Yo también tengo asuntos 
importantes que atender. 

Marion torció el gesto ante su grosería. 

—No lo perdamos más, entonces. Dime de qué querías hablar. 

Adrien carraspeó mientras cruzaba las piernas y se inclinaba hacia atrás 
para apoyarse en el respaldo de la silla. 

—Verás, ha llegado a mis oídos una noticia que digamos... me ha 
molestado un poco. 

—Últimamente te enfadas por cualquier cosa... 

—Sobre todo cuando los demás intentan controlarme. 

—No entiendo a qué te refieres —dijo desviando la mirada hacia otro lado. 

—Marion, haciendo un poco de esfuerzo, podría llegar a entender tu 
animadversión hacia Annette, sois dos mujeres muy distintas, que procedéis 
de un entorno absolutamente diferente y que no tenéis demasiado en común... 
pero lo que no comprendo es por qué te empeñas en ver cosas donde no las 
hay y sobre todo... que te tomes la libertad de implicar a otras personas para 
conseguir tu objetivo. 


—¿Y qué objetivo es ese? —preguntó molesta. 

—No lo sé, dímelo tú. 

—S1go sin entender a qué te refieres. Si no eres más claro no podré aclarar 
tus dudas... 

—¿Por qué le has llenado la cabeza de pájaros a mi amigo Jéróme 
haciéndole creer que Annette siente algo por él? 

—Y o no he hecho nada parecido a eso. 

—¿Estás segura? 

—Sí. Tan solo le hice un comentario una de las noches en las que salimos 
juntos, sin más pretensiones que animarle. Es obvio que el pobre no ha estado 
disfrutando demasiado nuestras salidas. 

—Marion, no juegues conmigo. 

—No creo que decir que harían una bonita pareja sea llenarle la cabeza de 
pájaros, sinceramente. Solo dije lo que pienso. Es obvio que él tiene 
sentimientos muy nobles hacia ella y, al parecer, ella le debe corresponder de 
alguna forma cuando se ha atrevido a viajar con él hasta aquí sin la compañía 
de su esposo... 

—No sabes los motivos por los que ha viajado hasta aquí. No inventes 
cosas. 

—Tienes razón, no los conozco ni tampoco me interesan, pero por mucho 
que quiera fingir las apariencias, está claro que algo debe sentir por él. No la 
veo atándose a un hombre por ningún otro motivo que un interés personal. No 
lo necesita... 

—¿Y tú? ¿Necesitas inventar historias para apartar gente de tu camino? 
¿Qué pretendes conseguir? 

Ella guardó silencio mientras se acariciaba el cuello. Después movió la 
cabeza de un lado a otro con delicadeza como intentando liberar la tensión 
que se estaba instalando en esa parte de su cuerpo. 

—Adrien, si has venido a preguntarme si estoy intentando atraparte de 
algún modo, déjame decirte que estás muy equivocado. Yo tampoco necesito 
a ningún hombre para vivir con dignidad. Te recuerdo que yo me gano la vida 
con mi trabajo... no todas pueden decir lo mismo. 

Adrien emitió una risita burlona. 

—Marion, durante varios meses lo pasamos muy bien, me agradaba tu 
compañía, pero es obvio que tú buscas algo más que yo no voy a darte. No me 
juzgues injustamente, te recuerdo que fui honesto contigo desde el principio. 

—¿Y qué te hace creer que alguna vez he estado interesada en algo que 
pudieses ofrecerme más allá de un agradable rato entre sábanas? 

—Me alegro de que al menos a ti te hayan parecido agradables, yo los 
llamaría más bien entretenidos —dijo enfatizando aquella palabra, molesto 
por su arrogancia y frivolidad. 

Marion se levantó bruscamente de la mesa y en ese momento Adrien le 
agarró del brazo y se disculpó. 

—Siento haberte ofendido. No suelo enfangarme entrando en 


provocaciones, pero debes aprender que, para entrar en una batalla, primero 
hay que conocer muy bien al enemigo. Buenas noches —se despidió y se 
marchó sin mirar atrás. 

Marion permaneció de pie observando con rabia cómo él salía del 
restaurante. Si había creído que intentaría luchar por su atención, estaba muy 
equivocado. Deseó con todas sus fuerzas que se arrepintiese de haberla tratado 
así una vez su querida amiga se marchase de la ciudad. 

Adrien se subió al carruaje enfadado. No debería haberle hablado así a una 
mujer, pero Marion conseguía desquiciarle a veces con su actitud altiva y 
engreída. Decidió que no estaba de humor para regresar al hotel aún, pues 
temía que un nuevo encuentro con su amigo terminaría de arruinarle la noche. 
Prefirió ir a tomarse una copa a uno de los clubs en los que solía encontrarse 
con Henry. Se alegró de verle allí, junto con otros caballeros, jugando al 
póker. Se acercó hasta ellos. 

—Buenas noches, caballeros. ¿Les importa si me sumo a su partida? 

Henry se giró al escucharlo. 

—Adrien, amigo, ¡qué sorpresa! Por supuesto, siéntate. Lo estamos 
pasando muy bien. 

Durante un par de horas consiguió olvidarse de su incómodo encuentro 
con Marion. Tras la partida, fueron hasta la barra para beber un último trago. 

—Amigo, hace días que no te veo, ¿dónde te has metido? 

—Fui a la playa con Annette el fin de semana. 

Henry le miró entrecerrando los ojos mientras daba una calada a su 
cigarro. 

—¿Vosotros solos? 

—Sí, Jéróme estaba de viaje en Boston. Quise enseñarle esa parte de la 
ciudad antes del cierre por fin de temporada. 

—Ya veo... 

—¿Qué ves? —preguntó Adrien con brusquedad sospechando que había 
algo detrás de aquel comentario. 

—Tranquilo... era solo un comentario. Me refería a que últimamente 
pasáis mucho tiempo juntos. 

—Normal, quiero enseñarle la ciudad antes de que llegue el frío. Tú 
mismo me dijiste que cuando comienza la temporada de nieve todo se vuelve 
más incómodo. 

—SÍ, y así es... 

—¿Entonces? ¿A qué viene ese comentario irónico? 

—Veo que estás de mal humor esta noche. Dejemos el tema. 

—NO0, me gustaría saber tu opinión, de verdad. ¿Por qué te ha sorprendido 
que haya ido solo con ella? 

Henry se mantuvo en silencio unos segundos sopesando qué decir. Adrien 
parecía muy molesto y no quería ofenderlo. 

—Es solo que a veces tengo la impresión de que Annette te interesase... 
Marion también lo piensa. 


Adrien resopló. 

—NOo sería extraño, es una mujer muy bella e interesante. Yo mismo 
intentaría seducirla si no fuese tu amiga. 

Adrien gruñó. 

—NI se te ocurra. Annette no es el tipo de mujer que tú frecuentas. 
Respecto a Marion... prefiero no hablar de ella. 

—Lo sé, lo sé, tranquilo. Sé guardar mis encantos con quien no debo. 
¿Marion y tú seguís separados? 

—SÍ. 

—Lo siento. 

—No lo sientas, me alegro mucho de haber tomado esa decisión. Ella no 
es como pensaba... o quizás sí, pero decidí darle una oportunidad. 

—<¿Por qué estás de tan mal humor? ¿Te ha pasado algo? 

—¿Por qué os empeñáis todos en que tengo un interés especial hacia 
Annette? ¡Somos como hermanos! Nos hemos criado juntos y nuestras 
familias siempre han tenido una relación familiar. Mi afecto y cariño hacia 
ella es fraternal. 

—Vale, vale, de acuerdo. Si tú lo dices... 

—¿No me crees? —preguntó levantando la voz. 

—Que sí, te creo, amigo. Relájate. Echemos otra partida, aún es pronto. 

—Prefiero irme a casa. Buenas noches. 

Adrien salió del club visiblemente airado. Acababa de pronunciar la 
palabra casa, algo que le hizo sentir nostalgia de su hogar. Nunca se había 
sentido parte de un lugar específico, pero no sabía por qué, se estaba 
empezando a cansar de vivir en un hotel. Añoraba llegar a su hogar para poder 
refugiarse tras un mal día. Sin embargo, la frialdad de su habitación del hotel 
no lograba reconfortarle en momentos en los que se sentía superado. Quizás 
era hora de plantearse regresar a Francia. Todo indicaba que Nueva York 
estaba perdiendo su encanto. 

Entró en su habitación, se quitó la chaqueta que le oprimía y tras 
refrescarse pensó en visitar a Annette para desearle buenas noches como de 
costumbre. No sabía si la encontraría aún despierta, pero decidió arriesgarse. 
Ella abrió la puerta en bata y respiró aliviada cuando comprobó que se trataba 
de Adrien. 

—¡Menos mal que eres tú! Pasa. Pensé que se trataba de Jéróme. Se ha 
empeñado en verme para que vea junto con él un libro sobre escultura que 
trajo de Boston, pero no he encontrado el momento de hacerlo. Hoy me siento 
cansada. Creo que me he resfriado un poco en la playa. 

—¿Estás bien? Si no te encuentras bien, podemos hacer llamar a un 
médico. Hay uno muy cerca de aquí que mantiene su consulta abierta por la 
noche. 

—No0, no te preocupes, estoy bien. Es solo un poco de fatiga y dolor de 
garganta. ¿De dónde vienes? 

Adrien se tiró literalmente en el sofá. 


—He tenido un mal día... 

Annette le sirvió una copa y se sentó a su lado para escucharlo. 

—Para empezar, por la mañana se canceló una cita que tuve con un 
empresario en la otra punta de la ciudad cuando ya estaba allí. Después, comí 
en un pequeño restaurante cerca del puerto donde me sirvieron el plato frío... 
ya sabes cuánto odio comerme la comida fría —dijo haciendo un mohín de 
enfado. 

Annette se rio al ver su cara. 

—Lo sé... ¿le dejaste claro que aquello era un ultraje? —preguntó 
burlándose de él. 

—No te rías —murmuró pellizcándola en el brazo—. Es algo muy 
molesto, especialmente cuando el plato que eliges está cocinado para servirse 
caliente. 

—Vous avez tout a fait raison, Monsieur Mathieu —comentó riendo. 

—Por supuesto que tengo toda la razón —apuntó fingiendo sentirse 
ofendido—. ¿Ibas ya a acostarte? 

—SÍ. 

—NOo te molesto más, entonces. Que descanses —dijo besándola en la 
mejilla—. Si te encuentras mal, ven a verme y llamaremos al médico, ¿de 
acuerdo? 

—Oui —contestó mientras le devolvía el beso. Que descanses, gruñón. 

—-_Igualmente, schnucki[8] 

—¡No me llames así! Sabes que me da rabia. —Le dio una palmada en el 
hombro. 

—¿No es así como te llamaban tus hermanos de pequeña? Díselo a ellos, 
no es mi culpa —dijo riendo mientras se frotaba el brazo de forma dramática, 
no sin antes dibujar una sonrisa cómplice. 

Annette negó con la cabeza. Era imposible evitar que tanto él como sus 
hermanos siguiesen chinchándola con los cursis y cariñosos apelativos que 
usaba su padre para referirse a ella. 

—Bonne nuit, canalla —murmuró lanzando un beso al aire que él recogió 
con la mano de forma cómica y que se llevó directamente a la mejilla mientras 
ponía un gesto de enamorado. 

—Bonne nuit, ma chérie. —Caminó despacio hacia la salida y entró en su 
habitación con energía y una enorme sonrisa en el rostro. 
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El otoño llegó a su final cediendo el paso a una nueva estación más lluviosa y 
fría que despertó en ellos el recuerdo del típico otoño parisino e, 
inevitablemente, la melancolía de su hogar. Los tres sentían que el momento 
de regresar a Europa se acercaba, de forma que acordaron volver a Francia 
una vez hubiesen concluido las fiestas navideñas. Estaban seguros de que iban 
a extrañar a sus familiares en aquellos días, pero la ciudad ofrecía numerosas 
atracciones que deseaban vivir antes de marcharse. 

Las semanas pasaban rápidas, pues las bajas temperaturas y las primeras 
nieves los obligaban a permanecer más horas en el hotel. Una cierta 
incomodidad se había instalado entre ellos, así que cada uno ocupaba su 
tiempo en diversas tareas con el fin de no coincidir más que en alguna de las 
comidas del día: Annette seguía acudiendo a diario a la librería del señor 
Smithson, Adrien se dedicó a terminar el mapa de la ciudad que llevaba meses 
dibujando y Jéróme se afanaba en cerrar los últimos acuerdos para su museo. 
Para evitar nuevas disputas con su amigo, Adrien y Annette establecieron la 
costumbre de visitarse antes de irse a la cama para contarse cómo había ido el 
día y desearse felices sueños. 

Antes de que pudiesen darse cuenta, la Navidad hizo su aparición. La 
ciudad se vistió de gala con numerosos adornos en las calles y comercios. 
Manhattan, cubierta por la nieve y decorada con bonitas coronas de flores, era 
una preciosa postal invernal. Su propio hotel cambió la habitual decoración 
haciéndola más hogareña, convirtiéndose en una escena propia de la obra 
Cuento de Navidad de Charles Dickens. 

A pesar de la nostalgia por estar separada de sus hermanos, Annette se 
sentía especialmente animada aquellos días. La Navidad en Nueva York era 
totalmente distinta a la que había vivido hasta ese momento. Algunas de las 
tradiciones que los inmigrantes alemanes y holandeses habían importado a la 
ciudad le eran conocidas debido al origen germano de su familia materna; sin 
embargo, nunca las había visto celebradas con tanto entusiasmo. Era obvio 
que un país que se estaba aún recuperando de los efectos de una guerra civil 
hiciese uso de todo tipo de tradiciones para unir a la población e incrementar 
el sentimiento patriótico. 


El señor Smithson la informó de que en honor al árbol que se iba a instalar 
en una de las calles principales, Jonas y él habían decidido ubicar uno en el 
interior de la librería y decorarlo juntos. Annette sonrió con una mezcla de 
alegría y añoranza recordando su infancia. En esas fechas, su padre les traía 
un pequeño abeto para decorarlo el día de Navidad y que, tras las fiestas, 
volvían a replantar hasta el año siguiente. Aquello contentaba a su querida 
esposa, que se sentía feliz de poder compartir con sus hijos sus costumbres 
alemanas. Cuando el árbol de Navidad que colocaron a la entrada de la 
librería terminó de ser decorado, Annette respiró orgullosa de su gran trabajo. 
Estaba deseando ver el gran árbol que anunciaban se instalaría en Manhattan 
en unos días, pues estaba segura de que su creación no tendría nada que 
envidiarle al abeto expuesto para deleite de los ciudadanos. Tal era su 
emoción que le pidió a Adrien poder inmortalizar aquel momento en uno de 
sus dibujos. Quería recordarlo y poder enseñárselo a sus hermanos a su 
llegada a Francia. 

La Navidad ofreció una ligera pausa en la enemistad entre Adrien y 
Jéróme, algo que ayudó a que Annette pudiese disfrutar de aquellos bonitos 
días en compañía de sus dos queridos amigos. Les convenció incluso para ir a 
patinar sobre hielo cerca del río Hudson, algo que le resultó de lo más 
divertido, sobre todo ante los gestos de angustia que veía en el rostro de 
Jéróme, quien no paraba de advertirle sobre los peligros que entrañaba aquella 
actividad. Por su parte, Adrien sonreía a la vez que se animaba de vez en 
cuando a seguirla en su incesante baile sobre la plataforma helada. 

El día de Nochebuena disfrutaron de una elegante cena y baile en el hotel. 
Una vez concluida la noche, se fueron a dormir, complacidos por haber sido 
capaces de divertirse juntos sin caer en discusiones absurdas sobre cualquier 
trivialidad, como venía sucediendo desde hacía semanas. Antes de acostarse, 
Annette visitó a Adrien en su habitación para recibir su tierno beso de buenas 
noches. 

La mañana del día de Navidad los tres se repartieron bonitos regalos y 
salieron a comer a Delmonico'”s, donde se celebraba una comida especial a la 
que acudirían el presidente del país y varios ilustres políticos. 

Aquella noche, Adrien y Annette bajaron al club del hotel para tomar un 
coctel, aprovechando que Jéróme se sentía un poco indispuesto. El intenso 
frío no parecía gustarle a su rodilla, que no paraba de dolerle en todo el día. 
Annette le mostró su preocupación y se ofreció a acompañarle a ver a un 
médico, pero él rechazó su ofrecimiento, malhumorado. Odiaba sentirse 
impedido y aquellos días no estaban siendo especialmente agradables para él. 
A pesar de su oposición a recibir ayuda, Annette decidió que al día siguiente 
iría a una consulta médica ubicada cerca de la librería para encontrar algún 
remedio eficaz para el dolor. Le disgustaba enormemente ver como un hombre 
joven y vital se veía obligado a reducir su actividad a raíz de aquel 
desafortunado accidente. 

—¿Lo has pasado bien? —preguntó Adrien consciente de que, a pesar de 


su buen ánimo, Annette estaría echando de menos a sus hermanos y su 
pequeño sobrino. 

—Sí, gracias a los dos por haber aparcado vuestras diferencias. Me estáis 
ayudando mucho a sentirme bien y a llevar mejor la separación de mi familia. 
He comprado un sinfín de regalos para mi pequeño André y para Nichole, 
pienso ir a visitarlos en cuanto regresemos. 

—Y o también, estoy deseando ver a mi hermana y a mi sobrina. Creo que 
vamos a necesitar un camarote específico para todo lo que llevamos de vuelta 
—comentó riendo. 

—Ya lo creo. ¿Te da pena marcharte de aquí? 

—NOo demasiada. Ya sabes que no suelo arraigarme en exceso a ningún 
lugar. Cuando ya he visto todo lo que me interesaba, mi entusiasmo decae un 
poco y mi mente comienza a pensar en sitios nuevos que visitar. 

—Has hecho grandes amigos aquí, quizás los extrañes... —comentó con 
voz maliciosa. 

—;¡Qué graciosa! Bueno, echaré de menos a Henry, es un buen amigo... y 
respecto a la persona en la que estás pensando... lo he pasado bien, me llevo 
bonitos recuerdos. Eso es lo más importante. 

—Eso es, jamás olvidaré todo lo que hemos vivido aquí. ¡Ha sido una 
auténtica locura! Sofía no me va a creer cuando se lo cuente. 

——Puede ser, al menos me tendrás a mí de testigo para corroborar todo lo 
que cuentes —replicó guiñándole un ojo. 

Como cada noche, de despidieron con un beso y algo de tristeza. Aquel 
momento se estaba fijando en sus vidas como lo hace un perfume en la piel, 
dejando en ellos una huella imborrable aunque aún invisible. 
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La mañana de Fin de Año comenzó de forma muy distinta para cada uno de 
ellos. Jéróme se levantó de mejor humor gracias al remedio que Annette le 
había traído unos días antes, por lo que se sentía preparado para dar el paso 
que llevaba anhelando desde su llegada a la ciudad. Ese día, durante la 
celebración de la Nochevieja le declararía finalmente su amor. Deseaba poder 
hacerlo antes de regresar a su país y así poder contar con la aprobación de su 
hermano Thierry. Quería hacer las cosas bien, como muestra de su amor y 
compromiso real hacia ella. Para lograrlo, ideó un plan que mantuvo en 
secreto, de forma que nadie, ni tan siquiera Adrien, pudiese impedirlo o hacer 
que fracasase. 

Por su parte, Adrien almorzó con Henry para desearse mutuamente un 
buen año y despedirse de él. Iba a echar de menos a aquel bribón, pero 
esperaba poder verlo pronto, ya que este le prometió viajar a Francia en unos 
meses. 

Annette, por el contrario, estaba inmersa en la preparación del vestuario 
que luciría aquella noche. Era la primera vez que iba a despedir el año sin su 
familia, por lo que estaba dispuesta a disfrutar junto con sus amigos hasta 
altas horas de la madrugada. Los tres habían sido invitados a la gran fiesta que 
se organizaba en casa del director del Metropolitan Museum, con quien 
Adrien había establecido amistad. Debía elegir muy bien su vestido; sabía que 
muchos pintores, artistas y coleccionistas de arte famosos acudirían. Estaba 
segura de que todos ellos se mostrarían encantados de conocer a la hija de 
Didier Dufour. Para ello, contaba con la ayuda de una agradable muchacha 
que trabajaba en el hotel y que la ayudaba siempre que requería de su ayuda 
para peinarse o vestirse. La joven Mia se apresuró en ir a recoger el vestido 
que una consagrada modista había confeccionado para ella y, tras 
desempaquetarlo, no pudo sentirse más satisfecha. Era uno de los vestidos 
más bonitos que había adquirido en los últimos años y no dudaba del efecto 
que causaría a su llegada a la fiesta. Pensó en enseñárselo a Adrien y de esa 
forma comprobar su reacción, pero enseguida descartó la idea, pues le 
apetecía sorprenderlo a él también. Sabía que él también cuidaría su imagen 
esa noche y estaba segura de que conseguiría impresionarla con un traje 


escogido para la ocasión, pero al que habría añadido algún detalle personal, 
como siempre hacía. 

Habían quedado a las seis de la tarde en el hall principal del hotel. Un 
carruaje propiedad de la familia Johnston los llevaría directamente hasta allí. 
Adrien y Jéróme se encontraron en la recepción y se saludaron mientras la 
esperaban. Cuando la vieron bajar por la escalinata principal se quedaron sin 
aliento. Lucía radiante y más hermosa que nunca en aquel maravilloso vestido 
negro adornado con una moderna gargantilla del mismo color, que se ajustaba 
a su cuello resaltando sus clavículas desnudas y dejando al aire el abultado 
escote que por primera vez se había atrevido a mostrar. Ella bajó con 
coquetería, consciente del efecto que había causado en ellos. Antes de que 
pudiesen decir nada, Mia apareció portando su abrigo negro de piel y sus 
guantes de seda. Tras abrigarse, se acercó a ellos. 

—Caballeros, ¿van a quedarse ahí toda la noche o prefieren acudir a una 
magnífica fiesta en mi compañía? —preguntó sonriendo pícaramente. 

Jéróme se adelantó y le ofreció su brazo. Se sentía nervioso, pues estaba a 
punto de hacer algo que quizás cambiase el rumbo de su vida. Ella se agarró a 
él y salieron seguidos por Adrien, quien, inmóvil y tras unos segundos sin 
capacidad de reacción ante su belleza, se unió a ellos. 

Se subieron al carruaje y Annette se sentó frente a ellos deseosa de seguir 
observando divertida sus reacciones. No sabía por qué, pero aquella noche se 
sentía especialmente juguetona. Mientras se dirigían hacia su destino, ella los 
miraba con disimulo cuando se acariciaba el pelo. Jéróme se limitaba a 
carraspear; sin embargo, Adrien le devolvía la mirada con descaro, intuyendo 
que la noche resultaría entretenida. La conocía muy bien y sabía que cuando 
ella se mostraba tan coqueta, la diversión y el entretenimiento estaban 
asegurados. Se alegró de haber elegido unos zapatos cómodos, pues parecía 
que Annette estaba dispuesta a pasarlo bien y eso significaba bailar hasta caer 
rendida. 

Llegaron a la casa de los Johnston una hora antes de la cena. Durante ese 
tiempo extra, saludaron a muchos de los invitados, algunos de los cuales ya 
conocían de otras fiestas o eventos en París. 

Como era de esperar, Annette causó sensación nada más llegar. Todas las 
mujeres la felicitaron por la elección de tan favorecedor vestido, a la vez que 
ella sonreía agradecida devolviendo educadamente los cumplidos. 

Jéróme se mantenía pegado a ella en todo momento, algo que no 
terminaba de agradarla, pues prefería moverse con libertad por el gran salón 
para saludar a otros asistentes a la fiesta. Él parecía ignorarlo y la acompañaba 
en su ronda de saludos y presentaciones. Adrien los observaba discretamente. 
Aquella actitud de su amigo le inquietaba. Era obvio que la estaba 
incomodando, pero parecía restar importancia a los gestos que ella le hacía 
mientras la sonreía con cortesía. Al parecer él no tenía intención de apartarse 
de ella por alguna extraña razón. 

Poco después los invitaron a ir a otro salón, donde se serviría la cena. Por 


fortuna para Annette y para enfado de Jéróme, sus asientos estaban en lados 
opuestos en la mesa. El asiento de Jéróme estaba justo enfrente de ellos dos. 
Adrien ahogó una risita nada más percatarse de la disposición de los 
comensales. A ella no parecía importarle su asiento, pues conversaba 
animadamente con otras mujeres y caballeros mientras Adrien la miraba 
orgulloso. No había nadie mejor que ella para brillar en una fiesta. Debía 
reconocer que sabía vestirse para destacar entre todas las demás mujeres, pero 
siempre con una elegancia y estilo difícilmente superables. Por extraño que 
pareciese, se sintió deseoso de poder bailar con ella y decirle lo 
espectacularmente bella que lucía esa noche. 

Una vez finalizada la cena, regresaron al salón principal, donde les 
ofrecieron un coctel mientras esperaban la llegada del nuevo año. Una banda 
de músicos animaba la ansiada espera y algunos de los invitados se animaron 
a salir a bailar. Adrien miró a Annette a modo de invitación, pero, una vez 
más, Jéróme se le adelantó y la condujo con gentileza hasta el centro de la 
sala. Él aprovechó la ocasión para anunciarle que deseaba confesarle algo que 
llevaba algún tiempo sintiendo. Al oír aquellas palabras, Annette disimuló 
necesitar ir al cuarto de aseo para retocarse y así dejar de bailar. Se alejó de 
allí y mientras buscaba dónde estaba el aseo, se cruzó con Adrien. 

—¿A dónde vas tan apurada? 

—Necesitaba ir al tocador, bueno... en realidad no, pero lo he usado como 
excusa para dejar de bailar con Jéróme. 

—<¿Por qué? ¿Ha sucedido algo? 

—NOo lo sé con exactitud. Esta noche está demasiado pendiente de mí y 
hace unos minutos me ha susurrado con una sonrisa extraña que quiere 
confesarme algo que lleva tiempo sintiendo... 

—-¿Qué? ¿Eso te ha dicho? 

—Sí, ¿tú sabes algo? 

—Absolutamente nada, pero también me he percatado de su actitud. Es 
como si tuviese algo en mente que no quiere que salga mal. Quizás te haya 
organizado una nueva sorpresa... este hombre es bastante impredecible. 

—Quién sabe... voy a refrescarme, regresaré en unos minutos. 

—De acuerdo —comentó mientras entraba de nuevo al salón. 

Observó que su amigo saludaba sin demasiado interés a un matrimonio 
mientras parecía estar buscándola por la sala. 

Cuando Annette regresó se detuvo a coger una copa de champán. Adrien 
se unió a ella y tras brindar, vieron como Jéróme llegaba con intención de 
volver a invitarla a bailar. Ella intentó escabullirse, pero en esa ocasión le fue 
imposible, pues, tras las primeras notas de El Lago de los Cisnes, la mayoría 
de los invitados se sumaron a los anfitriones en el centro del salón para iniciar 
el vals, por lo que no pudo rechazar la invitación. Jéróme la sujetó firme por la 
espalda para atraerla hacia él y tener una mejor estabilidad. Annette no 
confiaba en que él pudiese seguir el ritmo, pero, para su sorpresa, su 
compañero de baile parecía moverse con más o menos soltura, obligándola a 


agarrarse a él. 

Mientras todas las parejas se movían en círculo por el salón, Adrien 
observaba a sus dos amigos. Annette disfrutaba especialmente de los valses y, 
a pesar de la incomodidad que parecía sentir al principio, estaba empezando a 
relajarse y a divertirse. La veía reír mientras era guiada por su acompañante. 
Adrien comenzó a caminar lentamente alrededor del círculo de parejas de 
baile que se había formado, sin apartar la mirada de Annette. Aquel vestido se 
le ajustaba a la perfección a la cintura y espalda. Cada vez que ella reía, su 
pecho se hinchaba haciendo que su escote resaltase más y más. Sintió que una 
intensa oleada de calor le recorría el cuerpo y le aceleraba el pulso. Se acercó 
a un camarero que portaba una bandeja y cogió otra copa para refrescarse. 
Una vez apuró el champán, siguió caminando alrededor de las personas que 
bailaban. Estaba intentando localizarla de nuevo cuando sintió como ella le 
observaba. Durante unos segundos se sostuvieron la mirada de forma intensa 
hasta que vio que ella dirigía su atención a su acompañante, quien parecía 
estar diciéndole algo al oído. Adrien se detuvo y se apoyó en una columna, 
desde donde podía verlos sin ser visto. Jéróme se acercó aún más a ella y 
comenzó a hablarle en voz baja. 

——Querida, nunca te había visto tan arrebatadoramente bella. Este vestido 
es simplemente magnífico. 

—Gracias. 

—He notado que llevas un perfume distinto, ¿es nuevo? 

—SÍ. 

—Me gusta, es muy sofisticado y elegante, como tú —le susurró con 
intensidad. Ella estiró la espalda intentando separarse un poco de él, pero este 
la sujetaba firmemente de la cintura. 

—Creo que ya hemos bailado bastante, no me gustaría que te resintieras de 
la rodilla —comentó rezando para sus adentros para que aquello le sirviese de 
excusa para dejar de bailar. 

—Me encuentro fenomenal esta noche. Creo que es gracias a esas pastillas 
que me trajiste, parecen haber obrado un milagro en mi pierna. No me duele 
nada. 

Annette le sonrió tímidamente. 

—Pero tienes razón, antes de que el vals aumente su velocidad, vayamos a 
un lugar más tranquilo. Como ya te dije, quiero hablarte de algo importante — 
afirmó guiándola hasta un rincón donde había unos cómodos sofás. Uno de los 
camareros les ofreció otra bebida. Se sentaron para degustar el champán con 
calma, pero antes de que pudiese terminar de beber, Jéróme le quitó la copa de 
las manos, la dejó en una mesita que había frente a ellos y se volvió hacia ella. 

— Annette, sabes que disfruto mucho de tu compañía y que estos últimos 
meses juntos han sido muy agradables. Hoy es una noche de celebración, pero 
no puedo sentir cierta pena al pensar que nuestra estancia en la ciudad está 
llegando a su fin. ¿A ti no te pasa? 

—SÍ, un poco. 


—Me siento inmensamente agradecido por haber retomado nuestra 
amistad y haber viajado hasta aquí junto a ti. Me hace muy feliz verte más 
tranquila y animada. Espero haber podido contribuir un poco en tu 
recuperación. 

—Por supuesto que sí —dijo intentando encontrar a Adrien entre todos los 
invitados sin lograrlo. En ese momento sintió como él cogía sus manos. 

—Annette, yo... te... 

—Discúlpame un segundo. Acabo de ver a un conocido de mi familia al 
que me gustaría saludar. Enseguida vuelvo —1ndicó levantándose. 

Jéróme suspiró con frustración y, apoyando los codos en las rodillas, 
hundió el rostro entre las manos. 

Annette deambuló por la sala en busca de Adrien, pero este parecía 
haberse volatilizado. Volvió a aceptar otra copa de champán y en ese 
momento lo vio de camino al balcón. Sin dudar le siguió hasta allí esperando 
poder escapar de Jéróme unos minutos. 

—No deberías estar aquí, te vas a enfriar. Hace mucho frío. 

—No tengo frío, de hecho, tengo bastante calor. Jéróme está empezando a 
agobiarme. Ha estado a punto de declararse hace unos minutos. 

—¡ Ajá! Así que eso es lo que pretende... —comentó con una ligera 
sonrisita. 

—¿Te parece gracioso? —preguntó un poco molesta. 

—Sí, bueno... quiero decir, no... es solo que este hombre no deja de 
sorprenderme. Sin duda, su determinación es digna de admiración. 

—Déjate de admiraciones ahora y ayúdame. 

—¿Cómo pretendes que te ayude? No puedo hacerlo desaparecer. —Soltó 
una carcajada. 

—-Por supuesto que no puedes... —dijo y se detuvo a observarlo con 
detenimiento—. Adrien, ¿cuántas copas de champán te has bebido? 

—Unas cuantas, esta fiesta está resultando un poco aburrida... ¿Y tú? 

—Algunas menos... 

—:i¡Ni hablar! Te he visto coger varias copas en un espacio de tiempo 
relativamente corto —replicó haciéndola reír. 

—Adrien Mathieu, creo que estás borracho. 

—Dejémoslo en un poco achispado. 

—¿Achispado? —se burló. 

—Annette Marie Dufour, ¿me harías el honor de bailar conmigo? Hoy 
llevo puestos los zapatos más cómodos que tengo —señaló guiñándole un ojo. 

—Sí, por favor, bailemos. No me sueltes en un buen rato. Necesitamos 
que Jéróme se canse y ceje en su empeño de confesarme su... 

—Amour! —exclamó Adrien de forma teatral. 

Salieron a bailar ajenos a la mirada hostil de Jéróme, quien, al verlos 
agarrados, se levantó del sofá visiblemente malhumorado. Debían hacer buena 
pareja, pues varios de los invitados se apartaron para hacerles hueco en la 
pista de baile. Todos los observaban con admiración mientras ellos danzaban 


con destreza. Tras dos animados valses, los músicos eligieron unas piezas 
musicales más tranquilas. Adrien se acercó más a ella para oler su perfume. 
Aquel sugerente olor afrutado le trajo recuerdos de sus días en la playa y le 
hizo sonreír. 

Bailaron en silencio durante unos minutos, dejándose guiar por sus 
cuerpos. El cambio de tema les hizo recolocar su postura, momento que 
Adrien aprovechó para conversar de nuevo. 

—¿Por qué no deseas que Jéróme se declare? 

—¿Acaso crees que este es el sitio adecuado para ello? 

—ÉlI no parece tener problema. 

— Adrien, definitivamente has bebido demasiado. 

—Que no... solo bromeaba contigo. 

—Pues yo no quiero crear un momento tenso aquí. No me parece la noche 
para algo así. El nuevo año está a punto de comenzar y me gustaría hacerlo 
con buena energía y sin tensión. 

—Tienes razón... Pero ¿puedo preguntarte algo? —preguntó acercándose 
a su oído. El tono ronco de su voz la sorprendió. 

—-¿Qué quieres saber? 

—¿A mí también me rechazarías esta noche? 

—-¿Qué clase de pregunta es esa? 

—Una simple y directa —aclaró mirándola directamente. 

—No te entiendo —dijo manteniéndole la mirada. 

—Quiero decir que si tu decisión de rechazarle esta noche tiene que ver 
con que sea él o con el lugar en el que estamos. 

—_Las dos cosas, ya te lo he dicho —le repitió con un ligero mohín. 

—Lo sé, pero me refiero a si rechazarías a cualquier hombre esta noche o 
solo a él... —dijo mirando sus labios. 

—Yo... estamos hablando de Jéróme... no sé lo que haría en otra 
circunstancia —murmuró un poco acalorada. 

En ese momento, Adrien la cogió de las manos y la hizo girar sobre sí 
misma. Ella rio sorprendida. 

—Creo que esta fiesta es tremendamente aburrida y que estamos a escasa 
media hora de empezar el año. Marchémonos de aquí y celebrémoslo en otro 
sitio —dijo pegado a su cuello. 

Annette jadeó al sentir su aliento en la piel. Permaneció callada unos 
instantes, pero, a continuación, se acercó a su oído y le susurró: 

—Adrien Mathieu, dame el mejor comienzo del año del que seas capaz. 

—Sígueme. 

Ambos salieron de la pista de baile con discreción para recoger sus 
abrigos. Annette sentía que estaba haciendo algo que no estaba bien. Temía 
que Jéróme se ofendería enormemente en cuanto se percatase de que había 
abandonado la fiesta, pero no estaba dispuesta a dejar que aquello le arruinase 
el momento. Deseaba dejar atrás el nefasto año que estaba a punto de terminar 
y comenzar el nuevo disfrutando. Durante los largos meses de sufrimiento 


aprendió que su felicidad dependía tan solo de ella y que no volvería a dejarla 
en manos de nadie. Estaba en una ciudad donde apenas nadie la conocía, junto 
con su mejor amigo, así que iba a exprimir aquella noche hasta agotarse. 

Salieron de la casa en busca de un carruaje que los alejase lo antes posible 
de allí, pero no parecía haber ninguno disponible en los alrededores. Pensaron 
en usar alguno de los que estaban a su disposición, pero Adrien lo descartó 
para evitar que pudiesen informar a Jéróme de su destino y así arruinarles la 
celebración. 

Caminaron un par de minutos hasta que vieron un carro acercarse. Adrien 
corrió para detenerlo y enseguida le indicó a Annette que le siguiese. Se 
alejaron del lugar como dos ladrones que no desean ser vistos, algo que les 
provocó una tonta risita. Los dos estaban disfrutando de aquella osadía sin 
importarles el qué dirán. Unos quince minutos después, el cochero se detuvo 
en una explanada. Adrien descendió del carro ayudándola a bajar con cuidado. 
Miró su reloj intentando distinguir la hora y le dio órdenes al cochero para 
regresar media hora después. Restaban apenas diez minutos para el Fin de 
Año y esperaba ser capaz de sorprenderla con aquel plan improvisado. 

Annette no entendía qué hacían en aquel inhóspito lugar, pero confiaba 
tanto en él que decidió dejarse llevar, pues estaba segura de que si Adrien la 
había llevado hasta allí sería por una buena razón. 

Cuando el reloj marcó las doce en punto, Adrien le pidió que se acercase 
con él hacia lo que parecía una ligera pendiente. Annette se sorprendió al 
comprobar que se podía ver gran parte de la ciudad desde allí. A lo lejos, se 
distinguían las luces de los edificios formando una bonita imagen nocturna de 
Nueva York. De repente, el cielo se iluminó en una explosión de fuegos 
artificiales de múltiples colores. Adrien se colocó detrás de ella para abrazarla 
mientras ella reía eufórica. 

—NOo puedo saber lo que tendrá lugar en tu vida a lo largo del año que 
acabamos de comenzar, pero sí puedo regalarte este precioso cielo lleno de 
estrellas e iluminado con la misma luz que tú irradias cada día. Bonne année, 
ma chérie —dijo susurrándole. 

—Bonne année, Adrien. Nadie en el mundo podría hacerme más feliz que 
tú en este momento —dijo dándose la vuelta para mirarle profundamente a los 
Ojos. 

Permanecieron abrazados durante unos minutos, hasta que un trueno los 
sobresaltó. Apenas un minuto después, un torrente de agua comenzó a caer de 
forma inesperada. Corrieron intentando encontrar al cochero, pero no había 
señal de él. Aquel tipo parecía haberse largado de allí con la propina sin 
intención de volver. Adrien maldijo por lo bajo. Siguieron caminando en 
busca de un lugar para refugiarse, pero no lograban encontrar nada. Á pesar 
de las reticencias de Annette, Adrien se quitó su abrigo y lo usó a modo de 
paraguas sobre sus cabezas, pero la lluvia caía con tanta fuerza que apenas 
servía de nada. Empapados y sin saber dónde ir, lograron por fin encontrar un 
carruaje que pasaba de vuelta hacia las cocheras. Adrien convenció al 


cochero, tras ofrecerle una generosa propina, para que los llevase de regreso a 
su hotel. Una vez en el interior, Annette y él comenzaron a reír de forma 
histérica. Estaban muertos de frío, pero, aun así, aquella incómoda situación 
les parecía mucho más divertida que la aburrida fiesta de la que habían 
escapado. No había duda que el alcohol de más también contribuía a mantener 
su buen humor. 

Nada más llegar al hotel, subieron a sus habitaciones lo más discretamente 
que pudieron, pero la estabilidad de Annette dejaba mucho que desear. El 
vestido parecía pesar varias toneladas y le costaba moverse con agilidad 
mientras subía las escaleras hasta el segundo piso. Se despidieron para 
cambiarse de ropa. Adrien le prometió regresar a su habitación unos minutos 
más tarde para seguir celebrando el nuevo año. Ella aceptó de buena gana. No 
deseaba irse a dormir aún, pues le parecía que la noche no había hecho más 
que comenzar. 

Intentó desvestirse, pero no podía hacerlo sola. La cremallera le quedaba 
demasiado atrás en la espalda y notaba la tela totalmente pegada al cuerpo. 
Esperaba no haber arruinado un vestido semejante con la lluvia. Por suerte, 
Adrien regresó apenas diez minutos más tarde con una botella de champán y 
dos copas. Ella le miró sorprendida. 

—¿Todavía tienes hueco para beber más? 

—Por supuesto, la fiesta aún no ha terminado. —Ella rio—. Aquí hace 
demasiado frío esta noche. Ven, vayamos a mi habitación. Mi chimenea es 
más grande, nos secaremos mejor allí. 

Annette le siguió sin rechistar. Una vez dentro, Adrien colocó lo que 
portaba en una mesa y se giró hacia ella. 

—-Deja que te ayude a quitarte ese vestido o cogerás una pulmonía. 

Ella le ofreció la espalda con coquetería. Siempre le había parecido que 
ese momento era especialmente sugerente entre un hombre y una mujer. Una 
inapropiada imagen surgió en su mente. Sacudió la cabeza intentando 
borrarla, pero en ese momento notó sus dedos descendiendo por su piel al 
mismo ritmo que lo hacía la cremallera. Sintió como se le erizaba el vello. 
Cuando vio que el vestido estaba suelto, se apartó de él y fue hasta el cuarto 
de baño para quitárselo. Buscó una toalla con la que cubrirse, pues solo pudo 
dejarse puesta la ropa interior, que no estaba tan mojada, y salió. Adrien se 
había quitado la chaqueta, cambiado la camisa por una más suelta que dejó 
casi desabrochada y caminaba descalzo. En cuanto la vio salir, corrió hacia un 
armario para sacar una manta y echársela sobre los hombros. 

—Ven, acércate al fuego —dijo mientras se sentaba enfrente de la 
chimenea. Ella le imitó y se sentó a su lado en el suelo. 

—Hace frío —dijo aferrándose a la manta. 

—Sí, pero enseguida entrarás en calor. Brindemos mientras tanto por el 
nuevo año. —Se levantó para coger el champán. 

Tras beberse una copa entera, volvieron a llenarla. 

—Por un nuevo año lleno de amor y felicidad. — Adrien alzó su copa. 


—Y por muchas aventuras más, juntos y en otros países —replicó Annette 
sonriendo. 

—¿ Aunque sea en globo? —Ella soltó una sonora carcajada. 

—Por supuesto, señor Mathieu. Aunque sea en un globo. 

—¿Ese fue tu deseo en la playa? —preguntó él con curiosidad. 

Ella titubeó juguetona a la vez que estudiaba su rostro y con voz seductora 
le respondió: 

—Sí, deseé poder viajar contigo a algún lugar lejano donde solo estemos 
tú y yo, sin más preocupaciones que disfrutar y ser nosotros mismos. 

Adrien se mordió el labio y guardó silencio unos instantes. 

—Yo también pedí lo mismo. Mi deseo fue viajar contigo a la India —le 
susurró con voz aterciopelada mientras la miraba con intensidad. 

—Pues que así sea —afirmó Annette levantando su copa en un brindis. 

—Que así sea —respondió Adrien llevando la copa a sus labios como si 
quisiera beberse su mirada y sintiendo un impulso se acercó a ella y comenzó 
a soltarle el cabello. 

—S1 no lo dejas suelto, no se secará —murmuró a escasos centímetros de 
su rostro. 

Ella le dejó hacer disfrutando del momento con los ojos cerrados mientras 
él acariciaba con delicadeza su dorada melena, que parecía tener un efecto 
hipnótico en él. Una vez deshecho el recogido, Annette abrió los ojos y lo vio 
distraído mirando el fuego. Dirigió la mirada hacia su cuello, después a sus 
labios y, sin poder evitarlo, entreabrió los suyos para humedecerlos. Sentía el 
pulso acelerado y le costaba respirar con normalidad. Por primera vez se 
sintió embrujada por la masculinidad que de él emanaba. Pudo percibir el 
seductor olor de su piel y se fijó en la musculatura de sus hombros y brazos. 
¿Había sido siempre tan atractivo?, pensó. Se acarició el cuello, nerviosa y 
acalorada. Él se volvió hacia ella con una sonrisa. 

—S1 pudieses pedir un nuevo deseo, ¿qué pedirías ahora mismo? —le 
preguntó Annette. 

Adrien cerró los ojos y respiró profundamente. 

—NOo puedo decírtelo —afirmó y se lamió los labios, lo que provocó que 
Annette clavase la mirada en su boca. Después, ella le agarró de la barbilla y 
le obligó a mirarla. 

—Dímelo —le susurró a modo de invitación mientras le deslizaba el 
pulgar por los labios. 

Con lentitud, Adrien se acercó a ella hasta que sus labios se rozaron. 
Deseaba besarla con todas sus fuerzas, pero algo parecía detenerlo. Antes de 
que pudiese armarse de valor, sintió como Annette le agarraba del cuello y le 
atraía hacia ella. Aquello encendió su deseo de forma automática y se aferró a 
sus labios con desesperación. Sintió como se le nublaban los sentidos y se 
abandonó a la maravillosa sensación que estaba comenzando a sentir. Sus 
besos empezaron a hacerse más y más intensos al mismo tiempo que sus 
cuerpos iban despertando ante cada caricia de sus dedos. El frío inicial dio 


paso a un calor que penetraba todos sus músculos. Annette retiró la manta con 
la que cubría sus hombros, dejando a la vista su ropa interior. Adrien la 
observó embelesado, absorto en su belleza. De forma instintiva, se quitó la 
camisa mientras sentía como ella le observaba con deseo. Se acercó a ella de 
nuevo y volvió a besarla, esta vez más lenta y profundamente. Ella se dejaba 
llevar correspondiéndole llena de deseo. Sus labios comenzaron a recorrer 
otras partes de sus cuerpos aumentando su anhelo por seguir explorándose. 
Adrien se levantó del suelo y la invitó a seguirle hasta la cama. Una ligera 
sensación de vértigo le recorrió de arriba abajo, pues nunca había sentido una 
necesidad tan grande de entregarse a otra persona. Ella le siguió con una 
seguridad que le sorprendió. Se acercó a él y sin ningún pudor comenzó a 
desabrocharle el pantalón, pero él la detuvo, pues no solo anhelaba alargar 
más el momento y así poder deleitarse en ella y no perder el control, sino 
también ocultar su abultada excitación. 

Con destreza, Adrien hundió las manos por debajo del encaje de la camisa 
interior de ella mientras las deslizaba por su espalda con delicadeza, elevando 
la suave tela hasta alcanzar sus pechos. Ella subió los brazos para ayudarle a 
deshacerse de la molesta prenda. Entonces Annette sintió como le acariciaba 
la mejilla y como sus dedos descendían con lentitud por su cuello hacia su 
clavícula y terminaban en una cálida caricia en uno de sus senos. Aquel roce 
la hizo estremecerse de placer y la impulsó a agarrarle del cabello para 
atraerle hacia ella y atrapar sus labios con pasión. Presos del deseo se 
deshicieron de la ropa que aún cubría su piel encendida y, sin mediar palabra, 
Annette le empujó a la cama, se subió encima y comenzó a besarlo, 
acariciando todo su cuerpo. Adrien se abandonó a la intensa pasión que sentía 
para deleitarse con sus caricias y, como si de un baile se tratase, rodaron uno 
sobre el cuerpo del otro saboreándose, sintiéndose, entregándose a una 
irrefrenable pasión que los consumía, con tal intensidad y ternura hasta quedar 
completamente agotados. El sueño los venció rápidamente debido a la mezcla 
del alcohol y el éxtasis que acababan de sentir. Annette se acurrucó en su 
pecho instintivamente mientras él la abrazaba con la maravillosa sensación de 
haber llegado por fin a casa. 
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A pesar del frío con el que había amanecido el primer día del nuevo año, 
Jéróme salió de su habitación a primera hora de la mañana para dar un paseo. 
No había conseguido dormir en toda la noche, se sentía agotado, nervioso y 
tremendamente decepcionado con Annette y Adrien por haberle dejado solo la 
noche anterior. Fue un camarero quien le informó de que los vio salir juntos 
unos minutos antes de que diesen las doce. Aquello le provocó un enfado 
descomunal. No entendía por qué se habían marchado de la fiesta sin 
hacérselo saber. ¿Habría pasado algo?, pensó. No, estaba claro que su único 
motivo era estar a solas y, por qué no decirlo, fastidiarle la noche. No dudaba 
de que su amigo sintiera algo por ella, pero jamás pensó que se atrevería a 
hacer algo así y mucho menos que ella se dejase llevar. 

Intentó despedirse de los anfitriones lo antes posible, pero no lo consiguió 
hasta casi dos horas después. Al menos él debía guardar las apariencias y 
comportarse con la cortesía que requería la situación. Los minutos pasaban 
mientras sentía como su ansiedad iba en aumento. Necesitaba salir de allí para 
serenarse O alguno de los asistentes a la fiesta terminaría pagando su mal 
humor. No era capaz de pensar en otra cosa. ¡Cómo era posible que Annette le 
hubiese ofendido de esa forma! ¿Habrían ido a otro lugar o quizás regresado 
al hotel? Cuando por fin logró volver se dirigió directamente a la recepción 
para intentar averiguar algo. El muchacho que trabajaba aquella noche le 
comentó con desgana que los había visto un rato antes y que el señor Mathieu 
les había pedido una botella de champagne y dos copas. Jéróme apretó los 
puños. Le agradeció su indiscreto comentario y subió las escaleras hacia su 
habitación, claramente malhumorado. ¡Así que habían decidido seguir con la 
celebración a solas! Se acercó a la puerta de la habitación de Annette y 
comprobó que no había luz en el interior; sin embargo, pudo ver que al menos 
Adrien estaba aún despierto. No solo se percibía un ligero resplandor por 
debajo de la puerta, sino que le parecía oír a alguien hablando. De repente la 
oyó reír. Sintió como se le aceleraba el corazón y se le entrecortaba la 
respiración. Se dio media vuelta para regresar a su habitación, abatido, dolido 
y tremendamente desilusionado. 

Annette entreabrió los ojos al oír unas risas en el pasillo. Alguien volvía 


de fiesta, pensó. Se estiró lentamente y acarició las suaves sábanas con la 
mano. Acercó la nariz a la almohada y respiró profundamente deleitándose en 
su olor. Esbozó una sonrisa ante un recuerdo de la noche anterior y se giró al 
otro lado para comprobar que no había sido un sueño. Anhelaba besarlo de 
nuevo y notar su calor. Enseguida notó que estaba sola en la cama. Pasó la 
mano por el lugar en el que había descansado el cuerpo de Adrien y volvió a 
sonreír. Las sábanas estaban frías... De repente su mente comenzó a producir 
imágenes de lo vivido unas horas antes: los fuegos artificiales, la lluvia, el 
champagne, la habitación de Adrien, el calor de la chimenea... sus besos, sus 
caricias, su entrega... 

Cogió una de las mantas y se la enrolló al cuerpo, se levantó de la cama y 
corrió las cortinas. Miró el reloj que había colgado en la pared y comprobó 
que eran casi las siete. Observó todo a su alrededor: dos copas y una botella 
en una mesita, varias prendas de ropa caídas en el suelo... ¿dónde estaba 
Adrien? Quizás habría bajado para pedir algo de comer. Estaba hambrienta, 
pero... si fuese así, ya habría regresado. Volvió a recordar el frío tacto de las 
sábanas. Decidió regresar a su habitación para darse un baño y vestirse. 
Recogió su ropa y, tras comprobar que no había nadie en el pasillo, corrió 
hasta su habitación para evitar ser vista de aquella forma tan poco decente. 

Tras arreglarse, bajó a desayunar. Se sentía un poco adormilada aún y 
necesitaba un té más que cualquier otra cosa. Además, tenía un ligero dolor de 
cabeza, que esperaba se calmase tras comer algo. De camino al restaurante, se 
cruzó con Mia y, tras preguntarle por Adrien, esta le informó de que le había 
visto salir de hotel muy temprano. ¿A dónde habría ido a esa hora? Todos los 
comercios y cafeterías estaban cerrados... ¿Habría ocurrido algo que no 
sabía? Decidió desayunar y esperar su regreso. Estaba segura de que tendría 
un motivo importante para haberse ido sin despertarla. Quiso saber si había 
desayunado en el hotel, pero, de nuevo, un camarero le confirmó que no le 
habían visto esa mañana. Pensó en preguntar a Jéróme, pero no le pareció 
adecuado. Era consciente de que estaría enfadado con ellos. Suspiró 
sopesando qué decirle cuando se viesen ese día y les pidiese explicaciones. Se 
arrepintió de haberse marchado de aquella forma tan poco educada y esperaba 
poder convencerlo con alguna excusa. 

Apenas media hora después regresó a su habitación, nerviosa. No había 
conseguido comer más que una tostada y un té. La ausencia de Adrien estaba 
empezando a impacientarla. ¿Qué podría haber ocurrido para dejarla sola en 
su habitación después de lo que habían vivido la noche antes? Cada vez que lo 
recordaba notaba que se le erizaba el vello del cuerpo. Se sentía un poco 
avergonzada por haberse dejado llevar de esa forma, pero lo que le hizo sentir 
fue tan maravilloso que de alguna forma compensaba el paso que se habían 
atrevido a dar. Deseaba poder verlo para hablar y comprobar si él se sentía 
igual. Era consciente de que habían transgredido un límite que hasta ese 
momento había sido impensable en ellos, pero... ¡estaba harta de vivir 
siguiendo las reglas! Necesitaba sentirse amada, pero ante todo respetada por 


un hombre, y sabía que no había otra persona en su vida que lo hiciese mejor 
que él. 

Deambuló inquieta por la habitación, asomándose a la ventana cada cuatro 
O cinco minutos para ver si regresaba, pero él no aparecía por ningún lado. Su 
mente decidió tomar el control de la situación y empezó a bombardearla con 
recuerdos y frases que la confundían aún más. Las palabras de Jéróme sobre 
Adrien parecían fantasmas en su cabeza. «Es muy evidente lo que Adrien ha 
visto en Marion», «Adrien tiene gustos muy dispares en cuanto a mujeres, 
créeme». Recordó también que Adrien le había dicho en varias ocasiones que 
era un hombre libre, que no deseaba atarse a nadie y que era lo 
suficientemente adulto para saber lo que quería o no con una mujer. 

Repentinamente, como si de un mecanismo automático se tratase, su 
corazón sintió una punzada que activó su alarma, sus miedos, su angustia. Las 
paredes de la alcoba parecieron encogerse y sintió que le faltaba el aire. Todo 
a su alrededor empezó a dar vueltas y tuvo que sentarse para serenarse. Le 
costaba demasiado respirar y comenzó a asustarse. Corrió hasta la cama y se 
tumbó boca arriba intentando coger todo el aire que podía. No podía ser... 
¡aquello no podía estar pasando! No, no, no... se negaba a aceptar que él 
pudiese hacerle esa canallada... quizás habría regresado ya y no lo sabía. 
Intentó levantarse de la cama, pero se sintió mareada de nuevo. Bebió un poco 
de agua y por fin logró ponerse en pie. Con cuidado salió de la habitación en 
dirección a la de Adrien. Llamó a la puerta varias veces, pero no había nadie. 
Alguien parecía subir por las escaleras, así que recompuso su postura y esperó 
a ver de quién se trataba rezando para que fuese él. Sí, debía ser Adrien. 
Estaba segura de que tendría una buena explicación para aquello. Sin 
embargo, tan solo un minuto más tarde su esperanza se desvaneció al ver a un 
señor que desconocía entrar en otra de las habitaciones. 

Entró en la suya y cerró la puerta con cuidado. Se apoyó en ella y 
desconsolada se dejó caer al suelo. Rompió a llorar presa del miedo y la 
incertidumbre. Se abrazó las rodillas mientras sentía como su vida volvía a 
quebrarse. ¿Cómo se había atrevido a hacerle algo semejante? Adrien, su 
Adrien, su amigo, su hermano, su... amante... Se llevó las manos a la cara, 
avergonzada. ¿Qué habían hecho? ¿Por qué no habían sido capaces de 
detenerlo a tiempo? Ellos siempre lo hablaban todo... Quizás él se había 
sentido igual y hubiese necesitado un tiempo para pensar... No, no había 
excusa posible que pudiese convencerla ante aquella ofensa. ¡La había dejado 
sola en la cama como a una vulgar ramera! ¿Realmente eso era todo lo que 
quería de ella? La conocía perfectamente para saber que algo así la dañaría 
infinitamente. Además, sabía el estado de vulnerabilidad en el que se 
encontraba... ¡y no le había importado! 

¡No me merezco esto!, gritó golpeando el suelo con rabia. Se frotó los ojos 
como intentando despertar de una pesadilla. Unos minutos después tomó una 
decisión. Se levantó bruscamente del suelo y fue hasta el armario. Comenzó a 
poner toda su ropa encima de la cama. A continuación, bajó a la recepción y 


pidió que le buscasen un billete de barco con urgencia. Les entregó el que ya 
había comprado con anterioridad para regresar junto con ellos apenas una 
semana más tarde y les ordenó intercambiarlo por otro con cualquier destino a 
Europa. Le daba igual a dónde ir, tan solo necesitaba huir de allí lo antes 
posible. Hizo llamar a Mia para que subiese a su habitación con el fin de 
ayudarla a guardar todas sus pertenencias en los baúles y salir de viaje lo antes 
posible. Ella la observaba sin entender qué estaba pasando e intentó 
convencerla para que esperase hasta que sus dos amigos regresasen, pero ella 
la miró furiosa y le ordenó que hiciese su trabajo sin rechistar. En cuanto lo 
tuvo todo listo, pidió estar a solas mientras esperaba ansiosa a que algún mozo 
regresase con su nuevo billete. Se sentó delante del escritorio y comenzó a 
escribir una nota dirigida a Jéróme. 


Querido Jéróme, 


En primer lugar, quiero disculparme contigo por lo que hice anoche. No 
debí hacerlo. Sé que mi desconsiderado comportamiento te habrá hecho 
sentir mal y me arrepiento de ello. La fiesta me resultó tremendamente 
aburrida y me sentí un poco agobiada, por lo que comencé a beber más de 
lo adecuado y decidí marcharme siguiendo a alguien que me ha defraudado 
enormemente. 


Cuando leas esta nota espero estar ya de camino hacia otro lugar que 
prefiero mantener en secreto. Te agradezco todo el apoyo y el cariño que 
me has mostrado estos últimos meses, pero necesito apartarme de vosotros. 
Por desgracia, he vuelto a sentir el desprecio de un hombre y eso es algo 
que me daña en lo más profundo de mi ser. Estoy cansada de intentar 
comprenderos, pero he podido comprobar que todos sois iguales. Al final, 
las mujeres no somos más que una mera diversión para vosotros. Me he 
cansado de que os acerquéis a mí fingiendo amistad, amor, interés... 
llámalo como quieras. Siempre hay un motivo oculto y no es otro que el de 
conseguir lo que deseáis sin importar el daño que causéis a vuestro paso. 


Te deseo todo lo mejor. Por mi parte, intentaré volver a construir los muros 
de mi agrietada autoestima. 


Cuídate. 


Annette. 


Se aclaró las lágrimas que brotaban de sus ojos sin control y dobló el papel. 
Estaba a punto de bajar a la recepción para dejar la nota cuando llamaron a la 
puerta. Mia la informaba de que uno de los mozos acababa de regresar con el 
nuevo billete. Annette se apresuró a recoger sus cosas, se puso el abrigo y 
bajó a toda prisa mientras ordenaba que llevasen su equipaje al carro. Dejó la 
nota para Jéróme y, tras dar una generosa propina, agradeció a los 
trabajadores del hotel su exquisito trato y ayuda. Se subió al carruaje presa de 


los nervios y la ansiedad. El viaje que iba a emprender sola la aterraba, pero 
no había otra salida. No sabía lo que haría cuando llegase a su nuevo destino, 
pero tenía muchos días para pensar en ello. Necesitaba escapar de allí e 
intentar rehacer su vida lejos de aquella fuente de dolor. No podía creer que lo 
que estaba viviendo fuese cierto. Rompió a llorar de nuevo. En cuanto el 
carruaje se puso en movimiento se sintió algo más aliviada. Le angustiaba 
encontrarse con alguno de los dos justo en el momento de partir y que de 
alguna forma le impidiesen marcharse. Respiró hondo intentando calmar su 
nerviosismo, cerró los ojos y rezó para tener un viaje seguro. 

Llegó al puerto apenas unos minutos antes de que acabase el embarque de 
los pasajeros. Respiró aliviada. Accedió al barco, entregó su billete y subió a 
la cubierta en la primera planta para sentir el aire fresco en la cara, pues se 
sentía mareada y temía desvanecerse. Se apoyó en la barandilla y notó como 
las fuerzas le flaqueaban. Pensó en bajarse. Lo que estaba a punto de hacer era 
una locura. ¡Mi hermano me matará si se entera!, se repitió. Le faltaba el aire. 
Estaba a punto de desmayarse cuando sintió que alguien le agarraba del brazo 
suavemente. 

—Señora, ¿se encuentra bien? ¿Puedo ayudarla? 

Annette intentó girarse, pero se sentía muy inestable. Se sujetó con más 
fuerza. 

—¿Puede oírme? —repitió acercándose un poco más. 

Annette consiguió volverse y, justo cuando lo logró, sintió que le fallaban 
las piernas. 

Cuando recobró la consciencia supo que estaba sentada en un sofá en el 
interior. Aún muy aturdida y sin apenas recordar dónde estaba dirigió la vista 
hacia la persona que se hallaba sentada a su lado. 

—Me alegro de ver que se siente mejor. Ha recuperado el color. 

Ella lo observaba en silencio. 

—Descanse. 

—Y o... no sé qué me ha pasado... —consiguió decir. 

—No se preocupe por nada, ha sido un simple mareo. 

—Gracias —dijo mirándole fijamente. 

—NOo hay por qué darlas. Soy Samuel Cole. Encantando de volver a verla, 
señorita Dufour —dijo con una cálida sonrisa a la vez que le cogía la mano 
para besársela. 
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Habían pasado varias horas desde que Adrien se marchó de la habitación 
cuando apenas había amanecido. ¿Cómo era posible que los dos hubiesen 
dejado que todo llegase tan lejos? Se arrepentía de no haber contenido su 
deseo. Ella no era cualquier mujer. Era su mejor amiga, su confesora, la 
guardiana de su mayor secreto, casi una hermana para él... ¿Qué le iba a 
decir? Temía que ella le acusase de haberla seducido hasta su cama, aunque su 
actitud no era precisamente la de una mujer sumisa que se había dejado 
arrastrar por la insistencia de un hombre. Ella se había entregado a él con 
pasión. Cerró los ojos y suspiró hondo. Llevaba un par de horas paseando por 
un parque y se sentía cansado. Se sentó en un banco y se llevó las manos a la 
cabeza. ¿Debía decirle que lo que había pasado entre ellos no era correcto? Se 
sentía confuso y por primera vez sin palabras que pudiesen darle sentido a 
aquella locura. 

Hacía frío, por lo que decidió volver a caminar. Para evitar despertarla se 
había vestido con rapidez y no llevaba consigo su reloj. ¿Qué hora sería?, se 
preguntó. No había demasiada gente por las calles, por lo que dedujo que aún 
debía ser temprano. En su cabeza no paraba de resonar aquel «Je t'aime». 
¿Por qué le habría dicho que le quería? ¿Acaso ella habría empezado a sentir 
algo por él y no había sido consciente? No podía permitir que ella le amase. 
No, de ninguna forma. 

Su angustia iba en aumento según pasaba el tiempo. ¿Qué le diría? 
«Annette, esto no debió pasar. Nosotros somos familia...». No, aquello era 
del todo absurdo, eso ya lo sabían antes de haberse dejado llevar. «Lo 
siento... pero esto no puede volver a pasar». Aquello era aún peor. No era 
capaz de articular ningún pensamiento con sentido y se estaba empezando a 
desesperar. Adrien resopló con fuerza. 

Salió del parque, cruzó la calle y entró en una de las pocas cafeterías que 
estaban abiertas a esa hora. Pidió un café cargado y un cigarrillo. Perdiendo la 
noción del tiempo volvió a repasar mentalmente diferentes explicaciones, pero 
ninguna le convencía. Se sentía como un joven inexperto, incapaz de afrontar 
una situación delicada con una mujer. De repente se quedó observando a un 
caballero que acababa de entrar. Cuando le vio coger su reloj para ver la hora, 


buscó instintivamente uno en alguna de las paredes del local. Se acercó al que 
había cerca de la salida. «¡Las doce!», exclamó con angustia. No podía creer 
que hubiese pasado tanto tiempo. Pagó el café y se marchó. Buscó un 
carruaje, pero al ser un día festivo eran muy pocos los que trabajaban esa 
mañana, por lo que decidió regresar caminando. Nada más entrar en el hotel 
vio como Jéróme se acercaba a él hecho una furia. No tuvo tiempo de 
reaccionar. Sintió un fuerte golpe en la cara mientras le oía vociferar, pero no 
era capaz de entender nada de lo que decía. 

—;¡Eres un miserable! Jamás pensé que serías capaz de hacer algo así. No 
te importa nada... 

—¿Qué te pasa? No entiendo... —dijo al tiempo que sentía como le 
sangraba la nariz. 

—¿No entiendes nada? Claro, ¡cómo no! Actúas como te place y ni te 
preocupas de las consecuencias. 

—¿Puedes decirme de una vez qué diablos ocurre? —bramó Adrien. 

—Mira, ¡mira lo que has provocado! —dijo dándole la nota de Annette. 

Adrien la cogió sin saber de qué se trataba. Recompuso su postura y se 
acercó al mostrador de la recepción. Sacó su pañuelo y se limpió la sangre. 
Cuando comenzó a leerla el corazón empezó a latirle desbocado. ¿Qué era 
aquella nota? Estaba tan confuso que no era capaz de comprender su 
contenido. Volvió a leerla de nuevo... «decidí marcharme siguiendo a alguien 
que me ha defraudado enormemente... Cuando leas esta nota espero estar ya 
de camino hacia otro lugar que prefiero mantener en secreto...». Necesitó 
apoyarse en el mostrador de la recepción. Su rostro perdió todo el color. 

—¿Estás satisfecho? ¿Esto es lo que pretendías? —Jéróme caminaba fuera 
de sí de un lado a otro. 

—'¡Qué dices! ¿Se ha marchado? ¿Por qué? —preguntó aturdido. 

—¡Se ha marchado y no sabemos dónde! —Jéróme se acercó a él de 
nuevo para golpearle. 

—Jéróme, vayamos a mi habitación. Necesito sentarme. Este no es lugar 
para montar un escándalo —dijo con los ojos húmedos. 

—¿ Ahora te importan los escándalos? —le espetó zarandeándole. 

Adrien le ignoró y subió las escaleras de dos en dos. ¡No podía creerlo! 
Debía ser un error. Jéróme le seguía maldiciendo por lo bajo. En el pasillo se 
encontró con Mia y le suplicó que le abriese la puerta del cuarto de Annette. 
Al entrar se le cayó el alma a los pies. Como si ella no hubiese existido, todo 
había sido recogido y limpiado con esmero. Abatido regresó a su habitación. 
Nada más acceder los recuerdos de lo que había ocurrido allí horas antes le 
mortificaron. 

—¿No tienes nada que decir? —protestó Jéróme. 

—No entiendo nada... 

—¿Puedes decirme de una vez qué pasó anoche y por qué Annette ha 
decidido marcharse así? 

—Yo... nosotros... nos fuimos de la fiesta y... —musitó. No podía 


articular palabra. 

—;¡Eres un desgraciado! ¡Te has aprovechado de ella y luego la has dejado 
sola como haces con todas las demás! —le gritó. 

—;¡No! ¡Eso no es cierto! Yo no me he aprovechado de ella... ella también 
quiso que ocurriese... —dijo y se arrepintió de sus palabras. 

—Ah, ¿sí? Pues en su carta no parece estar tan convencida —dijo Jéróme 
apretando los dientes ante la confirmación de sus sospechas. 

—NOo ha podido marcharse, debe ser un error. —Volvió a leer la nota. Es 
cierto, decía que se iba, pero no cuál era su destino. Quizás estuviese en algún 
otro hotel. 

—¡No es un error, Adrien! Ha cogido un barco hace una hora, ¿no lo 
entiendes? ¡Un barco! Nadie sabe con qué destino. He preguntado a varios de 
los trabajadores del hotel, pero solo han sabido decirme que un mozo le 
cambió el billete por otro y nadie ha vuelto a ver a ese joven en el hotel. ¡No 
entiendo nada! ¿Cómo hemos podido dejar que esto pase? ¿Qué le vamos a 
decir a Thierry? 

—No lo sé... 

—¡Está en un barco sola!, Adrien, ¡sola! —dijo alzando la voz. 

Adrien se levantó nervioso. 

— Adrien, ¿me estás escuchando? —protestó. Se acercó a él y le agarró de 
las solapas de la chaqueta—. ¡Despierta de una vez!, la hemos perdido. No 
sabemos a dónde ha ido, pero parece ser que el barco zarpó hace una hora. 

—;¡No puede ser! ¡No puede marcharse sola! 

—Depende de lo que le hayas hecho —replicó con furia. 

—NOo he hecho nada. Tan solo me desperté temprano y salí a pasear. Pero 
se me ha hecho un poco tarde... Eso es todo... —dijo echándose las manos a 
la cabeza con desesperación. 

Jéróme resopló. 

—Vayamos al puerto. Quizás alguien sepa algo. Preguntaremos por ella y 
seguro que alguien puede darnos información sobre el destino de ese barco — 
espetó Adrien saliendo de la habitación a toda prisa mientras Jéróme le seguía 
como podía. 

—i¡No pienso ir contigo al puerto! Tú y yo no hemos terminado de 
hablar... más tarde zanjaremos esta conversación —dijo colérico. 

—-Está bien, vayamos por separado. Me da igual lo que hagas, yo salgo ya. 

Adrien se montó en el primer carro que pasó y ordenó al cochero dirigirse 
al puerto a la mayor rapidez posible. Cuando llegaron se bajó sin haberse 
detenido del todo y corrió hasta una de las dársenas. Allí preguntó a varios de 
los mozos que trabajaban si habían visto a una mujer de las características de 
Annette, pero todos negaron haberse fijado en ninguno de los pasajeros. Quiso 
saber cuántos barcos habían zarpado en las dos últimas horas, pero ninguno de 
aquellos muchachos tenía esa información. Se sentía desesperado. Corrió 
hacia otra dársena y preguntó a otros hombres. Uno de ellos le confirmó que 
habían partido tres barcos con distintos destinos: dos hacia Europa y otro a 


una ciudad de Asia. ¡Aquello no podía estar pasando! ¿Cómo iban a ser 
capaces de averiguarlo? No podía respirar. Se sentó en unas cajas que había 
apiladas haciendo un verdadero esfuerzo por no romper a llorar. El miedo a 
que le pasase algo le paralizaba. ¿Por qué no le había esperado? ¡Tendría que 
haber regresado al hotel antes! Pero se le fue el santo al cielo y no fue 
consciente de la hora. ¿Qué habría pensado ella para tomar aquella decisión 
tan drástica? Imaginó su angustia y dolor y sintió una intensa punzada de 
dolor en el pecho. 

Deambuló por el puerto durante un largo rato sin saber qué hacer. ¿Cómo 
había podido dañarla de aquella forma sin pretenderlo? Nunca antes se había 
sentido tan asustado. Volvió a preguntar una y otra vez, pero nadie pudo darle 
ninguna información. Absolutamente abatido decidió volver al hotel con la 
esperanza de que todo hubiese sido un mal sueño y que ella hubiese 
regresado. Pero antes de llegar, ordenó al cochero desviarse hacia casa de 
Henry. Quizás él fuese capaz de averiguar algo y ayudarle. 

El terrible aspecto que lucía inquietó enormemente a Henry nada más 
verle. 

—Amigo, ¿estás bien? ¿Ha ocurrido algo? Tienes muy mal aspecto, siento 
decírtelo. 

—Estoy absolutamente desesperado. Necesito tu ayuda urgente. 

Adrien le explicó todos los detalles mientras su amigo le escuchaba, 
preocupado, con atención. 

—¿Has pensado en que quizás te haya dejado alguna nota a ti y que no la 
hayas visto? Puede que a ti si te haya dicho adónde iba. 

—;¡No lo había pensado! —dijo con algo de esperanza. 

—Venga, vayamos a tu hotel, yo te ayudaré a buscar. 

Los dos salieron con rapidez deseando poder hallar alguna pista, pero, por 
desgracia, tras revolver la habitación durante casi una hora, no encontraron 
nada. Henry bajó a la recepción e insistió en que la situación era urgente, en 
un intento de convencer a los empleados para que le diesen alguna 
información que hubiesen decidido mantener en secreto por órdenes estrictas 
de ella, pero no consiguió nada. Aquello le hizo sospechar. No era posible que 
alguien se marchase así sin que nadie lo supiese. Volvió a la habitación y se 
encontró a Adrien caminando nervioso mientras se frotaba las manos. 

—Amigo, debes permanecer tranquilo. Haré todo lo que esté en mi mano 
por averiguarlo. 

—Lo sé, no tengo dudas de que lo harás, pero ya será demasiado tarde. No 
puedo montarme en ese barco, el daño ya está hecho. No hay nada que 
podamos hacer para evitar que esté viajando sola. Solo espero que todo vaya 
bien y no tenga ningún problema durante el trayecto —dijo sollozando. 

—Tranquilo, estará bien. Es una mujer muy fuerte. Sabe defenderse sola... 

—Eso espero —suspiró. 

— Adrien, sé que no es el momento, pero... ¿cuál puede ser el motivo para 
que ella haya tomado una decisión semejante? 


—Ella nunca da explicaciones... 

—Puede que ella se haya enamorado de ti... 

—No digas bobadas... no entiendo qué le ha pasado. No recuerdo haberle 
dicho nada ofensivo... quizás pensó que, después de lo ocurrido, yo me estaba 
comportando con ella como lo haría con cualquier otra mujer. 

—No te preocupes, te prometo que averiguaré todo lo que pueda. Mientras 
tanto, piensa en posibles lugares a los que podría ir. ¿Hacia dónde partieron 
los tres barcos que te han confirmado coinciden con la hora de su partida? 

—Dover, Calais y Singapur. 

—¿Dónde crees que iría? Imagino que lo más lógico sería regresar a su 
casa. Calais es el puerto más cercano. Quizás haya vuelto a vuestro país. 

—Eso sería lo más sensato, pero imagino que encontrar un billete con tan 
poco tiempo no es fácil. Quizás haya cogido el primer destino que le han 
ofrecido. 

—Quizás tengas razón, pero no la veo tan osada como para irse hasta 
Singapur ella sola. Por muy enfadada y ofendida que se haya sentido, es una 
mujer sensata que no se arriesgaría tanto. Mi intuición me dice que ha ido a 
Calais o Dover. ¿Cuál es el destino de tu billete? 

—Dover. 

—Pues no te queda más remedio que ir hasta allí e intentar averiguar algo 
cuando llegues. ¿Cuál es la fecha? 

—Dentro de una semana. 

—;¡ Imposible! Demasiados días. Déjamelo a mí. Mañana mismo tendrás 
un billete para viajar en uno o dos días. Recoge tus cosas por si tienes que 
partir de inmediato. 

—De acuerdo. 

—¿Quieres que le cambie el billete a tu amigo también? 

—nNo0, estoy seguro de que ya habrá intentado cambiarlo por sí mismo. No 
quiere ni verme. Será mejor que viajemos por separado. 

—Perfecto. Descansa. Me pondré ahora mismo a mover los hilos 
necesarios para averiguar todo lo que pueda. Nos vemos mañana para 
desayunar. 

—Gracias, Henry. De verdad. No sé a quién más recurrir. 

—No me tienes que agradecer nada. No es la primera vez que nos sacamos 
de algún apuro. 

—Esto es más que un apuro... 

—_Lo sé, tranquilo, todo irá bien. Intenta descansar. 

Adrien respiró intentando serenarse. Aquella pesadilla no parecía real. 
Siguiendo el consejo de su amigo, comenzó a recoger sus pertenencias y 
después pidió algo ligero para cenar en su habitación. Lo que menos 
necesitaba era encontrarse con Jéróme. Se sentía muy cansado, así que se 
acostó temprano intentando olvidar y con la esperanza de que Henry le diese 
buenas noticias al día siguiente. 

Pero no fue así. Henry le informó de que no salían barcos hacia Dover 


hasta cuatro días más tarde. Adrien se desesperó, pero le alivió saber que al 
menos ganaba unos días, ya que su amigo le había conseguido un billete para 
el primer barco con ese destino. Tan solo debía tener un poco de paciencia y 
esperar los días que le restaban para embarcarse. Por su parte, Jéróme había 
sido más rápido que él y había conseguido un billete aquel mismo día en el 
que Annette se marchó, con destino a Calais. Suspiró. ¿Cuál de los dos habría 
acertado en el destino? Aquello le importaba poco, tan solo esperaba que 
alguno de los dos pudiese dar con ella y llevarla de regreso a su casa sana y 
salva. 

Durante aquellos largos días regresó una y otra vez al puerto en busca de 
noticias, pero sus intentos fueron en vano. Se sentía atrapado en aquella 
ciudad y la espera comenzaba a crisparle los nervios. Cuando por fin llegó el 
día de partir se despidió de Henry con un fuerte y agradecido abrazo y se 
dirigió hacia el puerto. De camino se le ocurrió que quizás Annette habría 
elegido ir a Dover para después viajar hasta Warwick, donde vivía su amiga 
Sofía, y refugiarse en ella, por lo que decidió que iría hasta allí esperando de 
todo corazón poder encontrarla. Si no era así, podría contar con la ayuda de su 
querida hermana. Una vez acoplado en su camarote se quedó dormido 
totalmente agotado y con el corazón encogido por la angustia. Explicarle a 
Thierry Dufour lo que había ocurrido con su hermana iba a ser uno de los 
momentos más difíciles de su vida. 
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La travesía por el Atlántico en esa época del año no era sencilla ni apacible. 
Adrien lo sabía, pero no le quedó más remedio que embarcarse en aquel barco 
con destino a Inglaterra a pesar del mal tiempo. Los fuertes vientos y el 
intenso oleaje convirtieron gran parte del trayecto en una pesadilla, haciendo 
que incluso tuviese que recibir ayuda médica para aliviar los mareos. No veía 
la hora de poner los pies en suelo firme para poder empezar a buscar a 
Annette. Cada vez que pensaba en lo sucedido se sentía mal consigo mismo. 
Quizás su decisión de abandonar la habitación al amanecer no hubiese tenido 
ese terrible efecto en cualquier otra mujer, pero ella no era como las otras 
mujeres con las que se había relacionado. 

Siendo justos, debía reconocer que su estado de aparente mejoría escondía 
una vulnerabilidad que aún latía en ella y que solo él era capaz de ver. Tenía 
que haber mostrado más respeto y tacto y no dejarla sola, pero no pensó que 
ella despertaría tan temprano. Su mayor angustia era encontrar las palabras 
para poder de algún modo justificar lo que pasó entre ellos. Annette y él 
siempre habían tenido gran compatibilidad de caracteres y solían solucionar 
cualquier conflicto o malentendido con comunicación. Aquella ocasión no 
tenía por qué ser diferente, pensó. Sin embargo, no fue capaz de predecir su 
reacción. Annette era una mujer impetuosa que solía actuar de forma un poco 
impulsiva cuando se sentía ofendida o simplemente se enfadaba, pero jamás 
pensó que sería capaz de tal locura. 

Pensaba en ello durante las horas del día que pasaba despierto. Las 
pastillas que le suministraba el médico para el malestar de estómago le 
dejaban un poco somnoliento y le obligaban a permanecer mucho tiempo en 
su camarote. Aprovechaba su tiempo descansando, leyendo y retratándola. A 
su llegada a Dover necesitaría mostrar una imagen a las personas con las que 
se cruzase para poder averiguar algo sobre su paradero. Mientras la dibujaba, 
se recreaba de forma inconsciente en sus rasgos y recordaba los buenos 
momentos que habían vivido juntos en Nueva York y fue consciente de que, 
cuando pensaba en ella, por alguna razón, siempre sonreía. Sabía que nunca se 
había sentido tan comprendido por nadie como por ella. Ya sintió su 
protección y cariño cuando eran niños y fueron testigos directos del accidente 


que arrebató la vida a su hermano. Ella fue la única que supo entender su 
dolor y la que guardó su secreto durante años, ocultándoselo incluso a su 
mejor amiga, Sofía. No necesitaban hablar para entenderse, tan solo una 
mirada bastaba para decirse lo que sentían en cualquier momento. 

Sin embargo, esos bonitos recuerdos de su vida terminarían empañados 
por la culpa y el arrepentimiento. ¿Qué les diría a los hermanos de ella? 
¿Cómo explicaría a su hermano mayor lo ocurrido entre ellos? Le culparían de 
todo, de aprovecharse de ella, de la distancia, de seducirla, de engañarla... y 
un sinfín de cosas más. Y con razón. No había nada que pudiese decir a su 
favor para justificar su comportamiento. A pesar de las posibles explicaciones 
que podría dar, nada le valdría a Thierry, quien, a pesar de ser como un 
hermano para él, era un hombre serio, responsable, muy estricto en su 
comportamiento y cuidado de sus seres queridos. El único momento en el que 
encontraba algo de paz era cuando dormía. 

Trece días después el barco atracó por fin en el puerto de Dover. Adrien se 
bajó con sensación de fatiga y con mucha angustia ante lo que ocurriría a 
partir de ese momento. Nada más poner el pie en el suelo dio órdenes para 
enviar su equipaje a la estación de tren y así partir de inmediato hacia 
Londres. Allí descansaría el resto del día y saldría hacia Warwick a primera 
hora de la mañana siguiente para visitar a su hermana Sofía. 

Se sentía tan cansado que, nada más llegar al hotel, se dio un baño y se 
metió en la cama sin tan siquiera cenar. Necesitaba recuperar fuerzas si quería 
encontrarla, una tarea que sabía no iba a ser fácil. Su primer intento había sido 
inútil. Nadie en el puerto de Dover reconoció a Annette a través de sus 
retratos. Intentó guardar la calma y probar suerte en su siguiente parada. 

Llegó a mediodía, cuando Sofía, James y la pequeña Nichole almorzaban. 
Su hermana no daba crédito cuando abrió la puerta y le vio allí. Ambos se 
fundieron en un largo e intenso abrazo que emocionó a Adrien más de lo que 
esperaba. Entró al salón siguiendo a Sofía, que se mostraba entusiasmada con 
su visita. Tras saludar afectuosamente a su cuñado, James, fue corriendo a 
abrazar a su pequeña sobrina. ¡Cuánto la había echado de menos y qué grande 
estaba! En ese preciso momento decidió que no volvería a hacer un viaje tan 
largo, pues no deseaba perderse su infancia. La niña le sonreía mientras él no 
paraba de besuquearla. 

—Hermano, ¡no sabes lo feliz que me hace verte aquí! Te extrañábamos 
mucho y no sabíamos cuándo volveríamos a verte. 

—Yo también, cielo. Tenía muchas ganas de regresar, pero el viaje es 
largo y muy pesado, por lo que decidí alargar un poco más mi estancia allí. 

— ¡Tengo tantas ganas de que me cuentes todo lo que has vivido! Cuando 
recibí la carta de Annette contándome todo lo que estabais viviendo me dio un 
poco de envidia, la verdad —dijo sonriendo—. Ver las palabras que incluiste 
me alegró mucho, gracias. 

Adrien se sentó en uno de los sofás mientras se ponía a la niña en el 
regazo. Suspiró y, tras carraspear, dijo con voz trémula: 


—Annette no está aquí, ¿verdad? 

—NOo, ¿no ha regresado contigo de América? La verdad, podías haberla 
convencido para que viajase hasta aquí contigo. Tengo muchas ganas de verla 
a ella también —comentó Sofía mientras le preparaba un té. 

—¿No ha venido a verte en las últimas semanas? —preguntó cabizbajo. 

—No. ¿Hace mucho que habéis regresado de Nueva York? 

—NO0, yo llegué ayer. 

—¿Ayer? ¿Y cómo va a venir hasta aquí Annette si regresasteis ayer? 

—NOo hemos viajado juntos —murmuró. 

—¿Perdona? ¿Cómo que no habéis viajado juntos? ¿Se ha quedado allí? 
——<quiso saber alarmada. 

—Regresó hace unos días... 

—¿Con quién? —Sofía estaba empezando a inquietarse. 

—¿Con Jéróme? —preguntó James convencido de que aquella sería la 
explicación más lógica. 

—¿Por qué no habéis regresado juntos? Adrien, me estás poniendo 
nerviosa. 

—Ha regresado... sola —dijo en un susurro casi imperceptible. 

—¿Sola? —repitió Sofía mirando a su marido sin entender. 

—Sofía, es muy largo de explicar... 

—Adrien Mathieu, si has venido hasta aquí imagino que será para 
quedarte varios días, o espero que sean varias semanas, de modo que tenemos 
tiempo suficiente para que me expliques qué está pasando. Te noto extraño y 
estás empezando a inquietarme. 

Adrien le dio la niña a James, nervioso puso las manos encima de sus 
piernas y respiró hondo. 

—Sofía, ha ocurrido algo que debes saber. De hecho, he venido hasta aquí 
esperando encontrarla contigo, pero ya veo que este no ha sido su destino... 

—-¿Qué ha pasado? —preguntó alargando las palabras. 

—Durante nuestra estancia en Nueva York, nosotros... hemos compartido 
muchos momentos juntos. Creo que te detalló algunos de los lugares que 
visitamos en la carta que te envió desde allí. —Notó un nudo en la garganta 
—. Lo hemos pasado muy bien y sentimos que estábamos más unidos que 
nunca. Ya sabes lo que pasó con Pierre... ella estaba muy decaída y creo que 
tanto Jéróme como yo logramos ayudarla a superar su angustia y a recuperar 
el ánimo y vitalidad en cierto modo. 

—Me alegro de que así sea. Estaba totalmente abatida. No puedo creer que 
Pierre fuese capaz de hacerle eso... 

—SÍ, pero estas últimas semanas parecía haber recuperado la alegría. Al 
menos eso es lo que mostraba. Pensé que quizás estaba preparada para... no lo 
sé, en realidad no pensé en nada, solo me dejé llevar... 

James y Sofía se miraron desconcertados. 

—Adrien, ¿puedes explicarte un poco mejor? No estamos comprendiendo 
qué ha ocurrido y por qué Annette ha viajado sola —comentó James 


intentando aclarar la confusión. 

—Yo... he hecho algo que ella no me va a poder perdonar... —Suspiró 
con angustia. 

—Adrien, ¿estás bien? Por favor, cuéntame qué pasa —dijo Sofía 
acariciándole la mano. 

—Verás... algo ocurrió entre nosotros la noche de Fin de Año. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Sofía. 

—Por favor, no me obligues a tener que entrar en detalles. 

—Pero entonces no entiendo qué ha pasado —protestó frunciendo el ceño. 

—Sofía, creo que es obvio lo que tu hermano está tratando de explicar. 

Ella miró a su hermano sin entender. 

—Sofía, eso no es lo importante. El problema es que, a consecuencia de 
ello, Annette se marchó de la ciudad sin avisarnos. Cogió un barco con un 
destino que desconocemos aún. 

—Eso no es propio de Annette, ¿por qué reaccionó de esa forma? ¡No lo 
entiendo, Adrien! —exclamó angustiada. 

Adrien resopló y, tras meditarlo unos segundos, le contó a su hermana lo 
sucedido. 

Sofía se levantó del sofá y comenzó a caminar por la habitación, nerviosa. 
Luego volvió a sentarse junto a él. 

—Pero... ¿cómo es posible? ¿Cómo has podido comportarte de esa forma 
tan ruin? ¡No fuiste educado para tratar así a las mujeres! —le increpó. 

—No lo sé. 

Sin mediar palabra, Sofía le dio un bofetón. Adrien suspiró y agachó la 
cabeza, avergonzado. 

—Sofía, por favor, no sobreactuemos —afirmó James—. Deja que nos 
explique los motivos. 

—¿Motivos? ¿Qué motivos puede haber? Adrien, esto no me lo esperaba 
de ti, la verdad. 

—James, no te preocupes. Sofía tiene razón. Me lo merezco. No pretendí 
ofenderla. No imaginé su reacción y en aquel momento no sopesé el momento 
de fragilidad en el que aún se encontraba. 

—¿Qué quieres que pensase, Adrien? ¿Qué puede sentir una mujer que 
recibe semejante trato? No eres un hombre ingenuo. 

—Lo sé, pero yo no pretendía herirla. Cuando regresé al hotel, ella ya no 
estaba. —Se frotó las sienes—. Supe que se había marchado por una nota que 
le dejó a Jéróme. Antes de que pudiésemos reaccionar ninguno de los dos, su 
barco ya había zarpado con un destino que desconocemos. —Se levantó del 
sofá y fue hasta la ventana. No se atrevía a mirarlos. 

—¿No sabéis dónde ha ido? Ay, Adrien, ¡voy a morirme de la angustia! 
¿Y si le ha pasado algo grave? —dijo Sofía, nerviosa. 

—¿No os dijeron nada en el puerto? En la lista de pasajeros debe aparecer 
su nombre... 

—NOo hemos logrado nada, James. Un amigo mío está intentando hacerse 


con esas listas, pero antes de que yo mismo me marchase no lo había logrado. 
Me ha prometido enviármelas a casa en cuanto las tenga en su poder. 

—Pero ¿cómo puede ser que Annette se haya subido a un barco para hacer 
ese trayecto sola? ¡No puedo creerlo, no puedo creerlo! —exclamó Sofía. 

—Yo tampoco lo entiendo. Jéróme se enfadó conmigo y decidió regresar 
en otro barco distinto... no sé si él habrá averiguado algo, aunque lo dudo. 

—Pero... ¿nadie sabe dónde está? Habrá ido a su casa... o a casa de 
Thierry... 

—Pensé que habría venido a verte, pues lo que sospechamos es que cogió 
el barco con mi mismo destino. Una vez en Dover, no sabemos dónde puede 
haber ido. 

—¿Crees que puede estar aquí en Inglaterra? —preguntó Sofía. 

—Lo dudo mucho. Creía que sí, pero ya que no ha venido a verte... no 
creo que esté en el país. Quizás debería haber ido primero a ver a Thierry. A 
lo mejor ella fue allí directamente. A su casa no querría volver, de eso estoy 
seguro. 

—¡No puedo creerlo, de verdad, Adrien! —protestó Sofía claramente 
decepcionada. 

—Sofía, por favor, no juzgues a tu hermano. Cada uno tiene sus motivos 
para reaccionar de una forma u otra. Ya te ha dicho que no pretendía hacerle 
daño. Intentemos pensar en cómo ayudarlo. 

—Gracias, James —murmuró Adrien cabizbajo. 

Sofía suspiró y se acercó a él. 

—Hermano, perdóname, pero es que me preocupa mucho Annette. La 
conozco perfectamente para saber que debe estar sufriendo mucho. La traición 
de Pierre la dejó hundida y tú... con tu actitud, abriste de nuevo sus heridas. 

—NOo pretendía herirla... Sofía, estoy muy confundido y asustado. Yo 
tampoco entiendo nada. 

Sofía le abrazó con ternura en cuanto vio como los ojos se le humedecían. 
Ver así a su hermano la conmovió. Sintió pena y compasión a la vez al oírle 
decir aquellas palabras. 

—Tranquilo, ya estás aquí con nosotros. Te ayudaremos en todo lo que 
necesites. Juntos la encontraremos, ya lo verás. Ahora debes descansar. 
Imagino que estarás agotado de tanto viajar. Espero que te quedes con 
nosotros un tiempo... 

—NOo puedo quedarme, cielo. Tengo que encontrarla como sea. No me lo 
perdonaré si llega a pasarle algo. Tengo que averiguar dónde fue y hablar con 
ella. Regresaré a Francia e iré directamente a visitar a Thierry. Cuñado, reza 
todo lo que sepas para que esté allí. 

—Bueno, pero al menos regálanos un par de días con nosotros. Necesitas 
descansar, tienes muy mala cara. Nichole te echa de menos —dijo poniendo a 
la niña en sus brazos para intentar convencerle. Adrien la cogió de nuevo con 
una sonrisa. Era la única que conseguía borrar la angustia de su rostro. 

—Está bien, no más que un par de días. Es cierto que necesito descansar, 


estoy agotado. 

Se sentaron en el sofá mientras Sofía le preparaba algo de comer. Adrien 
se refugió en su pequeña sobrina deseando poder recuperar las fuerzas que 
sentía que le faltaban. Algo dentro de él le hacía intuir que la búsqueda de 
Annette iba a ser ardua y larga, pero estaba dispuesto a todo con tal de 
encontrarla y darle las explicaciones que ella le negó con su marcha. 
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Siguiendo el consejo de James, Adrien regresó a su casa en París para dejar 
todas sus pertenencias y así poder viajar más cómodo y con menos equipaje. 
Nada más llegar, vio que tenía una carta de Henry. Su amigo le había 
conseguido las listas de pasajeros de los tres barcos. Desdobló los papeles con 
nerviosismo y comenzó a leer los nombres. Le temblaban las manos. Respiró 
aliviado cuando halló su nombre en el barco con destino a Dover. Al menos 
sabía que estaba en Europa. 

A pesar de que le parecía extraño que Annette hubiese decidido regresar a 
su casa, partió hacia Nantes al día siguiente a primera hora de la mañana. Para 
su desgracia, Annette tampoco había viajado hasta allí. El ama de llaves le 
confirmó que no sabía nada de su señora desde su viaje a Nueva York y que 
tan solo habían recibido la visita de su hermano unas semanas antes. 

Cogió aire y se subió de nuevo al carruaje. Thierry era su última 
esperanza. Necesitaba encontrarla o se iba a volver loco. De camino hacia 
Aubigny, localidad donde residía, repasaba mentalmente lo que iba a decirle. 
No podía darle demasiados detalles, era obvio que si lo hacía no se 
comportaría como un caballero, pero era necesario explicar lo acontecido para 
lograr que entendiese la situación en la que se encontraba y el porqué de la 
decisión de Annette. Le sudaban las manos y notaba el nudo del pañuelo 
demasiado ajustado al cuello. Se lo aflojó un poco e intentó respirar 
profundamente. 

Nada más llegar fue recibido por el mayordomo, que le guio hasta el 
despacho de su señor. Este le saludó con afecto y le invitó a sentarse. 

—Querido amigo, ¿qué te trae por aquí? Por fin habéis regresado de 
Nueva York. Vuestra estancia allí estaba comenzando a inquietarme un poco. 

«¿Habéis regresado?», repitió mentalmente. Quizás Annette sí estaba allí. 
Sintió que se le aceleraba el corazón. 

—Buenas noches, Thierry. Perdona por presentarme a estas horas, pero 
necesitaba verte. Sí, lo hemos pasado bien, pero ya era hora de regresar. 

—No te preocupes, ya sabes que siempre eres bienvenido. Esta es tu casa. 
¿De dónde vienes a estas horas? 

—Vengo de París. 


—Acabamos de cenar. Si deseas comer algo puedo hacerte preparar... 

—No0, gracias. No tengo hambre. No te preocupes. 

Thierry le miraba extrañado. No le molestaba su presencia en absoluto, le 
consideraba parte de su familia, pero le intrigaban los motivos que le habían 
llevado hasta su casa sin previo aviso, pues no era su forma habitual de actuar. 

—¿Qué tal los contactos en América? ¿Habéis logrado nuevos 
benefactores? Imagino que no habrás dejado pasar la oportunidad de... 

—¿Ha venido Annette a  visitaros tras su viaje? ——preguntó 
interrumpiéndole. 

—No, me ha molestado un poco que su primer destino no haya sido este, 
la verdad. La hemos extrañado mucho, pero imagino que tendrán muchas 
cosas de las que hablar. 

—¿Tendrán? ¿Sabes a dónde ha ido? ¿Ha visitado a alguien? ¿A tu 
hermano? 

—No, recibí una carta hace unos días en la que me contaba que iba 
directamente a casa de tu hermana. La ha echado mucho de menos y tenía 
muchas anécdotas que compartir con ella. Me aseguró que después vendría a 
vernos. 

Adrien se levantó de la silla angustiado. Le pidió poder ver esa carta y, 
tras comprobar el origen, vio que Annette la había enviado el mismo día de su 
partida desde Nueva York. Sintió que le temblaban las piernas. Tuvo que 
volver a aflojar aún más el pañuelo del cuello y se apoyó en el escritorio. 

—Adrien, ¿estás bien? 

—SÍ, yo... Tengo que contarte algo. Nunca pensé tener que hacerlo, pero 
es obvio que Annette no está aquí, así que no me queda más remedio. 

—¿Por qué te inquieta que no esté aquí? Acabo de decirte que está en casa 
de tu hermana. ¿Ha pasado algo durante el viaje que yo no sepa? —preguntó 
con preocupación. 

—NO0... no lo sé... quiero decir que... acabo de regresar esta misma 
mañana de Warwick. Annette no está allí. 

—¿Cómo que no? —dijo cogiendo la carta de nuevo para leer la fecha—. 
Esta carta la envió el día uno de este mismo mes. Imagino que... espera un 
momento, ¿no te dijo a ti que iría allí? Si dices que acabas de volver de 
Inglaterra y ella tenía intención de visitar a Sofía, ¿por qué no fuisteis juntos? 
Adrien, ¿qué está pasando? ¿Por qué has venido? 

—Thierry, ha ocurrido algo que debes saber. 

—¡Habla de una vez, Adrien! ¿Le ha pasado algo a mi hermana? —Su 
tono de voz sonaba alarmado. 

—Espero que no... 

—¿Cómo dices? 

—No hemos viajado juntos. Yo regresé de Nueva York una semana 
después. Ella viajó... 

—¿Con quién? ¿Con Jéróme? Espero que así sea... 

—No0, viajó sola en un barco con destino a Dover. 


—¿Sola? ¿Qué estás diciendo? ¿Por qué? 

—La noche antes ocurrió algo entre nosotros... y ella se enfadó 
conmigo... cuando regresé no estaba en el hotel y solo supe que se había 
marchado de allí. No pude evitarlo. Yo... 

Thierry se acercó a él enfurecido. 

—¿Qué me estás diciendo, Adrien? ¿Habéis dejado que mi hermana se 
suba sola a un barco? ¿Jéróme está al corriente de esto? 

—SÍí, ninguno de los dos pudimos evitarlo. 

— ¡Cómo que no pudisteis evitarlo! —bramó—. ¿Dónde está mi hermana? 
¿Qué es lo que ha pasado para que esto haya ocurrido? 

—No lo sé, pensé que estaría aquí. Fui directamente a Inglaterra, pero al 
ver que no estaba allí, creí que... 

—Entonces, ¿lo que cuenta en esta carta es mentira? ¿No fue a Dover? — 
preguntó mientras se movía nervioso por la habitación. 

—SÍ, llegó a Dover, pero a partir de ahí le hemos perdido la pista. No sé a 
dónde ha ido, lo siento —dijo con pesar. 

—-¿Que lo sientes? Adrien, dejé a mi hermana en vuestras manos confiado 
de que cuidaríais de ella. ¿Cómo es posible que hayáis permitido que viaje 
sola? ¿Por qué? Dime qué ha pasado de una vez... 

Adrien relató con pudor lo ocurrido sin entrar en pormenores, haciendo 
gala del respeto que sentía hacia ella y su familia. 

Thierry fue hasta él y le agarró de las solapas de la chaqueta con fuerza. 

—¿(Te has acostado con mi hermana? —preguntó zarandeándole. 

—Sí. Yo... nosotros nos dejamos llevar. Hemos pasado mucho tiempo 
juntos y surgió. 

Thierry le soltó y se dirigió hacia la ventana con tal angustia que tuvo que 
beber agua para calmarse. 

—;¡Eres un desgraciado! Sabes perfectamente lo que ha pasado con Pierre 
y te aprovechas de su debilidad para seducirla y llevarla a tu cama. ¡Es mi 
hermana, maldita sea, Adrien! ¡Mi hermana! ¡Somos como familia! ¿Cómo 
has podido? 

—Lo siento, de verdad. Yo no pretendía ofenderos ni hacerle daño. Los 
dos nos dejamos llevar... créeme, fue algo precioso que ambos disfrutamos... 

—NOo me cuentes historias. Ya hablaremos de esto más tarde. Ahora dime 
por qué mi hermana se fue sola de allí. Eso es lo que más me preocupa. Sé 
honesto o no respondo. 

—Cuando desperté, me asusté, fui consciente de lo que había pasado y 
necesité salir a pasear para poder poner mis pensamientos en orden. Olvidé el 
reloj y cuando regresé ya no puede hacer nada. Ella había recogido su 
equipaje y se había marchado. Le dejó una nota a Jéróme explicándole que se 
iba, pero que prefería no decir hacia dónde. No sé nada más, te lo juro. Me he 
arrepentido de lo que hice desde ese mismo momento y no he parado de 
remover cielo y tierra para encontrarla desde entonces. Te juro que yo no 
pretendía dañarla. Solo necesitaba pensar un rato. Me sentí... —Un nudo en la 


garganta le impidió continuar. 

—;¡Eres un malnacido! ¿Cómo crees que se habrá sentido cuando se 
descubrió sola en esa habitación? Ella también se asustaría. No imaginas lo 
hundida que estaba cuando pasó lo de Pierre. No sabes lo que mostraban sus 
ojos: miedo, rabia, tristeza infinita, decepción... Jamás la había visto así, se 
me rompió el alma. Su herida fue muy profunda y es obvio que no ha podido 
sanar en tan poco tiempo... Pero te ha dado igual, te has aprovechado de las 
circunstancias y la has destrozado. 

—¡No! No me he aprovechado de ella. Me niego a que afirmes algo así. 
¡No es cierto! Fue algo maravilloso... me equivoqué y quizás no debió pasar, 
pero no hubo malas intenciones. ¡Lo juro! —dijo emocionado. 

—¿Y ahora qué hacemos? Te aseguro que como le haya pasado algo 
acabo contigo aquí mismo. 

—Estoy intentando encontrarla día y noche. Hago todo lo que puedo, de 
verdad. De hecho, mira. —Le entregó un sobre—. Mi amigo Henry me ha 
enviado desde allí la lista de pasajeros de los tres barcos que zarparon a esa 
misma hora con distintos destinos. Su nombre aparece en la lista del barco 
hacia Dover. Sabemos que llegó hace unos días a Inglaterra, pero no sé aún 
hacia dónde ha podido ir. Pero lo averiguaré, te lo prometo. Aunque sea lo 
último que haga en esta vida. 

Thierry cogió la carta con furia y leyó las listas con detenimiento. 

—¿No conoces a ningún pasajero de ese mismo barco? ¿Has revisado 
todos los nombres? 

—No, he buscado su nombre solamente. Déjame revisarla de nuevo. 

Tras releerla varias veces, de repente vio un nombre que le era familiar: 
Samuel Cole. ¿Quién era ese hombre y por qué aquel nombre le resultaba tan 
conocido? De inmediato recordó de quién se trataba. 

—Espera, aquí hay un nombre que conozco. Se trata de un poeta que 
conocimos en la ciudad en un recital de poesía que Annette organizó. Quizás 
él coincidiese con ella en el barco y pueda decirnos algo. A lo mejor a él le 
comentó dónde pretendía ir. 

—¿Dónde vive? 

—NOo lo sé, pero mi intuición me dice que si regresó a Dover es porque 
vive en Inglaterra. Seguro que reside en Londres. Viajaré allí ahora mismo y 
recorreré la ciudad entera, si hace falta, para encontrarlo —dijo apresurándose 
hacia la puerta. 

—Espera. —Le sujetó del brazo—. Debes estar cansado. Descansa esta 
noche y mañana a primera hora saldrás de viaje. Yo prepararé todo para ir a 
Hamburgo, por si acaso hubiese ido a ver a mi hermano Julien. 

—Thierry, lo siento, de verdad... 

—Ya hablaremos de eso. No pienses que esto va a quedar así, pero ahora 
mismo mi prioridad es encontrar a mi hermana. Cuando llegues a Dover 
pregunta de nuevo con esa lista. Quizás alguien pueda saber algo. 

—De acuerdo. Gracias. 


—NOo me las des. No te estoy ayudando a ti, estoy intentando ayudar a mi 
hermana. 

Se despidieron con frialdad. Thierry subió a su habitación malhumorado y 
claramente angustiado por el destino que hubiese corrido su hermana y Adrien 
con el ánimo por los suelos. Entendía su enfado, pues él habría reaccionado de 
la misma forma si se tratase de su hermana Sofía. Hace unos años no dudó en 
dejarlo todo para ayudarla a huir de su esposo y sabía que era capaz de todo 
por protegerla. 

Se tumbó en la cama, pero a pesar del cansancio que sentía no conseguía 
quedarse dormido. Cogió uno de los retratos que dibujó en el barco y lo miró 
recreándose en cada uno de sus rasgos. «¿Dónde estás, chérie?», se decía una 
y otra vez al tiempo que una lágrima resbalaba por su rostro hasta perderse en 
sus labios. El sueño le venció por fin un par de horas más tarde con la mente 
llena de recuerdos y la piel anhelando su tacto como nunca antes lo había 
hecho. 
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Antes de partir, Adrien recibió la visita de Marie Cécile, la esposa de Thierry. 
A pesar de la actitud hostil que mantenía su marido, ella fue capaz de 
empatizar con él y le mostró su apoyo y comprensión. Le conocía lo suficiente 
para saber que los motivos que esgrimía Thierry respecto a lo ocurrido no 
debían ser del todo ciertos y sospechaba que todo podría haber sido fruto de 
un terrible malentendido. Sabía que su cuñada podía ser un poco impetuosa a 
veces. 

Le hizo saber que había conseguido convencer a su esposo para que 
permaneciese junto con ella por si recibían alguna noticia de su hermana, en 
lugar de viajar de inmediato a Alemania. Escribirían una carta a su hermano 
mediano, Julien, quien residía desde hacía varios años en aquel país, lugar de 
nacimiento de su madre y donde vivía toda su familia materna, y enviarían 
otra misiva a los guardeses de su casa en Italia, aunque dudaban que ella se 
hubiese refugiado en aquella gran mansión. Ambos se despidieron con cariño 
y con el deseo de encontrarla pronto. Marie Cécile supo entender que debía 
ser Adrien quien enmendase su error o no sería capaz de perdonarse a sí 
mismo en el caso de que algo malo ocurriese. 

Llegó al puerto de Calais a última hora de la noche tras un viaje cansado y 
frío. El desapacible tiempo entorpecía el movimiento de los carruajes, lo que 
provocaba que se moviese más de lo deseable. Se hospedó en un hotel de la 
zona hasta el día siguiente, cuando cogería de nuevo un barco que le llevaría 
de regreso a Dover. No veía el momento de encontrarla y, a pesar de estar 
muy acostumbrado a viajar, tanto ajetreo en las últimas semanas estaba 
agotando sus reservas de energía. 

En cuanto llegó a Inglaterra, sacó los retratos de Annette y las listas de 
pasajeros, pero no logró ninguna información relevante, de modo que decidió 
subirse a un tren e ir directamente a Londres. Aunque en otras circunstancias 
hubiese salido a buscar a Samuel Cole nada más dejar sus pertenencias, aquel 
día se sentía especialmente fatigado. La falta de sueño y la ansiedad estaban 
empezando a afectarle, así que decidió descansar y comenzar su búsqueda a la 
mañana siguiente. Aprovechó las horas en el hotel para revisar un mapa de la 
ciudad que llevaba consigo e intentó recordar posibles lugares que hubiese 


frecuentado antaño en alguna de sus estancias allí y en posibles localizaciones 
a las que pudiesen acudir escritores deseosos de abrirse camino en su campo. 

Optó por comenzar visitando varias librerías importantes, pero en ninguna 
de ellas supieron darle ningún detalle del poeta. Fue, sin embargo, unos días 
después, en una pequeña librería escondida en un callejón, donde le hablaron 
por primera vez de él. Su dueño, un señor bajito y un poco regordete, que le 
miró con recelo nada más hacerle saber que necesitaba encontrar a aquel 
hombre, se limitó a confesarle que sí le conocía. Adrien supo ganarse su 
confianza y finalmente logró que le diese algún detalle más. El librero parecía 
no fiarse demasiado de las personas que pedían información sobre cierto tipo 
de escritores. Le comentó que muchos de ellos debían dinero a sus caseros o 
editores pero que, debido a que casi nunca residían en un lugar fijo durante 
mucho tiempo, era difícil localizarlos. Le dejó claro desde el primer momento 
que no quería problemas. Adrien le comentó que no se trataba de un tema 
económico, sino que necesitaba encontrar a una mujer. Tras observarlo con 
recelo, le dio la información que Adrien deseaba escuchar. 

Samuel Cole vivía cerca de allí, aunque no supo precisarle dónde, y solía 
acudir a su librería cada semana para comprar viejas ediciones de libros. 
También le informó de que escribía artículos para un periódico de la ciudad 
de vez en cuando. Adrien le agradeció los detalles de todo corazón y le pidió 
el favor de entregarle una nota con su dirección en la ciudad si le veía 
aparecer en su librería. El hombre aceptó y Adrien respiró aliviado. Salió de 
allí con un atisbo de esperanza. Si era verdad lo que le había contado, no 
pasarían más de unos días hasta que lograse encontrarlo. 

Una semana después regresó a la librería y el dueño le informó de que 
había entregado la nota al señor Cole el día anterior, que este la había cogido 
y tras leerla la metió en su bolsillo. No pareció darle demasiada importancia. 

—¿No le ha preguntado nada sobre la persona que le dejó esa nota? — 
quiso saber con decepción. 

—No0, me dio las gracias. Eso es todo. 

—Pero... yo necesito hablar con él con urgencia. Creo que fue la última 
persona que vio a la mujer a la que busco... Sin su información, estoy 
perdido... —dijo llevándose las manos a la cabeza. 

—NOo se angustie. Verá, estoy seguro de que un escritor con su talento 
recibirá notas a menudo de editores que quieren ponerse en contacto con él... 
Quizás vaya a su hotel... 

—Pero ¡por el amor de Dios! Yo no soy editor —señaló con frustración. 

Aquel hombre le miró con tristeza. Parecía estar muy desesperado por 
encontrar a esa mujer. 

—Mire, por si le sirve de ayuda, le puedo decir que tanto él como otros 
poetas suelen reunirse en un club que hay a unas tres calles de aquí. Se llama 
el Savage Club. Es un club privado para caballeros, pero muy frecuentado por 
escritores y personas relacionadas con el arte, la música y la literatura en 
general. Sé que suelen acudir allí al caer la tarde. Pruebe en ese lugar, quizás 


le encuentre y puedan hablar. 

—Muchísimas gracias. —Corrió a estrecharle la mano—. No sabe el favor 
que acaba de hacerme. Es usted muy amable. 

—De nada. Siento que le angustia el destino de esa mujer a la que busca. 
Espero que la encuentre. 

—Lo haré, no lo dude, aunque tenga que rastrear esta ciudad día y noche. 
Algo me dice que está aquí. Muchas gracias. 

Deambuló por las calles intentando pensar con claridad. Si lograba 
encontrarse con el poeta necesitaba ser convincente para conseguir 
información. Sabía que los ingleses eran de entrada muy desconfiados y muy 
probablemente no tendría más que un par de minutos para hablar con él. 

Entró en una cafetería para resguardarse de la lluvia y comer algo. 
Después, preguntó por la dirección de aquel club y, tras unos minutos de 
búsqueda, logró encontrarlo. Una vez que lo tuvo ubicado, regresó a su hotel a 
descansar. Regresaría al caer la tarde. 

A las cinco y media estaba frente a la puerta del club. Confiando en que le 
dejasen pasar, se presentó como Adrien Mathieu, coleccionista y experto en 
arte de visita en la ciudad para adquirir obras y llevarlas a París para su 
exposición. Para su sorpresa, no necesitaron más información y le permitieron 
el acceso sin problemas. 

Cuando entró pudo comprobar que estaba a rebosar de hombres que, en 
grupos, conversaban de manera amigable, mientras fumaban y bebían. Se 
dirigió a una mesa que estaba vacía y se sentó. Enseguida, un camarero se 
acercó para tomar nota de lo que deseaba beber. Aquella tarde, más que 
ninguna otra, necesitó un trago para calmar los nervios. Se caracterizaba por 
ser un hombre tranquilo y seguro de sí mismo, pero la angustia le estaba 
matando. 

Mientras observaba todo a su alrededor un caballero se sentó frente a él y, 
tras presentarse, le hizo saber que él también era marchante de arte. Adrien le 
saludó con cortesía y de forma breve intercambiaron impresiones sobre las 
últimas obras de arte de pintores franceses que aquel hombre había adquirido 
para una pequeña galería que tenía en la ciudad, y a la que le invitó si 
regresaba a Londres en otro momento. Adrien agradeció su ofrecimiento. 
Estaba a punto de levantarse para dar por terminada aquella conversación que 
le distraía de su verdadero objetivo cuando vio entrar a Samuel Cole 
acompañado de otro hombre. Los vio adentrarse en la sala para unirse a un 
grupo de personas que conversaban en una mesa al fondo. Se excusó y se 
levantó. Deambuló por el lugar mientras contemplaba diversos cuadros en la 
pared. Se acercó con disimulo a la mesa en la que Samuel se había sentado y, 
sin pensarlo más, se presentó. 

—Disculpen la molestia, caballeros. Me llamo Adrien Mathieu. Necesito 
hablar un segundo con usted, señor Cole. 

Samuel se giró para mirarlo. Le pareció reconocer a aquel hombre, pero no 
estaba seguro. Se levantó y le saludó con amabilidad. 


—Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarle? 

—Buenas noches. No deseo molestarle, tan solo le robaré unos minutos. 
¿Podemos hablar de forma privada, por favor? 

Samuel le miró extrañado, pero le indicó una mesa más al fondo de la sala. 

—Llegué a la ciudad hace unos días y he estado buscándole desde 
entonces. 

—-¿Es usted quien le dio una nota con su dirección al dueño de la librería 
The Parisian? 

—¿Se llama así? —preguntó Adrien estupefacto. 

—SÍ. 

—No me fijé en su nombre, la verdad. —Sonrió. Quizás era una señal del 
destino. 

—¿Qué necesita de mí? Si es un editor recién llegado a la ciudad, déjeme 
decirle que ahora mismo no tengo pensado ceder mi obra a nadie... — 
comentó algo esquivo. 

—No0, no... no soy editor. Mire, quizás no me recuerde, pero coincidimos 
hace algunos meses en Nueva York en un recital de poesía que se organizó en 
una librería. 

—Recuerdo ese recital, pero, disculpe, no le recuerdo a usted. 

—No importa, eso no es relevante. Ese mismo día, conoció a la señorita 
Annette Dufour. 

Samuel guardó silencio. 

—Conocí a varias personas aquel día... 

—Lo imagino, pero la señorita Dufour fue la que organizó el recital y 
seleccionó los poemas que se leerían. Usted mismo le agradeció la buena 
elección y los dos coincidieron en un poema que a ambos les gusta 
especialmente: Amor sin descanso, de Goethe. 

—SÍí, ya sé de quién me habla. La recuerdo —dijo mostrando desinterés. 

—Verá, el día uno de enero, por una situación que no viene al caso, se 
subió sola a un barco y desde ese día no hemos vuelto a saber de ella. Tanto 
su familia como yo estamos muy preocupados. No debió embarcarse sola en 
un viaje tan largo, pero no pudimos detenerla a tiempo. En la lista de 
pasajeros aparece usted, de modo que quizás podría darnos alguna 
información si es que coincidieron durante la travesía. 

Samuel dudó varios segundos en si contestar o no. Carraspeó un poco y al 
final dijo: 

—Sí, ahora recuerdo, nos vimos en el barco en alguna ocasión. 

—¿(De verdad? No sabe el alivio que me da oírle decir eso. Temía que le 
hubiese pasado algo durante el trayecto. 

—No se preocupe, no hubo ningún problema durante el viaje. 

—¿Estaba bien? —preguntó con angustia. 

—Mire, yo solo coincidí con ella en algunas ocasiones y hablamos durante 
unos minutos, pero no de temas personales. 

—Le entiendo. ¿Le comentó en algún momento si pretendía viajar a algún 


sitio tras llegar a Dover? 

—NO0. 

—¿No le dijo lo que planeaba hacer a su llegada? —+El tono de voz de 
Adrien destilaba desesperación real. 

—NO0, y yo no le pregunté. Como comprenderá, no es algo de mi 
incumbencia. 

—-¿No ha vuelto a saber de ella? 

—NO0. 

Adrien resopló con fuerza. No podía ser cierto. 

—S1 me disculpa... 

Aquel intento un poco descarado por despedirse de él hizo que le saltase 
una alarma interna, una especie de corazonada que le indicó que algo raro 
pasaba con aquel hombre. 

—Espere... una última pregunta, ¿no la ha visto por la ciudad en ningún 
momento? Ella ha frecuentado Londres con anterioridad. Conoce la ciudad, 
por lo que quizás... 

—La última vez que la vi fue a nuestra llegada al puerto —le interrumpió 
—. Nos despedimos y ya está. No sé dónde está. Lo siento, no puedo 
ayudarle. Buenas noches. 

—Buenas noches —se despidió Adrien. Su intuición no le engañaba, aquel 
hombre ocultaba información. Estaba seguro de que sabía algo más que por 
alguna extraña razón había decidió no compartir con él. Se marchó de allí 
decidido a convertirse en la sombra de ese misterioso poeta. 


26 


El mes de marzo llegaba a su fin sin noticias de Annette y su alma comenzó a 
teñirse de una amarga desesperación cada vez que regresaba al hotel con las 
manos vacías. ¿Dónde estaba? No saber su paradero le angustiaba, y lo hacía 
aún más no saber si estaría bien. Desconocía si ella podría estar en Londres; la 
actitud de Samuel le había hecho sospechar. Necesitaba volver a verlo e 
insistir. No le pareció creíble que, tras compartir aquel largo viaje desde 
Nueva York, él no se hubiese interesado por su próximo destino una vez 
llegados a Inglaterra, ya que, cuando se conocieron en el recital, él pareció 
quedar bastante impresionado por ella. Samuel debió mostrar algún signo de 
inquietud al saber que viajaba sola y con seguridad le hubiese recomendado 
algún sitio seguro para pasar la noche en aquella ciudad. 

Prosiguió unos días más con su búsqueda, aunque de nuevo sin éxito. Lo 
único que logró averiguar es que algunas noches muchos artistas y escritores 
acudían a un pub literario llamado The Flask, donde dos veces a la semana 
tenían lugar recitales, pequeñas representaciones teatrales y conciertos de 
música. Esa misma noche decidió ir a tomar una copa y comprobar el 
ambiente de aquel lugar. Con un poco de suerte, quizás Samuel asistiese a 
alguna de las actividades que se llevaban a cabo. 

Al llegar, vio anunciada la noche de la literatura gótica, en la que varios 
escritores leerían distintos pasajes de las obras más importantes del género. El 
local no tenía mal aspecto, pero la calle en la que se ubicaba estaba un poco 
apartada y sin demasiado tránsito de personas. Sin embargo, el interior estaba 
lleno de gente, hombres y mujeres bebían y comían mientras reían de forma 
escandalosa. Era un recinto un tanto extravagante: había espacios adornados 
con gruesos cortinajes, otros más al fondo con mesas y sillones, un pequeño 
escenario a la izquierda y una larga barra donde se apilaban hombres pidiendo 
pintas de cerveza. Fue hasta allí y pidió una. Mientras bebía, observaba todo 
con detalle. 

Un hombre anunció que iba a dar comienzo el recital. Varios artistas 
subieron al escenario por turnos para leer pasajes famosos de distintas obras. 
Los asistentes guardaban un sorprendente silencio mientras los escuchaban. 
Una mujer causó sensación con su lectura de un capítulo de Frankenstein o el 


moderno Prometeo, de la escritora Mary Shelley. Tras ella, subió Samuel 
Cole. Adrien tuvo que dejar de beber de golpe al verle aparecer. Estaba de 
suerte aquella noche. Samuel leyó de forma impecable el relato La máscara 
de la Muerte Roja, de Edgar Allan Poe. Debía reconocer que aquel hombre 
poseía un gran talento para las letras. Su dicción era inmaculada, su voz 
cautivadora y serena a la vez. Todos le escucharon con deleite y le 
ovacionaron al finalizar con un sonoro aplauso, gesto que él agradeció de 
forma tímida. 

Bajó del escenario y se dirigió a una mesa, donde varios hombres le 
felicitaban y daban palmadas en la espalda. Él se limitaba a sonreír. Al cabo 
de unos minutos, vio a una mujer morena que se acercaba hacia él. Se sentó a 
su lado y se abrazaron. Él la besó con ternura mientras ella le correspondía 
con mayor entrega. Después brindaron, ella se levantó y caminó hacia el 
fondo del local. ¿Quién sería aquella mujer? Era obvio que mantenían una 
relación. Quizás si pudiese hablar con ella, podría averiguar algo nuevo. Pero 
eso sería más tarde, de momento debía acercarse a él y volver a preguntarle. 

—Buenas noches, disculpe que le moleste de nuevo —dijo sentándose a su 
lado. 

Samuel le miró contrariado. No podía creer que ese hombre hubiese dado 
de nuevo con él. 

—¿Qué hace aquí? —preguntó molesto—. Ya le he dicho que no puedo 
ayudarle. Deje de molestarme. 

—Lo comprendo. No pretendo importunarle, pero el otro día no pareció 
entender la verdadera importancia de dar con el paradero de la señorita 
Dufour. Imagino que será consciente del peligro que entraña que una mujer 
viaje sola. Estamos muy angustiados y no sabemos ni tan siquiera si se 
encuentra bien. 

—Le entiendo, pero yo no puedo hacer nada. Ya le dije todo lo que sabía 
de ella. Nos despedimos y no la volví a ver. 

—¿No se preocupó por ella en ningún momento? Yo lo habría hecho si me 
hubiese visto en su misma circunstancia. Al menos habría intentado saber a 
dónde pensaba ir y asegurarme de que lo hacía con seguridad... 

Samuel chasqueó la lengua y suspiró. 

—Mire, le repito que solo coincidí con ella en alguna ocasión en el barco. 
No hablamos demasiado. Imaginé, quizás erróneamente, que alguien la estaba 
esperando a su llegada a Inglaterra. Nos deseamos buen viaje y ya está. Siento 
de verdad no poder ayudarle —dijo levantándose. 

—¿Qué haría usted en mi lugar, señor Cole? He podido ver a la mujer que 
se ha acercado a usted. Es evidente que mantienen una relación. No sé si será 
su esposa, pero sí la ama, ¿no haría usted todo lo posible por encontrarla si 
hubiese desaparecido? 

Samuel se giró hacia él. 

— Imagino que sí, pero desconozco los motivos por los que la señorita 
Dufour decidió viajar sola. ¿No ha pensado en que quizás no quiera que la 


encuentren? 

Adrien le miró directamente a los ojos. 

—Quiero decir... —dijo rebajando la tensión que se reflejó en sus palabras 
—. No es normal que no les haya hecho saber dónde está. Puedo entender su 
angustia, pero quizás deba ser paciente. Puede que, en un tiempo, cuando se 
establezca en algún lugar, decida escribirlos. Aunque le puedo asegurar que, si 
se tratase de una mujer a la que amo, jamás hubiese permitido que se subiese a 
ese barco sin mí. 

Adrien apretó la mandíbula con rabia y le miró fijamente a los ojos. 
Samuel le devolvió la misma mirada de forma desafiante. 

—Señor Cole, no voy a perder mi tiempo dándole explicaciones que no 
son de su incumbencia, puesto que afirma no conocerla, pero no voy a esperar 
a que ella decida informarnos de su paradero. Necesito asegurarme de que se 
encuentra fuera de peligro. Después, no tendré ningún problema en dejarla 
tranquila. 

—Siento no poder serle de más ayuda, de verdad. Si me enterase de algo o 
la viese en algún momento por la ciudad, no dude de que se lo haré saber. 
Sigo teniendo su nota con la dirección de su hotel. Buenas noches. 

—Buenas noches. 

Samuel se dirigió hacia la barra, donde se reunió con sus amigos. 

Por su parte, Adrien seguía sintiendo la misma sensación: Samuel no era 
sincero. Ahora tenía más razones que nunca para pensarlo: sus continuas 
evasivas, aquel comentario hiriente y su falta de interés por ayudarle le 
inquietaban. Él no habría dudado un segundo en ayudar a un hombre 
desesperado por encontrar a una mujer desaparecida, excepto que... tuviese 
en algún interés personal en ocultar su paradero. 

Mientras estaba absorto en sus pensamientos, volvió a ver a esa extraña 
mujer. Ella se acercó de nuevo a Cole y le dijo algo al oído. Él sonrió y la 
agarró de la cintura de forma teatral, ella inclinó la espalda hacia atrás y rio a 
carcajadas. El sonido de aquella risa le erizó el vello. Hubiese jurado que era 
la de Annette, pero era imposible. Aquella mujer no se parecía en nada a ella. 
Era cierto que la iluminación del local era muy escasa y que se hallaban a una 
distancia demasiado apartada para poder distinguir bien sus rasgos, pero aun 
así no era probable que fuese ella. Tenía una larga melena ondulada negra, y 
vestía de negro absoluto. Parecía bastante delgada y un poco pálida, pero en 
apariencia bonita. Antes de que pudiese reaccionar, los dos habían 
desaparecido. Caminó por el local para intentar encontrarlos, pero no volvió a 
verlos aquella noche. Salió del pub disgustado. 

Regresó a su hotel contrariado. De nuevo no pudo dormir en toda la noche. 
Necesitaba hablar con esa mujer. Su voz interior le decía que ella podría saber 
algo, por lo cual decidió que volvería en unos días para asistir a la siguiente 
actividad que vio anunciada: La noche de las ánimas. No le quedaban muchas 
más opciones. La vela interna que iluminaba su esperanza comenzaba a dar 
signos de agotamiento, así que decidió que aquella oportunidad sería su 


último intento. Si no conseguía averiguar nada más, regresaría a su casa para 
seguir buscándola por París. 
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Samuel y Marie regresaron a casa tras pasar una noche divertida con sus 
amigos. Disfrutaban de esas entretenidas veladas donde las risas, el arte y la 
complicidad se entremezclaban de forma casi perfecta. Todo tenía cabida 
durante esas horas, la inspiración llenaba el ambiente y la libertad de 
expresión era la bandera de todos los asistentes. Marie había soñado desde 
niña con formar parte de algo así y ahora era uno más entre aquellos artistas, 
escritores y bohemios. Gracias a Samuel estaba viviendo un sueño del que no 
quería despertar. 

Entraron en su pequeño apartamento mientras recordaban una divertida 
anécdota que contó uno de sus amigos. Samuel la cogió por la cintura y la 
besó con esa forma tan suya, una mezcla de ternura y pasión dividida a partes 
iguales. Ella le devolvió el beso, pero enseguida se zafó de su abrazo y fue 
hacia el baño sonriendo. Él se sentó en el sofá y suspiró. Conocerla fue lo 
mejor que le había pasado en muchos años. No dudó ni un instante en abrirle 
las puertas de su casa y de su corazón. Supo que era especial nada más verla 
el día que se conocieron en el recital de poesía en Nueva York. Lo sintió en lo 
más profundo de su dañado corazón. Durante años pensó que no volvería a 
latir por nadie más. La temprana muerte de su esposa Lily se lo partió en mil 
pedazos que ahora, casi milagrosamente, ella había conseguido volver a unir. 

La vio salir vestida con una bonita bata de seda. ¡Era tan hermosa! Podría 
pasar días enteros escribiéndole poemas; su inspiración cada vez que pensaba 
en ella era inagotable. Samuel la invitó a sentarse en sus rodillas. Ella le 
obedeció, se sentó encima de él y le abrazó. Él le besaba el cuello con ternura 
mientras ella sonreía. Le dijo que la amaba; ella guardó silencio, le besó en la 
mejilla y se levantó en dirección a la cocina. Se sentía muy cansada y 
necesitaba un té relajante para poder dormir. Las noches en vela eran su peor 
enemigo, aunque la compañía de Samuel la reconfortaba. Tras apurarse la 
tisana se fue a la cama. Samuel lo haría un poco después, una vez hubiese 
terminado de escribir un soneto que había dejado incompleto la noche 
anterior. 

Marie cogió un bote que había en su mesilla, echó unas gotas en un vaso 
de agua y se lo bebió. Aquella medicina la ayudaba a relajarse y así poder 


conciliar el sueño, al menos durante unas cuantas horas. Al cabo de un rato, 
sintió el cuerpo desnudo de Samuel acercándose a ella. La besaba y acariciaba 
con la ternura con la que se toca algo frágil que puede romperse en cualquier 
momento. Ella cerró los ojos. Lo único que deseaba era dejarse llevar por las 
sensaciones, por su tacto, su olor, el calor de su cuerpo... no quería pensar, 
tan solo disfrutar del placer que ese hombre le proporcionaba. Le oyó recitarle 
unos versos en voz baja, cerca de su oído. Ella sonrió. Samuel era maravilloso 
y ella muy afortunada por haberse cruzado con él aquel día. Él le hizo el amor 
con ternura y después se durmieron abrazados. Samuel la reconfortó cuando 
ella se despertó sobresaltada debido a sus continuos ataques de ansiedad; ella 
se refugió en sus brazos, temblorosa, asustada mientras él la calmaba 
recitándole palabras de amor. 

Él se despertaba temprano cada mañana. Le encantaba disfrutar de las 
primeras luces del día, pues en ellas encontraba el estímulo para escribir los 
artículos que publicaba en The Era. Antes de comenzar a escribir solía bajar a 
comprar las pastas favoritas de Marie y una rosa con la que acompañaba el 
desayuno que le preparaba. Ella solía dormir hasta más tarde. 

Salió a la calle y se dirigió a su cafetería favorita. Allí, compró los dulces 
y se tomó un té. De regreso a casa, se detuvo en el puesto de flores y decidió 
que ese día le llevaría un ramo. Giró a la izquierda para adentrarse en su calle, 
pero se detuvo. Se dio media vuelta con rapidez para esconderse detrás de un 
edificio. Esperó unos minutos, se asomó de nuevo y apresuró sus pasos hacia 
la entrada de su casa. Subió las escaleras con prisa. Cuando llegó, cerró la 
puerta, con las manos temblorosas. Dejó las cosas en la cocina y se asomó a la 
ventana. Luego, abrió la puerta de la habitación y vio que Marie no estaba en 
la cama. Oyó el grifo del agua caliente en el baño y se sentó a esperar a que 
ella terminarse. Cuando la vio aparecer, le sonrió con el fin de disimular su 
inquietud. Ella fue hacia él, se sentó a su lado y le besó. Él la abrazó con 
fuerza. 

—Buenos días. —Ella volvió a besarle. 

—Good morning, darling. Hoy te has despertado temprano —respondió 
con tono serio. 

—SÍ, te oí marcharte y me desvelé. 

Samuel puso sus manos en el rostro de Marie y comenzó a acariciarla. 

—Maríie, tenemos que hablar. Él está aquí, te ha encontrado. 
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Samuel la siguió hasta la habitación, angustiado. 

—¡Maldita sea! ¡No puede ser! —mascullaba mientras golpeaba con furia 
el colchón. 

—Marie, tranquila. No va a pasar nada. No voy a permitirle que se 
acerque a ti. 

—¿Y cómo vas a lograrlo? No sabes lo testarudo que es. No va a parar 
hasta que me encuentre. ¡Está aquí, en Londres! ¿Cómo ha sido capaz de 
saber dónde estoy? No lo puedo comprender. Nadie lo sabe. 

—NOo lo sé, pero es un hombre muy inteligente. Sabe muy bien cómo 
moverse y obtener información. El otro día... —Se detuvo de repente. 

—¿Le has visto anteriormente? —preguntó indignada. 

—Sí —respondió apesadumbrado. 

Ella se levantó de la cama y salió de la habitación. Él la siguió. 

—No te enfades, no quería angustiarte. Han sido solo dos ocasiones muy 
breves, pero, tranquila, no le dije nada. No creo que sospeche que estamos 
juntos. 

—¿Dónde le viste? ¿Cuándo? —quiso saber alzando la voz. 

—Hace unas semanas vino al Savage. Se acercó a saludarme. Yo no sabía 
quién era al principio. Me sonaba su cara, pero no sabía de qué. Se presentó 
como Adrien Mathieu. Ahí supe que era él. 

Marie soltó un resoplido. 

—Me hizo saber que buscaba a una mujer. 

—Pero ¿cómo ha dado contigo? ¿Cómo es posible? 

—Me dijo que tenía la lista de pasajeros de nuestro barco. Debió revisarla 
con detenimiento y vio nuestros nombres. Dijo que recordaba el mío de aquel 
recital en la librería. 

—¿ Y qué le dijiste? 

—Que no sabía nada de ti... Hice lo que te prometí que haría. Jamás nadie 
sabrá por mí dónde estás. 

—¿Y la siguiente ocasión dónde fue? 

—Anoche... en el pub... 

—¿Qué? ¿Estaba en el pub y no me lo dijiste? ¡Pudo haberme visto! Sí, 


seguro que lo hizo... me vio... —murmuró nerviosa. 

Samuel se acercó para abrazarla, pero ella le rechazó. Comenzó a caminar 
por el salón. 

—¿Qué voy a hacer? Debí imaginarlo... sé lo terco que es... tendría que 
haberme ido más lejos. 

—No te preocupes, yo estoy a tu lado. No voy a permitir que se acerque, 
créeme. 

—Le conozco... cuando insiste en verte es porque tiene una pista fiable. 
Me ha encontrado, no hay nada que pueda hacer. 

—Marie, durante el viaje te prometí que te ayudaría y no pienso faltar a mi 
palabra. Si ese hombre te hizo el daño que me contaste, va a tener que 
enfrentarse a mí. No voy a dejar que te vuelva a lastimar. 

Samuel se acercó de nuevo y consiguió que se dejase abrazar. 

—No quiero volver a ser la mujer que era antes, Samuel. Me gusta la 
libertad con la que vivo ahora, sin ataduras de ningún tipo. Aquí soy yo 
misma, no tengo que guardar las apariencias ni dar explicaciones. Puedo vivir 
la vida que quiero sin tener que preocuparme por el prestigio de mi apellido. 

—Lo sé. 

—S1 me encuentra me obligará a regresar con él y no quiero. Tendré que 
enfrentarme a la ira de mis hermanos y no estoy preparada... 

—Entiendo tu angustia, love, pero quiero que estés tranquila. Confía en 
mí. No estás sola. Nadie va a obligarte a hacer nada que no desees si yo puedo 
evitarlo. Te lo aseguro. 

Samuel la guio hacia el sofá, se sentaron y permanecieron abrazados un 
largo rato. Podía notar como ella temblaba. A veces era así, frágil, tierna, 
delicada... otras pura energía, carácter y fuerza. La amaba con toda su alma 
tal cual era. No podía perderla, esta vez no. Por fin había encontrado la parte 
que completaba su alma y no iba a dejar que se le escapase de las manos. 

Marie comenzó a llorar asustada. Temía encontrarse con él y no tener las 
fuerzas para enfrentarlo. De hecho, no tenía ganas de afrontar nada, tan solo 
de vivir el día a día sin pensar en nada más. Cuando se subió a ese barco supo 
que debía cambiar. Necesitaba convertirse en una mujer más fría, menos 
emotiva, menos enamoradiza. La vida le había mostrado, de forma brusca, 
que el amor que ella creía que existía no era como ella imaginaba. Ese solo 
aparecía en los libros que devoraba desde jovencita, pero la gente real se 
relacionaba de otra forma. Le entristecía pensar que ese sentimiento, la mayor 
energía que debía dominar el universo, al parecer se resumía en algo tan 
mundano como era conocer a alguien, pasar tiempo juntos e intimar. 
Aparentemente, ella era la única que no había aprendido esa lección, porque 
todos a su alrededor parecían haberlo comprendido a la perfección mucho 
antes. 

El viaje hasta Dover fue duro, no solo por las condiciones climatológicas, 
sino porque a pesar de su deseo de alejarse de su fuente de dolor, se arrepintió 
de haberse precipitado. Le asustaba estar sola en aquel barco. Durante esa 


época del año, la mayoría de los pasajeros eran hombres de negocios que 
viajaban de un país a otro en busca de nuevos contactos. Tan solo viajaban 
cuatro mujeres más con las que coincidió en el salón, pero todas iban 
acompañadas de sus maridos. Fue gracias a Samuel que se sintió más segura. 
Él se ofreció a acompañarla siempre que desease salir de su camarote. Al 
principio se mostró desconfiada, pero apenas unos días después, él consiguió 
ganarse su confianza con su amabilidad y respeto. Conversaron durante horas 
y horas sobre Nueva York, sus vidas, Goethe, el amor... Era un hombre 
increíblemente culto que la fascinaba con su talento para escribir poemas. 
Cuando la temperatura exterior lo permitía, salían a respirar aire fresco a la 
cubierta. Se sentaban a contemplar el paisaje y en el tiempo que duraba aquel 
momento juntos, él era capaz de componer un soneto acerca de cualquier cosa 
que captase su atención, ya fuesen unas gaviotas, el oleaje, un sombrero que 
alzaba su vuelo empujado por el viento del norte o una simple taza de té. 
Aquella asombrosa habilidad la hacía reír. 

Samuel consiguió que se sintiese segura y menos sola. Le gustaba la forma 
en la que la trataba, de igual a igual, con amabilidad pero sin la encorsetada 
cortesía a la que estaba acostumbrada por el simple hecho de ser mujer. En 
alguna ocasión la invitó a unirse a él en el salón para caballeros, donde la 
mayoría de los hombres pasaban el día leyendo, fumando y charlando sobre 
diversos temas de actualidad. A pesar de las miradas de reprobación que veía 
en algunos de ellos, Samuel conseguía que se sintiese cómoda. Escogían un 
libro de la biblioteca y juntos lo leían, lo analizaban, e incluso imaginaban un 
final distinto. Ella se divertía haciendo aquellas cosas simples. 

Unos días antes de su llegada al puerto le confesó los motivos por los que 
se había embarcado sola y su incertidumbre sobre cuál sería su siguiente 
destino. A veces pensaba en ir a casa de su amiga, pero no le parecía 
adecuado, pues conocía las intenciones de Adrien de visitarla en cuanto 
regresase de América. Otras, sopesaba volver a la suya, pero sabía que, si lo 
hacía, tendría que dar explicaciones a sus hermanos, por lo que enseguida 
cambiaba de opinión. No sabía qué iba a hacer con su vida. Él la escuchaba 
atento, sin juzgarla, sin preguntar. Cuando llegó el día, se bajó del barco 
aterrada. No conocía a nadie en aquella ciudad y no tenía ni idea de hacia 
dónde dirigirse. Samuel estuvo junto a ella hasta ese último minuto en el que 
debían despedirse. A menudo recordaba la frase que él le dijo y que cambió el 
rumbo de su vida: «Vente conmigo a Londres». 

Ella recordó cómo cogió su mano asustada y se montaron juntos en un tren 
en el acto de fe más grande que había hecho en su vida. 

Su llegada a Londres no fue fácil. Se sentía sola y perdida, pero él hizo 
todo lo posible para reconfortarla: encontró una habitación de hotel donde ella 
se alojó durante un par de semanas, le presentó a todos sus amigos y la 
introdujo en un mundo que la fascinó desde el primer momento. Se sentía en 
un sueño rodeada de todos aquellos locos poetas, dramaturgos y actores de 
teatro con los que pasó a ser Marie Wagner, usando su segundo nombre y el 


apellido alemán de su madre. De esa forma, conservaría sus orígenes, pero 
podría tener mayor libertad para moverse sin ser identificada con facilidad, 
debido al peso de su apellido por toda Europa. Había decidido vivir una 
temporada alejada de todos, disfrutando de su vida con la libertad con la que 
lo hacían los hombres. Sabía que estaba siendo egoísta, pero era la primera 
vez que se priorizaba en toda su vida. 

Cada semana acudía junto con Samuel a diversas reuniones con otros 
escritores en las que se hablaba no solo de literatura, sino también de política. 
Se sorprendió gratamente cuando comprobó que en aquel círculo había 
muchas mujeres que se atrevían a escribir usando su verdadero nombre. 
Poetisas, periodistas e incluso defensoras de los derechos de la mujer se 
convirtieron en sus nuevas amigas. Parecía haber encontrado su lugar en el 
mundo. 

Poco tiempo después se vio, sin esperarlo, inmersa en una relación con 
Samuel. Él la cuidaba con respeto y cariño mientras ella se dejaba querer. La 
colmaba de momentos únicos y de detalles que siempre conseguían alegrarle 
el día. Aunque comenzó a sentir una fuerte atracción por él y se dejó arrastrar 
por el magnetismo que ejercía en ella, se había prometido a sí misma no 
volver a enamorarse, al menos no de la forma en la que lo había hecho con 
anterioridad. Sabía que con el tiempo quizás llegaría a quererle. Era un 
hombre fascinante, pero, de momento, deseaba explorar otras facetas del amor 
menos dolorosas y más placenteras. Decidió bajar del pedestal a los hombres 
a los que había amado y subirse ella. Adrien fue el último al que le permitió 
jugar con su amor. No se dejaría engañar más. Si todo el mundo disfrutaba 
jugando al amor sin ataduras, ella había decidido comenzar la partida el día 
que se marchó de Nueva York. 

Mientras ella se encontraba perdida en sus recuerdos, Samuel la abrazaba 
y le acariciaba la espalda. Desde su encuentro su vida había adquirido una 
nueva tonalidad más cálida. Sabía que ella aún no estaba preparada para 
amarlo, pero estaba convencido de que sus almas se habían reconocido y era 
solo cuestión de tiempo que ella se abriese a su amor. No necesitaba nada más 
que lo que ya tenían, porque le parecía sencillamente perfecto. El día que 
aceptó ir a vivir con él sintió que todo se iba colocando lentamente, de forma 
ordenada, como lo hacían sus palabras en un verso. No podía perderla. No 
podía imaginar su vida sin ella, de nuevo solo en aquel pequeño piso. 

—PDarling, no tengas miedo. 

—¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo voy a hacer para que no me encuentre? 

—S1 lo hace estaré a tu lado. Le explicaremos que no quieres regresar y 
tendrá que entenderlo. Eres una mujer adulta, no una niña a la que puedan 
manejar. 

—Lo sé, pero le debo un respeto a mi familia. Sé que estarán nerviosos y 
asustados. Si él está aquí, estoy segura de que habrá hablado con mi hermano 
Thierry y este se habrá enterado de que le mentí. 

—Encontraremos la manera. 


—Quiero seguir aquí y yendo contigo a vuestras reuniones sobre literatura, 
quiero hablar de Byron, de Blake y Coleridge. Deseo conversar hasta la 
madrugada sobre lugares exóticos, misticismo, almas atormentadas y 
fantasmas. 

Samuel sonrió. Le encantaba verla disfrutando en aquellas alocadas 
noches en casa de alguno de sus amigos, en las que daba rienda a su 
imaginación y la dejaba volar. Le sorprendió ver su conocimiento sobre 
ciertos temas como la quiromancia y el esoterismo. Marie no dejaba de 
sorprenderle cada día. Se daba cuenta de que no conocía apenas nada de ella y 
eso le fascinaba aún más, pues sabía que cada día a su lado sería como 
descubrir a una mujer nueva. 

—Me desespera pensar que en cualquier momento puedo cruzarme con él. 

—Tranquila, esta ciudad es enorme. No será fácil encontrarte. Debemos 
hacer nuestra vida con normalidad. No salgas sin mi compañía y verás cómo 
se cansa y se marcha. Quizás deberías permanecer en casa unos días. 

—¡No quiero estar encerrada por su culpa! No vine aquí para eso — 
protestó. 

—Lo sé, me refiero a un par de días, no más. Deberíamos despistarlo para 
convencerle de que no estás aquí. Se me está ocurriendo una cosa... 

Samuel se levantó para coger una hoja de papel y una pluma. 

—En el barco me comentaste tu posible intención de viajar a Italia, 
¿verdad? 

—SÍ. 

—¿Sabes la dirección del lugar al que pensaste ir? 

—Por supuesto. 

—Toma, sí la recuerdas bien, apúntala en este papel. Esta tarde iré al hotel 
donde se aloja. 

—¿Sabes dónde está? —Sintió que se le erizaba el vello del cuerpo. 

—Sí, dejó una nota con su dirección en The Parisian. 

Annette rio entre dientes. No podía ser de otra forma. La vida a veces tenía 
un sentido del humor demasiado irónico. 

— Iré y le diré que sí me dijiste hacia dónde pensabas ir, pero que como te 
prometí mantener tu secreto, decidí mentirle. 

—No te va a creer, lo conozco muy bien. 

—Lo hará. Fingiré sentirme un poco arrepentido por haberle ocultado esa 
información y mostraré preocupación por ti. Luego le daré este papel. Quizás 
así se convenza de que no estás aquí y se marche de inmediato hacia Italia. 

Annette suspiró no muy convencida. Sabía que Adrien no era fácil de 
engañar, pero era su única baza. No había otra cosa que pudiesen hacer para 
alejarle de allí. 

Ella regresó a la cama para descansar un rato. El insomnio le provocaba 
unos intensos dolores de cabeza matutinos muy molestos. Decidió confiar en 
Samuel y lo dejó en sus manos. 

Tras almorzar juntos, Samuel salió de casa para encontrarse con Adrien, 


quien esperaba que estuviese en su hotel. Nada más llegar, le informaron de 
que el señor Mathieu había ido a comer a un restaurante cercano. Consiguió 
que le dijesen el nombre y se dirigió hasta allí. Le vio sentado en una mesa 
junto a una de las ventanas. Se acercó y se detuvo frente a él. 

—¿Puedo sentarme? 

Adrien levantó la vista del plato y se levantó de golpe de la silla. 

—Por favor —le invitó. 

—Perdone que le moleste. En su hotel me han dicho que estaba aquí. 

—NOo me molesta. ¿Desea comer algo? 

—No, gracias. Tan solo dispongo de unos minutos. Debo regresar a mi 
trabajo. 

—-De acuerdo, dígame. 

—He estado pensando desde que llegó y creo que debo darle algo. —Le 
enseñó la nota. Adrien la cogió sin pensar. La leyó y le miró extrañado. 

—-¿Qué es esto? 

—Una dirección en Italia. 

—Ya lo veo... quiero decir, ¿de quién es? 

—De la señorita Dufour. 

Adrien respiró hondo. 

—Me sentía mal al pensar en su evidente angustia y comparto su 
preocupación por ella, pero le prometí que no revelaría a nadie su destino. 
Quise ser fiel a mi palabra, pero no deseo angustiarle más de lo que está. 
Antes de despedirnos en el puerto me dio este papel con la dirección del lugar 
al que iría después. Se sentía agradecida por mi compañía durante el trayecto 
y me invitó a visitarla sí alguna vez viajaba a Italia. No sé más. Ahí se acabó 
nuestro contacto. 

Adrien volvió a leer la nota. Reconoció su letra, era de ella. Sin embargo, 
seguía sin fiarse de ese hombre. ¿Por qué había decidido sincerarse en ese 
momento? ¿Por qué no podría volver a mentirle? 

—Se lo agradezco. Ya le he dicho que no es solo una cuestión personal, 
toda su familia la está buscando por media Europa. Están muy asustados. 

—Lo comprendo, lo hago por su familia —arrastró las palabras—, por eso 
he decidido darle esa nota. 

—Gracias. Mañana mismo buscaré un billete de barco para ir hacia allí. Su 
familia —replicó— le estará muy agradecida por su ayuda —dijo con 
hostilidad. 

—NO hace falta que me agradezca nada. Solo espero que la encuentren y 
que ella esté bien. Si me disculpa, debo irme. Que tenga un buen viaje. 

—Gracias. 

Adrien le vio marcharse caminando con lentitud. Cada vez tenía menos 
dudas de que ese hombre no era sincero y no iba a marcharse de la ciudad sin 
hablar con la mujer que le acompañaba la otra noche. Estaba seguro de que, si 
era su pareja, podría saber algo. Quizás ella fuese más comprensiva. Esa 
misma semana había un nuevo evento en aquel local al que estaba seguro 


Samuel asistiría. Su astucia le había sacado de más de un apuro en su juventud 
y en esa ocasión decidió dejarse guiar por ella. 
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Con los nervios a flor de piel y el cansancio acumulado hasta en los huesos, 
Adrien se montó en el carruaje de camino a The Flask. Su esperanza estaba en 
sus niveles más bajos, pero aún le provocaba el suficiente estímulo como para 
intentarlo una vez más. Si esa noche regresaba a su hotel sin haber podido 
hablar con la mujer o si, por el contrario, sí lo hacía, pero no lograba ninguna 
información sobre Annette, escribiría una carta a Thierry informándole de que 
sus intentos habían sido fallidos y volvería a París. Se sentía demasiado solo 
para poder continuar con aquel difícil reto. Había días en los que creía que lo 
mejor sería dejarla ir y respetar su decisión de apartarse de todos. Puede que 
dentro de un tiempo ella regresase y pudiesen hablar. 

Se detuvo delante de la puerta del local, cogió aire y entró. El interior 
había sido transformado para el nuevo evento. La luz era más tenue y, a 
excepción del escenario, la parte central se había modificado con varias mesas 
redondas decoradas con calaveras, bolas de cristal, velas y otros símbolos 
esotéricos. Varias personas escuchaban atentamente lo que les decían acerca 
de su vida y su futuro. Rio por lo bajo. Esperaba que la noche fuese al menos 
entretenida. Caminó hasta la barra y allí pudo observar que había otro grupo 
de gente que hacía cola para entrar a un pequeño espacio ubicado detrás de 
unas gruesas cortinas de color morado. Decidió pedirse algo para beber 
mientras intentaba localizar a Samuel o a su acompañante. Sin mucha demora 
le vio llegar. Iba solo. Se adentró en el local para saludar a varias personas. 
Adrien respiró ligeramente aliviado. De pronto, una mujer vestida totalmente 
de negro y con una máscara que ocultaba parte de su rostro apareció, fue hacia 
él, le abrazó y se besaron. ¿Sería la mujer que buscaba? Era lo más probable. 
A continuación, ella se apartó de él y entró en aquel espacio tras las cortinas. 
Aquello le confundió, pero decidió esperar. 

Se mantuvo entretenido viendo a la gente ir y venir, riendo, pasándolo 
bien, pero cuando volvió a mirar hacia donde estaba Samuel, le vio 
desaparecer tras una puerta en uno de los laterales. ¿A dónde iría? Inquieto, se 
acercó sigilosamente para averiguar qué ocurría detrás de aquellas cortinas. 
Apartó con cuidado una de ellas y desde allí pudo ver a la misteriosa mujer de 
negro sentada frente a una mesa. Estaba oscuro; la única iluminación que 


había era la de unas velas distribuidas por todo el espacio. Parecía estar 
fingiendo ser una quiromante prediciendo el futuro a las personas que 
previamente entregaban un dinero a unos hombres apostados a la entrada de 
ese pequeño habitáculo. Tuvo que reconocer que los organizadores de aquella 
noche sabían muy bien cómo hacer fortuna. Parecía tener bastante experiencia 
en la lectura de manos y cartas, pues las distribuía con maestría, dejando 
pasmados a los que la escuchaban. 

Decidió esperar su turno en la fila y ver qué tenía que decirle. Quizás esa 
era la mejor forma de poder hablar con ella en privado, sin que Samuel los 
viese. Y, si de verdad sabía leer el futuro, puede que supiese decirle algo 
sobre Annette. Sonrió ante aquel absurdo pensamiento, pero no perdía nada 
por intentarlo. Al fin y al cabo, se sentía desesperado. A medida que se iba 
acercando, comenzó a oír su voz. Era apenas un susurro, pero le pareció que 
hablaba con acento extranjero. 

Adrien se impacientaba por minutos, pues cada sesión parecía durar una 
eternidad. Tras una larga y tediosa espera el caballero que esperaba antes que 
él entró y comenzó su turno de preguntas. Dos hombres se apostaron a la 
entrada para salvaguardar la intimidad del momento y evitar que nadie 
pudiese acceder mientras la sesión daba comienzo. Adrien los miró de mala 
gana, aunque obedeció, se apartó de la entrada y permaneció en silencio. 
Ahora escuchaba la voz de la mujer con más nitidez. Efectivamente, ella 
hablaba con un fuerte acento alemán. Aquello le trajo un alegre recuerdo de su 
infancia junto a Annette, quien cuando su madre no la escuchaba, solía imitar 
su acento para hacerles reír. De repente, notó que el corazón le dio un vuelco. 
Acercó la cabeza hacia las cortinas y escuchó con atención. Hubiera jurado 
que era su voz. ¿Podría ser ella? No, aquella idea era totalmente absurda. 
Suspiró harto de todo. Esa mañana se había despertado con cierto malestar y 
podría incluso asegurar que tenía fiebre. Sí, debía ser eso, la fiebre le estaba 
haciendo delirar. Por fin, el hombre que estaba dentro se levantó de la silla 
para marcharse. ¡Había llegado su turno! Era el momento de averiguar si ella 
podía ayudarle. Cuando iba a cruzar las cortinas, los dos hombres le dijeron 
que la sesión había terminado. Ella se levantó y, aunque Adrien quiso correr 
hacia ella, aquellos dos tipos se lo impidieron. 

—No se vaya, necesito hablar con usted —le gritó. 

Ella le hizo un gesto mostrando que no iba a hablar con nadie más, dijo en 
alemán que necesitaba descansar y cruzó una puerta que había al fondo. 

Adrien intentó ir hasta allí, pero de nuevo le detuvieron. Se soltó del 
agarre de aquellos fortachones y se llevó las manos a la cabeza con 
desesperación. Se giró hacia uno de los hombres, que ahora se dirigía hacia la 
barra, y le cogió del brazo. 

—-¿ Quién es esa mujer? 

El tipo le miró con mala cara. 

—Madame Lenoir. 

—Ya, imagino que hoy todo está relacionado con esa temática, pero me 


refiero a quién es ella, no su personaje —protestó. 

—Hoy todos somos otra persona. Que disfrute de la noche —dijo 
apartándose. 

—Espere, se lo ruego. ¿Volverá a hacer otra sesión? 

—No lo sé, quizás más tarde. Si así lo decide, tendrá que esperar su turno. 
Y... pagar lo que requiere... 

—¿Cuánto? 

—Cuanto mayor sea su donación, más larga será la sesión. 

—¿La donación? 

—Sí, todo lo recaudado hoy será donado a un orfanato... ¡Y déjeme en 
paz de una vez! 

Cansado, se sentó a una mesa que vio vacía a su izquierda. Necesitaba 
pensar con claridad, pero le dolía la cabeza. Decidió esperar un poco mientras 
ideaba cómo acercarse a ella. De repente, pensó en la posibilidad de que se 
hubiese marchado y se quiso morir. Quizás había abandonado el local 
mientras él perdía el tiempo hablando con aquel tipo desagradable. Se puso 
nervioso. No, no, no... aquella puerta no parecía dar a la parte trasera del 
local, de modo que intentó tranquilizarse. Revisó cuánto dinero llevaba en la 
cartera. Respiró tranquilo. Le pareció suficiente para una generosa donación. 

Unos músicos comenzaron a tocar una canción para anunciar una 
actuación. A continuación, Samuel Cole subió al escenario con una calavera 
en la mano. Adrien suspiró aliviado. Si él estaba allí, muy probablemente ella 
también. Echó un vistazo por el local y la vio al fondo, con la misma ropa y la 
máscara, fumando, mientras observaba a Cole recitar. 

—<¡Ser o no ser, esa es la cuestión! ¿Que debe más dignamente optar el 
alma noble entre sufrir la fortuna impía el porfiador rigor, o rebelarse contra 
un mar de desdichas, y afrontándolo desaparecer con ellas?». 

Adrien escuchaba a Samuel recitar magistralmente la famosa estrofa de 
Hamlet mientras veía como la mujer repetía las mismas palabras a la vez, 
percibiendo la conexión que existía entre los dos. Ser testigo de aquella 
complicidad le hizo ser consciente de que echaba tremendamente de menos a 
Annette. Un nudo incómodo se le formó en la garganta. Tragó saliva. 
Necesitaba encontrarla de una vez o iba a volverse loco. 

Cuando terminó el soliloquio, Samuel se bajó del escenario entre aplausos. 
Fue hacia ella y, tras besarla, se alejaron. Él pidió algo de beber y ella se 
dirigió de nuevo hacia aquel apartado lugar entre cortinas. Adrien se levantó 
de forma apresurada, pero cuando llegó ya había varias personas esperando su 
turno. Resopló. Al menos, esta vez la espera sería más corta, pues solo un par 
de caballeros se le adelantaron. 

Mientras aguardaba su momento, repasaba mentalmente las preguntas que 
necesitaba aclarar sobre ella y los motivos que la llevaron a tomar aquella 
temeraria decisión. Estaba absorto en sus pensamientos cuando aquel tipo 
brusco de la vez anterior le indicó que había llegado su turno. Adrien entró 
nervioso y se sentó frente a ella. La mujer estaba de espaldas buscando algo 


en una pequeña repisa que tenía detrás. Cuando se giró, cerró los ojos y sin 
mirarlo comenzó a barajar las cartas. La vio respirar hondo mientras le pedía 
que él también cerrase los ojos y se concentrase en lo que deseaba saber. 
Adrien sintió que el corazón se le aceleraba. El fuerte olor a incienso y el 
humo de las velas hacían que se sintiese un poco aturdido. 

—-¿Qué es lo que desea preguntar, caballero? —dijo con el fuerte acento 
alemán que Adrien había oído antes. Ella seguía sin mirarlo, concentrada en 
mezclar las cartas. 

—Y o... necesito que me ayude... —dijo por fin con voz ahogada. 

Ella entreabrió los ojos. De repente, sintió que el suelo se abría a sus pies. 

—Por favor, necesito su ayuda con premura, estoy desesperado —repitió 
Adrien, aún sin abrir los ojos. 

Ella cogió aire y fijó su mirada en la mesa. Intuía que, si se levantaba de 
allí, él la seguiría por todo el local. Quizás era mejor continuar con aquello. 

—Mantenga los ojos cerrados, por favor. Necesito que se concentre —le 
indicó al tiempo que fingía aún más su acento. Le miró con disimulo para 
comprobar si le había obedecido. Le temblaban las manos mientras barajaba 
—. Ahora, por favor, lleve su mirada hacia las cartas que iré poniendo en la 
mesa. No me mire o perderé la concentración. 

Él la escuchaba en silencio con la respiración entrecortada. 

—Necesito que me diga dónde puedo encontrar a la mujer que estoy 
buscando. 

—Las cartas dirán lo que sea necesario saber... Escuche con atención sin 
interrupciones. 

Él asintió. La mujer puso sobre la mesa varias cartas y comenzó con su 
interpretación. 

—Las cartas me muestran que usted viene de otro lugar, y que ha viajado 
mucho en los últimos meses. Se siente cansado, nervioso e incluso con 
dificultad para descansar... Pero al mismo tiempo me dicen que usted es 
responsable de lo que está ocurriendo en su vida... 

Aquella voz le embriagaba; sin embargo, había algo, un matiz en su tono 
que le resultaba familiar. Intentó levantar la mirada en alguna ocasión, pero 
ella le ordenó que no lo hiciese. Volvió a bajar la vista. Se estaba poniendo 
nervioso con aquella extraña forma de actuar. 

Ella prosiguió con su lectura. 

—Hace un tiempo su vida cambió. Ocurrió algo que usted provocó y que 
no solo le afectó a usted, sino a otras personas a su alrededor. Cortó algo de 
forma brusca... 

—¿Puede decirme algo sobre la mujer a la que busco? No estoy 
demasiado interesado en saber qué ha pasado con mi vida... 

Ella le miró con furia, pero decidió continuar sin hacer comentarios. 

—-Veo que encontrar a esa mujer le angustia especialmente... 

—Mucho. 

—Pues veamos... —Sacó dos cartas más y las dispuso con cuidado debajo 


de las demás—. Sí, veo a una mujer joven que antes estaba relacionada con 
usted, pero ahora la veo... alejada. Está dolida, triste. Decidió marcharse para 
poder recuperarse de ese dolor... Pero también aparece otra mujer en la que 
usted está interesado... 

Aquello le confundió. 

—No es cierto. No hay otra mujer que me interese... 

—Las cartas no mienten, caballero. Hay otra mujer en su vida. Mire. —Le 
mostró la carta—. Parece que usted la ama aunque lo niegue y con ella usted 
parece ser más... gentil... 

Adrien levantó la mirada de golpe. Esa mujer le estaba poniendo nervioso 
con aquel absurdo juego. 

Ella bajó la vista a la mesa de inmediato. 

—;¡Le he dicho que no me mire! —le increpó furiosa. Adrien vio por el 
rabillo del ojo que uno de los tipos apostados en la entrada se movió nervioso. 

—Me desconcentro más si no lo hago —murmuró. 

Durante unos segundos permanecieron en silencio, ella concentrada en las 
cartas mientras él la observaba con detenimiento. Su voz, esos labios... ese 
lunar en la clavícula. De repente sintió que no podía respirar. ¡No podía ser! 
Aquella situación era del todo surrealista. ¡Nada de lo que ocurría tenía 
sentido! ¿Qué era todo aquello? Si esa mujer era ella, eso significaba que la 
había encontrado... pero también... ¡que tenía una relación con Samuel!... 
Notó que se le aceleraba el pulso. Decidió ponerla a prueba. 

—¿Sabe los motivos por los que ella desapareció? —Ella volvió a barajar 
las cartas con desgana. 

—Las cartas me muestran que desea encontrarla porque su entorno desea 
ejercer un control sobre ella de nuevo... No soportan no saber dónde está o 
con quién... pero ella no quiere que la encuentren... ella sintió un profundo 
dolor. 

—TEntiendo... —respondió siguiéndole el juego—. ¿Puede ver dónde fue? 

—Creo que lejos, muy lejos. Más allá del océano. 

—Su nombre aparece en una lista de pasajeros con destino a Dover... 

—Puede estar equivocado... o quizás ella tomó otro barco después hacia 
otro lugar más lejano... 

—Y dígame... ¿Qué más ve? 

—Usted también aparece aquí, mire, el Emperador... Es usted un hombre 
arrogante y orgulloso... tajante. El siete de espadas también nos muestra que 
miente, a veces, cuando le interesa... y el Mago, que es usted un poco 
embaucador, que le gusta seducir a las mujeres... 

—Ah, ¿sí? Vaya... 

—Las cartas siempre nos muestran nuestro lado más oscuro... Nuestras 
luces y nuestras sombras, por más que nos empeñemos en ocultarlas. 

—Ya veo... ¿Cree usted que ella me amó en algún momento? 

—No. —Notó una fuerte punzada llena de rencor en la boca del estómago. 

—¿No? ¿Tan claro lo ha visto? —dijo decidido a seguirle el juego. Intentó 


controlar su impulso de desenmascararla para lograr que bajase la guardia. 
Notaba su hostilidad con fuerza y sabía que, si la forzaba a reconocer su 
identidad, ella huiría de allí y la perdería de nuevo. Parecía estar protegida por 
Samuel y otras personas en aquel lugar. Si mantenía aquella farsa, podría al 
menos ver que estaba bien y ganar algo de tiempo. 

—Sí, es obvio... mire. —Le enseñó un par de cartas que había extraído de 
otro mazo y que mostraban unos ratones y varias espadas. 

—-¿Qué tienen que ver unos ratones con el amor? —preguntó pagado de sí 
mismo. 

—Mucho. Los ratones se comen la suciedad que nos rodea pensando que 
es un manjar, pero, sin embargo, quien los ve devorándola siente asco y 
rechazo, porque sabe que es solo una ilusión. Lo que comen no es más que los 
despojos que los demás dejamos. Ella creía que le amaba, que usted era ese 
delicioso festín, pero luego, tras su traición, se dio cuenta de que no era así... 

Adrien respiró hondo ante aquellas duras palabras. 

—Y o no le he dicho que la haya traicionado... 

—i¡Lo dicen las cartas...! —replicó nerviosa—. La serpiente nunca 
engaña. 

—¿Se ha parado a pensar si yo siento algo por ella? 

—A ella no le interesan sus palabras... Cree que la engañó y no creo que 
sea fácil que vuelva a creer en usted. La otra mujer que aparece... 

—;¡Le he dicho que no hay otra mujer! 

— Pues aquí aparece —repitió con un tono de voz que sonó a reproche—. 
Quizás usted se lo niegue a sí mismo... 

—Yo sé perfectamente lo que siento y por quién. No llevaría semanas 
buscándola, día tras día, si no la... 

—La torre me dice que usted derrumbó su mundo y todo lo que habían 
construido y la dejó marchar... —le interrumpió. 

—;¡Todo eso es una patraña sin sentido! Se marchó sin que lo supiese... no 
me dio opción de explicarme. Yo nunca la habría dejado marchar. 

—_La cruz, caballero, la cruz nos dice que ella estaba sufriendo mucho... 

—¿Y qué más dicen? —preguntó malhumorado, hastiado de aquel 
absurdo juego. 

— Que ella está feliz así... y usted también debería estarlo. Mire, el jinete 
y el carro nos muestran que los dos caminan hacia una nueva vida, pero 
separados... 

—¿(Tengo aspecto de estar feliz? Eso no hace falta que se lo digan las 
cartas. Si se toma la molestia de mirarme un instante. —Se acercó unos 
centímetros, pero ella apoyó la espalda en el respaldo de su silla para 
aumentar la distancia entre ellos—. En fin, ¿puede decirme cómo está ella? Lo 
que más deseo es saber que se encuentra bien. No imagina el infierno por el 
que estamos pasando tanto su familia como yo. 

La mujer guardó silencio unos instantes, tragó saliva y colocó unas nuevas 
cartas en la mesa. 


—Me muestran que está bien. Ya se ha recuperado, está más tranquila, 
más segura de sí misma. Es una mujer nueva, más fuerte. Como este oso, ¿ve? 

—Ya veo —comentó con amargura. 

—Creo que ya le he dicho bastante. 

—No0, espere. Quiero saber una cosa más... ¿Pueden esas cartas decirme si 
alguna vez ha pensado en mí o en el dolor tan inmenso que me hizo sentir 
cuando supe que se había marchado sola en ese barco? ¿Si alguna vez se ha 
arrepentido de actuar de forma tan impulsiva? ¿Si siente remordimientos por 
estar haciendo sufrir a su familia, que la busca con desesperación por toda 
Europa? O ¿si es consciente del daño que está provocando en los demás? 

Ella se levantó de la mesa de malos modos. 

—NOo puedo decirle más. Eso es todo lo que he visto. Si me disculpa... — 
dijo intentando marcharse, pero él se lo impidió sujetándola del brazo. 

—Mon dieu! ¿Por qué sigues con este juego? ¿Tanto odio me tienes como 
para seguir manteniendo esta farsa a pesar del daño que ves reflejado en mi 
rostro? 

—No sé de qué me habla. Déjeme en paz —respondió esta vez en alemán. 

—Eres cruel —replicó también en la misma lengua. 

Ella se giró hacia él y le dio una bofetada. 

—Está bien, lo acepto. Quizás la merecía... pero ¿podemos, por favor, 
hablar? No sabes todo lo que he hecho para poder encontrarte... 

—No tengo nada de lo que hablar con usted. Creo que me está 
confundiendo con otra persona... 

—;¡ Annette! —le gritó desesperado. 

—¡No me llame así! —protestó ella con rabia. 

—¿Y cómo quieres que te llame? ¿Madame Lenoir? —rio de forma 
sarcástica—. Por favor, deja ya este juego absurdo. Tenemos que hablar. 

—No pienso hablar contigo jamás —protestó rindiéndose. La había 
reconocido. 

Se zafó de él como pudo y salió corriendo de allí. Él intentó detenerla, 
pero aquellos dos hombres, que habían permanecido un poco alejados, se 
acercaron para ver qué ocurría y le cerraron el paso. 

—-¿¿Qué está haciendo? 

—Necesito seguir hablando con ella. 

—Madame Lenoir ha terminado su lectura. Se acabó. Márchese. 

—Déjenme en paz. La conozco y debo hablar... 

—NOo se lo voy a repetir más. O la deja tranquila o le saco de aquí a 
patadas... 

Adrien los ignoró y fue hacia la barra, donde la vio hablando con Samuel. 
Este puso un gesto de preocupación y la abrazó. Cuando le vio acercarse, se 
puso delante de ella. 

—¿Qué está haciendo? ¿Por qué está molestando a mi mujer? 

Adrien abrió los ojos como platos. ¿De qué estaba hablando ese hombre? 

—¿Su mujer? —repitió atónito—. Si me disculpa, tengo que hablar con 


ella. Es la mujer que estaba buscando. Annette. —Se giró hacia ella—. Por 
favor, escúchame. 

—No se llama Annette, debe confundirla con otra. Se llama Marie y no 
tiene nada que hablar con usted. O se marcha o llamaré a las autoridades. 

Adrien apretó los puños con fuerza. 

—Está bien, Anne Marie Dufour... Me debes una conversación. No he 
viajado hasta aquí después de buscarte durante semanas y semanas para esto. 
Por favor, compórtate como una mujer y hablemos —dijo levantando la voz e 
intentando acercarse a ella. 

Samuel le cogió del brazo y, con un empujón, le obligó a retroceder. 
Aquel hombre tenía su misma estatura y bastante fortaleza, por lo que pudo 
comprobar. Adrien se apartó malhumorado. 

—Annette, no pienso moverme de aquí y no voy a abandonar la ciudad 
hasta que me escuches... 

Samuel le cogió de la chaqueta y volvió a empujarlo. Otros dos tipos se le 
acercaron y entre empellones le sacaron del local. 

—Deje en paz a Marie, se lo advierto. Ella no es quien usted cree —le 
ordenó Samuel. 

—Señor Cole, déjese ya de juegos. Sé perfectamente quién es y no pienso 
marcharme sin antes hablar con ella. Ayúdeme a lograrlo. Es todo lo que 
quiero, no pretendo nada más. 

Samuel lo observó pensativo. 

—No, ella no quiere hablar con usted. Debe respetar su decisión. 
Márchese y dígale a su familia que está bien. No va a regresar. 

—-Eso usted no puede afirmarlo. Deje que sea ella quien me lo diga. 

—No. No voy a permitirle que se acerque a ella para volver a hacerle 
daño. Está conmigo y yo cuido de ella ahora. —Entró de nuevo en el local 
cerrando la puerta con fuerza. 

Adrien se quedó allí, en medio de la calle, sin saber qué hacer. ¡La había 
encontrado al fin! Sintió alivio pero a la vez una gran preocupación. ¿Qué 
estaba haciendo ella con su vida? ¿Tenía una relación seria con aquel hombre 
que se dirigía a ella como su mujer? La cabeza le daba vueltas y sentía que el 
suelo se movía bajo sus pies. Se sentó en el borde de la acera y se detuvo a 
pensar. Estaba claro que esa noche no iba a lograr nada más. Quizás lo mejor 
sería regresar al hotel y pensar en otra forma de aproximarse a ella. Al menos 
ya sabía dónde estaba y, si era necesario recorrer cada calle de Londres para 
conseguir que le escuchase, lo haría. Dio por terminada la noche. Buscó un 
carruaje y regresó a su habitación. Debía dormir y tomar algo para la fiebre o 
a la mañana siguiente no podría levantarse de la cama. Se acostó y cayó en un 
sueño profundo, dejando por fin que su cuerpo soltase la tensión que había 
acumulado desde el maldito día en que supo que la había perdido. 
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Cuando llegaron a casa, Samuel intentó tranquilizarla. Annette sentía una 
ansiedad enorme que le comprimía el pecho, por lo que le pidió tomar un 
baño para relajarse. Verlo le había enfrentado con la realidad, esa que parecía 
haber olvidado durante el paréntesis en el que vivía desde que se encontró con 
Samuel en aquel barco. Su imagen deteriorada la inquietó; era obvio que decía 
la verdad cuando afirmó llevar muchas semanas buscándola. Pensó también 
en su familia, ¿sabría su hermano que le había mentido sobre su paradero y 
había enviado a Adrien para encontrarla? No podía estar segura. En tal caso, 
tenía un grave problema. Quizás pudiese evitar volver a encontrarse, pero de 
lo que no podía escapar era de la explicación que se vería obligada a dar a sus 
hermanos. Aunque se sintió mal por ser una posible causa de dolor, había 
decidido que solo ella podía dirigir su vida. De nuevo, Adrien regresó a su 
mente y con él, los recuerdos más bonitos vividos a su lado. Las sensaciones 
que experimentó aquella noche se agolparon en su piel y se le erizó el vello 
del cuerpo. No. No volvería a dejarse arrastrar y engañar por sus sentimientos. 
Si algo estaba aprendiendo desde que su vida dio un giro total con la traición 
de su esposo era que debía ser menos romántica y más racional con los 
hombres. De ahora en adelante evitaría hacerse falsas ilusiones, más propias 
de una adolescente que de una mujer de su edad. Con Samuel todo era fácil, 
se dedicaba a disfrutar junto con él enfocada en el presente. Tal y como él 
siempre le decía: «La vida era demasiado efímera para perder el tiempo 
pensando en lo que fue o lo que será». 

Se sumergió en la bañera y dejó que el agua caliente relajase la tensión en 
su cuerpo. Lo logró durante unos minutos; sin embargo, en cuanto la 
temperatura perdió algunos grados, los nervios volvieron a agarrarse a su 
cuello con fuerza y sintió los primeros síntomas de las malditas jaquecas que 
llevaban atormentándola desde el viaje. De repente, unas palabras de Adrien 
le retumbaron: «¿Se ha parado a pensar sí yo siento algo por ella?». 

Puede que tuviese razón, no pensó en nadie más que en sí misma. Se sintió 
mal al pensarlo, pero después, salió del agua furiosa. ¿Acaso él había pensado 
en ella ni un solo instante? 

Se puso una bata y fue a la habitación. Se secó el cuerpo, se puso el 


camisón, se sentó en una butaca y comenzó a llorar con rabia. ¿Por qué había 
ido a buscarla? ¿Por qué motivo no podía dejarla en paz? ¡Todos debían 
aceptar su decisión! ¿Qué querría de ella? Seguro que lo único que pretendía 
era convencerla para que regresase a Francia con su familia. No iba a darle la 
oportunidad de dejarle hablar, porque ante el calor de su voz ella siempre se 
volvía de cera. «Tú y yo. Nada más importa». Esas palabras que él le susurró 
al oído en aquel globo en Nueva York no dejaban de atormentarla. Volver a 
escuchar su voz activó todos sus recuerdos y, como si se tratase de un 
mecanismo automático, su dolor de cabeza se intensificó obligándola a 
recurrir una noche más a lo único que le ayudaba a olvidar durante al menos 
unas horas. 

Salió de la habitación en dirección a la cocina. Samuel la siguió para 
comprobar si se encontraba mejor. La abrazó por la espalda, pero ella se agitó 
y le obligó a no tocarla. Lo que menos necesitaba esa noche era sentir a 
Samuel cerca. 

Comenzó a buscar el remedio que tomaba para el dolor de cabeza con 
desesperación. «¿Dónde está ese condenado bote?», repetía una y otra vez. 
Samuel la observaba preocupado. 

—Darling, acuéstate. Yo lo buscaré por ti. En cuanto lo encuentre, te lo 
llevaré. 

Annette suspiró y regresó al dormitorio. Se tumbó en la cama mientras 
deseaba que el dolor desapareciese pronto. Odiaba la sensación de haber sido 
encontrada y la vulnerabilidad que eso le hacía sentir. ¿Qué iba a hacer a 
partir de ahora? 

Samuel encontró el frasco de láudano en un cajón de la cocina. Puso varias 
gotas en un vaso y se lo llevó. Ella lo bebió con desesperación y volvió a 
acostarse mientras él la arropaba. Antes de que abandonase la habitación, 
Annette le rogó poder dormir sola esa noche. La mirada suplicante de ella le 
obligó a aceptar aquella petición. Cerró la puerta y fue al salón. 

Se sentó en el sofá, preocupado. Adrien Mathieu le había mentido y no 
había abandonado el país. Aquello le puso nervioso, pues delataba que ese 
hombre era mucho más perspicaz de lo que había imaginado. Debía pensar en 
algo si quería mantenerla a su lado. 
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Adrien despertó nada más amanecer. La fiebre parecía haber desaparecido y 
tan solo sentía un ligero cansancio. Sin embargo, decidió permanecer un rato 
más en la cama para pensar con calma en lo que ocurrió la noche anterior. 
¿Cómo era posible que Annette fuese la pareja de Samuel? No se le había 
pasado por la cabeza que ella se hubiese recuperado tan pronto y, menos aún, 
que le hubiese podido reemplazar por otro hombre en apenas tres meses. 
Volvió a notar la extraña sensación que sentía en el estómago cuando se 
despedía de ella cada noche en Nueva York o cuando la veía al lado de 
Jéróme. Sin embargo, por primera vez entendía su significado: los celos de 
imaginarla junto a Samuel le provocaron una angustiosa sensación de presión 
en el pecho. Tenía que detener aquella locura antes de que fuese demasiado 
tarde; ese hombre parecía tener sentimientos fuertes hacia ella, algo que 
podría complicar mucho las cosas. 

Se levantó de la cama, se vistió y bajó a desayunar. Después, volvió al 
club para intentar averiguar dónde vivía Samuel. Por desgracia, nadie le dio 
esa información. Las dos únicas personas que trabajaban en ese momento se 
limitaron a negar conocerlo mientras recogían y limpiaban el interior del 
local. Resopló malhumorado y se alejó de allí. Meditó sobre a dónde dirigirse 
a continuación y decidió que sería una buena idea volver a la redacción del 
periódico donde trabajaba. La vez anterior no consiguió nada, pero quizás ese 
día diese con alguien más dispuesto a hablar. 

Cogió el tren en dirección a Westminster y, una vez allí, fue directo hacia 
el edificio que albergaba la redacción del periódico en Catherine St. Nada más 
entrar, pudo comprobar que era un día ajetreado en las oficinas. Varias 
personas iban y venían con montones de papeles en las manos, mientras otras 
aporreaban las teclas de sus máquinas de escribir. Sin saber muy bien a quién 
preguntar, se acercó a una joven que ponía sellos en unos sobres en una mesa 
cercana a la entrada. Sin demasiado interés, ella le informó de que, si deseaba 
hablar con alguno de los redactores, debía ir hasta la primera planta. Le 
agradeció su ayuda y buscó las escaleras. 

Se detuvo delante de un mostrador al tiempo que observaba a una mujer 
más mayor que la anterior, leyendo unas cartas. Adrien decidió mentir sobre 


su identidad y se hizo pasar por un editor interesado en el trabajo del señor 
Cole. La señora le miró con cara de pocos amigos, pero decidió acompañarlo 
hasta el despacho del señor Ledger, dueño y editor del periódico The Era, 
quien, tras hacerle esperar durante un rato, por fin le concedió unos minutos. 
Adrien le explicó los motivos por los que deseaba poder reunirse con el señor 
Cole antes de regresar a París, pero aquel hombre de pocas palabras le miró 
con cierta suspicacia. Se mostró cauto y tan solo le proporcionó algunos 
detalles sobre él que ya conocía, como la publicación de sus artículos en la 
tirada de los domingos o algunas de sus colaboraciones como experto tras el 
estreno de alguna obra teatral en la ciudad. Supo después que, aunque los 
temas tratados por ese periódico eran principalmente culturales, al parecer era 
conocido el cuidado y respeto que mostraban hacia los propietarios de locales 
que organizaban eventos literarios, como al que había acudido la noche 
anterior. Lo único nuevo que logró saber fue que Samuel era copropietario de 
aquel club, de modo que todo indicaba que el señor Ledger no habría confiado 
en él temiendo que se tratase de alguien que le buscaba por algún otro tema 
relacionado con el local. Adrien intentó averiguar dónde vivía, pero le fue 
imposible sonsacarle ese dato. 

Se despidió y le dio las gracias por su tiempo. Cuando abandonó el 
edificio, se detuvo unos minutos para tomar el aire. ¿Por qué era todo tan 
difícil?, pensó. De repente, se le ocurrió algo. Se acercó a un muchacho que 
fumaba un cigarrillo apoyado en la pared cerca de la puerta y le preguntó si 
conocía a Samuel Cole. Le respondió que sí. Adrien quiso saber si sabía su 
dirección. El muchacho dudó unos instantes, pero finalmente le dijo que tan 
solo recordaba que vivía en la zona de Charing Cross, a tan solo un par de 
estaciones de allí. Le dio las gracias y una generosa propina por su ayuda y 
fue hasta la estación de tren. 

Cuando llegó, comenzó a caminar por las calles observando todo a su 
alrededor. Cualquier detalle le serviría para intentar dar con él. Recorrió 
varias calles adyacentes a la estación durante casi dos horas y, harto de 
deambular de un lado a otro, entró en una librería para entretenerse y 
resguardarse de la lluvia fina que había empezado a caer. Cuando escampó 
reanudó su paseo. Tras caminar sin rumbo fijo durante un largo periodo de 
tiempo, el cansancio y la impaciencia comenzaron a pasarle factura, por lo 
que, hambriento, entró en un restaurante y pidió una mesa, como siempre al 
lado de la ventana. 

El viento soplaba fuerte y no le apetecía permanecer en la calle mientras 
esperaba algo que no sabía si iba a lograr. La desesperanza se le acopló en el 
cuerpo y empezó a sentir ganas de regresar a su hotel. Sin embargo, cuando 
estaba pagando para marcharse, miró por la ventana y lo vio. ¡Por fin algo de 
suerte!, se dijo. Dejó el dinero encima de la mesa y salió corriendo. Sin 
embargo, una vez fuera, Samuel parecía haberse esfumado. Nervioso, miró en 
varias direcciones hasta que finalmente le reconoció al fondo de la calle, 
caminando a buen paso. Se subió las solapas del abrigo y le siguió con cierta 


prudencia. La lluvia había vuelto a aparecer, esta vez con más fuerza, y junto 
con el molesto viento y los truenos, le hacía difícil seguirle el paso. Samuel 
torció una esquina y se dirigió directo hacia un edificio de cuatro plantas. 
Abrió la puerta y desapareció. ¿Había encontrado su casa? Todo indicaba que 
así era. Suspiró aliviado. 

Esperó unos minutos para ver si volvía a salir, pero no fue así. Observó 
con atención las ventanas y le pareció ver una silueta que se correspondía con 
la suya en el último piso. Agudizó la vista y pudo comprobar con certeza que 
se trataba de él. Había averiguado lo más importante, así que decidió regresar 
al hotel. Al día siguiente intentaría acudir a primera hora de la mañana para 
verle salir de casa y poder quizás hablar con Annette en privado en aquel piso. 

Como había planificado, se levantó temprano para regresar a Charing 
Cross en el primer tren de la mañana. Sin embargo, en la recepción le 
entregaron una nota indicándole que debía ir a una oficina de correos cercana 
para recoger un telegrama. Maldijo por lo bajo. Le había prometido a Thierry 
tenerle informado de todos sus avances, pero había olvidado escribirle. Tardó 
más de la cuenta en recogerlo, pues a esas horas, la oficina estaba llena de 
personas recogiendo o enviando cartas y telegramas. Su intento de llegar a la 
calle donde vivía Samuel antes de que pudiese marcharse a trabajar fue inútil 
y le puso de mal humor. No obstante, resolvió 1r hasta allí por si acaso hubiese 
retrasado su salida ese día. Cuando llegó todo estaba tranquilo, ya que era una 
calle sin demasiado tránsito de personas. Se apoyó en una pared y decidió 
esperar con la mirada fija en aquella ventana donde le había visto la noche 
anterior. Una mujer mayor que llevaba un rato observándole desde la 
corsetería que poseía se acercó a él. 

—Caballero, ¿busca a alguien? Lleva demasiado tiempo ahí parado y el 
día no invita a estar en la calle. 

Adrien se giró a mirarla y le sonrió con ternura. 

—NOo se preocupe, estoy bien. Sí, busco a alguien. Espero poder verla 
antes de que la lluvia me eche de aquí. 

—¿A quién busca? Quizás yo pueda ayudarle. 

Se acercó a la mujer con la intención de averiguar algo más. 

—Busco al señor Samuel Cole, ¿le ha visto? ¿Le conoce? 

—Ah, el señor Cole, sí, le vi esta mañana temprano. Salió como siempre 
en dirección a la estación de tren. 

—-¿A qué hora? 

—No le sé decir, pero apenas había amanecido. 

—¿Siempre sale de casa a la misma hora? 

—-Sí, más o menos. Pero no todos los días. 

—-¿Podría decirme, por favor, si sabe dónde trabaja? 

—Creo que es escritor y da clases en la universidad, pero no sé más, es un 
poco serio y taciturno. 

—Entiendo. ¿Y sabe si vive con alguien más? 

—Entonces... está buscando a la señora rubia —sonrió. 


—¿Perdón? —frunció el ceño. 

—Supongo que busca a la mujer rubia con la que vive. Es muy bonita, sí. 
Y muy educada. Alguna vez ha venido a mi tienda a comprar cosas. Tiene 
muy buena figura, debería vestir mejor, pero no me hace caso. 

Adrien suspiró ante su comentario. 

—¿Viven juntos? He oído decir que es su esposa... —dijo con ironía, 
sabiendo que tal afirmación era imposible. 

—No lo sé, pero sí, creo que es su mujer. Antes vivía solo, pero llegó hace 
unos meses con ella. Hacen muy buena pareja, ¿no cree? —Si no fuese por la 
valiosa información que aquella mujer le estaba proporcionando, le habría 
recriminado por su actitud chismosa. 

Adrien asintió con pesar mientras sentía que el estómago se le revolvía. 

—¿Sabe si ella está en casa ahora? 

—NOo le sé decir. Ella sale poco. A veces después de comer sale a pasear 
un rato. Quizás la vea después. Si necesita algo, venga a mi tienda. No esté 
demasiado tiempo ahí parado o enfermará. 

—Gracias. 

Adrien se frotó las manos, angustiado. ¿Debía arriesgarse y subir al piso? 
No, quizás eso sería demasiado. No sabía a qué hora regresaría Samuel y, si le 
encontrase allí, tendría un problema serio. No quería empeorar aún más las 
cosas. 

Por suerte, de forma inesperada, la vio salir del edificio. La observó 
caminar despacio, intentando controlar su nerviosismo. Comenzó a seguirla 
para ver a dónde se dirigía y la vio adentrarse en una librería cercana. Adrien 
fue hasta allí y se detuvo a esperarla con discreción apoyado en uno de los 
laterales de la tienda. Annette salió cargando varios libros que con toda 
probabilidad serían para Samuel y giró a su derecha. Volvió a caminar detrás 
de ella y, antes de que entrase en otro establecimiento, aceleró el paso, la 
agarró del brazo y con voz calmada le dijo: 

— Annette, te lo ruego, necesitamos hablar. 

Ella clavó la mirada en él, se soltó del brazo e intentó cambiar de rumbo. 
Deshizo sus pasos con intención de refugiarse de nuevo en la librería. 

—Por favor, tienes que escucharme, Annette. No seas terca, hablemos — 
repitió siguiéndola a buen paso. 

—Déjame en paz. No tengo nada que hablar contigo. 

—Anmnette, ¿qué te pasa? Tan solo quiero que hablemos, que me dejes 
explicarme. 

—No —respondió mientras salía a la calle principal. Había decidido 
mezclarse con la gente para intentar darle esquinazo. Adrien aceleró el ritmo, 
consiguió ponerse frente a ella y la obligó a detenerse. 

—¡No me molestes más! Si lo que deseas es saber si estoy bien, sí, lo 
estoy. Ahora vuelve a París y cuéntaselo a mis hermanos. Dejadme en paz. 
Soy feliz aquí —dijo furiosa. 

—-De acuerdo, no pretendo convencerte de nada, pero, por favor, debemos 


hablar de lo que pasó. 

—No quiero oír tus explicaciones. Tus acciones hablaron por sí mismas — 
repitió elevando la voz. Varios transeúntes los miraron con sospecha. 

—NO pienso irme de aquí sin hablar contigo, ¡cueste lo que cueste! — 
exclamó agarrándola otra vez del brazo. 

Ella comenzó a agitarse nerviosa para lograr que la soltase. 

—;¡Suéltame! No quiero hablar contigo, ¿no lo entiendes? 

Adrien la soltó, y antes de que pudiera decir nada más, un par de agentes 
de policía que caminaban por los alrededores se le acercaron para ver qué 
sucedía. Adrien levantó las manos en un intento de mostrar que todo estaba 
bien y que no pretendía hacerle daño y les indicó que solo intentaba hablar 
con ella. Sin embargo, uno de ellos le sujetó con muy malas formas y le 
advirtió de las consecuencias de acosar a una mujer en plena calle. Le obligó a 
alejarse de ella si quería evitar acabar el día en el calabozo. 

Annette le miró con una mezcla de preocupación y pena, pero no podía 
hablar con él. No en plena calle. Debía encontrar otro momento para hacerlo. 
Se giró y se marchó deprisa de regreso a casa, no sin antes echar la vista atrás 
varlas veces. 

Adrien la observó mientras se alejaba. ¿Era angustia lo que había visto en 
sus ojos? Quizás aquella imagen de él la había conmovido lo suficiente para 
que ella disminuyese la ira que sentía hacia él. Sin embargo, también fue 
consciente en ese mismo momento de que, cuanto más la presionase, mayor 
sería la hostilidad de su respuesta. 
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Varios días después de su encuentro por las calles de Londres, Adrien decidió 
que había llegado el momento de aclararlo todo. Era obvio que ella no iba a 
ceder por más que él insistiese, pero debía intentarlo una vez más, esta vez sin 
testigos. Se levantó cuando aún quedaban un par de horas para que 
amaneciese y se dirigió hacia el edificio donde al parecer vivía junto con 
Samuel. Necesitaba asegurarse de que él se marchaba de casa antes de subir y 
hablar con ella a solas. Sabía que no iba a ser fácil, pero no se iría de allí sin 
lograrlo. No podía seguir alargándolo más. 

Tras unos minutos de espera, le vio salir con destino a la estación de tren. 
Esperó un poco para constatar que no regresaba y, tras coger aire, entró en el 
edificio con una inmensa sensación de vértigo. Con los nervios agarrados con 
fuerza a su estómago llamó a una de las puertas. Nadie abrió y comenzó a 
ponerse nervioso. ¿Se habría equivocado o es que Annette no estaba allí aquel 
día? Volvió a llamar, esta vez con un poco más de fuerza. Entonces le pareció 
escuchar los pasos de alguien acercándose. La puerta se entreabrió unos 
centímetros. El corazón se le aceleró mientras pensaba qué hacer. Con 
cuidado la empujó y la puerta se abrió un poco más. De repente, la oyó hablar: 

—S1 te has vuelto a dejar los libros, están en la cocina. 

Adrien guardó silencio, entró en el piso con cautela, cerró la puerta tras de 
sí con cuidado y echó un vistazo rápido a su alrededor. Estaba a punto de 
adentrarse más cuando la vio aparecer en el salón en camisón. 

—Samuel, los libros están en... —Se detuvo al verlo. 

Ambos se miraron sin decir nada, inmóviles, durante lo que les pareció 
una eternidad. 

—¿Qué haces aquí? —dijo con rabia—. ¿Cómo has entrado? 

—Me has abierto la puerta... —afirmó en voz baja intentando mantener la 
calma. 

—;¡Fuera! ¡Sal de aquí ahora mismo! —le gritó mientras se dirigía hacia 
él. Le cogió del brazo para forzarle a moverse, pero no lo consiguió. 

—Anmnette, no voy a marcharme de aquí sin hablar. 

—;¡Esto es una locura! Samuel seguro que regresará a por sus libros y si te 
ve aquí... 


—S1 me ve aquí le explicaré que tenemos una conversación pendiente que 
no se puede demorar más. 

—¿Por qué no me dejas en paz y respetas mi decisión? —Comenzó a 
frotarse las manos, nerviosa. 

—Lo haré cuando me escuches. Me debes esta conversación. —Su tono de 
voz seguía siendo calmado. 

—Y o no te debo nada... —le espetó con soberbia. 

—Pero yo a ti sí. Te mereces una explicación y voy a dártela, quieras o no. 

Ella le miró con los ojos llenos de rencor. Sabía que no conseguiría 
echarle de allí, por lo que suspiró y decidió que le escucharía. 

—Está bien. Escucharé lo que tienes que decir, pero no pienses que vas a 
convencerme para regresar contigo a París... —comentó con frialdad. 

—No es lo que pretendo... —dijo arrastrando las palabras. 

—Dame unos minutos para que pueda vestirme. —Entró a la habitación de 
mal humor. Su terquedad era algo que la desquiciaba. 

Adrien se movió por el salón observándolo todo. No entendía cómo 
Annette podía vivir en aquel lugar, acostumbrada a una vida más cómoda. El 
lugar parecía sacado de un relato de Edgar Allan Poe. No había ni rastro de la 
alegría y la luz que siempre se colaban por las ventanas de sus casas en París o 
en Nantes, repletas de color, flores y plantas. Aquella estancia reflejaba la luz 
mortecina de un sombrío día londinense. Los muebles parecían opacos, la tela 
del sofá demasiado desgastada por el uso y una sensación de frialdad y 
humedad impregnaba las paredes de una casa que no mostraba el calor de un 
hogar. 

Sobre un sillón vio la peluca morena que le había visto lucir en alguna 
ocasión y que tanto le confundía y, a continuación, se acercó a un escritorio 
junto a la ventana y vio que estaba lleno de papeles escritos por Samuel: 
artículos sin terminar, poemas, reflexiones... De repente, le pareció ver un 
retrato en una cuartilla que asomaba debajo de un libro. La cogió y comprobó 
que se trataba de ella. Al parecer, Samuel también tenía talento para el dibujo, 
aunque con menor pericia que él, se jactó. Lo observó durante unos instantes 
y comprobó que había algo escrito por detrás. Giró el papel y vio que era un 
poema para ella. Intentó leerlo con rapidez, pero solo tuvo tiempo de ver la 
dedicatoria y sintió que el corazón se le salía del pecho. Lo dobló con premura 
y se lo metió en un bolsillo del abrigo con disimulo en el mismo momento en 
el que ella entró en el salón. 

—Está bien. Ya podemos hablar. Te pido que seas breve, tengo cosas 
importantes que hacer —dijo fingiendo desinterés. 

Él la miró de arriba abajo. Aparte del encuentro precipitado en la calle 
hacía unos días, aquella era la primera vez que la veía frente a él sin extraños 
atuendos. Ya había amanecido y la luz que entraba por la gran ventana del 
salón dejaba ver su delgadez y el tono pálido de su piel. Se preocupó. 

—¿Podemos sentarnos y hablar como dos personas adultas? —le pidió con 
tono conciliador. 


—NOo deseo sentarme... 

—De acuerdo —murmuró con frustración—. Annette... en primer lugar 
quería pedirte disculpas. Me equivoqué y te hice daño. Lo siento. 

Ella le escuchaba sin mirarlo. 

—NOo valoré el dolor que pude provocar en ti cuando me marché. Yo no 
pretendía... 

—¿Crees que es necesario que me digas esto ahora? 

—Sí, porque tu decisión fue consecuencia de la que yo tomé unas horas 
antes... 

—De modo que no me equivoqué al pensar que todo fue premeditado... 

—Y o no he dicho eso. 

—Acabas de decir que tomaste una decisión... 

—SÍ, pero fue algo que decidí cuando me desperté... me asusté y no supe 
reaccionar de otra forma. 

—Adrien Mathieu se asustó porque se despertó junto a una mujer... —rio 
con ironía—, ¿pretendes que me crea eso? Todos conocemos quién eres y tu 
forma de actuar con las mujeres... Bueno, quizás debería corregir mis 
palabras... yo no lo sabía hasta que lo comprobé en primera persona, por más 
que Jéróme me lo advirtió... —dijo mientras miraba a través de la ventana. 

—Ya veo que mi querido amigo llenó tu cabeza con mentiras... 

—;¡No eran mentiras! —Se giró hacia él—. ¡Me trataste como a cualquiera 
de las mujerzuelas con las que acostumbras a relacionarte! 

—¡No es verdad! —alzó la voz—. Me fui de allí porque me agobié. Me 
sentía aturdido, no entendía cómo había pasado algo así entre nosotros y 
necesitaba tiempo para pensar. 

—Podías haberlo pensado después... pero no, el miedo te paralizó y 
tuviste que salir corriendo como un joven inexperto, ¿verdad? —dijo con 
sarcasmo. 

—Pues sí, aunque te cueste creerlo me sentí superado por la situación y lo 
que aquello implicaba. No sabía qué hacer o qué decir y necesité un tiempo a 
solas, nada más. 

—¿Miedo a qué? ¿Creíste que te pediría explicaciones? La noche anterior 
no parecías asustado, más bien decidido a seducirme y llevarme a tu cama. De 
hecho, creo que es algo que tenías pensado hacer desde varias semanas 
antes... 

Él la miró estupefacto. 

—¿Cómo puedes pensar algo así de mí? No te reconozco. No pareces la 
misma Annette de siempre, mi amiga, mi confidente, mi familia... 

—Y tu amante para una noche... —escupió aquella frase como si fuese 
veneno. 

—<¿Tú no hiciste nada para seducirme a mí? —Adrien chasqueó la lengua 
y la miró con fijeza—. Creo que no es necesario que te recuerde la forma en la 
que te entregaste a mí esa noche... de hecho, fui yo el sorprendido... 

—Pensaba en Pierre, no en ti —dijo con toda la frialdad de la que era 


capaz. 

Adrien la fulminó con la mirada y se acercó a ella. La cogió de los brazos 
y la obligó a mirarle. 

—:¡Sé valiente y vuelve a repetir esas palabras mirándome a los ojos! 

—;¡Suéltame! 

—:¡Dilo! 

—¡No! 

—-Por supuesto que no, no puedes porque sabes que es mentira y lo has 
dicho nada más que para dañarme —dijo indignado. 

—No pienso hablar más contigo... 

—Llevo buscándote desde ese día, desesperado por no saber dónde estabas 
o si te había pasado algo... Tu familia no vive pensando en cómo estarás... 
No imaginas el daño que estás haciendo a tus hermanos... y tú estás aquí, 
viviendo tu vida tan tranquila. ¡Tomaste una decisión irresponsable y muy 
peligrosa por una fantasía que solo existe en tu cabeza! 

—Me ofendiste, me dejaste allí sola sin importarte cómo me sentiría al 
despertar... Para mí tampoco fue fácil ser consciente de lo que había 
ocurrido... Me sentí vejada de nuevo, ninguneada por otro hombre... uno en 
el que confiaba más que en ninguna otra persona. 

—¡Yo no me marché de allí con intención de dañarte, entiéndelo de una 
vez! Solo necesitaba aclarar mis ideas, mis sentimientos... mientras dormías. 
Se me fue el santo al cielo, no supe calcular el tiempo que me ausenté y 
regresé en cuanto me di cuenta de la hora que era. Pero cuando llegué tú ya 
habías decidido marcharte sola en un barco y allí nos dejaste a nosotros 
desesperados y sin saber qué hacer. Supongo que imaginarás el estado en el 
que se encontraba Jéróme cuando leyó tu nota... 

—No podía hacer otra cosa, no quería verte más. 

—Por supuesto que podrías haber hecho otra cosa. Podrías haberme 
esperado, haberme dado la oportunidad de explicarme y enfrentarme si 
estabas tan dolida... podrías haberte comportado como una mujer adulta y no 
como una niña malcriada. 

—;¡No te atrevas a volver a ofenderme! —le advirtió. 

—¿Por qué no dijiste dónde ibas? Nos hubieses evitado mucho 
sufrimiento. 

—Por este motivo, porque sabía que no me dejaríais en paz. Estaba segura 
de que iríais detrás de mí y que intentarías contarme alguna mentira para... 

—;¡Yo jamás te he mentido, maldita sea! —Se llevó las manos a la cabeza, 
desesperado—. Te estoy diciendo que iba a regresar unas horas después 
dispuesto a hablar contigo de lo que había pasado. Quería explicarte lo que 
sentí y saber si tú habías sentido lo mismo... Pero no, la impetuosa Annette 
Dufour no pudo esperar... Que te quede claro, ¡yo no soy Pierre! ¡No pagues 
conmigo tu frustración! 

—i¡Ni yo soy esa Marion o cualquier otra mujer con la que puedas jugar a 
tu antojo! 


Adrien apretó los puños con rabia. 

—¿Pensaste alguna vez en alguien más que no fueras tú misma? Nos 
dejaste muertos de miedo sin explicaciones, mentiste a tu hermano... y ahora 
vives con este hombre al que apenas conoces... ¿en quién te has convertido? 
Esta no es la Annette que yo conocía... 

—Tú tampoco eres como yo creía. Te veneraba, te respetaba como a 
pocos... pero me fallaste y te convertiste en un hombre cualquiera para mí. 

—¡Por el amor de Dios! Sigues sin querer entender nada —afirmó 
agotado. 

—Nada puede justificar lo que me hiciste. Debiste dejarme una nota, al 
menos. 

—¿Una nota como la tuya? —le recriminó con sorna. 

—;¡Al menos yo me tomé la molestia de decir algo! 

—A él... no a mí. Desde ese momento decidiste castigarme sin saber si 
era culpable de algo. 

—;¡Por supuesto que lo eras! Al menos él se preocupó siempre de mí e 
intentó no hacerme daño... 

Adrien guardó silencio y rebajando el tono beligerante dijo: 

—Está bien, tomaste la decisión de alejarte de nosotros... pero ahora, 
dime, ¿eres feliz? ¿Te gusta vivir en un sitio como este? ¿Ese hombre te 
respeta más de lo que hice yo? 

—Samuel es un buen hombre, decente, honesto, muy respetuoso y 
considerado conmigo. Por supuesto que soy feliz a su lado. 

—Vaya, me apena no haberlo sabido antes... Me habría evitado muchos 
desvelos y preocupaciones. Por lo que veo estaba equivocado... eres tú la que 
viviste esa noche de una forma diferente y yo el tonto que creí que quizás... 
sentías lo mismo que yo. Malinterpreté tus gestos y nuestros momentos 
juntos. —La intensa sensación de amargura que sintió le caló hasta los huesos. 

Ella le miró sin entender lo que le decía. Comenzó a ponerse nerviosa y 
fue hacia la cocina para encontrar las gotas para las jaquecas. Él la siguió con 
sigilo y la vio echarlas en un vaso con las manos temblorosas. 

—¿Qué es eso que tomas? —quiso saber intrigado. 

—¡Déjame en paz! —gritó fuera de sí—. Desde ese maldito día no has 
hecho más que darme dolores de cabeza y ansiedad... Márchate ya. Samuel 
regresará en cuanto se dé cuenta de que se ha olvidado unos libros y no quiero 
que te vea aquí. Ya has dicho suficiente. 

—¿Desde cuándo te has convertido en esta mujer fría y distante que tengo 
delante? ¿Esto es lo que ese hombre provoca en t1? 

Ella no le contestó. 

—Llevo meses soñando con este momento, he imaginado mil veces cómo 
sería volver a tenerte frente a mí, sana y salva... —Notó un nudo en la 
garganta—. Cómo te pediría perdón con honestidad, mientras día a día era 
cada vez más consciente de cuál es el verdadero motivo para hacerlo. Sin 
embargo, nunca imaginé esta reacción por tu parte. Es como si algo se hubiese 


apagado en ti. 

—Podías haber dejado de buscarme... creo que me conoces lo suficiente 
para saber que si hice algo así era porque quería estar sola... 

—Es cierto, podía haberlo hecho. —Dibujó una sonrisa amarga—. Quizás 
hubiese sido lo mejor... pero no pude. 

—No pudiste porque sabías que eras el responsable de... 

—¡No pude hacerlo porque me di cuenta de que te amo, bon sang! —la 
interrumpió y elevó aún más la voz mientras apretaba los puños en el aire—. 
No como lo hacía antes, sino de una forma que era nueva para mí. Habría 
seguido buscándote durante años, porque era mi corazón el que me impulsaba 
a hacerlo... y el miedo a perderte... pero ahora veo que debí dejarlo estar... 

Se miraron una vez más en silencio mientras se decían con los ojos lo que 
las palabras no eran capaces de expresar. 

—Esto no tiene ningún sentido. —Notó que se le humedecían los ojos—. 
No quieres oír la verdad porque prefieres seguir justificando tu decisión. 
Quieres seguir viviendo en una mentira siendo una víctima que no existe. Me 
marcho. Espero que tengas la decencia de informar a tu familia de dónde 
estás. Ellos no se merecen este trato por tu parte. Siento no haberte hecho 
comprender lo que pasó. Que seas muy feliz junto a ese hombre. 

Adrien salió del piso cabizbajo y sin mirar atrás mientras ella le observaba 
con lágrimas en los ojos. Sintió el impulso de ir detrás de él y pedirle que no 
se marchase aún, pero no tuvo el valor suficiente. Las gotas que se había 
tomado empezaban a hacerle efecto y necesitaba recostarse. Fue a la 
habitación, se tumbó en la cama y se quedó dormida mientras lloraba 
desconsolada. 


33 


Cuando Samuel regresó a casa se preocupó al ver a Annette todavía 
durmiendo. Eran casi las dos de la tarde y no había indicios de que se hubiese 
levantado ni tan siquiera para comer. Se acercó a la cama e intentó 
despertarla. Ella abrió un poco los ojos aturdida, pero enseguida volvió a 
cerrarlos, porque los sentía hinchados de tanto llorar. Él pareció percatarse e 
insistió en que se levantase. 

—Marie, venga, es muy tarde. No puedes estar todo el día metida en la 
cama. ¿Te encuentras bien? —dijo mientras intentaba levantarle la barbilla 
para observarla bien. 

—Estoy bien, déjame. No quiero levantarme. Me duele la cabeza. 

—Mírame, por favor —le suplicó. 

Ella dudó en hacerlo o no, pero finalmente alzó la cabeza y le miró. 

—¿Has estado llorando? ¿Por qué tienes los ojos tan hinchados? ¿Ha 
pasado algo en mi ausencia? —quiso saber, preocupado. 

—No... 

—¿Entonces? No me mientas, por favor. —Ella le miró con la mirada 
llena de culpabilidad. 

— Adrien ha estado aquí. 

—-¿ Qué? ¿Aquí en casa? 

—SÍ. 

—¿Cómo es posible? 

—Ya te dije que no se marcharía. Es muy astuto, ha logrado averiguar 
dónde vivimos... 

—Iré a hablar con él de inmediato. Esto no puede seguir así —dijo 
mientras se levantaba de la cama con prisa. 

—NOo, por favor, no compliques más las cosas. Es cierto, le debía una 
conversación. Me ha explicado los motivos por los que actuó así y yo le he 
dejado claros los míos, ya está. 

—¿No habrás creído ni una sola de las palabras que te ha dicho? Es obvio 
que lo único que quiere es convencerte para que vuelvas con él a París. 

Ella suspiró. Ya no tenía clara la diferencia entre la realidad y su 
imaginación. A pesar de la rabia que le provocaba saber que Adrien tenía 


razón, debía reconocer que se precipitó y actuó mal. Nunca llegaría a saber 
cuál hubiese sido la reacción de él al llegar al hotel. Era demasiado tarde para 
volver atrás. 

—Por supuesto que no. Poco me importa lo que diga ahora, lo hecho, 
hecho está... —Intentó sonar convincente. 

Samuel la miró angustiado y sin estar del todo seguro de si aquellas 
palabras eran ciertas. Si fuese así, no habría estado llorando durante horas, 
pensó. Era obvio que la conversación con ese hombre le había afectado 
mucho y eso le preocupaba. 

—No debes dejar que te afecte tanto, darling. Él busca tu perdón, pero 
también convencerte para que vuelvas a tu vida de antes... No está dispuesto 
a respetar tu decisión. 

—Lo sé, no te preocupes. Era una conversación necesaria. Ya no hay nada 
más que decir. Espero que ahora se marche y me deje tranquila... 

—Eso espero. Te traeré algo de comer y, si quieres, puedes volver a 
dormir un rato. Yo iré a la librería a recoger un libro y regresaré enseguida. 

Ella le obedeció y tras comer un poco regresó a la habitación. Cuando se 
aseguró de que ella dormía, Samuel salió con cuidado de casa en dirección al 
hotel donde Adrien se alojaba. 

Al llegar al hotel, Adrien necesitó sentarse durante unos minutos. La 
conversación con Annette le había provocado un fuerte malestar de estómago. 
Le atormentaba esa imagen de ella, tan delgada y pálida, tan fría, tan 
distante...tan diferente... ¿Qué le estaba pasando? Se sintió mal al pensar que 
él podría ser el causante de aquel cambio en ella, pero, al instante, y tras 
golpear con el puño en una mesa que tenía al lado, se negó esa posibilidad. Su 
decisión no podía haberle provocado tanto dolor como para convertirse en lo 
que era ahora. Sospechó que quizás Cole tenía algo que ver. Ese hombre 
ejercía demasiado control sobre ella y eso no era normal, porque Annette 
nunca se dejaba dominar con facilidad. Pensó en aquellas gotas que le vio 
tomar y esperaba que no fuese lo que se temía. Ella le había dejado claro que 
no quería volver a verle, pero no se marcharía de Londres sin, al menos, 
averiguar qué pasaba con su salud. 

Mientras recordaba las duras palabras que ella le había dicho, oyó que 
alguien llamaba a la puerta. Abrió sin muchas ganas esperando que fuese 
algún empleado del hotel. Cuando vio delante de él a Samuel sintió que su 
cuerpo se tensaba. 

—-¿Qué hace aquí? 

—Eso mismo vengo yo a preguntarle a usted. ¿Por qué se ha atrevido a ir 
a mi casa a molestar a mi mujer? 

—¿Su mujer? No me haga reír —dijo con sarcasmo y apretó los puños. 

—Le guste o no, ella está conmigo ahora. 

—¿Y eso la convierte en su mujer? No sabe nada de ella... Por lo que veo, 
desconoce que está casada... 

Samuel guardó silencio. 


—¿Me permite entrar, señor Mathieu? Creo que esta conversación 
debemos tenerla en privado. 

Adrien se apartó unos centímetros para dejarle pasar, pero la distancia 
entre la puerta y él era tan pequeña que Samuel tuvo que empujarle para poder 
entrar. 

—¿De qué quiere que hablemos, señor Cole? Lo que tenía que decir ya se 
lo he dicho a ella. 

Samuel observaba todo a su alrededor mientras Adrien le miraba 
fijamente. 

—¿Sabe cuál es su problema, Adrien? 

—Señor Mathieu —le corrigió. 

—¿Sabe cuál es su problema, Monsieur Mathieu? —repitió en un francés 
impecable—. Usted vive en un mundo irreal, donde no le falta de nada, donde 
todo es fácil y bello y por eso piensa que su forma de entender la vida y el 
amor es la única válida. Está acostumbrado a hacer lo que desea, como si todo 
se tratase de un juego, incluidas las mujeres... 

—Veo que confía demasiado en su intuición. Nos hemos visto en dos o 
tres Ocasiones y ya parece conocerme de toda la vida. Entiendo por qué se 
dedica a escribir... —Iironizó—. Sin embargo, ¿sabe cuál es el suyo? Su 
problema es bastante más obvio que el mío. Usted prefiere aislarse creando un 
mundo con sus palabras, pero lo que cree vivir solo existe en su mente. Es 
mejor desechar la razón y escapar de la dura realidad que afrontarla. Ha 
decidido ignorar quién es la verdadera Annette Dufour, ha aprovechado su 
debilidad y ha creado una nueva mujer que se esfumará en cuanto recupere la 
cordura y entienda que esto no tiene ningún sentido. 

—"Usted y yo no somos tan distintos... 

—Y o creo que sí. 

—NOo, porque usted lleva meses buscándola, luchando para que ella le 
perdone y regrese con usted y no va a detenerse hasta lograrlo... Pues le 
informo de que yo pienso luchar de la misma forma para lograr que ella siga a 
mi lado. 

—Vaya, por fin pone las cartas sobre la mesa, señor Cole. Mi intuición no 
me fallaba, siempre supe que usted estaba detrás de todo esto. 

—¿Detrás de qué exactamente? —preguntó con altanería. 

—De su cambio, de esa Annette extraña, fría, casi sin vida que he visto 
esta mañana... 

—Esa mujer que ha visto es el resultado de lo que usted hizo, de su 
egoísmo y crueldad. 

—Usted no sabe nada de lo que pasó, así que no me venga con ideas 
estúpidas y suposiciones. 

—Yo sé lo que ella me contó... y déjeme decirle que usted sale muy mal 
parado. 

Ambos se miraron desafiantes. 

—¡No voy a dejar a Annette en las manos de un tipo como usted! No me 


gustan su forma de vida ni sus compañías —dijo elevando la voz. 

—Y yo no pienso permitir que se la lleve a ningún sitio —respondió en un 
tono calmado que desesperó a Adrien. 

—Me importa un bledo lo que piense y haga, yo soy el responsable de ella 
cuando su familia no está y me la llevaré de aquí quiera o no. 

—Eso ya lo veremos. Su palabra no tiene ningún valor para ella, ya no le 
cree; ha descubierto una vida que la fascina y que la hace feliz, así que no 
pierda su tiempo... Además, no siente nada por usted... tan solo rabia y 
decepción, de lo contrario no habría empezado una relación conmigo nada 
más bajarse de aquel barco... —Se giró y salió de la habitación mientras 
Adrien le seguía para cerrar la puerta de un portazo. 

Aquel hombre le había crispado los nervios. ¿Quién se creía que era para 
mostrar tanto interés en ella? Se conocían hacía apenas unos meses y ya 
pensaba que ella le pertenecía. No entendía por qué Annette le otorgaba tanto 
poder; sin embargo, temía que ella estuviese ocultando algún tipo de problema 
de salud que la obligaba a depender de él. Aquello le parecía una locura, pero 
estaba seguro de que debía haber una explicación lógica para su cambio de 
comportamiento. No reconocía ni un solo rasgo de la personalidad de su 
querida amiga en aquella mujer frágil y arisca. «M1 querida amiga», repitió en 
su mente. Sonrió para sí mismo ante aquel eufemismo y a continuación sintió 
cómo se le encogía el corazón cuando fue consciente de cuánto echaba de 
menos a esa Annette, a la mujer con la que reía, en la que se refugiaba, con la 
que hablaba hasta la madrugada... a la que amaba. De repente, recordó el 
poema que se había guardado en el bolsillo del abrigo. Lo cogió y se sentó en 
la cama para leerlo. Notó que le temblaban las manos mientras desdoblaba el 
papel. Volvió a mirar el dibujo y comprobó que la mirada de Annette también 
era distinta a la que él había retratado en otras ocasiones. Le resultaba difícil 
creer que se tratase de la misma persona. Con cuidado giró el papel y, sin 
saber por qué, decidió leer la dedicatoria que aparecía al final: «Para Marte, 
mi amor, mi vida, mi musa eterna». Se frotó la cara con la mano y suspiró 
hondo. 


Preso del sabor de su dulce locura, 
me dejo llevar por el ardiente pecado. 
Podría morir por siempre encadenado, 
perdido en el templo de su cintura. 

Mi tierna flor de mirada dura, 

todo cuanto soy queda olvidado. 
Delicado tacto al que vivo aferrado, 
eleva mi alma en su hostil montura. 
Eterno reo de tentadora condena, 


suya es mi carne, piel y hueso. 


Veneno angelical y letal cadena, 
Y aunque no pueda salir ileso 
bien sabe Dios que no me apena 


ser eterno esclavo del néctar de su beso.[9] 


Releyó el poema una y otra vez para comprender bien lo que aquellas palabras 
significaban y un sudor frío comenzó a recorrer su rostro mientras sentía que 
le faltaba el aire. «Podría morir por siempre encadenado, perdido en el templo 
de su cintura... Delicado tacto al que vivo aferrado, eleva mi alma en su hostil 
montura...». Lo que esos versos implicaban le aceleró el pulso y sintió que el 
corazón le daba un vuelco. «No, no, no», se repetía. Adrien apretó el papel 
entre los dedos y arrugado lo tiró al suelo con furia. Cerró los ojos y se llevó 
las manos a la cabeza, nervioso. ¿Cómo podía Annette haberse entregado a 
ese hombre? De repente todo lo que había vivido esos últimos meses le 
pareció irreal y absurdo. ¿Qué pretendía conseguir después de haber leído 
aquello? Ella no le amaba. Nunca lo había hecho. Las palabras que le habían 
atormentado nada más despertar aquel maldito día en Nueva York estaban 
vacías... Quizás ella no mintió cuando le dijo que pensaba en su marido 
cuando le besaba y se entregaba a él. Notó como se le llenaban los ojos de 
lágrimas. En ese instante fue consciente de que había sido un estúpido al creer 
que ella pudo enamorarse de él durante el maravilloso tiempo que pasaron 
juntos. 

Negaba con la cabeza mientras intentaba controlar la desesperanza que 
crecía en su interior por momentos. La había perdido... o quizás nunca la 
había tenido... Lo único que sabía era que su lucha por recuperarla había 
llegado a su fin. No estaba dispuesto a seguir mendigando su atención. 
Maldijo en alto, en voz baja, en varios idiomas, de todas las formas posibles 
que conocía por haberse dejado arrastrar por lo que sentía. Debió ser más 
cauto y haberse controlado antes de que todo se le escapase de las manos. 
Pensó que, si lo que sentía en su corazón, aferrado fuerte a su pecho, era el 
amor del que todo el mundo hablaba, ojalá nunca lo hubiese conocido, porque 
le dolía tanto que casi no le dejaba respirar. 

Se levantó de la cama nervioso y se preparó una copa para calmarse. Tras 
beberla, cogió la botella y se sentó en el suelo. Vio el papel arrugado en una 
esquina, lo cogió y volvió a leerlo mientras sentía ganas de golpear a ese 
hombre por escribir algo así sobre ella. Esperaba que no se atreviese a 
publicarlo o a compartirlo con otras personas o lo mataría con sus propias 
manos. Como en una especie de cruel liturgia, daba un trago por cada verso 
que leía. Tras leerlo cuatro o cinco veces lo tiró de nuevo y siguió bebiendo en 
un intento de olvidar la pesadilla en la que se había convertido su vida, hasta 
que agotó el contenido de la botella. Una vez vacía la echó a un lado de mal 
humor, se apoyó en la pared, cruzó los brazos sobre su vientre y harto de todo 
comenzó a llorar como un niño. 


Samuel regresó a casa tras pasar por la librería y se alegró de verla 
levantada. Sin embargo, su semblante serio y apenado le agobiaba. Charlaron 
sobre el recital que tendría lugar esa misma noche en el local que solían 
frecuentar y al que pensaban acudir. No obstante, ella le hizo saber que no se 
sentía con ganas de salir y que prefería quedarse en casa descansando. A pesar 
de los intentos por parte de él para animarla, Annette seguía cansada y 
decaída. Frustrado por no lograr cambiar su ánimo, decidió que acudiría solo. 
Al menos, así conseguiría distraerse un poco. Ella le agradeció el gesto y le 
dio un suave beso en los labios. En el fondo, sabía que terminaría haciéndole 
daño y eso la apenaba, pues era un buen hombre que la respetaba, cuidaba y 
que jamás cuestionaba sus decisiones. 

Cenaron juntos y después él se marchó con la promesa de regresar pronto 
mientras ella le animaba a relajarse en compañía de sus amigos. Le convenció 
de que tan solo necesitaba descansar y que al día siguiente se despertaría de 
mejor humor. 

Media hora después de que Samuel se hubiese marchado, Annette se 
arregló y salió de casa. No se sentía con ganas de volver a discutir, pero 
necesitaba hablar de nuevo con él para aclarar algunas cosas. Cogió un tren 
que la llevó directamente al hotel en el que Adrien se alojaba y rezó para que 
él estuviese allí. No estaba segura de qué le diría, tan solo de que deseaba 
verle de nuevo. Le había dicho palabras muy duras aquella mañana y de 
alguna forma quería arreglarlo. Tras mucho meditar se había dado cuenta de 
que una cosa era dejar clara su posición y mostrarle su enfado y decepción, y 
otra mostrarse cruel y despiadada. 

Preguntó en la recepción por la habitación del señor Mathieu y le 
informaron de que llevaba sin salir desde el mediodía, algo que la extrañó. 
Subió las escaleras que llevaban al cuarto piso despacio, con miedo, mientras 
meditaba bien lo que le diría para justificar su presencia allí, pero no se le 
ocurría nada convincente después de la actitud que había mostrado horas 
antes. Cuando estuvo frente a la puerta de la habitación pensó en marcharse. 
El miedo a su reacción la paralizaba. Alzó la mano para llamar y comprobó 
que le temblaba. Suspiró y dio varios golpes, pero nadie abrió. Volvió a 
llamar, aunque sin respuesta de nuevo. Comenzó a dudar de si él estaría en la 
habitación. Llamó una vez más con mayor fuerza e insistencia y, tras unos 
segundos, Adrien abrió. Lo que Annette vio la dejó sin palabras. 

—¿Qué haces aquí? Si te ha enviado ese hombre, por mí puedes irte, no 
tengo nada más que decirte, ni a ti ni a él... —dijo arrastrando las palabras. 

—Adrien, ¿estás bien? —preguntó mientras miraba la botella que tenía en 
las manos. 


—Perfectamente. —Su voz reflejó los efectos del alcohol—. ¿Qué 
quieres? No me apetece escuchar tus recri... mina... ciones... —Le costaba 
hablar. 


—¿Puedo pasar, por favor? —El estado en el que le encontró la preocupó. 
El se apartó de la puerta y se adentró en el cuarto dejando la puerta abierta. 


—Te advierto que no estoy de humor, así que cuida tus palabras... 

Annette entró y cerró la puerta mientras le veía sentarse en la cama. 

—¿Cuánto tiempo llevas bebiendo? 

—;¡Y eso a ti qué más te da! No tengo que darte explicaciones de nada. De 
hecho, no debí venir hasta aquí para eso... no debí ir a ningún sitio. Tendría 
que haberme quedado allí, tranquilo, con mis amigos o haber regresado a mi 
casa... pero no estar de aquí para allá durante tres meses para encontrarte... 

—Y o no te pedí que hicieses eso... 

—No, tú no me pediste nada... pero yo soy así, un tonto que se deja la 
vida preocupándose por los demás mientras ellos se dedican a vivir su vida... 
—comentó y dio otro trago. 

— Adrien, dame esa botella. Necesito que hablemos. 

—¿ Ahora te apetece hablar? Pues a mí no —dijo con un mohín de enfado. 

—Deja de beber, por favor. —Se acercó e intentó quitarle la botella de las 
manos. 

—No se te ocurra acercarte a mí —le advirtió elevando la voz y se levantó 
para ir hasta el otro lado de la habitación. 

— Adrien, ¿por qué estás haciendo esto? 

—-¿Que por qué estoy haciendo esto? La pregunta no es esa, sino ¿por qué 
lo estás haciendo tú? ¿Por qué me has estado castigando desde aquel día sin 
saber nada de lo que de verdad pasó? 

—He venido a pedirte perdón. No voy a negar que siga sintiéndome dolida 
por lo que hiciste, pero... 

—;¡Yo no te hice nada! —gritó—. Tan solo salí a pasear... ¿Cuántas veces 
vas a necesitar que lo repita? 

—Debiste evitar que pensase mal de ti... Si me hubieses dejado tan solo 
una nota, todo habría sido distinto. 

Él la miró fijamente a los ojos. 

—No te dejé una maldita nota porque imaginé que no era necesario. Entre 
nosotros nunca ha hecho falta decirnos las cosas... me conocías lo suficiente 
para saber que soy incapaz de hacerte daño. Pero está claro que lo que 
creíamos conocer el uno del otro no es real... 

—Lo siento, me precipité y actué guiada por el miedo... Me humillaste 
con tu actitud. 

—¡Mentira! Lo que hice fue por protegerte, jamás pensé en mí. Me fui 
para pensar en qué te diría, en cómo afrontaríamos lo que había ocurrido entre 
nosotros. Pensé en mil cosas que decirte... pero todas me llevaban al mismo 
sitio... y me asusté. Aunque ya veo que me equivoqué pensando que tú te 
sentías igual. 

—Yo también me asusté... lo que vivimos juntos durante ese tiempo fue 
maravilloso y muy intenso... creí que había nacido algo nuevo entre nosotros, 
pero me dejaste y me destrozó. 

—Y por eso te montaste en ese barco, destrozada por mi traición y nada 
más bajarte, te entregaste a ese hombre, ¿verdad? Ojalá hubiese sabido que el 


daño iba a ser tan efímero... no estaría aquí perdiendo mi tiempo... 
—¿De qué hablas? Yo no hice tal cosa... 
Adrien cogió el poema arrugado que ahora estaba en la papelera y se lo 


entregó. 

—Ese poeta no parece decir lo mismo... Tu entrega debe ser intensa 
cuando le inspiras semejantes versos... —dijo con rabia. 

Annette lo leyó sin dar crédito a lo que había escrito en el papel y se sintió 
avergonzada. 

—Yo... 


—NO hace falta que digas nada, sé leer entre líneas... no te molestes en 
negar lo que ahí pone. Según él, eres una fuente inagotable de inspiración... 

—NOo sé qué decir, la verdad. —Sintió que se ruborizaba. Más tarde 
hablaría con Samuel sobre aquel poema. 

—NO hace falta, poco me importa ya lo que hagas. Si es lo que quieres, 
regresa junto a él. 

—Lo siento... Ahora soy consciente de que yo también os he hecho 
daño... no debí... 

—Me acusas de haber sido egoísta y de no haberte respetado... sin 
embargo, fuiste tú la que nunca pensó en mí. No te paraste a pensar ni un solo 
instante en el infierno al que me arrastraste. El miedo a que te ocurriese algo 
malo me quitó el sueño muchas noches. No supe ni qué decirle a tu hermano 
cuando me puse frente a él, has hecho que haya perdido a mi mejor amigo... 
me has agotado hasta el extremo intentando encontrarte y has puesto mi 
mundo patas arriba, ¿para qué? Para al final mostrarme que prefieres quedarte 
aquí, rodeada de gente que ignora quién eres, compartiendo la cama de un 
hombre al que apenas conoces. Nunca me has amado y, lo que es peor, me 
usaste aquella noche para desquitarte, quizás... 

—;¡Eso no es cierto! —gritó presa de la angustia. 

— ¡Me dijiste que me amabas! 

—;¡Y lo sigo haciendo! —le gritó con lágrimas en los ojos. 

—No hace falta que sigas con esta farsa... si lo que te preocupa es que 
pueda contarles a tus hermanos lo que haces aquí, tranquila, no pienso 
hacerlo. Eso es algo que te corresponde a ti. No pienso seguir luchando 
batallas que no son mías. 

— Adrien, te lo suplico, perdóname. Sé que actué mal y que merezco toda 
tu ira, pero, por favor, no dudes de mi cariño hacia ti... eres muy importante 
para mí... no quiero perderte. 

—Cariño... eso es exactamente lo que debería seguir sintiendo. Todo era 
mucho más fácil cuando no eras más que la hermana pequeña de los Dufour... 

—NOo intentes negar el vínculo que siempre ha habido entre nosotros, 
porque sabes que no puedes hacerlo. 

—¿Y de qué ha servido ese vínculo si a la primera de cambio me has 
juzgado mal? Pensaste que sería capaz de aprovecharme de ti, de hacerte 
daño, de tratarte como a una mujer cualquiera... ¡Tú no eras cualquier mujer! 


—Dio un golpe con el puño en la pared—. ¡Eras la mujer a la que amaba! 
¡Por primera vez en mi vida fui consciente de que me había enamorado! 
¿Pensaste en lo complicado que sería para mí aceptar algo así? ¡Era yo quien 
debía dar explicaciones a tu familia cuando se enterasen de lo que habíamos 
hecho! ¡Era yo quien debía intentar protegerte mientras me debatía entre lo 
que debía hacer y lo que mi corazón me pedía! Me arrepentí muchas veces de 
haberme marchado, pero no podía cambiar el pasado. Pero ya todo da igual... 

—Adrien, por favor, perdóname —dijo mientras se acercaba a él con 
cuidado—. Me asusté tanto cuando desperté y no te vi que todo lo que pasó 
con Pierre llenó mi mente sin dejar espacio para nada más. No actué con 
cordura, lo sé, pero hubiese deseado tanto abrir los ojos y verte ahí, junto a mí 
que... perdí la razón cuando comprobé que estaba sola y que las horas 
pasaban sin saber nada de ti. 

—Todo eso no tiene importancia ya... —Se giró para mirarla por última 
vez—. Por fin he comprendido que esto no tiene sentido. Da igual lo que 
sienta o no... no puedo permanecer al lado de una persona que tiene ese 
concepto de mí. Regresaré a París lo antes posible y retomaré mi vida, tú 
puedes hacer lo que te plazca. 

—Adrien, te amo, nunca he dejado de hacerlo, debes creerme. Me 
equivoqué... deja que lo arregle. —Se acercó más a él para intentar abrazarlo. 

—No, déjame. —Se apartó —. Estoy agotado de todo esto. No puedo más. 
Se acabó. Vete, no quiero seguir hablando de este tema. Regresa junto a 
Samuel; al parecer él sí te ama y respeta como mereces... 

Ella le observó mientras sentía como el corazón se le partía en mil 
pedazos. Le acarició el brazo, se dio la vuelta y salió de la habitación hecha 
un mar de lágrimas. 
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Annette sentía el alma hecha pedazos. A pesar de las recriminaciones de 
Adrien, no había dejado de pensar en el daño que les pudo haber causado 
tanto a él como a Jéróme, pero nunca había sido tan consciente del dolor tan 
profundo que vio reflejado en sus ojos. Por primera vez sentía el peso del 
remordimiento cayendo sobre sus hombros y lloró no solo por ella, sino por 
todas las personas a las que había lastimado con su irresponsabilidad. Sabía 
que obtener el perdón de todos ellos le iba a costar mucho tiempo y esfuerzo, 
pero estaba decidida a lograrlo. Se secó las lágrimas, bajó a la recepción y, 
antes de marcharse, pidió dejar un mensaje para él. Tras dar una generosa 
propina para asegurarse de que la nota le sería entregada al día siguiente, salió 
a la calle, se giró una vez más para mirar hacia la ventana de su habitación y 
le vio tras el cristal. Presa del miedo y de la angustia respiró hondo y cogió un 
carruaje hacia su casa. 

Por desgracia, cuando llegó Samuel ya estaba allí, así que tuvo que darse 
prisa para encontrar una excusa que justificase su ausencia. Le encontró 
sentado en su escritorio escribiendo. Aquella imagen le recordó el poema que 
Adrien le había entregado y que llevaba guardado en uno de los bolsillos de su 
abrigo. Lo tocó con los dedos y pensó en mostrárselo para pedirle 
explicaciones, pero optó por dejarlo estar. Él la miró extrañado mientras ella 
le observaba absorta en sus pensamientos. 

—¿De dónde vienes a estas horas? Me he preocupado al ver que no 
estabas... 

—He ido a pasear... Me sentía encerrada y necesitaba respirar un poco de 
aire fresco. 

—¿Dónde has ido? Hace frío... 

—A Hyde Park... 

—¿Tan lejos? ¿A estas horas? —Frunció el ceño—. ¿Estás loca? 

—NO está tan alejado, cogí un carruaje, no te preocupes. Me apetecía 
pasear por allí y se me fue el santo al cielo. Había un artista haciendo retratos 
Y... 

—Marie, no quiero que vayas sola a esos lugares. 

—-¿¿Qué tiene de malo Hyde Park? 


—Nada, es el hecho de pasear sola y regresar a casa tan tarde. No es un 
sitio seguro a estas horas. No vuelvas a hacerlo, por favor —le ordenó 
malhumorado. 

Ella le miró con extrañeza. 

—Está bien... pero antes no te importaban tanto los lugares a los que iba. 

Él no respondió y se giró para ordenar los papeles en los que había estado 
trabajando. Annette aprovechó ese momento de silencio para ir a la 
habitación, pero antes de cerrar la puerta detrás de ella, él se lo impidió 
apoyando la mano con fuerza. 

—Marie, no me estarás ocultando nada, ¿verdad? 

—<¿Por qué iba a hacerlo? —respondió al tiempo que se adentraba en la 
habitación y se quitaba el abrigo. 

—NO lo sé, te noto distante. No hace mucho me comentaste que esta 
ciudad te hacía sentir un poco insegura a ciertas horas, que era muy diferente 
a Nantes o París... No entiendo por qué hoy has vuelto tan tarde, la verdad. 

—Y a mí me extraña que hoy me atosigues tanto por el simple hecho de 
haberme retrasado un poco... tú no eres así... 

Samuel se acercó a ella y la invitó a sentarse en la cama junto a él. Le 
cogió las manos y comenzó a acariciarla. 

—My love, yo solo quiero lo mejor para ti. Estaba preocupado. No es 
seguro que andes por ahí a estas horas, sola. No es nada más... 

—Lo sé, y te lo agradezco, pero no me gusta que me agobies de esta 
forma. Odio sentirme controlada —dijo y le miró con mirada severa. 

—Lo siento... pero es que desde que ese hombre apareció en la ciudad 
estás muy extraña. 

Ella intentó levantarse de la cama para evitar hablar de Adrien, pero él la 
sujetó y la obligó a permanecer sentada. 

—No niegues que es así... ese hombre te ha cambiado. Ya ni siquiera me 
dejas acercarme a ti —le susurró al oído y comenzó a besarla en el cuello. 

—Déjame, no estoy de humor para esto. El paseo me ha cansado y 
necesito acostarme. 

—;¡Nunca estás de humor para nada! —protestó y se levantó de la cama. 

Annette le miró boquiabierta. Nunca antes le había escuchado levantar la 
voz de esa forma para dirigirse a ella. 

—Samuel, no te consiento que me hables en ese tono. He ido a pasear y 
punto. No tengo por qué darte más explicaciones. 

—Perdóname, no pretendía hablarte así. Es solo que... me da la impresión 
de que ese tal Adrien ha conseguido lo que buscaba... 

—¿Y qué es lo que buscaba según tú? 

—Hacerte dudar. Sembrar en ti la desconfianza hacia mí, mi mundo, mi 
amor por ti... 

—Eso no es cierto. No hemos hablado de ti, tan solo de lo que ocurrió 
entre nosotros aquel día. 

—Entonces... ¿eres tú quien duda de mí? 


—NO0 lo hago, ¿por qué piensas eso? —Aquella batería de reproches 
comenzaba a importunarla. 

—No te comportas conmigo como lo hacías antes de que él llegase... me 
evitas. 

—Samuel, todo eso solo está en tu cabeza. Es cierto que la llegada de 
Adrien me removió un poco. No esperaba que me encontrase tan pronto y me 
he agobiado. Conocer de primera mano que mi hermano sabe que le mentí me 
angustia mucho. Temo las consecuencias y me duele pensar en el daño que le 
estoy haciendo con ello. —Le acarició la mejilla mientras desviaba la 
conversación hacia su hermano para evitar complicar más las cosas de 
momento. Aún necesitaba pensar qué iba a hacer con su vida y no deseaba 
una confrontación con él. Ya habría tiempo para sincerarse. 

—Marie, no dejes que te embauque con sus mentiras. No le creas. Sé que 
os conocéis desde hace mucho tiempo y que os tenéis cariño, pero eso no 
implica que no quiera controlarte. Cuando te subiste a aquel barco me dijiste 
que jamás volverías a permitir que nadie dirigiese el rumbo de tu vida. Sé que 
esta vida no tiene nada que ver con la que has tenido hasta ahora, rodeada de 
lujos y belleza, pero aquí eres libre para ser quien deseas ser de verdad. No 
necesitas vivir atada a un apellido y lo que conlleva. Puedes hacer todo lo que 
desees sin que nadie te juzgue —comentó con dulzura. Quizás el tono cálido 
de su voz consiguiese rebajar su hostilidad. 

Sin embargo, las palabras de Samuel no consiguieron calmarla, pues 
conocer la verdad de lo ocurrido le pesaba demasiado en el corazón. 

—Lo sé. 

—Entonces, ¿por qué veo la duda instalada en tus preciosos ojos? 

—He hecho daño a muchas personas que aún hoy siguen padeciendo por 
mí y no puedo seguir haciéndolo. Debo acabar con tanto sufrimiento, no es 
justo para ellos. 

—Y o te ayudaré a hacerlo si es lo que deseas. Puedes escribir una carta a 
tu familia para pedirles perdón al mismo tiempo que les informas de tu 
decisión de permanecer aquí. Diles que eres feliz llevando una vida distinta y 
pídeles que respeten tu voluntad. 

—No puedo quedarme aquí, Samuel. Ya no me siento a gusto. 

—Pues vayámonos a otro lugar. Yo iré contigo, my darling. Mi amor por 
ti es verdadero, Marie. No dudes de mis sentimientos. Podemos irnos a 
Irlanda. Mi país es maravilloso, te encantará, y tengo familia que nos acogerá 
con entusiasmo. 

—-Es una locura, no puedo seguir huyendo. 

—No es huir lo que pretendo, sino ayudarte a conservar tu libertad. Juntos 
podemos lograr cosas increíbles. Yo puedo ayudarte con tu fundación allí. 
Podemos crear escuelas y enseñar literatura... por ti cambiaría de vida ahora 
mismo —dijo intentando besarla, pero ella apartó la cara y le rechazó. 

—No lo sé, tengo que pensarlo. No puedo tomar una decisión semejante a 
la ligera. Necesito dormir. Ya hablaremos de ello en otro momento — 


comentó mientras se levantaba de la cama en dirección al cuarto de baño. Él 
suspiró y regresó al salón con angustia. Sentía que cada minuto que pasaba la 
perdía un poco más y no estaba seguro de si iba a ser capaz de retenerla a su 
lado por mucho tiempo. 

A la mañana siguiente, Adrien se despertó con una terrible jaqueca que 
apenas le permitía abrir los ojos. Se dio un baño relajante en un intento de 
reducir el dolor y bajó a desayunar con la esperanza de que un té bien cargado 
le despertase del todo. Antes de llegar al salón principal del hotel, un mozo le 
informó de que tenía un mensaje. Cogió el papel sorprendido, pero no lo abrió 
hasta que se sentó a desayunar. Mientras daba los primeros sorbos lo 
desdobló, lo leyó y resopló tan fuerte que un hombre que desayunaba justo 
enfrente de él le miró extrañado. Volvió a doblarlo y comenzó a comer. ¿Qué 
quería de nuevo Annette? ¿No había tenido bastante con la conversación que 
habían mantenido la noche anterior? ¿Y por qué quería que acudiese esa 
misma noche a un club cercano a su hotel? «No, no iré», pensó. No le apetecía 
volver a discutir y menos aún mantener una absurda conversación que no le 
llevaría a nada más que a la desesperación. Ella le había dejado claro que no 
le amaba y que deseaba permanecer en Londres al lado de ese hombre, por lo 
que él regresaría a París lo antes posible. Tras el desayuno, salió a pasear para 
intentar que su humor cambiase. 

Por su parte, Annette pasó el día intentando pensar en qué le iba a decir 
cuando se viesen esa noche. Necesitaba comprobar si se encontraba bien 
después del estado en el que le había visto, pero también explicarle cuáles 
eran sus intenciones. Apenas había podido dormir debido a que su mente no 
paraba de imaginar nuevos escenarios para su vida. ¿Debía regresar a Nantes 
con su familia o, por el contrario, era mejor que permaneciese en Londres? 
¿Debía escribir una nota a su hermano o debía darle las explicaciones que se 
merecía en persona? ¿Debía seguir con Samuel o sería más beneficioso para 
ella distanciarse de él para poder tomar la decisión correcta sin estar bajo su 
influencia? Aquel pensamiento fue el que más la entristecía, pues no deseaba 
dañar al hombre que la había ayudado tanto y que le había entregado su 
corazón sin pedir nada a cambio. 

Era consciente de que no le amaba, al menos no como había amado a su 
esposo Pierre, pero sí sentía un gran cariño y afecto por él, a la vez que le 
estaba muy agradecida por su ayuda y apoyo incondicional. Le atormentaba 
dejar otro cadáver a su paso con sus decisiones. Pensó que quizás, si siguiese 
a su lado, conseguiría quererle como él se merecía, ya que era un buen 
hombre al que admiraba y respetaba a partes iguales. 

Sin embargo, las dudas la asaltaban cada vez que imaginaba su vida junto 
a él en aquel pequeño piso y alejada de todos sus seres queridos, a los que 
echaba cada vez más de menos. Recordó a su pequeño sobrino y sintió ganas 
de llorar. No deseaba vivir apartada de ellos. Sentía tal presión en la cabeza 
que no le quedó más remedio que volver a recurrir a las gotas que tomaba 
para aliviar el dolor, a pesar de saber que unos minutos después necesitaría 


acostarse. Odió sentirse tan débil y frágil, pero era incapaz de controlar la 
ansiedad que sentía desde hacía varios meses y aquel remedio era lo único que 
le funcionaba y la ayudaba a olvidar. Durmió durante horas hasta que se 
despertó sobresaltada por un fuerte ruido en la calle. Miró el reloj y se levantó 
con prisa de la cama. Debía arreglarse para acudir a su cita con Adrien antes 
de que Samuel regresase a casa. Esta vez sí le dejó una nota para informarle 
de que iba a visitar a una de las pocas amigas que había hecho en la ciudad y 
le avisaba de que se retrasaría un poco. Fue consciente de que aquella nota no 
aliviaría su angustia al ver que no estaba en casa, pero al menos aplacaría un 
poco su enfado, o eso era lo que esperaba. 

Cuando llegó al club donde habían quedado sintió como los nervios se le 
agarraban con fuerza al estómago. De repente, y por primera vez en todo el 
día, pensó en la posibilidad de que no hubiese recogido la nota y que no 
acudiese. Intentó descartar aquella angustiosa idea y entró para comprobar si 
estaba dentro. Para su desgracia, no le vio por ningún lado, por lo que decidió 
sentarse en una mesa a esperar. 

El local estaba lleno de gente, casi todos hombres que acudían al acabar su 
trabajo para relajarse y pasar un rato agradable antes de regresar a sus casas. 
Sintió la mirada intensa de alguno de ellos y se movió inquieta en su silla. Por 
fortuna, cuando pensó que aquel tipo con mal aspecto iba a acercarse, vio 
llegar a Sarah, una muchacha con la que había comenzado una amistad. Se 
levantó a saludarla y respiró aliviada cuando la mujer se animó a 
acompañarla. Charlaron durante un buen rato mientras Sarah la ponía al 
corriente de las últimas noticias concernientes al movimiento feminista al que 
pertenecía y que luchaba por los derechos de las mujeres. Cuando fue 
consciente de que Adrien se retrasaba más de una hora a su cita, comenzó a 
ponerse visiblemente nerviosa. Se frotaba las manos y no paraba de moverse 
al mismo tiempo que dirigía la mirada a la entrada del local. Sarah pareció 
percatarse de su agitación y le preguntó: 

—Marie, ¿estás bien, cielo? Te noto muy inquieta. 

—Estoy bien, es solo que la persona a la que espero se está retrasando más 
de lo que esperaba... 

—-¿Es alguien que yo conozca? 

—No0, es un amigo que está en la ciudad por negocios. 


—Entonces no es ese novio tuyo escritor... —dijo con una sonrisita. 

—Eh, no, no. Como ya te he dicho, es un amigo de mi hermano que 
necesita verme por un tema familiar... —mintió intentando sonar 
convincente. 


—Entiendo... ¿Y es apuesto? He oído que los hombres alemanes son muy 
atractivos... 

Annette la miró confundida durante unos segundos, hasta que recordó que 
para esa mujer y todos sus conocidos en el país, ella era Marie Wagner, de 
Hamburgo. 


—Hay de todo, como en todas partes... y tú, ¿no mantenías una relación 
secreta con un diputado irlandés? 

—Eso ya es pasado... fue bonito mientras duró, pero empezó a hacer 
demasiadas preguntas, así que tuve que alejarme. De hecho, me alegré cuando 
regresó a su país hace unas semanas... Ningún hombre es de fiar, por muchas 
cosas que te prometa. 

Annette rio ante aquel comentario. Sarah era el vivo ejemplo de una mujer 
fuerte y luchadora decidida a lograr el voto femenino a toda costa. No la 
conocía demasiado, pero sí lo suficiente para admirar su determinación y 
valentía. No debía ser fácil abrirse camino en un mundo de hombres y ella se 
había ganado su puesto como redactora en uno de los periódicos de tirada 
diaria gracias a su tesón y poder de persuasión, a pesar de provenir de una 
familia humilde. Ella era la personificación de aquellas niñas a las que la 
fundación de su familia ayudaba a tener una mejor vida y una formación 
digna y que les sirviese para ganarse la vida sin depender de ningún hombre. 
Sintió añoranza al recordar su trabajo en las escuelas con las que colaboraba y 
al pensar en su querida amiga Sofía, su mejor aliada en la causa. 

—No te disgustes si tu amigo no aparece... quizás haya encontrado algún 
otro entretenimiento en la ciudad... ya sabes, te prometen cosas que nunca 
cumplen. 

—No creo que ese sea el caso. Tenemos que hablar de algo importante, 
vendrá —dijo en un intento de convencerse a sí misma. 

—Voy a saludar a varias personas. Si más tarde quieres unirte a nosotros, 
estaremos en la sala del fondo. No pierdas demasiado tu tiempo. Espera unos 
minutos y si no viene, ven, lo pasaremos bien. Te olvidarás de él y de las 
preocupaciones del día. 

Annette esperó durante otra hora. Comenzaba a desesperarse. Estaba claro 
que no iba a aparecer y de nuevo se le dispararon los miedos. Otra vez le 
esperaba angustiada mientras él había decidido ir a otro lugar. ¿Y si no ha 
recogido la nota?, se preguntó. Pensó en la posibilidad de ir hasta su hotel, 
pero la descartó enseguida. Debía esperar un poco más y no cometer el mismo 
error que la había llevado hasta la situación actual. Pidió otra cerveza y se 
mantuvo allí sentada sin apartar la vista de la puerta. Cuando se terminó la 
bebida sintió que había llegado el momento de rendirse y marcharse de allí. 
Debía regresar a casa sola y sabía que aquello iba a enfurecer a Samuel de 
nuevo. Estaba a punto de salir del club cuando notó que alguien le cogía de la 
mano. Se giró con la esperanza de que fuese él y que quizás no le hubiese 
visto entrar, pero, por desgracia, era Sarah. 

—No ha venido, ¿verdad? 

Ella negó con la cabeza. 

—Ven, acompáñame. No voy a permitir que regreses a casa con ese 
ánimo. Ningún hombre se merece tus lágrimas y esa pena que reflejan tus 
ojos. 

Annette la siguió cogida de la mano y entró en una pequeña sala donde 


varias personas reían relajadas mientras fumaban. Se sentó junto a Sarah en 
un cómodo sofá y se dejó llevar por la única compañía que encontró esa 


noche. 


Tras dar varias vueltas a la idea de si debía acudir a su encuentro con Annette 
o no, Adrien se decidió por fin a ir a ese club en el que le había citado. Estaba 
cerca del hotel, por lo que fue hasta allí caminando. Sabía que llegaba un par 
de horas tarde y que casi con toda probabilidad ella ya se habría marchado, 
pero la medicación que tomó al mediodía para aliviar la jaqueca que había 
decidido martirizarle durante todo el día le había obligado a dormir durante 
varias horas. Entró en el local con pocas esperanzas, se sentó y tras pedirse 
una cerveza que no se iba a beber, esperó mientras observaba a todas las 
personas en el interior. Annette no parecía estar allí. 

Apenado, tomó la decisión de marcharse. Salió a la calle y permaneció 
unos minutos apoyado en la pared mientras buscaba el reloj en uno de los 
bolsillos de la chaqueta. Parecía estar enganchado en la tela y era incapaz de 
sacarlo para comprobar qué hora era. Se hallaba inmerso en aquella pelea por 
desengancharlo cuando escuchó voces en el interior del local. Alguna pelea, 
pensó sin darle mayor importancia. Apenas unos segundos más tarde, una 
mujer salió a la calle junto con varios hombres a los que pedía ayuda. Adrien 
los observó sin saber qué ocurría hasta que vio que portaban en brazos a otra 
mujer que parecía haberse desmayado. Los miró de reojo sin saber si 
acercarse o no, pero al final decidió ayudar. Los hombres pusieron a la mujer 
en el suelo y se agacharon formando un círculo que le impedía ver qué 
pasaba. La otra mujer lloraba y pedía la ayuda de un médico. Alarmado se 
agachó junto a ella y sintió como el corazón se le salía del pecho. 

—;¡ Annette! ¡Annette! ¿Qué te ocurre? ¿Qué le ha pasado? —preguntó con 
desesperación mientras se situaba a su lado y le cogía la mano. 

—Caballero, ¿La conoce? —quiso saber Sarah muerta de miedo. 

—SÍ, sí.... Annette, ¿qué te pasa? ¿Me escuchas? ¿Puedes oírme? —dijo 
dándole unas suaves palmadas en la mejilla para hacerla reaccionar. 

—No se llama Annette, señor, se llama Marie... —le corrigió Sarah. 

—¡¡Sí se llama Annette! Por favor, pidan un médico, ¡rápido! 

—-¿Es usted el hombre con el que había quedado? 

—SÍ, soy yo... ¿qué ha pasado? 

—Le esperó durante mucho rato y como no llegaba... se unió a nosotros... 
—dijo sin saber muy bien si debía decir la verdad sobre lo que habían hecho 
en aquella sala. 

—;¡ Annette! Por favor, abre los ojos. ¿Me oyes? —decía mientras la 
abrazaba con fuerza. Ella tosió con debilidad, pero era incapaz de moverse. 

—Creo que no puede respirar bien —comentó Sarah con angustia. 

—i¡¡¡Llamen a un médico!!! —les gritó Adrien a la vez que intentaba 
aflojarle el corsé, sin éxito. Sarah los miraba sin palabras. No pensó en que lo 
que habían fumado pudiera tener un efecto semejante en ella. 


—-¿¿Qué es lo que ha pasado? Por favor, necesito saberlo. 

—Creo que ha fumado opio... 

—-¿Qué? —preguntó él gritando. 

—Sí, ha fumado opio, pero solo un poco... yo no sabía... 

Él le acariciaba la mejilla con ternura en un intento de hacerle abrir los 
ojos, pero no parecía escucharle. Estaba fría, casi sin pulso y un sudor helado 
le cubría la frente. Adrien la incorporó un poco para abrazarla con su cuerpo y 
así darle calor, pero no respondía, no se movía... De repente rompió a llorar 
sin poder controlarlo. Las lágrimas apenas le dejaban ver con claridad 
mientras sentía como le temblaban las manos. Aquello no podía estar 
pasando. 

— Annette, por favor, abre los ojos... estoy aquí contigo. No tengas miedo, 
¿puedes oírme? 

Sarah comenzó a llorar emocionada por la escena que tenía ante sus ojos. 
Se sentía responsable, pero no sabía qué más hacer. Corrió hasta el final de la 
calle para pedir ayuda a unos guardias que le pareció ver. 

—Creo que no puede oírle, caballero —dijo uno de los hombres que la 
habían sacado al exterior—. Creo que está... 

— ¡Cállese! No se atreva a decirlo... ¿No hay médicos en esta maldita 
ciudad? —gritó desesperado. 

—_Intente calmarse, llegará enseguida. 

—Anmnette, ma chérie, je suis ici, ne me quitte pas... no me dejes, por 
favor, estoy contigo, estoy contigo —repetía mientras la abrazaba y lloraba 
desconsolado. 

Cuando estaba a punto de perder la compostura de un ataque de nervios, 
oyó llegar un coche de caballos. Un médico se bajó con rapidez y se agachó 
junto a Adrien para comprobar su estado. 

—Por favor, doctor, dígame qué le ocurre... —le rogó con voz 
apremiante. 

—Déjeme trabajar, caballero —le ordenó el médico. 

Adrien se levantó despacio y comenzó a moverse nervioso mientras se 
llevaba las manos a la cabeza una y otra vez. El médico le preguntó quién era 
y le pidió que le ayudase a aflojarle el corsé. Cuando por fin lo lograron, pudo 
comprobar que apenas tenía latido cardíaco. 

—-¿Qué le ha pasado? 

—No lo sé... la mujer que la ha sacado del local dice que ha fumado opio 
—afirmó con angustia. 

—Debemos llevarla rápido a algún sitio para que puedan atenderla, pero el 
hospital más cercano está a más de media hora de aquí y no creo que sea 
recomendable esperar tanto... Llevémosla dentro. 

—No0, dentro no. El aire está demasiado cargado. 

—Caballero, no puede esperar. 

La cabeza le daba vueltas sin cesar intentando actuar con rapidez. 

—Mi hotel está a cinco minutos de aquí. Llevémosla allí —dijo 


agachándose junto a ella para cogerla en brazos. 

—;¡Rápido, entonces! 

La subieron al carruaje entre varias personas y partieron lo más aprisa que 
pudieron. Nada más llegar, Adrien mandó llamar al médico al que había 
acudido esa mañana y que pasaba consulta en el edificio colindante al hotel. 
La llevaron a la habitación y allí, con la ayuda de una de las doncellas, 
consiguieron desabrocharle la ropa. El médico la examinó y, tras tomarle el 
pulso, determinó que no podían hacer más que esperar a que se pasase el 
efecto de la droga. 

—¿Cómo es posible que no pueda hacer nada más por ella? —Su voz era 
el vivo reflejo del pánico. 

—Caballero, ha fumado opio y estos son los síntomas que produce cuando 
se ha fumado más de la cuenta... ¿Sabe si lo ha mezclado con algo más? 

Adrien no supo qué decir... pero recordó las gotas que había tomado en 
las ocasiones en las que se habían visto. 

—Lo único que sé es que toma unas gotas para las jaquecas... 

—¿No sabe qué es? 

—No, solo pude ver que era un bote pequeño transparente... 

—Láudano —dijo el médico con preocupación—. Creo que se trata 
entonces de una sobredosis. Debemos esperar a ver cómo reacciona, no 
podemos hacer más. Déjela descansar, manténgala caliente y, si despierta, 
llámeme urgentemente. 

—¿Y si no lo hace? —preguntó con lágrimas en los ojos. 

—NOo puedo decirle más... ojalá lo haga. El efecto suele durar cuatro o 
cinco horas. Debo marcharme, pero por favor, avíseme si empeora. 

El hombre salió de la habitación al mismo tiempo que llegaba el otro 
médico. Conversaron durante unos minutos en la puerta y después entró. 
Adrien fue hacia él para rogarle que la ayudase. 

—Señor Mathieu, acabo de hablar con el doctor Williams, no creo que 
pueda hacer nada más. Debemos esperar. Deje que duerma y manténgase 
atento a cualquier cambio en ella. 

— Apenas respira... —murmuró aterrado. 

—Eso se debe a que el opio reduce los latidos del corazón... esté 
tranquilo, es algo normal aunque no deje de ser preocupante. Puede que tenga 
fiebre, si es así limpie su frente con paños fríos y si me necesita, estaré toda la 
noche en mi consulta. No dude en llamarme las veces que sea necesario, pero, 
lo siento, no podemos hacer más que esperar a que la droga deje de hacerle 
efecto. 

Adrien maldijo una y otra vez mientras culpaba a Samuel por haber 
permitido que ella accediese a esas sustancias. Le mataría en cuanto se 
cruzase con él de nuevo. Cerró la puerta de la habitación, se tumbó junto a 
ella, la abrazó y por primera vez en su vida rezó para no volver a revivir la 
pesadilla que había marcado su vida para siempre. 
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Hay momentos en los que la vida duele demasiado, te rasga por dentro, te 
deja magullado y sin capacidad de respuesta; te deja frío y sin aliento, con el 
corazón latiendo en la frecuencia más baja con la simple intención de 
mantenerte con vida. 

Durante los minutos que permanecieron abrazados, Adrien sintió que algo 
dentro de él se apagaba poco a poco mientras repasaba los momentos más 
felices junto a ella. Se arrepentía de haber tomado la decisión equivocada 
aquel día en Nueva York, pues los había llevado sin remedio al terrible 
momento en el que se encontraban. Se prometió a sí mismo que no 
descansaría hasta verla recuperada y a salvo con su familia en Nantes. Pensar 
en Samuel le erizó el vello y le aceleró la respiración. 

Las horas parecían hacerse eternas, como si el tiempo hubiese decidido 
detenerse en ese momento para mortificarlo. Sin saber qué hacer se levantó 
despacio de la cama y fue a buscar unos paños y un poco de agua. La 
temperatura de Annette parecía estar aumentando y debía seguir las 
instrucciones del médico. Mientras le limpiaba el sudor de la frente, ella 
intentó abrir los ojos, pero apenas podía mantenerse despierta. Sin embargo, 
cuando Adrien estaba a punto de levantarse de nuevo para coger más agua, 
ella le tocó la mano con suavidad. 

—Annette, ¿puedes oírme? —Ella asintió con la cabeza—. No tengas 
miedo, ya estás a salvo. Los médicos te han visto y... 

—Adrien... —dijo con un hilo de voz. 

—Sí, soy yo. Estoy aquí, contigo —respondió emocionado. 

—No0... me... dejes. 

—No pienso hacerlo. Jamás me volveré a separar de tu lado. No temas. — 
Le cogió la mano y se la besó. 

—Perdóname... 

—Sssh, no te canses. No tienes que pedirme perdón por nada. Descansa, 
yo cuidaré de ti, pero, por favor, prométeme que vas a quedarte conmigo. No 
me dejes tú a mí... tenemos mucho que vivir juntos, muchos lugares a los que 
viajar... te prometí que te llevaría conmigo y lo haré. 

—Y o me... equivoqué... 


—Nada de eso importa ya, déjalo ir. Ahora aquí solo estamos tú y yo, 
juntos, como en aquel globo en Nueva York, ¿te acuerdas? 

—SÍ... 

—Duerme y sueña que estás allí, volando feliz, libre, conmigo a tu 
espalda. Siempre estaré ahí para sostenerte —dijo y la besó con todo el amor 
y la ternura de la que fue capaz. 

Tras secarle la frente de nuevo, volvió a tumbarse junto a ella y se 
quedaron dormidos hasta que alguien comenzó a llamar a la puerta con fuertes 
golpes. Un poco aturdido, se levantó de la cama y abrió con la intención de 
recriminar al que se había atrevido a ir a su habitación a esas horas y con 
Annette en ese estado. Había dado órdenes a los empleados del hotel para que 
nadie, a excepción de los médicos, les molestasen. Nada más abrir sintió una 
rabia que nunca antes había experimentado. 

—¿Cómo te atreves a venir aquí? ¡Malnacido, todo esto es por tu culpa! 
—Le empujó con fuerza hacia el pasillo y entornó la puerta detrás de él. 

—;¡Quiero verla! ¡Déjame entrar! —gritó Samuel mientras intentaba entrar 
en la habitación. 

— ¡Jamás! No dejaré que vuelvas a acercarte a ella. ¿Esta es tu forma de 
amarla? Eres un desgraciado. Debí llevármela en cuanto conocí el mundo en 
el que te mueves. 

—¡ Yo no he hecho nada! ¡Déjeme verla! ¡Yo no soy responsable de esto! 
Cuando llegué a casa vi que me había dejado un mensaje donde decía que iba 
a visitar a una de sus amigas, pero al no regresar me asusté y salí a buscarla. 
¡Llevo horas intentando encontrarla! —le gritó desesperado. 

—Tú y tu miserable estilo de vida la habéis enfermado... ¿Te parecía más 
dócil cuando tomaba esas malditas gotas o después de fumar? 

—Eres injusto conmigo... ¿Qué le ha pasado? Solo he conseguido saber 
que perdió el conocimiento después de haber bebido algo en un club. 

—:¡Fumó opio después de haber tomado láudano! 

—¿Con quién? ¿Por qué estaba allí? 

—Había quedado conmigo, pero antes de que llegase se encontró con una 
amiga tuya, que la invitó a lo que parece ser que hacéis cuando salís por la 
noche. ¡Márchate de aquí si no quieres que te mate aquí mismo! Te juro que 
como le pase algo... 

—¡No pienso moverme de aquí sin verla! Ella está conmigo ahora. Es mi 
pareja y exijo verla. 

—Olvídate de ella, porque no vas a volver a verla más —le amenazó. 
Samuel le dio un fuerte golpe que le hizo caer al suelo y, antes de que pudiese 
ponerse de pie, vio como abría la puerta y entraba a la habitación. Corrió tras 
él, pero no tuvo tiempo de detenerle. Samuel se agachó junto a la cama, la 
cogió de las manos y comenzó a llorar mientras le hablaba. 

—My love, ¿qué has hecho? 

Adrien pensó en echarle de allí a la fuerza, pero al ver que ella intentaba 
hablar, decidió esperar. Lo que menos necesitaba era ponerla nerviosa. 


Guardó silencio y se quedó mirándolos sintiendo como le faltaba el aire. Ella 
le agarró de la mano; Adrien cerró los ojos. 

— Adrien... no me dejes... —dijo sin fuerzas mientras sujetaba la mano de 
Samuel, quien bajó la cabeza con tristeza y la apoyó en sus manos. 

—Love, it's me... Soy Samuel... 

—Adrien... —repitió—. No te... vayas... No me dejes aquí... —Adrien 
se acercó de inmediato a la cama mientras Samuel se levantaba con lentitud. 

—Estoy aquí, no temas. Descansa. No pasa nada —le susurró y la besó en 
la frente. 

Aquella imagen dejó a Samuel sin saber qué decir o hacer. Sintió que el 
corazón se le encogía y que algo enorme le oprimía en el pecho, hasta el punto 
de no permitirle respirar. Fue en ese momento cuando comprendió que ella 
nunca le había pertenecido, que todo lo que habían vivido no fue más que el 
intermedio entre escena y escena; un cambio de escenografía mientras los 
verdaderos protagonistas de la obra se encaminan a su verdadero destino. Ella 
siempre había amado a Adrien y nunca dejó que nadie más entrase en su 
corazón. Roto de dolor se encaminó hacia la puerta. 

Adrien le vio marcharse y a pesar de la rabia que notaba en su interior, 
sintió lástima por él. Nunca se había alegrado del sufrimiento ajeno, por lo 
que se separó de ella con cuidado y fue tras él. 

—Señor Cole, mi decisión es firme y en cuanto mejore la llevaré de vuelta 
con su familia, pero... entiendo su preocupación en estos momentos. Le 
mantendré informado de su estado. 

Samuel le miró y, a continuación, bajó la vista al suelo y dijo que lo sentía. 
Se dio media vuelta y se alejó con paso lento mientras Adrien le observaba, 
antes de regresar junto a ella. Cogió de nuevo un paño y volvió a limpiarle el 
sudor a la vez que le susurraba un bello poema que había leído hacía unos 
años y que le conmovió. Mientras le escuchaba ella entreabrió los ojos, le 
miró por primera vez e intentó decirle algo, pero él le puso el dedo en el labio 
con suavidad y le pidió que no dijese nada. 

—NOo hables, mon coeur. Deja que tu cuerpo descanse. Ya habrá tiempo de 
decirnos todo lo que no hemos sido capaces de decir hasta ahora. Tan solo 
escucha mi voz... 


Nuestro amor es una cosa ligera, 

como los perfumes que el viento 
arrastra desde las copas de los helechos 
para ser aspirados ensoñadoramente... 
...Nuestro amor es una cosa sagrada 
como el misterio del bosque 

donde se estremece un alma ignorada 


donde incluso el silencio tiene voz... 


. Nuestro amor es una cosa eterna 
como todo lo que un dios vencedor 
ha rozado con el fuego de sus alas 


como todo lo que proviene del corazón.[10] 
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«El hombre que siente miedo sin peligro, inventa el peligro para justificar su miedo». 
GOETHE 


Annette observaba a Adrien mientras dormía a su lado. Quedaban pocas horas 
para que amaneciese y por fin lograba pensar con un poco más de claridad. 
Nada más abrir los ojos la vida la obsequió con la más bella de las imágenes, 
una con la que llevaba meses soñando y la que habría evitado todo el 
sufrimiento del que se sentía responsable. Verle allí, dormido a su lado, con la 
cabeza apoyada junto a la suya le hizo comprender el error que había 
cometido al juzgar sus actos. ¿Cómo había podido dudar de él? ¿Por qué no 
tuvo la templanza suficiente para esperarle? Se había comportado como una 
niña inmadura incapaz de pensar con lógica, presa de un miedo que llegó 
disfrazado de fantasma, pero que la arrastró hasta la sinrazón. Sin poder 
evitarlo, notó que se le llenaban los ojos de lágrimas y cómo una resbalaba 
por su mejilla. Casi sin fuerzas se movió con cuidado para apoyarse en él. 
¿Sería capaz de hacer que la perdonase? ¿Conseguiría compensarle de alguna 
forma por todo el dolor que le había causado y por el enorme esfuerzo que 
había hecho buscándola? Le puso la mano en el pecho y sintió su respiración a 
la vez que comenzaba a acariciarlo. Deseaba besarle con todo su corazón, 
pero no estaba segura de si él la rechazaría, por lo que dudó unos instantes. 
Estaba a punto de hacerlo cuando vio que él entreabría los ojos y le sonreía. 
Annette sintió que se le aceleraba el pulso. 

—Bonjour, ma chérie —dijo aún adormilado. 

—Bonjour —le respondió emocionada. 

Tras desperezarse, Adrien recordó todo lo vivido la noche anterior y se 
sentó en la cama de golpe. 

— Annette, ¿te encuentras mejor? ¿Puedes oírme? 

—Perfectamente —respondió ella con voz débil y una media sonrisa. 

—;¡Gracias a Dios que estás despierta! ¡No sabes el miedo que he pasado! 
¿Te duele algo? Llamaré al médico de inmediato... —exclamó y se levantó de 
la cama. 

—NOo, espera, por favor. Estoy bien, un poco cansada y con dolor de 
cabeza, pero... no te vayas, necesito hablar contigo. 


—No es momento de hablar, cielo. Ahora debes descansar; ya tendremos 
tiempo para aclararlo todo dentro de unos días, cuando estés mejor. Déjame 
que llame al médico para que te vea y nos diga algo sobre tu estado. Estás 
muy pálida aún. 

—No, quiero hablar ahora. Estoy segura de que en cuanto me vea me dará 
algo para que duerma y descanse... 

Adrien se acercó a la cama despacio y se sentó en el borde. 

—¿Qué es tan urgente que no puede esperar? —preguntó angustiado. 

—Quiero que sepas que me arrepiento de lo que hice... 

—NO hace falta que hablemos de eso ahora, Annette. Te prometo que lo 
haremos en cuanto estés un poco menos débil. No te angusties. 

—SÍ es necesario, porque por fin he comprendido que no puedo seguir 
comportándome como una niña tonta e inmadura... —Se sentó en la cama y 
se echó a llorar. 

—Tranquila. No llores, por favor —dijo mientras se acercaba a ella para 
abrazarla—. Todos nos equivocamos, es humano. De hecho, yo también lo 
hice cuando te dejé sola... no debí hacerlo. 

—No0, tú no eres el culpable. 

—Todos lo somos de una forma u otra, cielo. —Le acarició la mejilla con 
el pulgar—. Los dos reaccionamos mal, porque nos sentimos sobrepasados 
por la situación. Yo me asusté de mis sentimientos hacia ti y tú de que te 
hubiese engañado... no supimos hacerlo mejor. Pero ahora estamos aquí, 
juntos de nuevo, y dispuestos a no dejar que la vida vuelva a poner un muro 
entre nosotros. 

—O un océano —dijo ella con una pequeña sonrisa y gesto triste. Él le 
devolvió la sonrisa y la besó en la sien. 

—NOo hay nada que perdonar, solo debemos tener claro que ninguno de los 
dos quisimos hacernos daño. 

—Je t'aime —le susurró ella con timidez. 

—Y o también te quiero, schatz, más de lo que jamás imaginé. Siempre te 
he querido y siempre lo haré, porque, aunque no hayamos sido conscientes 
hasta ahora, nacimos predestinados para amarnos y protegernos. Tú has sido 
mi mejor amiga y mi único consuelo cuando el dolor por mi hermano me 
atormentaba y no podía recurrir a nadie más. 

—¿ Aunque te hiciese de rabiar y te llamase mausebár a todas horas? —le 
preguntó mientras recordaba bonitos momentos de su infancia junto a él. 

—Aún entonces... nadie me lo llamaba como tú —dijo sonriendo a la vez 
que le acariciaba con ternura la espalda. 

—Perdóname, de verdad. Dímelo, necesito escucharlo de ti. 

Adrien le levantó la barbilla con ternura, la miró a los ojos y tras darle un 
dulce beso en los labios le susurró: 

—Te perdono. Pero, por favor, no hablemos más de ello. Estás muy débil 
y debes recuperar las fuerzas. 

—-¿Qué me ha pasado? 


— Al parecer ayer tomaste esas gotas... y por la noche fumaste opio. 

—Lo siento —respondió ocultando el rostro entre las manos—. Yo no 
pretendía hacer algo así. Me puse nerviosa y Sarah me invitó a ir con ella... 

—Lo sé, lo sé. Ella me lo contó todo. No te angusties. No voy a juzgar tus 
actos, tan solo quiero que te recuperes. Voy a avisar al médico. Debes contarle 
todo para que te ponga un tratamiento correcto, ¿de acuerdo? Quédate ahí, 
enseguida vuelvo —dijo mientras la ayudaba con delicadeza a tumbarse de 
nuevo. 

Annette suspiró. Se sentía mareada y el dolor de cabeza estaba empezando 
a ponerla nerviosa, pero se prometió que no volvería a tomar aquellas 
malditas gotas que la habían debilitado y convertido en una mujer irascible y 
dependiente de ellas para poder enfrentar el día a día. Avergonzada de sí 
misma, se tapó la cabeza con la manta y volvió a llorar. 

Tras la visita del médico ambos se quedaron un poco más tranquilos. En 
apariencia, solo había sufrido los efectos de la combinación del láudano con el 
Opio; sin mayores consecuencias que las de un fuerte malestar de estómago, 
jaqueca y debilidad. Debería permanecer un par de días en la cama para 
reponer fuerzas y luego, poco a poco, levantarse y regresar a su vida normal 
y... a su casa. Aquella idea la inquietó, pues entendió que debían regresar a 
Francia lo antes posible para evitar seguir haciendo sufrir a su familia. Pensó 
en Samuel con pesar, porque era consciente de que a él también le haría sufrir 
con su despedida. De nuevo volvía a ser injusta con otra persona que no se lo 


merecía. 

Adrien la dejó durmiendo después de almorzar y salió de la habitación con 
rapidez pero con cuidado de no despertarla. Había quedado con Samuel en el 
restaurante de un hotel cercano y no quería demorarse, para poder regresar a 
la habitación antes de que despertase. Cuando llegó, le vio sentado con 
semblante serio y cabizbajo mientras miraba a través de la ventana. Se acercó 
a él despacio, consciente del dolor que veía reflejado en el rostro de aquel 
hombre. De nuevo, sintió pena por él. 

—Buenas tardes, señor Cole. 

—Buenas tardes —respondió sin mirarlo. 

Permanecieron en un incómodo silencio hasta que Samuel le preguntó por 
Annette. 

—Está mejor. Esta mañana la ha visitado el médico y le ha prescrito unas 
pastillas para aliviar el dolor de estómago y las náuseas. 

—Me alegro —dijo y comenzó a frotarse las manos. 

—Señor Cole... ¿me permite que le llame Samuel? 

—SÍ. 

—Mire, Samuel, no tengo nada en contra de usted. De hecho, le agradezco 
la ayuda que le ha prestado todo este tiempo a Annette. Sé que sin su apoyo 
quizás... 

—Le he dado algo más que ayuda y apoyo —dijo mirándole por primera 


vez. 

—Lo sé, y créame cuando le digo que lo siento. Mi intención al venir 
hasta aquí no fue nunca llevármela contra su voluntad. Tan solo deseaba 
encontrarla, pero ella... 

—NO hace falta que me diga nada más. Comprendo lo que quiere decir. 
Ella no me ama, nunca lo ha hecho, siempre ha sido usted... 

—Samuel... no necesitamos medir a quién quiere más, de verdad. Siento 
mucho ver el dolor que siente, pero como ya le dije en otra ocasión, Annette 
no es como usted piensa. Es cierto que ella se ha sentido feliz a su lado y que 
usted la ha ayudado mucho a recuperarse... 

—Anoche me acusó de haberla llevado casi hasta la muerte —le 
interrumpió. 

—Lo sé, y le pido disculpas. Es cierto que sigo pensando que es en parte 
responsable por no haber sido capaz de ver el abismo al que estaba cayendo 
poco a poco, pero creo que debo ser justo con usted. No sirve de nada discutir 
por algo que ya pasó. Lo importante es que ella ha sido consciente de que no 
puede seguir con ese estilo de vida. 

—Yo nunca quise hacerle daño. De hecho, jamás pensé que el láudano la 
afectaría de forma tan negativa. Fue un médico el que se lo prescribió cuando 
llegó con fuertes dolores de cabeza e insomnio, no yo. 

—_Le creo, al parecer aún hay médicos que no son del todo conscientes de 
que los beneficios que reporta esa sustancia son proporcionales al peligro que 
conlleva. Mire, lo pasado pasado está. No merece la pena removerlo más. 

—¿Cuándo se marchan? —preguntó con un nudo en la garganta. 

—Aún no lo sé, necesito ver que se encuentra plenamente restablecida y 
contar con el beneplácito del médico para hacer un viaje tan largo. Imagino 
que en una semana, quizás algo más. 

—-¿Podré verla antes? 

—Por supuesto. Lo único que le pido es que espere a que ella le avise. No 
dudo de que lo hará. Ella también le está muy agradecida por todo lo que ha 
hecho por ella y desea despedirse de usted. 

—Agradecida... —murmuró mientras Adrien le observaba con tristeza. 

—Samuel, sé que la quiere, pero ella no puede quedarse aquí. Debe 
regresar a su vida, con su familia para poder recuperarse. El médico considera 
que tardará semanas en superar su adicción al láudano y que tendrá recaídas 
en su humor y diversos síntomas. 

—¿Y sí ella decidiera quedarse? —le preguntó con un hilo de esperanza 
reflejado en los ojos. 

—En ese caso, y siempre que me lo pidiese de corazón, sin 
condicionamientos externos, lo aceptaría. Pero no me marcharía de aquí hasta 
verla recuperada y llevando una vida diferente a la que ha llevado hasta ahora. 

Samuel se levantó y tras despedirse con cortesía salió del restaurante. 
Adrien temió que la conversación que Annette tendría con ese hombre sería la 
que determinase su futuro junto a ella, pero no podía oponerse, pues no tenía 


ningún derecho a entrometerse en la relación de ambos. Suspiró y regresó al 
hotel con el corazón encogido ante la incertidumbre. Era consciente de que 
aún debía hablar con Annette de todo lo ocurrido, pero sabía que aquel día no 
era el adecuado, ya que su máxima preocupación era verla recuperada y fuera 
de peligro. No le quedaba más remedio que esperar a que ella y Samuel 
tuviesen el que deseaba fuese el último encuentro entre ellos. 
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Samuel acababa de comenzar a escribir su artículo semanal para The Era 
cuando oyó que llamaban a la puerta. No solía recibir a nadie en su casa, pero 
no pudo evitar que se le acelerase el corazón. Fue hacia la puerta, dio un 
profundo suspiro y abrió. 

—Buenos días, Samuel. 

—Buenos días, Marie. ¿Por qué no has usado tu llave? —preguntó y se 
apartó con desgana para dejarla pasar. 

Ella se adentró en el piso con un nudo en la garganta. 

—¿Cómo estás? He estado muy preocupado por ti. Siento no haber podido 
estar a tu lado —dijo cruzándose de brazos frente a ella. 

—Lo sé y lo siento. Adrien me ha comentado que te has interesado por 
mí... 

—¿ Interesado? ¡Qué forma tan liviana de describir mi preocupación! ¡Me 
prohibió entrar en la habitación! —levantó la voz. 

—Te pido disculpas, pero en ese momento él creyó que era lo más 
conveniente en mi estado... 

—¿Y tú? ¿También lo creíste? —quiso saber mientras se sentaba en la 
butaca junto al escritorio. 

—Por favor, no seas injusto conmigo. Yo no estaba en condiciones de 
tomar ninguna decisión. Siento que Adrien no te dejase verme, pero no puedo 
reprocharle nada. Ha estado a mi lado día y noche... 

—¿Yo soy el injusto? —la interrumpió—. ¿Tú crees que yo me merecía 
que me apartasen de ti de esa forma? 

Annette bajó la mirada al suelo. 

—Samuel, yo he venido para... 

—Dejarme —volvió a dejarla con la palabra en la boca. 

—Necesitamos hablar de todo lo que ha pasado. 

—¿Quieres que te diga lo que ha pasado? Lo que ha ocurrido es que yo no 
he sido más que un juguete para ti. Te refugiaste en mí en aquel barco porque 
no tenías nada más a lo que aferrarte y durante un tiempo te apeteció cambiar 
de vida, pero una vez que él ha vuelto, ya no hay nada más para ti. 

—Eso no es cierto, Samuel. Yo te agradezco mucho lo que hiciste por 


y 


mí... 

—Exacto, me lo agradeces como lo harías con cualquier otra persona, pero 
no me amas, nunca lo has hecho —dijo y se levantó en dirección a la ventana 
para evitar mirarla. 

Annette le observaba sin saber qué decir. 

—Mi vida es muy complicada. 

—Antes de que él apareciese estabas dispuesta a cambiarla. 

—_Lo sé, pero ahora todo ha cambiado... 

—¡Él lo ha cambiado! —dijo con los puños apretados. 

—No, él solo me ha ayudado a darme cuenta de mi error. —Samuel se 
giró para enfrentarla. 

—¿Yo soy tu error? —le preguntó indignado. 

—No —contestó mientras se acercaba a él. 

—La única vez que me dejó verte cogí tus manos, te susurré que estaba a 
tu lado. Estaba destrozado de pensar en que pudiese pasarte algo por mi 
culpa... pero tú no me viste. Ni tan si siquiera te diste cuenta de que estaba 
allí... mi tacto te llevó a él —dijo con voz ahogada y le dio la espalda. 

—Samuel, lo siento. Yo no era consciente de nada. Te pido disculpas... 

—¿Eso es todo lo que tienes que decirme? ¿Todo lo que hemos vivido 
acaba aquí? 

Ella se acercó despacio un poco más y le acarició el brazo. Se le rompía el 
corazón de verle así. Nada de lo que pudiese hacer o decir restaría un ápice al 
dolor que le estaba causando. Para su sorpresa, él se dejó acariciar y se giró 
hacia ella. Le cogió las manos y se las besó. 

—Marie, durante varios años viví convencido de que no sería capaz de 
volver a amar. El vacío tan grande que dejó mi esposa era tan profundo que no 
pude llenarlo con nada ni con nadie... hasta que apareciste tú. El día que te 
conocí en aquella librería en Nueva York sentí que algo dentro de mí volvía a 
encenderse y cuando te vi en el barco, supe que quizás había llegado el 
momento de ser feliz de nuevo. 

—Samuel, yo... 

—Te he dado mi vida desde entonces, te he cuidado, mimado, he intentado 
hacerte feliz cada día con mil detalles... Durante un tiempo creí que lo había 
logrado y que tú también me correspondías con tu amor, pero luego llegó él y 
lo tiraste todo por los suelos —dijo con rabia y le soltó las manos. 

—Y o también te he querido y he sido feliz contigo en esta ciudad. Jamás 
olvidaré lo que has hecho por mí, pero no puedo continuar con esta vida. He 
comprendido que mi decisión fue precipitada y errónea y que, con ella, solo 
he causado dolor y angustia a mis seres queridos. No puedo seguir 
ocultándome aquí como si... 

—¡Pues no te ocultes! ¡Vámonos donde tú quieras! —exclamó 
abrazándola por la cintura—. Yo iré contigo a dondequiera que seas feliz. ¡No 
dejes que esto acabe aquí, Marie! No vuelvas a hundir mi corazón en la 
oscuridad. Déjame amarte y cuidar de ti. Te prometo que... 


—Samuel, debo volver a mi casa —murmuró mientras se apartaba de él 
con delicadeza. 

—-¿A tu casa o con él? —Alzó una ceja. 

—Lo siento, de verdad. A pesar de mis intentos por olvidarme de todo, no 
he sido capaz. 

—De todo no, de él. Nunca has dejado de pensar en ese hombre —replicó 
llevándose las manos a la cabeza. 

—No puedo seguir engañándome, lo siento, y tampoco puedo seguir 
mintiéndote. Le amo y deseo regresar con él, ver a mi familia, pedirles perdón 
e intentar aclarar lo que ocurrió entre él y yo. Quiero estar con Adrien — 
comentó intentando mantener sus emociones bajo control. Era consciente de 
su dolor y no quería usar ninguna palabra que pudiese añadir más sufrimiento 
al que ya le estaba provocando. 

—NOo hay nada que pueda hacer... lo sé. Lo supe el día en el que te 
encontraste con él en esta ciudad. Lo vi en tus ojos, lo sentí en tu piel... en tu 
corazón no hay espacio para nadie más —declaró y se apartó de ella de golpe. 

—NOo deseo hacerte daño, Samuel. Te aprecio de verdad. Me encantaría 
poder seguir teniendo contacto contigo. Eres un hombre maravilloso, lleno de 
talento y sensibilidad, pero no puedo darte lo que deseas. 

Él la miró con los ojos ensombrecidos y llorosos sin poder añadir nada 
más. La había perdido y debía asumirlo. 

—Espero que algún día puedas perdonarme... —dijo con la voz 
entrecortada—. Fuiste un ángel en mi vida. Nunca te olvidaré. Gracias por 
todo. —Se dio media vuelta y salió del piso llorando, a la vez que él se 
sentaba en un sofá. Se abrazó a sí mismo buscando el consuelo que no 
encontraba y rompió a llorar. 

Annette caminaba despacio intentando buscar un carruaje, pero la angustia 
que sentía la obligó a apoyarse en una pared. No podía parar de llorar. Pensó 
en Adrien y en cómo le necesitaba en ese momento. Por fortuna, unos minutos 
después vio que se acercaba un carro, corrió hacia él y lo detuvo con tal 
brusquedad que estuvo a punto de ser arrollada por los caballos. El cochero 
logró detenerlo a tiempo, la miró y se bajó con prisa para ayudarla. 

—Señora, ¿se encuentra bien? 

—Sí, sí —dijo con la respiración agitada mientras le indicaba la dirección 
del hotel de Adrien. 

El hombre la ayudó a subir y emprendió el camino. Annette seguía 
llorando mientras recordaba los momentos más felices junto a Samuel. ¿Por 
qué siempre terminaba haciendo daño a los demás con sus acciones?, se 
preguntaba una y otra vez. Se sentía tan culpable que era incapaz de hallar 
consuelo. 

Cuando llegó a su destino, se bajó del carro y entró en el hotel con 
desánimo. Sentía que el cuerpo le pesaba una tonelada y le costaba caminar. 
Antes de subir a la habitación, decidió salir al jardín del hotel para tomar un 
poco de aire y recomponerse. No quería ponerse delante de Adrien en ese 


estado, pues solo conseguiría preocuparle aún más de lo que ya estaba. Se 
sentó en un banco, se secó las lágrimas y respiró hondo. 
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Mientras tanto, Adrien no encontraba la forma de entretenerse desde que 
Annette se había marchado para hablar con Samuel. Pese a entender que 
aquella conversación era necesaria, no podía evitar sentirse nervioso y 
angustiado. Había ido a pasear, se tomó un café en una cafetería cercana, 
intentó leer un libro y abrió el periódico en varias ocasiones, pero fue incapaz 
de distraerse. En su mente solo estaba la imagen de ellos dos juntos y el miedo 
a que Samuel pudiese convencerla para quedarse junto a él le atormentaba. 
Sin poder estarse quieto, deambulaba nervioso por la habitación intentando no 
dejarse llevar por su angustia. Había viajado miles de kilómetros para 
encontrarla y ahora que había conseguido tenerla de nuevo a su lado no podía 
perderla otra vez. Miró su reloj por enésima vez y se asomó a la ventana. 
Estaba empezando a anochecer y se preocupó, porque sabía que ella no estaba 
del todo recuperada. Quiso convencerla para acompañarla y así poder regresar 
juntos al hotel, pero ella se negó. Quería hacer aquello sola y él debía 
respetarlo. 

Se sentó en una butaca, volvió a mirar la hora y en ese momento notó que 
llamaban a la puerta. Corrió a abrir y suspiró de golpe al ver que era ella. Sin 
embargo, el aspecto de Annette no era el que esperaba encontrar. Ella entró, 
se quitó el abrigo y el sombrero y se sentó en la cama cabizbaja. Adrien se 
acercó a ella, se sentó a su lado y antes de que pudiese decir algo, ella se le 
abrazó con fuerza y se echó a llorar. Para intentar tranquilizarla él la 
acariciaba la mejilla e intentaba, sin éxito, limpiarle las lágrimas. Se sacó un 
pañuelo del bolsillo de la chaqueta y se lo entregó. Ella lo cogió y con lentitud 
comenzó a secarse el rostro. 

—¿Qué ha pasado, Annette? ¿Por qué lloras así? Si ese hombre te ha 
hecho algo yo... 

—No0, no... todo está bien —dijo mientras se apoyaba en su hombro. 

—-¿Entonces? 

—Soy una mala persona, Adrien —susurró ocultando su rostro en él. 

—No es verdad, ¿por qué dices eso? 

—SÍí lo es. Hago daño a las personas que me quieren. Soy una persona 
egoísta y caprichosa. 


Él la abrazó con fuerza. 

—¿Quién te ha hecho creer eso? Los que te conocemos sabemos que eres 
una mujer maravillosa, tierna y cariñosa con todo el mundo. 

—No pienso en los demás, solo en mí misma y siempre dejo sufrimiento a 
mi paso. Mira lo que tú has pasado para encontrarme, la preocupación que 
causé en Jéróme cuando me fui, la angustia de mis hermanos... y ahora 
Samuel. No se merece el daño que le he hecho hoy. 

—-¿Qué le has dicho? —preguntó con la voz temblorosa. Estaba deseando 
saber cuál era la decisión de Annette, si es que había sido capaz de tomar 
alguna en ese estado. 

—Le he dicho lo que debí decirle hace tiempo, cuando me dijo que me 
amaba por primera vez, cuando me lo demostraba con mil detalles... — 
Adrien cerró los ojos al escucharla—. Le dejé creer que yo le correspondía de 
la misma forma y le engañé. No me merezco que me amen —dijo ocultando 
el rostro entre las manos. 

— Annette, mírame, por favor —le ordenó mientras intentaba apartarle las 
manos de la cara. 

—No0. Siento tanta vergilenza que no soy capaz ni de mirarte. 

Le puso las manos en el rostro y la obligó a mirarlo. 

——Por favor, mírame. 

Ella levantó la cabeza unos centímetros y le miró con tristeza. 

—Tú no eres la mujer que estás describiendo. Esa no es la Annette que 
nosotros conocemos. Tengo la impresión de que Samuel ha conseguido 
amoldarte a él. No digo que lo haya hecho con mala intención, pero nada de lo 
que vi en ti cuando estabas junto a él se parecía a la verdadera mujer que eres. 
¿Qué crees que piensan de ti tu familia, tus amigos, o las niñas a las que 
ayudas a ser felices y a tener una mejor vida? 

—No lo sé... quizás estén equivocados... 

—¿Crees que yo habría recorrido miles de kilómetros para encontrarte si 
no creyese que eres una mujer admirable y extraordinaria? 

—Te he hecho daño, a ti también... —dijo casi sin voz. 

—Yo también a ti. Nos hemos hecho daño mutuamente sin pretenderlo, 
eso es algo que no podemos cambiar. Sin embargo, sí podemos dejarlo atrás, 
olvidarnos de todo y comenzar de nuevo. De alguna forma te agradezco lo que 
hiciste, porque nos empujaste a ser valientes, a abrir los ojos y a aceptar lo 
que estaba naciendo entre los dos. 

Ella le sonrió con ternura. 

— ¿Sabes una cosa? —le preguntó mientras la atraía de nuevo hacia él y 
la abrazaba con fuerza—. Cuando nos despedíamos cada noche sentía que me 
faltaba el aire. Deseé besarte todas y cada una de las noches desde nuestro 
viaje a la playa, pero no me atreví a hacerlo. Me resultaba imposible dormir, 
no podía sacarte de mi cabeza y me asusté, me asusté mil veces. Mi corazón 
latía desbocado cada vez que pensaba en ti, pero mi cabeza me boicoteaba una 
y otra vez con la sensación de estar haciendo algo incorrecto. Tú lograste que 


acallase a mi mente y siguiese el camino que me marcó el corazón cuando 
supe que te habías marchado. 

Ella lloraba sin poder articular palabra. 

—El primero que me equivoqué fui yo al dejarte sola esa mañana, pero 
nunca imaginé que podrías reaccionar así. Tan solo deseaba pasear para 
pensar con claridad mientras dormías y poder regresar un rato después con las 
palabras exactas. No sabía cuál iba a ser tu reacción al despertar, estaba 
asustado y paralizado por lo que había pasado entre nosotros. Me dejé el reloj 
en la habitación y cuando quise darme cuenta, ya te habías marchado. 

—¿Lo ves? ¡Soy cruel y egoísta! —exclamó levantando la voz y 
separándose de él. 

—No. Mi intención al contarte esto no es hacerte sentir mal, solo quiero 
que entiendas que lo que sentí en ese momento fue más fuerte que todos mis 
miedos. Recogí mis cosas y salí a buscarte desesperado porque me di cuenta 
de que te amaba, Annette. Sé que no actué bien y que tendré que enfrentarme 
a tu hermano Thierry y quizás a mi propia familia a mi regreso, pero me da 
igual. Quiero luchar por ti sin importarme nada. Soy consciente de que ambos 
hemos dejado dolor a nuestro paso, yo también siento lástima por Samuel. 
Creo que es un buen hombre y le he agradecido lo que hizo por ti en varias 
ocasiones, pero no podemos dejar que el miedo vuelva a separarnos. Es un 
hombre adulto, lo superará... 

—Lo hará, pero yo habré añadido más dolor y tristeza a su vida... Sufrió 
mucho con la muerte de su esposa hace unos años y ahora yo vuelvo a 
hundirle, no se lo merece. 

Adrien se sorprendió al conocer ese detalle sobre la vida de Samuel que 
desconocía. 

—Siento mucho que haya tenido que vivir una situación tan dolorosa... 

Annette se levantó de la cama y se asomó a la ventana con el cuerpo rígido 
y los brazos cruzados con fuerza. Adrien se acercó a ella, la abrazó por la 
espalda y se mantuvo detrás de ella en silencio. Unos minutos después ella se 
inclinó hacia él y dejó caer el peso de su cuerpo en su pecho. Le agarró las 
manos y suspiró hondo. A continuación, se giró y le miró directamente a los 
ojos. 

—Adrien, vámonos de aquí, no puedo vivir pensando en que me cruzaré 
con Samuel en cualquier momento. Estoy cansada de tanto dolor, no tengo 
fuerzas para seguir aquí. 

—No tengo nada que perdonarte, ma chérie. Yo también estoy agotado de 
pensar en que pueda perderte de nuevo. —Annette se aferró a Adrien con 
fuerza hundiendo la cara en su cuello. Escucharle decir aquellas palabras era 
demasiado doloroso. Podía ver el dolor en su rostro. Y aunque intentó 
mantener la compostura, la ansiedad se adueñaba de ella. Comenzó a respirar 
de forma agitada y nerviosa. En momentos como esos sentía que tenía la 
inmensa necesidad de tomar aquellas gotas que conseguían borrar todo el 
dolor transformándolo en una nebulosa de ensoñación. 


—Annette, por favor, respira despacio. Tranquila —dijo acariciando su 
rostro. 

—Adrien, no puedo —comentó con la respiración entrecortada. 

—Mon coeur, ven, siéntate. Voy a traerte un vaso de agua. 

Fue en dirección al cuarto de baño. Mientras dejaba correr el agua del 
grifo vio su rostro en el espejo. Se cubrió la cara con las manos e intentó 
reprimir la angustia que le provocaba verla en ese estado. 

—Ten, ma chérie. Bebe despacio. 

Annette bebió lentamente intentando relajarse. Entretanto, él le acariciaba 
el cabello con ternura. 

—Ahora con cuidado, recuéstate un poco en el sofá hasta que te sientas 
mejor. 

—Por favor, siéntate conmigo —le dijo con ojos suplicantes. 

—Y o estoy aquí. Tú recuéstate hasta que te sientas más tranquila. 

—_Lo estaré, pero, por favor, necesito sentirte cerca —dijo ella rompiendo 
a llorar desesperadamente. 

—Cielo, estoy aquí. 

—Sé que tienes todos los motivos del mundo para estar enfadado 
conmigo. Y sé que me dices de corazón que me perdonas, porque conozco la 
inmensa nobleza de posees. Pero sé que quizás... lo que he vivido con Samuel 
no seas capaz de... —Su respiración se hacía cada vez más ansiosa. 

—¿(Crees que te estoy rechazando? Por el amor de Dios, Annette. Eso 
jamás. Escúchame. Aunque mi orgullo me lo pidiese, no sería capaz de 
hacerlo. —Se arrodilló ante ella tomando su rostro entre las manos—. Toda 
esta pesadilla que estamos viviendo ha servido para darme cuenta de que te 
amo, de que siempre lo he hecho y de que eres el lugar al que siempre desearé 
volver cada día de mi vida. 

—Y o también te amo, mon coeur —dijo hundiendo el rostro en su pecho. 

—Hemos hecho las cosas mal, pero si hay algo que he aprendido en estos 
meses es que el amor no necesita ser perfecto. Nosotros no lo somos, nos 
hemos equivocado y quizás lo hagamos en otras ocasiones, pero sí debe ser 
sincero y verdadero. No quiero que un malentendido nos vuelva a separar. No 
tengas dudas de mis sentimientos hacia ti. 

—Y o también te prometo que no volveré a dudar de ti y que pensaré mejor 
las cosas antes de hacerlas. 

Adrien le acarició la mejilla con ternura hasta perderse en su pelo. Con los 
ojos humedecidos, besó sus labios con la suavidad del tacto de una pluma y 
con miedo de que un simple roce pudiese romperla aún más en mil pedazos. 

Ella cerró los ojos y recibió aquel beso como la tierra árida recibe la 
primera gota de lluvia. Sintió que aquel leve roce era capaz de borrar su 
angustia y su miedo. Era como poder subir al cielo después de haber 
deambulado por el infierno. 

Respondió a aquel beso sintiendo como las lágrimas volvían a mojarle el 
rostro. Y lo hizo como si aquel fuese el primer beso que hubiese dado en toda 


su vida. Entregado con nerviosismo, ternura e inocencia. Apoyó la frente en la 
suya. Y en aquel instante todo cuando podía oír en aquella habitación era el 
sonido de sus respiraciones mientras el corazón latía en sus oídos. 

—Por favor, no dejes de besarme. Hagamos que esta noche sea aquella 
noche. Como si hoy fuese fin de año y tuviéramos ante nosotros un sinfín de 
posibilidades muy distintas a lo que hemos vivido —le dijo ella mientras le 
acariciaba el rostro. 

Él tomó su mano y la besó con adoración mientras resbalaba por su mejilla 
una lágrima. 

—NOo sabes cuántas veces he vuelto a aquella noche ni cuántas veces he 
soñado que podía cambiarlo todo. No te haces una idea de cuántas veces... — 
El llanto le quebró la voz. 

Fue ella quien le besó, esta vez con todo el amor que albergaba su 
corazón, intentando borrar todo el dolor que reflejaba su rostro. 

—Y o solo quiero hacerte feliz cada día de tu vida —le susurró él pegado a 
sus labios. 

—-Pues empecemos a crear esa realidad ahora. 

La ternura de aquellos besos dio lugar a abrazos llenos de fuerza. Las 
leves caricias al reclamo de lo que siempre les perteneció. Y en una tierna, 
lenta, acompasada sincronía sus cuerpos se buscaron y se unieron en el mayor 
acto de amor que jamás habían experimentado; sintiendo que con cada 
movimiento sus almas se fusionaban en una sola. 

Exhaustos, aún con la piel enrojecida, en un dulce abrazo se quedaron 
profundamente dormidos. 
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Adrien se dio la vuelta en la cama y enseguida notó el cuerpo de Annette a su 
lado. Se movió despacio para no despertarla y se puso de lado para 
contemplarla mientras dormía. Respiró hondo y esbozó una sonrisa tierna. No 
sabía qué hora era y aún no había amanecido del todo, pero la luz que se 
colaba por la ventana le bastaba para distinguir sus facciones relajadas. Sin 
poder evitarlo, recordó aquella mañana en Nueva York y lo que sintió al 
despertar; sin embargo, aquella vez era distinta: no tenía intención de ir a 
ningún sitio. Le acarició el pelo con delicadeza y cerró los ojos para llenarse 
de su maravilloso olor y atesorar ese momento. Mientras la observaba dormir, 
sentía cómo el vello se le erizaba y el corazón comenzaba a latirle con fuerza. 
Se acercó a ella, le pasó un brazo por la espalda y la atrajo hacia él para 
abrazarla. Ella se despertó y aún con los ojos cerrados, sonrió reconociendo su 
tacto. 

—Bonjour, mon amour —dijo Annette y le besó en el hombro. 

—Bonjour, ma chérie —respondió aumentando la presión de su abrazo. 

Se mantuvieron abrazados en silencio, disfrutando de aquel maravilloso 
momento de calma mientras se acariciaban con dulzura, hasta que alguien 
llamó a la puerta. Ambos se miraron extrañados. Adrien se levantó con 
desgana de la cama y caminó despacio hacia la puerta, pero antes de llegar vio 
que alguien colaba un papel por debajo. Se agachó a cogerlo, lo leyó y regresó 
a la cama. 

—-¿Qué es eso? —preguntó Annette con el ceño fruncido. 

—Una nota donde nos informan de que han llegado dos baúles a tu 
nombre. 

—Mi equipaje... —murmuró con pena—. Samuel ha debido guardar todas 
mis pertenencias y... —Sintió que se le hacía un nudo en la garganta. 

—Tranquila —dijo acercándose a ella para cogerle las manos—. Es mejor 
así. Al menos nos ha evitado tener que organizar nosotros la recogida. 

—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme mal. Anoche me costó dormir 
pensando en que tuviese que volver a verlo para esto... —comentó mientras 
se llevaba las manos a la cabeza y ponía gesto de dolor. 

—Tranquila. —La abrazó. 


—Me duele la cabeza, necesito tomar algo... —comentó con la 
respiración agitada. 

Adrien cogió aire, pues sabía que esa reacción se debía a la ausencia de 
láudano. 

—No te angusties, respira hondo, ya verás como enseguida te encontrarás 
mejor. 

—No, quiero que se me pase el dolor... si va a más no podré salir de la 
cama y... 

—Te prepararé un baño caliente, te ayudará a relajarte. No te preocupes 
por nada, yo estoy contigo. En cuanto bajemos a desayunar pediré un 
calmante, pero antes debes comer algo —dijo con voz calmada para intentar 
rebajar su nerviosismo. 

Con altas dosis de ternura, paciencia e insistencia logró meterla en la 
bañera y la dejó tranquila unos minutos. Salió del baño con el estómago 
revuelto. El médico ya le había advertido de que era probable que ella tuviese 
esos episodios de ansiedad, por lo que debía permanecer sereno para no 
aumentar su inquietud. Debían regresar a casa lo antes posible para que su 
médico de confianza le pautase un tratamiento adecuado. 

Volvió a entrar en el baño y la vio llorando. Con cuidado la sacó de la 
bañera, la cubrió con una toalla y la llevó hasta la cama. Allí la tapó y se 
tumbó a su lado a la vez que le susurraba que todo iba a ir bien. Cuando logró 
que se calmase, la levantó con delicadeza y la ayudó a vestirse. Después la 
convenció para bajar a desayunar y, tras hacerle comer, pidió el único 
medicamento que el médico le había permitido tomar para el dolor. Se lo dio 
y regresaron a la habitación para que pudiese descansar, no sin antes dar orden 
de que subiesen el equipaje. 

Annette seguía nerviosa y era incapaz de sentarse, por lo que, sin tan 
siquiera abrir los baúles con sus objetos personales, se giró hacia él y le dijo: 

— Adrien, vámonos de aquí hoy mismo. 

Él se mordió el labio mientras la observaba de pie junto al equipaje. 

—No sé si podremos marcharnos tan rápido... 

—Sí podemos. Bajaré ahora mismo a la recepción y les pediré que nos 
encuentren un carruaje —dijo a la vez que se dirigía hacia la puerta. Adrien la 
sujetó de la mano antes de que pudiese salir. 

— Annette, tranquila. Podemos irnos mañana; hoy organizaremos todo y 
mañana con más calma... 

—No, quiero irme hoy. Por favor, Adrien. No quiero estar más aquí —le 
rogó—. Vayamos a ver a Sofía. Necesito verla... vive a tan solo tres horas de 
aquí. He soñado con ir a visitarla desde que llegué, pero no podía hacerlo... 
por favor. —Se acercó a él con las manos unidas a modo de súplica. 

—Está bien, pero deja que yo lo organice todo. Bajaré a ver qué puedo 
hacer —comentó y tras darle un beso tierno, salió de la habitación. 

Por fortuna, regresó con buenas noticias. Un carro los recogería al medio 
día y si todo iba bien, llegarían a Warwick a la hora de la cena. Ella se abrazó 


a él con entusiasmo y tras besarle, le ayudó a recogerlo todo. El se rio al ver 
aquella reacción tan típica de la Annette que conocía. Sin retrasarlo más, le 
ayudó en su tarea. Por fin había llegado el momento de comenzar su vida 


juntos. 


Partieron de viaje nada más almorzar con la extraña sensación del que 
abandona un lugar a hurtadillas. Adrien se alegraba de irse de aquella ciudad 
que tantos quebraderos de cabeza le había provocado, pero era consciente de 
que ella tendría sentimientos encontrados a pesar de la aparente serenidad que 
mostraba. Hubo un momento en el que vio que sus ojos se llenaban de 
lágrimas, por lo que, sin hablar, la abrazó y dejó que llorase. Una vez se 
desahogó, se sintió más tranquila y lograron completar el trayecto de forma 
más amena. 

Cuando estaban a punto de llegar, Annette comenzó a inquietarse de 
nuevo, aunque esta vez era un nerviosismo que nada tenía que ver con la pena 
O la culpa, sino con las enormes ganas que sentía de ver a su amiga, a la que 
había echado tanto de menos y cuya compañía y consuelo había añorado 
desde hacía muchos meses. 

Nada más bajar del carro, corrió hacia la puerta y llamó con fuerza. Sofía 
y James vivían en una bonita aunque modesta casa sin la ayuda de servicio, a 
excepción de la señora Morris y su hija Emma, por lo que su visita no fue 
anunciada. Fue el propio marido de Sofía el que abrió la puerta y se quedó sin 
palabras al verlos allí. Annette se lanzó a abrazarlo sin pensarlo, algo que dejó 
a James un poco sorprendido. 

—Oh, James, ¡qué ganas tenía de verte! —dijo mientras le abrazaba con 
fuerza. 

—Y o también me alegro mucho, Annette —replicó sonriendo, a la vez que 
vio a su cuñado acercarse. 

—Buenas noches, James, espero que nuestra visita no sea inapropiada. No 
hemos podido avisaros —comentó Adrien sonriendo mientras veía a Annette 
aferrada a su cuñado. 

—No0, no, por favor, pasad —dijo y se apartó con delicadeza de ella. 

—¿Dónde está Sofía? —preguntó Annette mirando en todas las 
direcciones. 

—Está en el piso de arriba acostando a Nichole. Enseguida bajará. 

Sin mediar palabra Annette corrió hacia las escaleras para subir al primer 
piso. No podía esperar más para ver a su querida amiga y a su preciosa 
ahijada. Cuando subió, se dirigió con cuidado hacia la habitación de la niña, 
entreabrió la puerta y lo que vio le llenó los ojos de lágrimas: Sofía estaba 
sentada en la cama junto a la pequeña mientras le leía un cuento. De repente 
se sintió mal por interrumpir aquella bella escena, por lo que permaneció en 
silencio unos minutos observándolas. Nichole se quedó dormida y Sofía cerró 
el libro. Annette decidió esperar abajo para no despertar a la niña. Regresó 
junto a Adrien y James, quien aún no daba crédito a la inesperada visita que 


acababa de recibir. Se sentó junto a ellos mientras jugueteaba con un anillo y 
se mordía el labio. James la miraba atento, extrañado por su delgadez y el 
color pálido de su piel. Miró a su cuñado para intentar hallar una respuesta, 
pero él le hizo un gesto indicándole que más tarde hablarían. 

Sofía bajó distraída cargando unos libros y entró en el salón con la vista 
puesta en ellos. 

—James, he pensado que estos libros podría llevarlos mañana a la... —Se 
quedó sin palabras cuando alzó la vista y los vio sentados junto a su marido. 

Annette la miró con las mejillas encendidas, pues no podía evitar sentir 
vergilenza por todo lo que había provocado con su irresponsabilidad. Ambas 
se observaron unos instantes sin creer que aquella visión fuese cierta y, a 
continuación, Sofía dejó los libros en una mesa y corrió hacia ella. Las dos se 
fundieron en un intenso y largo abrazo que las hizo llorar. Sofía miró por 
instinto a su hermano y con una media sonrisa le agradeció haberla 
encontrado. 

— Annette, ¿dónde estabas? Nos has tenido tan preocupados... 

—Perdóname... —Fue lo único que logró decir. Adrien se acercó a ellas y 
las invitó a sentarse. Con un gesto discreto, hizo entender a su hermana que 
debía ser delicada con ella. 

Se sentaron juntas y volvieron a abrazarse. 

—Cariño, ¡me alegro tanto de ver que estás bien! No te preocupes por 
nada, no tienes que pedirme perdón. ¿Estás bien? 

—Sí —contestó sollozando. 

—Bueno, lo importante ahora es que Adrien te ha encontrado y que estás a 
salvo. ¿Habéis informado a Thierry? —preguntó Sofía angustiada por el 
hermano de Annette. 

—Sí, le he enviado una carta urgente esta mañana informándole de nuestra 
intención de pasar unos días con vosotros para después ir directos a Nantes. 

—Estará deseando verte —dijo James mirando a Annette. 

—Lo sé, y yo a él, aunque no sé si seré capaz de encontrar las palabras 
adecuadas para lograr que me perdone... 

—Ahora no pienses en eso —le dijo Adrien para calmarla—. Ya habrá 
tiempo de hablar de todo lo ocurrido. Yo estaré a tu lado, no temas. —Le 
acarició el hombro. 

Sofía los observaba con curiosidad. Estaba acostumbrada a verlos juntos, 
pero percibía que algo había cambiado entre ellos y sonrió. 

—Ven, querida, creo que te vendrá bien un baño caliente y cambiarte de 
ropa. Subamos a mi habitación y después cenaremos todos juntos —comentó 
con los ojos brillantes por la emoción de tener a su mejor amiga junto a ella de 
nuevo. 

Subieron las escaleras despacio sin soltarse mientras James y Adrien las 
miraban con ternura. En cuanto desaparecieron de su vista, James se volvió a 
Adrien. 

—-¿¿Qué ha pasado? ¿Por qué está tan delgada y pálida? 


—Es una larga historia. Ya tendremos tiempo de hablar. Por ahora, solo 
quiero pedirte un favor. Annette necesita estar tranquila, por lo que te 
agradecería que pudieses prepararle una tisana de las tuyas con ese efecto. 

James asintió con la cabeza, pero volvió a preguntar sobre el estado de 
Annette. 

—Solo dime una cosa, ¿está enferma? 

Adrien suspiró. 

—Quiero que sea ella la que os cuente todo, pero tan solo te diré que 
sufrió una intoxicación por láudano hace unos días que se complicó con... — 
Se interrumpió ante la incertidumbre de si seguir hablando o no. 

—¿Láudano? —preguntó con el ceño fruncido—. Es una sustancia 
peligrosa que no debe tomarse a la ligera... 

—Lo sé, pero al parecer un médico en Londres se lo recetó sin control 
para las jaquecas y... 

—Entiendo —murmuró—. No te preocupes, tengo algo que la ayudará. 
Dame unos minutos, enseguida regreso —dijo y fue hacia un pequeño 
despacho que había al fondo del pasillo. 

Adrien se frotaba las manos, nervioso, esperando que los conocimientos 
de botánica de James y la tierna compañía de Sofía le fuese de ayuda para 
intentar mitigar los efectos que aquellas malditas gotas seguían teniendo en 
Annette. 

Casi una hora más tarde las dos amigas bajaron al salón con mejor 
aspecto. El rostro de Annette estaba más relajado y tenía las mejillas 
ligeramente sonrosadas. Adrien suspiró aliviado. Cenaron mientras 
conversaban sobre la pequeña Nichole y la vida que Sofía y James tenían en 
Inglaterra, para evitar hablar de algo que pudiese incomodarlos mientras 
comían. Después, tomaron unas tisanas que James había preparado, las cuales 
lograron adormilar a Annette antes de lo esperado. Entre los tres la 
convencieron para acostarse con la promesa de que al día siguiente hablarían 
de todo lo que la inquietaba. Sin embargo, antes de irse a dormir abrió por 
primera vez el segundo baúl con sus pertenencias y vio un sobre que 
consiguió quitarle el sueño durante toda la noche. En él, Samuel le había 
escrito de su puño y letra un poema que tenía un significado especial para los 
dos, pues fue uno de los que se leyó en el recital de poesía en el que se 
conocieron: Acuérdate de mí de Lord Byron. Aquellos versos la emocionaron, 
pues ahora cobraban un sentido más profundo. Tras leer los primeros versos, 
lo guardó y se acostó con el corazón encogido por la pena. 

Fue la propia Annette la que sacó el tema durante el desayuno, para sorpresa 
de todos. 

—Quiero pediros disculpas a todos por la preocupación y la angustia que 
os he causado. 

— Annette, no hace falta que... 

—Quiero hacerlo, Adrien —le interrumpió. Él suspiró, bajó la cabeza y la 


dejó hablar. 

Sofía y James se miraban preocupados, pues era obvio que lo que iba a 
decir le resultaba difícil. 

—Soy consciente de que he alterado la vida de muchas personas a mi 
alrededor y todo debido a un arrebato infantil que pudo tener consecuencias 
negativas tanto para mí como para Adrien, quien se ha arriesgado a viajar 
durante kilómetros y kilómetros para encontrarme. —Se detuvo a coger aire 
—. Nunca pensé que podría comportarme así, me avergilenzo por ello, pero 
no puedo cambiar el pasado. De ahora en adelante prometo actuar con mayor 
sensatez. 

Adrien cubrió su mano en un gesto de cariño y apoyo, se acercó y le dio 
un delicado beso en los labios. Sofía se percató y sintió angustia por lo que 
aquello podría suponer para sus familias. 

—Annette, cielo, no tienes que pedir disculpas a nadie. Todos nos 
equivocamos de vez en cuando. Imagino que tu reacción fue de alguna 
manera motivada por algo... —dijo Sofía mirando a su hermano. 

—Eso es, yo también soy responsable de lo que pasó —confesó Adrien y 
le devolvió la mirada a su hermana—. Ninguno de los dos nos comportamos 
como adultos, pero fue a causa del miedo que ambos sentimos cuando fuimos 
conscientes de lo que habíamos hecho. 

—NOo tenéis por qué avergonzaros por amaros —afirmó James—. Ya 
sabéis que para Sofía y para mí tampoco fue fácil y tuvimos que luchar por 
defender nuestros sentimientos, pero al final, si el amor es verdadero, siempre 
encuentra el camino. 

—No me lo recuerdes —comentó Adrien con una ligera sonrisa—. Espero 
que lo nuestro no llegue tan lejos. Yo adoro a la familia de Annette, aunque 
no estoy seguro de si ellos pensarán lo mismo a partir de ahora... 

—Yo creo que tus hermanos entenderán tus motivos, no te angusties — 
dijo Sofía mientras acariciaba el brazo de su amiga. 

—Yo no soy tan optimista. Me temo que mi hermano Thierry estará muy 
enfadado conmigo, y no le faltan motivos. 

—Pero él te adora, sabes que eres su debilidad, siempre lo has sido, sabrá 
comprenderte, aunque yo tampoco descarto que se muestre molesto contigo 
un tiempo para hacerte recapacitar sobre tu comportamiento —añadió Sofía. 

—Lo sé y aceptaré lo que Thierry decida sobre mí—admitió Annette con 
la voz rota. 

—Una cosa es que te recrimine tu forma de actuar y otra muy distinta es 
que tome medidas injustas contra ti, eso no lo voy a consentir —dijo Adrien 
apretando los puños—. No sería razonable por su parte sabiendo el estado en 
el que estás. 

Annette guardó silencio en un intento de controlar las lágrimas que se 
agolpaban en sus ojos. 

—Todo irá bien, ma chérie. Hablaremos con tu hermano y te recuperarás. 
Mientras tanto, déjate mimar por mi hermana. Estoy seguro de que tendréis 


muchas cosas de las que hablar. 

James y Adrien decidieron dejarlas solas mientras se retiraban al despacho 
para hablar más en profundidad de todo lo acontecido en Londres. 

La señora Morris entró en el salón para recoger el desayuno y saludó con 
afecto a Annette. Sofía le pidió que se encargase de cuidar a la pequeña 
Nichole durante la mañana para poder pasar tiempo con su amiga. Juntas 
salieron al jardín para respirar aire fresco y poder conversar con más 
tranquilidad. 

— Annette, querida, ¡siento que hayas sufrido tanto en estos últimos 
meses! No he parado de pensar en ti desde que supe lo que Pierre hizo... No 
me gusta vivir tan lejos de ti. Hay veces que me siento un poco sola y desearía 
poder mudarme de nuevo a París —dijo con nostalgia de su país natal—. Te 
echo mucho de menos. 

—Yo también a ti, amiga. Si hubieses estado a mi lado, no habría 
cometido tantas locuras. Aún hay cosas que no sabes... 

—NO hace falta que me cuentes nada si eso te incomoda. 

—No me incomoda hablarlo contigo, es solo que hay veces en las que ni 
yo misma me reconozco. No tengo palabras para agradecerle a tu hermano 
todo lo que ha hecho para encontrarme ni para devolverle el amor que me ha 
demostrado —dijo mientras notaba que un rubor incómodo le subía por el 
rostro. 

—Annette, no te avergiiences de lo que sientes. Si hay alguien que te 
puede entender, esa soy yo. Soy muy feliz de ver que os amáis, aunque debo 
confesar que me sorprendió cuando Adrien me lo contó. Nunca imaginé que 
vosotros... 

—Yo tampoco, ninguno de los dos sospechamos que podríamos 
enamorarnos, pero así ha sido. Aunque creo que todo esto nos ha hecho 
darnos cuenta de que sí teníamos sentimientos el uno por el otro desde hacía 
mucho tiempo, que siempre disfrazamos de cariño y fraternidad. ¡Dios santo! 
No sé cómo voy a explicarle esto a mi hermano —exclamó sintiendo un 
pinchazo en el pecho. 

—Simplemente debes decirle lo que sientes, nada más. No te justifiques. 
No podemos elegir a quién amamos, surge y ya está. Amar no es un delito. 

—Lo sé, pero ya sabes lo estricto que es. Nuestras familias siempre han 
estado tan unidas que temo ser yo quien las separe —dijo sollozando. 

—Eso no va a pasar, porque el amor que nos une es verdadero. Es cierto 
que nos hemos criado como hermanos, pero no lo somos, ¿verdad? —indicó 
mientras le guiñaba un ojo. 

—No0, no lo somos... ¡gracias a Dios! —comentó con una sonrisa. 

—Y o viajaré con vosotros para apoyaros. 

—NO hace falta. Sé que ahora tienes tu propia vida y una niña a la que 
cuidar... 

—Esa niña tiene un padre que la cuida con bastante habilidad —-dijo 
riendo—. Lo he decidido y no hay marcha atrás. Iré con vosotros. Es lo 


mínimo que puedo hacer para agradeceros la ayuda que me prestasteis para 
poder estar con James. Además, necesito escapar un poco de esta vida tan 
rural. Me muero por ponerme un vestido bonito y quitarme este traje tan soso 
y aburrido. 

Annette la miró extrañada y la abrazó con todo el cariño del que era capaz 
y la besó. 

—Hay una cosa más que debes saber y entenderé que te enfades cuando te 
lo cuente. 

—¿Qué es? —preguntó Sofía levantando la ceja. 

—En Londres... antes de que tu hermano me encontrase, viví con un 
hombre. 

—-¿Qué hombre? —preguntó con recelo. 

—Uno que me ofreció su ayuda cuando me di cuenta del error tan grande 
que había cometido. Le conocí en el barco y gracias a él pude viajar más 
tranquila. Me acompañó siempre que salía de mi camarote y alivió mi 
angustia y temores. 

Sofía la escuchaba con atención sin interrumpirla. 

—Cuando llegamos a Dover, nos despedimos. Yo estaba muerta de miedo, 
pues sabía que a partir de ahí estaba sola. Él debió notarlo y se ofreció a 
ayudarme de nuevo. Le estaré agradecida siempre por su amor y apoyo... 

—¿Su amor? —Frunció el ceño. 

—Sí —afirmó con apuro—, durante varias semanas me alojé en un hotel, 
pero no se separó de mí y me ayudó a sentirme como en casa. Me presentó a 
sus amigos y me introdujo en su entorno. Me hizo sentir bien y poco 
después... me aferré a él, comenzamos una relación y me mudé a su casa... 

—¿Has tenido una relación seria con otro hombre? —preguntó con 
asombro. 

—Sofía, es difícil de explicar. Samuel es un hombre maravilloso que ha 
cuidado de mí y me ha querido, a pesar de que yo no he podido 
corresponderle. 

Sofía seguía mirándola con gesto de confusión. 

—Sí, sé que no es correcto —continuó—, pero en ese momento me 
parecía lo más apropiado. No me sentía segura viviendo sola en un hotel. Me 
ofreció su casa y... 

—;¡Annette! Esto sí que no me lo esperaba... —exclamó un tanto molesta 
pensando en su hermano. 

—Lo sé. Me he comportado de una forma poco respetable. Espero que mi 
hermano no se entere de esto o me mete en un convento —dijo intentando 
rebajar un poco la tensión que se había instalado en el rostro de su amiga. 

—A ver... Sé que no es fácil vivir en una ciudad desconocida, créeme que 
lo sé —suspiró— así que no voy a juzgarte... Pero ¿era necesario compartir 
casa con un desconocido y vivir junto a él como su pareja? 

—Sí —confesó con las mejillas enrojecidas de la vergiienza—. No pude 
hacer más. Estaba sola, asustada y despechada. 


—¿Cómo se llama? 

—Samuel Cole. Es escritor y poeta. Algún día te hablaré de él, ahora 
prefiero no ahondar más en ello. Me causa mucho dolor hablar y pensar en él. 

—Está bien, como desees —dijo Sofía para concluir el tema. 

—¿Sigues pensando en viajar con nosotros a Nantes después de lo que te 
he contado? 

Sofía la miró con gesto serio, suspiró y esbozó una sonrisa. 

—Por supuesto que sí. Mi amor hacia ti va más allá de lo que decidas 
hacer con tu vida. —La abrazó con fuerza sin otro ánimo que el de consolarla. 
Ya tendrían tiempo para hablar de lo ocurrido y de aquel hombre. 

—;¡Cuánto te he extrañado, querida amiga! —Fue lo único que Annette fue 
capaz de decir. 

A la hora del almuerzo, cuando los cuatro volvieron a juntarse, Sofía les 

comunicó su intención de viajar con ellos, algo que sorprendió a James, quien 
a pesar de no saber nada al respecto, decidió respetar su decisión, pues 
entendía que ahora les tocaba a ellos prestar su ayuda. 
Tan solo tres días después y tras dejar todo lo concerniente al cuidado de la 
pequeña Nichole organizado, partieron con destino a Nantes con la esperanza 
de aclarar cuanto antes el enredo en el que se habían metido. James se encargó 
de suministrarles varios preparados de hierbas para ayudar a Annette a estar 
más relajada durante el trayecto y Adrien le agradeció su ayuda con un fuerte 
abrazo. Contaban solo con cuatro días para pensar lo que iban a decir a su 
regreso y qué información obviarían de momento para no complicar aún más 
las cosas. Por fin llegaba la hora de enfrentar sus miedos y de luchar por su 
amor. 


40 


Thierry Dufour charlaba con su esposa y jugaba con su hijo en el salón de su 
casa mientras aguardaban a que se sirviese la cena cuando el ama de llaves les 
anunció la llegada de Adrien. De inmediato dejó al niño en los brazos de su 
madre, se puso la chaqueta y salió a recibirle con el semblante serio. Nada 
más llegar al hall sintió que la tensión corporal que había acumulado durante 
los últimos meses desaparecía. Junto a él y aferrada a su brazo estaba su 
querida hermana, por fin a salvo, y junto a ellos, Sofía, quien le miraba con 
gesto de preocupación. Annette tenía aspecto de fatigada y parecía un poco 
mareada, por lo que en cuanto oyó la voz de su amigo salió de su bloqueo 
mental y se acercó a ellos. 

—Hermana, ¡gracias a Dios que estás bien! —dijo con ojos vidriosos 
mientras caminaba hacia ella para abrazarla. 

—Thierry, por favor, déjanos que la llevemos al salón para que se siente. 
Está muy cansada del viaje. No ha sido un trayecto fácil y necesita descansar 
—le pidió Adrien con voz calmada. 

Entraron en el salón y fueron hasta el sofá situado junto a la gran 
chimenea mientras Marie Cécile, la esposa de Thierry, los miraba con 
sorpresa. Esta se levantó para dejar al niño con el ama de llaves y regresó para 
sentarse junto a su cuñada. 

— Annette, querida, ¡qué alegría de tenerte por fin aquí! ¡Hemos estado 
muy preocupados por ti! —comentó fundiéndose en un fuerte abrazo con ella. 

—-_Intentemos no agobiarla mucho ahora. Dejemos que descanse un poco y 
enseguida estará más recuperada —ordenó Adrien en un intento de darle un 
poco de espacio a Annette, que estaba visiblemente agobiada por la situación. 

Todos se sentaron a la vez que la observaban en silencio. Antes de que 
alguno pudiese decir nada, ella rompió a llorar. Adrien la atrajo hacia él y ella 
escondió el rostro en su hombro para ocultar su vergiienza. Thierry dirigió la 
mirada hacia Sofía en un intento de comprender qué ocurría y el porqué del 
estado de su hermana, pero ella se limitó a esbozar una ligera sonrisa y, con 
un gesto de manos, le indicó que esperase. Sin embargo, y al ver que su 
hermana no podía dejar de llorar, se levantó y se arrodilló frente a ella. Le 
puso las manos en las rodillas y le dijo: 


—Hermana, ¿estás bien? ¿Por qué lloras de esa forma? 

Ella le miró por primera vez a los ojos y con las mejillas encendidas le 
respondió: 

—Hermano, lo siento, lo siento mucho... 

—No te angusties, ya habrá tiempo de hablar. Ahora solo quiero saber que 
estás bien —comentó y miró a Adrien para pedirle una explicación. 

—Thierry, Annette está muy cansada... Quizás deberíamos dejarla 
descansar y esperar hasta mañana para... 

—Vaya, por fin has decidido regresar... —le interrumpió Julien, el otro 
hermano de Annette, en tono cortante. 

Todos se giraron para mirarle mientras se acercaba a ellos con paso lento. 
Thierry se levantó de inmediato, recompuso su postura y le miró. Annette 
notó como se le aceleraba la respiración, pues no esperaba la presencia de su 
otro hermano en la casa. 

—Julien, no esperábamos que estuvieses aquí —dijo Adrien. 

—¿Y en qué otro lugar debería estar? —respondió con hostilidad. 

—Me refiero a que no sueles... 

—La misteriosa desaparición de mi hermana me ha obligado a dejar a un 
lado mis obligaciones y viajar hasta aquí... 

Annette intentó separarse de Adrien, pero él la sujetó para que no lo 
hiciese. 

—Julien, yo...—murmuró Annette sin apenas voz. 

Él la miró con fijeza durante unos instantes, se cruzó de brazos y guardó 
silencio. 

—Creo que Adrien tiene razón —repuso Thierry para intentar rebajar la 
tensión que se palpaba en el ambiente—. Debemos dejar que descanse. Marie 
Cécile, querida, pide a la señora Levent que prepare una de las habitaciones 
de invitados para que Annette pueda acostarse. 

A pesar de sentirse defraudado por su comportamiento, Thierry estaba 
dispuesto a tenderle una mano a su hermana. 

—No —protestó Julien. 

Todos le miraron de nuevo extrañados ante su fría reacción. 

—Julien... —dijo Thierry—. No es el momento de... 

—Es el momento perfecto para que al menos nos explique dónde ha 
estado mientras los demás nos preocupábamos por ella... —afirmó dirigiendo 
una mirada desafiante hacia su hermana. 

Adrien se levantó y se situó delante de ella. 

—Creo que deberíamos relajarnos. Ya habrá tiempo de hablar de todo. 
Ahora lo importante es que tu hermana descanse —dijo apretando la 
mandíbula. 

— Adrien, esto es un tema que solo nos concierne a mis hermanos y a mí 
—le respondió mientras movía el cuello para aliviar la tensión que sentía 
agarrada con fuerza a sus músculos. 

—Tiene razón —comentó Annette y se levantó del sofá—. Les debo una 


explicación. 

—¡No! —volvió a protestar Adrien. 

—Por favor, seamos sensatos —les pidió Sofía a la vez que se levantaba 
del sofá. Julien la miró por primera vez, suspiró y caminó hacia la chimenea. 

El ama de llaves les informó de que todo estaba listo, por lo que con la 
ayuda de Marie Cécile la acompañaron al piso de arriba y la llevaron a la 
habitación. 

Los otros tres permanecieron en el salón sin decir una palabra. Unos 
minutos después, Thierry cerró la puerta y se acercó a Adrien. 

—Por favor, ¿puedes decirnos por qué Annette está tan débil? 

Adrien comenzó a mesarse la barba intentando buscar las palabras 
adecuadas para explicarlo. 

—Hemos tenido un viaje un poco incómodo. Annette se mareó en el barco 
Yes 

—¿Cómo la encontraste? —preguntó Julien girándose para mirar de nuevo 
a Adrien. 

—Estaba en Londres... 

—Eso ya lo dijiste en tu última carta —le interrumpió—. Me refiero a 
cómo fuiste capaz de encontrarla en una ciudad tan grande... ¿Dónde estaba? 
Aunque quizás la pregunta sería ¿con quién? 

Adrien apretó los puños y notó como se le tensaban los hombros. 

— Adrien, por favor, dinos la verdad —le rogó Thierry con un tono más 
conciliador. 

—Logré averiguar por dónde se movía el escritor que encontramos en la 
lista de pasajeros y él me dio la información necesaria para dar con su 
paradero. Ha estado viviendo en la zona de Charing Cross. 

—¿Dónde y con quién? Insisto —volvió a preguntar Julien, molesto. 

—-Debe ser ella la que os de las explicaciones que crea conveniente... 

—¿Las que crea conveniente? —Julien abrió los ojos como platos. 

—Le corresponde a ella explicaros todo. Tiene derecho a decidir qué, 
cómo y cuándo hacerlo. Es una mujer adulta, no una niña —comentó Adrien 
levantando la voz. 

—No ha demostrado serlo con su comportamiento... no veo por qué ahora 
deberíamos tratarla de otra forma. 

Adrien se acercó a Julien, pero Thierry se interpuso entre los dos. 

—Por favor, sentémonos y hablemos de forma civilizada. Julien —dijo 
girándose para mirar a su hermano—, si vas a mantener esa actitud, te pido 
que nos dejes a solas. 

—No pienso marcharme. Yo me merezco las mismas explicaciones que tú. 
Ella también es mi hermana —protestó con el ceño fruncido. 

—Pues entonces siéntate y escucha lo que Adrien tenga que decirnos —le 
ordenó tajante. 

Los tres se sentaron y Adrien volvió a hablar. 

—Lo único que puedo deciros es que Annette no está bien. Se siente muy 


culpable por todo lo acontecido y eso le hace estar muy vulnerable y nerviosa. 
Por favor, tened paciencia con ella. Os explicaremos todo mañana, cuando se 
sienta un poco mejor. 

—Pero ¿por qué está tan delgada y pálida? ¿Qué clase de vida ha tenido en 
Londres? —preguntó Thierry preocupado y sin entender. 

—Lleva meses sufriendo de fuertes migrañas y un médico de la ciudad le 
recetó un remedio que no le ha sentado demasiado bien... Mañana mismo 
deberíais llamar a vuestro médico para que la examine y le recete algo más 
efectivo. 

—¿Migrañas? Es lo mínimo que puede sentir con lo que ha hecho... — 
comentó de forma jocosa Julien. 

Los dos volvieron a mirarle, disgustados ante su actitud. 

—¿Por qué me miráis así? ¡¡Lo que ha hecho es muy grave e 
irresponsable!! 

—Lo sabemos, pero ahora lo más importante es dejarla que recupere las 
fuerzas. Lleva meses viviendo sola y a saber en qué condiciones —replicó 
Thierry. 

—¡Eso es! Sola y sin saber cómo ni con quién. Eres demasiado 
complaciente con ella... 

—;¡Estoy preocupado por ella! —protestó Thierry—. ¿No has visto el 
estado en el que está? 

—SíÍ y eso me preocupa aún más. ¿Qué clase de vida ha tenido para 
regresar así? 

Adrien los observaba mientras se rascaba la cara, nervioso. 

—¡Lo mínimo que puede hacer es decirnos dónde ha estado! ¿Acaso 
nosotros no tenemos aspecto de preocupación? —Julien volvió a levantarse 
del sofá. 

—TEntiendo tus ganas de saber... 

—¿Mis ganas? —replicó Julien interrumpiéndole—. ¿De qué estamos 
hablando, Adrien? Esto no es una obra teatral que tenga ganas de ver o no. ¡Se 
trata de la reputación de mi hermana y la de mi familia! 

—-¿Eso es todo lo que te preocupa? —le espetó Adrien indignado mientras 
se levantaba también del asiento. 

—Por favor, ¡basta! —les exigió Thierry—. Adrien, ven, será mejor que 
discutamos este tema tú y yo a solas. 

—Perfecto, apártame de los problemas de esta familia una vez más — 
protestó Julien. 

—Nadie te ha apartado jamás de nada. Tú solo te has encargado de alejarte 
—le respondió su hermano con una mirada feroz. 

Él le devolvió la misma mirada y salió del salón malhumorado mientras 
Thierry conducía a Adrien hacia su despacho. Allí, y tras ofrecerle una copa 
para templar los nervios, se sentaron para poder hablar con calma. 

—NO hagas caso a mi hermano. Lleva de muy mal humor desde que llegó 
hace casi un mes. Ha tenido que dejar sus clases para viajar hasta aquí y no 


hay quien le aguante. 

—Puedo imaginarlo... —comentó poniendo los ojos en blanco. 

—Por favor, cuéntame bien ahora cómo la has encontrado y, sobre todo, 
dime la verdad sobre su estado. No me creo que ese mal aspecto se deba solo 
a una indisposición durante el viaje. 

Adrien le relató por fin los motivos reales y le pidió que no le contase nada 
a su hermano para evitar que encolerizase. Thierry se mostró muy 
preocupado, pero le aseguró que él mismo se encargaría de su cuidado y 
recuperación con discreción. 

—Ahora que sabemos que Annette ha estado todo este tiempo en Londres, 
creo que Julien tiene razón en sospechar que ha debido permanecer allí 
ayudada por alguien. ¿Dónde la encontraste, Adrien? Por favor, sé honesto. 

—El escritor que te comenté, Samuel Cole, la ayudó. Ella debió contarle 
algo durante su viaje desde Nueva York y decidió prestarle su apoyo para que 
pudiese permanecer en Londres. Le estoy muy agradecido por lo que ha hecho 
por ella y por no haberla dejado sola. Podría haber sido muy peligroso. — 
Guardó silencio para no dar más explicaciones. 

—¿Y por qué ese hombre se implicó tanto en ayudar a una mujer que no 
conocía? —preguntó Thierry alzando las cejas. 

—Anmnette es una mujer maravillosa. Me contó que se arrepintió de 
haberse embarcado nada más zarpar y que se asustó mucho. Quizás se apiadó 
de ella y decidió ayudarla. 

—Adrien, por favor. Tú y yo tenemos una conversación pendiente muy 
importante, no creas que se me ha olvidado. Pero ahora solo te pido 
honestidad. No me merezco que me mientas. 

—No lo hago. —Se movió inquieto en el asiento. 

—NOo me ocultes cosas, entonces. 

Adrien cogió aire y lo soltó de forma sonora. 

—-Eso le corresponde a ella. No puedo ni debo contarte más. 

Thierry resopló y se levantó disgustado al entender lo que su amigo le 
había insinuado. Se rascó la cabeza y se giró para mirarle. 

—¿Qué es lo que tiene mi hermana en la cabeza? No solo se arriesga a 
viajar sola, se acuesta contigo y ahora... ¿me dices que ha tenido una relación 
con ese hombre? —preguntó visiblemente molesto. 

—NOo hables así de ella. Lo dices como si se tratase de cualquier 
mujerzuela. Ella os explicará todo. Por favor, dadle el beneficio de la duda 
hasta que os cuente sus motivos. 

—Pero ¿qué motivos puede haber para todo lo que ha hecho? Julien tiene 
razón, soy demasiado condescendiente. Esto no puede ser... Mañana mismo 
hablaré con ella, esté como esté. Y después, me reuniré contigo. Hay muchas 
cosas de las que debemos hablar —dijo mientras le miraba fijamente—. Me 
debes una explicación y espero que sea más convincente que las que nos estás 
dando esta noche. 

—LO haré. 


—Más te vale que así sea —añadió y salió del despacho sin despedirse. 
Adrien se sentó y se cubrió la cara con las manos. Su regreso iba a ser más 


difícil de lo que esperaban. 


Antes de acostarse quiso visitar a Annette, pero su hermana le informó de que 
dormía, así que se fue a su habitación de mala gana mientras Sofía le seguía. 
Ella cerró la puerta con cuidado y se acercó a él para apoyarlo en aquel duro 
momento. Le acarició el brazo y le dio un beso tierno en la mejilla. 

— Adrien, debes permanecer tranquilo. Ya sabíamos que no iba a ser fácil. 

—Va a ser peor de lo que pensábamos. La presencia de Julien lo complica 
todo. No escucha y está furioso con ella. 

—Es normal. Han sufrido mucho y están nerviosos. Debes tener paciencia. 
Cuando ella les explique todo, se calmarán. 

—No estoy muy convencido de ello. Thierry se ha mostrado más 
conciliador, pero está molesto conmigo. Temo que se deje arrastrar por la 
actitud de su hermano y endurezca su postura. 

—No podemos hacer más que esperar. Venga, vayamos a descansar. 
Mañana veremos qué ocurre cuando ella pueda explicarlo todo. 

Adrien suspiró y se despidió de su hermana con un fuerte abrazo, no sin 
antes darle las gracias por haber viajado con ellos y por su apoyo. 
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Con los ojos aún entrecerrados por el sueño, Annette respiró aliviada al ver 
que se encontraba en casa. Sin embargo, unos segundos después sintió cómo 
se le aceleraba el corazón al recordar la actitud de Julien a su regreso. Debía 
levantarse para intentar hablar con Thierry antes del desayuno. Quizás si 
consiguiese ablandarle, le sería más fácil conseguir que su otro hermano la 
perdonase. 

Se levantó mareada y decidió darse un baño caliente para templar los 
nervios. Después se arregló lo mejor que pudo; sabía que si se mostraba con 
buen aspecto no tendría que explicarle también sus problemas con el láudano. 
Bajó con sigilo y se dirigió a su despacho, donde él acostumbraba a esperar el 
desayuno mientras leía la prensa de la mañana. Llamó a la puerta y la abrió 
con cuidado. Al entrar, vio que sus dos hermanos estaban reunidos allí. Quiso 
retroceder, pero Thierry la invitó a pasar. Ella le obedeció y se adentró en la 
sala con la cabeza y los hombros bajos intentando ocultar el rubor en las 
mejillas. 

——Por favor, siéntate aquí —le pidió Thierry y le indicó una butaca junto a 
la ventana. Ella fue hacia allí y pasó al lado de su otro hermano, quien se 
limitó a observarla. 

Thierry se sentó en otra butaca a su lado mientras que Julien lo hizo en una 
silla que situó frente a ellos. Antes se sentarse, este se colocó con brusquedad 
las solapas de la chaqueta para no arrugarla. 

—¿Cómo estás? —le preguntó Thierry preocupado. 

—Mejor —respondió con timidez—. Anoche estaba fatigada del viaje... 

—Después del almuerzo vendrá el médico a examinarte —le informó 
Thierry. Ella asintió con la cabeza. —¿Te sientes con fuerza para hablar con 
nosotros? 

—SÍ. 

—Te escuchamos, entonces —comentó Julien y se recostó en el respaldo 
de la silla cruzando las manos en su regazo. 

—Siento mucho lo que hice... no estuvo bien... 

—Eso ya lo sabemos —la interrumpió Julien. Su hermano le miró furioso. 

—Déjala hablar o tendré que pedirte que nos dejes a solas. 


Julien guardó silencio mientras apretaba los labios y cambiaba de postura. 

—¿Por qué te embarcaste en ese barco sola, Annette? Fue algo muy 
irresponsable e inmaduro. Podría haberte pasado algo terrible —<comentó 
Thierry con severidad pero a la vez con ternura. 

—Lo sé y me arrepiento. No pensé con claridad y me precipité. Quise 
bajarme, pero no me lo permitieron. No pude hacer otra cosa que... 

—Pudiste comportarte como lo hace una mujer respetable y haber 
expresado tu deseo de regresar a Adrien o a Jéróme antes de cometer 
semejante locura, ¿no crees? —le espetó Julien. 

—Sí, quizás debí hacer eso, pero actué sin pensar. 

—;¡Por supuesto que no pensaste! —Julien elevó los brazos, indignado—. 
¡No te ha importado nada! Tu reputación ha quedado por los suelos, pero ¿qué 
más da? A ti solo te importa hacer tu santa voluntad. 

—;¡La reputación es lo que menos me importa! —exclamó ella y se 
levantó de la silla. 

— Annette, por favor, siéntate —le ordenó Thierry. Ella le obedeció, pero 
le dirigió una mirada llena de rabia a su otro hermano. 

—¿Así que no te importa? Pues dinos lo que piensas hacer a partir de 
ahora, cuando todo el mundo se entere de lo que has hecho... 

—Julien, ¡nadie va a enterarse de nada! —replicó Thierry harto de la 
actitud de su hermano—. Las únicas personas a las que debe una explicación 
somos tú y yo, nadie más tiene por qué saber nada. 

—;¡Solo nos está dando burdas excusas! 

—;¡Deja que hable! 

—;¡Basta! Por favor —protestó Annette agobiada de ver a sus hermanos 
enfrentados—. Sí, es cierto, me subí a ese barco y fue una locura, pero gracias 
a Dios encontré a una buena persona que me ayudó. No puedo cambiar lo que 
hice. Por favor, no le demos más vueltas. 

—¿Y por qué no regresaste a casa cuando llegaste a Europa? —le gritó 
Julien—. ¿Te parecía poco lo que acababas de hacer que encima decidiste 
permanecer sola en una ciudad sin avisar a tu familia? ¿Con quién has estado 
allí todo este tiempo? 

—;¡He estado con Samuel! —exclamó sin pensar. 

—¿Samuel? —preguntó Julien con los ojos abiertos—. ¿Tú sabías esto? 
—Miró a su hermano. 

—No —les mintió mirando a Annette en busca de una nueva explicación. 

—Samuel me ayudó en el barco. Se hizo cargo de mí y me acompañó 
siempre que salía de mi camarote. Al llegar a Londres y tras informarle de que 
deseaba quedarme allí una temporada, me ayudó a instalarme y me presentó a 
varias personas. 

—¿Por qué decidiste no regresar aquí? —quiso saber Thierry—. Debiste 
hacerlo. De nuevo actuaste de forma irresponsable. 

—Lo sé, pero no me sentía preparada para enfrentarme a vosotros. 
Necesitaba... 


—;¡Lo que necesitabas o no es irrelevante, Annette! Debiste regresar a casa 
de inmediato —exclamó Julien de mal humor. 

—¿A qué casa, Julien? ¡Te recuerdo que mi hogar fue destruido por mi 
querido esposo el día que decidió traicionarme con ese hombre! —respondió 
furiosa. 

—¡Me da igual lo que hizo tu esposo! Eres una mujer casada y debes 
comportarte como tal. ¿Qué va a pensar la gente si se entera de que has estado 
viajando sola por el mundo conociendo hombres a tu paso? 

—:¡Mi marido me ha engañado con un hombre! ¿Has oído lo que acabo de 
decir? ¡Con un hombre! —bramó aferrándose con fuerza a la silla—. Me ha 
ofendido. ¡Mi matrimonio es lo que menos me importa! 

—Pues no debería, porque te recuerdo que sigues casada y ¡vas a seguir 
estándolo por mucho tiempo! —le respondió golpeándose la pierna con el 
puño. 

— ¡Jamás! —exclamó y se levantó de la silla con brusquedad. 

—No puedes divorciarte de él aún, Annette —le informó Thierry—. Llevo 
desde aquel día intentando lograrlo. De momento no es posible probar lo que 
hizo para que un juez os conceda el divorcio. 

—Tienes que reunirte con Pierre e intentar arreglarlo todo. Debes volver 
con él, es tu marido quieras o no —comentó Julien. 

—NOo pienso consentir algo así —protestó Thierry—. Una cosa es lo que 
ha pasado con Adrien, algo de lo que debemos hablar también, y otra cosa es 
dejar que vuelva con ese degenerado. 

—;¡Es su marido! —le recordó Julien. 

—¡Me da igual lo que sea! Es un malnacido que no solo ha ofendido 
profundamente a nuestra hermana, sino también a nuestra familia. 

—Todo esto está ocurriendo por tu culpa —afirmó Julien, quien se levantó 
de la silla y se acercó a él con brusquedad mientras le señalaba con el dedo—. 
Eres demasiado blando y comprensivo con ella. Siempre consigue hacer lo 
que quiere, sin importarle nada. ¡Es una malcriada! 

—;¡Y tú un insensible! —le espetó Thierry. 

—Mira lo que tu bondad ha conseguido... 

—NOo pienso dejar que regrese con Pierre —le repitió tajante—. Me da 
igual lo que pienses de mí. 

—¿Y qué pretendes decir de ahora en adelante para justificar el cese de la 
convivencia entre ellos? 

—No lo sé y no me importa ahora mismo. 

—Claro que no lo sabes... de la misma forma que no sabes tratar con ella 
y sus locuras... 

—;¡No voy a permitir que controles mi vida! —le gritó Annette. 

—Y o no pretendo hacer algo así, solo quiero que te comportes como Dios 
manda y que no sigas tirando por tierra nuestro apellido y todo el esfuerzo que 
hicieron nuestros padres por ganarse una reputación intachable durante su 
vida. 


—Mentira, a ti solo te interesa lo que esto pueda implicar para ti. Solo te 
importa que tu apellido esté a salvo. 

—Mi apellido es el tuyo —le dijo furioso—. ¡Y el tuyo también! —Miró a 
su hermano—. Parece que no os importa nada. El respeto hacia la familia es 
algo que tú misma deberías desear. Nuestros padres nos educaron para que 
nos sintiésemos orgullosos de quiénes somos y para que los honrásemos con 
nuestros actos. 

—¡Nuestros padres nos educaron para que nos amásemos! —Annette 
cerró los ojos con desesperación al notar que una lágrima le resbalaba por el 
rostro. 

—Y lo hacemos, pero ¡debes estar a la altura! No puedes acabar con todo 
lo que nuestro padre logró por un capricho. 

—S1 crees que voy a permitir que tomes decisiones por mí, estás muy 
equivocado. ¿A qué hombre se le juzga por tener una amante o llevar mujeres 
a su cama? ¡A ninguno! Sin embargo, a las mujeres se nos obliga a poner la 
otra mejilla y a tolerar lo que nuestros esposos quieran hacernos. 

—No creo que estés en condiciones de juzgar a tu esposo en estos 
momentos —comentó Julien desafiante. 

—¿Por qué? ¿Por intentar rehacer mi vida con un hombre al que amo 
después de que mi marido me haya traicionado? ¿Por intentar ser feliz de 
nuevo? ¿Por no aceptar lo que mi marido me ha hecho y luchar por mi 
libertad y dignidad como persona? 

—¿Con quién has vivido en Londres? —preguntó de nuevo Julien. 

—;¡Eso a ti no te importa! —le gritó—. ¡Eres un insensible! ¿A qué has 
venido? ¿A forzarme a llevar una vida que no deseo? ¿A arrastrarme hasta la 
infelicidad más profunda? ¡No pienso dejar que me arruines la vida! 

—;¡He venido porque me preocupo por ti! 

—Pues no hacía ninguna falta... ¡Márchate y déjame en paz! Ya tengo a 
Thierry. 

Julien se acercó a ella de una zancada y le dio un fuerte bofetón. 

—'¡No te atrevas a hablarme así! —le recriminó. 

Ella se llevó las manos al rostro y apretando los dientes se giró para mirar 
a su otro hermano mientras este se acercaba a ella. 

—Sé que me equivoqué y estaba dispuesta a disculparme con vosotros, 
pero no imaginé que recibiría semejante trato por parte de mi familia. 

— Annette, disculpa a Julien, está muy nervioso —comentó Thierry en un 
intento de apaciguar los ánimos encendidos. 

—No tienes que disculparte por mí, se lo merecía por maleducada. 

—NOo vuelvas a hacerlo —le ordenó a la vez que se llevaba a Annette del 
brazo para apartarla de él. 

—-¿En quién te has convertido? —le gritó ella mientras intentaba zafarse 
de su otro hermano—. Nuestro padre no te habría permitido hacer esto. Él 
nunca nos puso la mano encima, jamás. Nos educó para ser personas sensatas 
y, lo más importante, a tener dignidad. Hablas continuamente del prestigio 


que tiene nuestro apellido, pero con lo que acabas de hacer has demostrado 
que el menos digno de él eres tú. ¡Tú no eres un Dufour! 

Julien se acercó de nuevo a ella hecho una furia, pero Thierry consiguió 
interponerse entre ellos. 

—;¡ Ya es suficiente! En vez de hablar y aclarar las cosas no hacemos más 
que echarnos cosas en cara. Se acabó esta discusión. Julien, sal, hablaré con 
ella a solas. 

—No. Me merezco las mismas explicaciones que tú —contestó sin 
moverse. 

—Y o soy el cabeza de familia y el que decide cómo se hacen las cosas. No 
te lo voy a repetir de nuevo. 

Julien le dirigió una mirada llena de dureza. 

—Ya veo que yo aquí no pinto nada. Mi opinión no te importa en 
absoluto. No entiendo por qué me hiciste venir si no deseabas oír lo que tengo 
que decir. 

—Te puse al corriente de todo para que me ayudases, no para que trates 
así a nuestra hermana. Es cierto que ha cometido un error, pero no podemos 
olvidarnos de que ha sufrido mucho y de que al menos se merece que la 
escuchemos. 

—¡ Todos lo pasamos mal de vez en cuando y no vamos comportándonos 
como adolescentes por ahí! Entiendo que le haya dolido lo que Pierre hizo, 
pero no es nada más allá de lo habitual. ¡Debe aprender a comportarse! 

—¿Nada más allá de lo habitual? —preguntó Annette con los ojos rojos de 
la rabia—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué regrese a casa junto a mi marido y 
que conviva con él como si nada hubiese ocurrido? ¿Que me acueste cada 
noche a su lado y me involucre en sus aficiones? ¿Me estás pidiendo que 
acepte su comportamiento y que me una a la diversión? 

—Anmnette, por favor, cuida tu lenguaje —le pidió Thierry con voz 
calmada. 

—¡No puedo hacerlo cuando me está exigiendo que pierda mi dignidad! 
No regresaré con Pierre, no pienso volver a verle nunca más. 

—No puedes divorciarte, ¡la ley no lo permite! —exclamó Julien fuera de 
sÍ. 

—Me da igual, me iré de aquí. Viviré en otro país si hace falta para no 
ensuciar nuestro apellido, no te preocupes. Pero jamás volveré a su lado. 

Julien resopló mientras Thierry los observaba, agotado de tanta discusión. 

—Por favor, déjanos a solas. Hay cosas delicadas de las que debo hablar 
con ella y no quiero que estés presente. Tú no estuviste cuando ocurrió lo de 
Pierre, no sabes lo que nuestra hermana ha sufrido. Si esta es tu actitud, es 
mejor que sea yo quien solucione esta situación —dijo Thierry invitando a su 
hermano a abandonar el despacho. 

—He estado tranquilo todos estos años confiado en que te ocupabas de los 
temas familiares de forma responsable y sensata. Es obvio que no es así. 

—NO0 te atrevas a poner en tela de juicio mi labor como hermano mayor. 


Desde que murió nuestro padre me he hecho cargo de mi familia, de todos los 
asuntos financieros y de dirigir la galería de arte con la única ayuda de 
Annette, mientras tú te has dedicado a estudiar y a dar clases en 
universidades, ajeno a todo. Siempre he evitado involucrarte en esos temas 
para no molestarte. No tienes ningún derecho a recriminarme nada. 

—Tengo todo el derecho, porque lo que vosotros hacéis a mí me 
perjudica. Todo lo que yo logro con mi trabajo y esfuerzo vosotros lo tiráis al 
suelo con vuestro comportamiento. 

Thierry le observaba sin dar crédito a lo que escuchaba. 

—¿No estás satisfecho con mi trabajo? —le preguntó estupefacto. 

—No estoy hablando de la galería o de la fundación, hablo de controlar lo 
que pasa a tu alrededor. 

—¿Crees que tú lo harías mejor? Pues a partir de ahora más vale que 
saques tiempo después de tus clases, porque renuncio en este mismo instante a 
ocuparme de todo. Mañana haré llamar a los abogados y les pediré que te 
incluyan a ti también en los estatutos de la galería y de la fundación. Te 
agradezco tus reproches, porque por fin lograré tener más tiempo para mi 
familia —respondió sin mirarle. 

—Me parece bien —afirmó Julien con orgullo. 

—Dicho queda. Ahora déjanos a solas. 

Julien salió del despacho con malos humos y se encontró con Adrien de 
camino al jardín. 

—-¿Qué ocurre? —preguntó Adrien alarmado. 

— ¡Déjame tranquilo! Estoy harto de este tema ya —exclamó sin detenerse 
a hablar. 

Adrien le miró preocupado y se dirigió hacia el despacho, que permanecía 
abierto. Al llegar vio a Annette llorando sentada en una butaca mientras su 
hermano miraba disgustado a través de la ventana. Se acercó corriendo hacia 
ella. 

—¿Qué ha pasado? —Se agachó para poder mirarla a la cara—. Thierry, 
¿qué ha ocurrido? ¿Por qué la habéis hecho llorar? 

— Adrien, será mejor que hablemos dentro de un rato. No tengo ganas de 
seguir con esto ahora mismo —dijo y salió de allí con rapidez. 

—¿Qué pasa, ma chérie? 

—No quieren escucharme... 

—Ten un poco de paciencia, es normal que estén enfadados. 

—;¡Julien quiere que regrese con Pierre! —gritó desesperada. 

Adrien la miró de hito en hito. 

—Eso no va a pasar, tranquila. No lo consentiré. ¿Thierry piensa lo 
mismo? —quiso saber alarmado. 

—No0, él me apoya en eso. Pero Julien puede convencerlo. Está fuera de sí. 
Todo esto es por mi culpa, nunca los había oído discutir de esa forma. 

—NOo es culpa tuya. Julien tiene un carácter fuerte y todo esto le está 
desquiciando. No te apures, conseguiremos que entre en razón. 


—He roto mi familia, Adrien. Antes todos nos queríamos y cuidábamos 
los unos de los otros. Ahora todo es distinto... No reconozco a Julien... — 
Volvió a llorar. 

Adrien le cogió las manos y se las besó con ternura. 

—Mon coeur, todo volverá a la normalidad. Yo me encargaré de que así 
sea. Ven, vamos al salón para que puedas descansar. 

—NOo. No quiero volver a verle. 

—Vayamos a tu habitación, entonces. Salgamos de aquí. Te irá bien 
descansar un rato. 

Ella se levantó y se dejó llevar por él. Subieron a la habitación y se acostó 
en la cama. Sofía llegó unos segundos más tarde y, tras saber lo que había 
ocurrido con los hermanos en el piso de abajo, decidió bajar para buscar a 
Julien. 

Le encontró sentado en un banco en el jardín, visiblemente enfadado. 
Golpeaba el suelo con el pie una y otra vez. Se acercó con cuidado de no 
asustarlo y se sentó a su lado. Él levantó la mirada con cara de pocos amigos y 
suavizó el gesto cuando vio de quién se trataba. 

—Julien, sé que esto es difícil para ti. Soy consciente de lo duro que has 
trabajado para hacerte respetar en tu profesión y lo cuidadoso y discreto que 
eres en tu vida, pero no puedes ser tan injusto con tu hermana, sobre todo 
cuando aún no le has dejado que os explique todo con detalles. Ha sufrido 
muchísimo, es obvio que no es ella misma, y ha tomado decisiones que no 
hubiese tomado en una situación normal. Lo que Pierre le hizo le dolió tanto 
que... 

—Entiendo su sufrimiento, Sofía, pero podría haber recurrido a nosotros 
en busca de ayuda en vez de dedicarse a cometer un error detrás de otro y a 
ponerse en evidencia y, lo que es peor, en peligro. 

—Lo sé, ella se ha hecho responsable de sus acciones. Acepta que se ha 
equivocado; debemos ser comprensivos y dejar que se explique. No puedes 
juzgarla por su comportamiento por ser mujer. Eso es injusto y contrario a la 
forma en la que hemos sido educados. 

—Hemos sido educados para ser personas respetables, Sofía... 

—+Equivocarse es humano, Julien. Recuerda que todos cometemos errores. 
Amar no es nada irrespetuoso, ¿o sí? —Le miró a modo de reproche. 

—SÍ lo es cuando se hace de esta forma. —Sofía cogió aire. 

—No, el amor no se puede controlar. Cuando surge te obliga a hacer cosas 
que quizás nunca antes te habías planteado —afirmó tras dar un gran suspiro 
—. Escucha lo que tiene que decir. 

—¡No dice nada! Tan solo llora y pide disculpas... eso no soluciona el 
problema. ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a arreglar este despropósito? 
No quiere volver con su marido... —Notó que Sofía se tensaba en el banco—. 
Está bien, lo acepto, aunque me parece una irresponsabilidad de nuevo no 
intentar arreglarlo. Pero ¿qué pasa con tu hermano? ¿También debemos 
permitir que viva amancebada con él como si fuese algo normal? 


—;¡No hables así de lo que sienten el uno por el otro! Se aman de verdad y 
están decididos a luchar por su amor. 

—;¡Su amor! —repitió con sarcasmo. 

—Sí, su amor —afirmó Sofía y se levantó de golpe del banco, indignada 
—. Algo que tú no pareces valorar lo suficiente —le recriminó. Él la miró con 
los labios apretados y guardó silencio—. Tu hermana se merece que respetéis 
sus decisiones y su voluntad. 

—NOo voy a obligarla a hacer algo que no desea, no soy tan cruel. Tan solo 
intento hacerla entrar en razón para que entienda que no puede comportarse de 
esta forma. Es una mujer casada, quiera o no aceptarlo y hasta que mi 
hermano logre que un juez acepte su petición de divorcio pasará mucho 
tiempo, o puede que ni tan siquiera lo logre, Sofía. ¿Qué pretende hacer 
entonces? ¿Vivir con Adrien? ¡No puede ser! Eso nos pondría en una 
situación muy delicada y podría afectar a la galería. Nuestra reputación habla 
por sí misma y nos ayuda a poder continuar luchando por lo que nuestros 
padres crearon. 

—Entiendo tu preocupación y creo que es nuestro deber encontrar entre 
todos la mejor solución, pero eso no pasa por alejarlos y hacerles vivir 
separados... 

—Parece que las dos os habéis aficionado a huir de todo... —comentó 
arrepintiéndose de aquellas palabras en ese mismo momento. 

—¿Tú me hablas de huir? —le recriminó y chasqueó la lengua—. ¡Yo no 
hui porque quisiese! No puedo creer que pienses así... Me vi obligada a 
hacerlo con toda la rabia y el dolor de mi corazón. ¡Tuve que alejarme de mi 
hermano para no ser vilipendiada por esta sociedad rancia e injusta en la que 
aun vivimos! A vosotros jamás os exigirían un sacrificio semejante. ¿Cuántas 
mujeres has llevado a tu cama en el último año, Julien? —Le dejó 
boquiabierto con la pregunta—. No me mires así, sabes que tengo razón en lo 
que digo. Vosotros podéis vivir la vida que os place mientras nosotras 
debemos seguir aguantando las humillaciones de nuestros pretendientes y 
esposos. 

—¡Somos como hermanos, Sofía! Por favor, tengamos cordura. 

Ella se puso frente a él y le miró con las mejillas encendidas por la rabia. 

—Ellos han decidido ser valientes y luchar juntos por su amor. ¡Déjales 
que al menos ellos hagan lo que tú y yo no tuvimos el valor de hacer! ¡Permite 
que sean felices y apártate si no deseas verlo! —exclamó y se alejó 
caminando con rapidez mientras él la observaba con la respiración acelerada. 
Después de almorzar, Thierry visitó a su hermana en la habitación. Una vez 
que comprobó que estaba tranquila, pidió a Adrien que los dejase solos, se 
sentó en la cama junto a ella y le rogó que le contase lo ocurrido sin ocultarle 
nada. Ella accedió y le contó todo con detalle mientras hacía pequeñas pausas 
para coger aire y llorar. Él le acariciaba la mano y la escuchaba con seriedad. 
Una vez que hubo terminado, se levantó de la cama, se cruzó de brazos y 


afirmó: 

—-De acuerdo, ahora que ya sé los motivos por los que actuaste así, debo 
hablar con Adrien. Dentro de una hora vendrá el médico. Por favor, sé honesta 
con él y no le ocultes nada; él sabrá qué hacer. 

—Por favor, no le cuentes lo del láudano y el opio a Julien. No me lo 
perdonaría jamás. 

—Tranquila, de momento ya he tenido bastante con sus reproches. Pero 
sin empeoras o tu dependencia se alargase demasiado, debo informarle. 

Ella lo aceptó y se recostó en la almohada. Antes de que su hermano 
saliese de la habitación, se incorporó y le rogó que fuese comprensivo y 
amable con Adrien. Él se limitó a esbozar una pequeña sonrisa y cerró la 
puerta con cuidado. 

Bajó al salón con paso lento y sintiendo que los hombros le pesaban una 
tonelada. El día estaba siendo agotador y no se sentía con ganas de volver a 
discutir, pero sabía que no debía demorar más la conversación con Adrien. Al 
llegar, le vio sentado en el sofá con los codos apoyados sobre las rodillas, 
pensativo. 

—Adrien, tenemos que hablar, Acompáñame a dar un paseo. 

Los dos salieron al jardín en dirección a un mirador que había situado en 
uno de los laterales de la casa. 

—Todo esto es muy desagradable. Me duele vernos así —comentó 
Adrien. 

—A mí también, pero yo no soy el responsable... —respondió mirando al 
horizonte. 

—Acepto mi responsabilidad. Sé que todo esto supone un problema para 
nuestras familias y me entristece haceros daño. Julien y tú os habéis visto 
afectados sin tener por qué, pero no es algo que hayamos planeado. Amo a tu 
hermana, más de lo que imaginé que podría amar a nadie. Me conoces y sabes 
que no sería capaz de hacerle ningún mal... 

—¿Eres consciente de la situación en la que la pones? 

—SÍí, pero ella también quiere estar conmigo... 

—NOo lo dudo, pero debes ser tú quien le ponga cabeza a esto, Adrien. 
Entiendo que ella se haya enamorado de ti, pero no puede olvidar que sigue 
casada con Pierre y puede que por varios años más. Si él quisiera podría 
reclamarla... 

—No creo que él quiera reclamar nada después de tus amenazas. 

—Eso no podemos saberlo con certeza. Yo he intentado ser muy claro 
acerca de las consecuencias que tendría para él acercarse a ella o intentar 
exigirnos algo, pero puede que con el tiempo recupere el valor y haga valer 
sus derechos como su esposo. 

Adrien se cruzó de brazos y se apoyó en la barandilla. 

—Pues en ese caso me encontrará a mí de frente dispuesto a recordárselo. 

—¡Esto es una locura! 

—Me da igual lo que parezca, no voy a renunciar a ella. Estoy dispuesto a 


escucharte y a hacer lo que creas que es más beneficioso para ambas familias 
menos apartarme de ella o dejar que vuelva con su marido. 

—Va a ser muy complicado, Adrien. No podréis vivir en París, ni tan 
siquiera en Nantes o en cualquier ciudad del país. Al menos no llevando la 
vida que habéis tenido hasta ahora. La gente sabrá que algo ha pasado y al 
final terminará afectándonos de pleno. 

—Me iré a vivir con ella a otro país si es necesario. Te prometo estar 
pendiente de la fundación dondequiera que esté. No tengo intención de dejarte 
todo a ti... tan solo quiero ser feliz junto a ella y hacer que ella también lo sea. 

Thierry agachó la cabeza y comenzó a rascarse la barba. 

—No lo sé, Adrien, no lo sé. Tengo que pensarlo bien. Mañana lo hablaré 
con los abogados para que me pongan al corriente de cómo van los trámites 
del divorcio y les pediré que me muestren una salida digna para todos... Pero 
te lo advierto, no va a ser fácil hallar una que nos satisfaga a todos. Y si no me 
convence, no os daré mi permiso para que sigáis viéndoos como hasta ahora. 

—;¡No nos puedes prohibir algo así! —le espetó Adrien en voz alta, preso 
de la ansiedad. 

—Puedo hacer muchas más cosas de las que estoy haciendo... no me 
pongáis todos a prueba —afirmó de mal humor mientras regresaba a la casa 
cansado de tanta discusión. 

Adrien dio un manotazo en la barandilla de piedra y apretó los dientes con 
fuerza cuando sintió el dolor que el golpe le provocó en la mano. Debía 
encontrar por sí mismo la forma de poder estar con ella antes de que los 
demás pudiesen torcer el camino hacia el destino que los dos habían elegido 
para su amor. 
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Los abogados de la familia Dufour llegaron puntuales a su cita para 
informarles sobre el divorcio de Annette y a su vez para llevar a cabo los 
cambios que Thierry les había demandado, referentes a las responsabilidades 
respecto al patrimonio familiar. 

Julien entró en el despacho de su hermano con paso firme y decidido a 
aceptar el reto que este le había lanzado, a pesar de que implicaría hacer 
algunos cambios en su vida. Tras firmar los nuevos documentos, los abogados 
les informaron de una posibilidad viable para lograr que Annette pudiese vivir 
fuera de su domicilio habitual mientras intentaban lograr el tan ansiado 
divorcio. Los dos hermanos convinieron en que se lo comentarían al resto 
después de almorzar. Sin nada más que discutir, Julien salió del despacho 
distraído; leía varios de los papeles con su firma y que necesitaba estudiar con 
detenimiento cuando se chocó contra Adrien, quien se dirigía al despacho para 
hablar con Thierry. 

—¿Qué son todos esos papeles? —preguntó con el ceño fruncido. 
Esperaba que nadie hubiese firmado nada en su nombre sin haber sido 
informado de antemano. 

—Temas familiares —le respondió sin prestarle atención y caminando 
hacia el salón. 

—¿ Tienen que ver con tu hermana? Espero que no... 

—No0, puedes estar tranquilo. Son temas legales de la fundación, la galería 
y el patrimonio familiar... nada que ver con vosotros —respondió mientras 
mantenía la mirada en los papeles—. Si me disculpas, necesito revisarlos con 
atención antes de que se marchen los abogados. 

—Necesito hablar contigo. 

—Más tarde —respondió con desgana. 

—Ahora —le ordenó con voz grave. 

Julien detuvo el paso y se giró para mirarlo con gesto de enfado. Suspiró y 
le pidió que le acompañase a otro pequeño despacho. 

—Y bien... ¿de qué quieres hablar? Dispongo de poco tiempo. 

—Julien, me disgusta notar esta tensión entre nosotros. Siempre hemos 
sido una familia unida; a pesar de no ser hermanos de sangre, Thierry y tú lo 


sois para mí. Me apena ver que ahora estamos separados por algo de lo que yo 
soy responsable. Sé que no es fácil de entender y comprendo que te cueste 
aceptar que Annette y yo nos hayamos enamorado, pero es así. No hay nada 
que puedas hacer para cambiarlo. 

Julien dejó los papeles en una mesa, se sentó en el borde y se cruzó de 
brazos para seguir escuchándole. Adrien irguió su postura y apoyó la mano en 
el respaldo de una butaca que había a su derecha. 

—Soy adulto y acepto que mis acciones no sean bien vistas por todo el 
mundo. Me da igual, he vivido sin preocuparme por lo que los demás piensen 
de mí, pero siempre he intentado hacer lo correcto, sin herir a nadie y he 
respetado a los demás, por lo que ahora exijo lo mismo para mí. No pretendo 
perjudicaros en absoluto y estoy dispuesto a encontrar entre todos la forma de 
poder estar juntos, pero no te voy a permitir que pongas en tela de juicio mis 
sentimientos hacia ella. Mi amor es verdadero y honesto, así que olvida lo que 
haya podido hacer en el pasado, porque esto es diferente. Amo a Annette y 
cuando pueda, voy a casarme con ella. 

Julien le observaba con los ojos completamente abiertos, sorprendido por 
lo que oía. 

—Me sorprende ver este cambio en ti —comentó—. No dudo de tus 
sentimientos, sino de que logréis la forma de poder vivir vuestro amor con 
libertad. Te recuerdo que es una mujer casada y mucho me temo que hasta 
que la Asamblea Nacional no acceda a aprobar la ley que el diputado Alfred 
Naquet lleva meses intentando introducir, Annette seguirá casada con Pierre a 
todos los efectos. De momento siempre ha recibido un no por parte de los 
conservadores, así que más vale que tengas paciencia. 

—Lo sé, estoy al corriente de los intentos de la Asamblea para tumbar 
todas las peticiones al respecto. Sin embargo, haré lo que sea necesario para 
poder vivir con ella. Si tengo que marcharme a otro país, lo haré. 

—-En otro país seguirá manteniendo su mismo estado civil... 

—SÍ, pero podremos llevar una vida más discreta y libre. 

—¿Lo has hablado con ella? ¿Está dispuesta a marcharse de Francia, 
quizás durante años? 

—Sí, ella está decidida a hacer lo que sea necesario. 

—Es un gran sacrificio... 

—Lo es, pero el amor siempre nos empuja a decidir qué es lo importante 
en la vida, lo que verdaderamente nos hace felices sin importar todo lo demás. 
Nosotros lo tenemos claro; no todo el mundo puede decir lo mismo. 

Julien entrecerró los ojos y luego bajó la mirada al suelo. Unos segundos 
después dijo: 

—Está bien. No voy a entrometerme. Mi hermano me ha dejado claro que 
solo él tiene potestad para tomar decisiones que afectan a la familia... de 
momento. —Cogió de nuevo los papeles que había dejado en la mesa—. 
Tendrá que ser él quien os dé el beneplácito para lo que sea que queráis hacer. 

—Annette no solo necesita el permiso de Thierry, os necesita a los dos 


como hermanos. Está sufriendo mucho y con tu actitud hacia ella estás 
haciéndole más daño aún. Ella os adora y solo espera que la apoyéis para 
poder ser feliz después de la gran decepción que ha vivido con Pierre. Si 
tienes dudas de cuánto le afectó lo que pasó aquel día, pídele explicaciones a 
tu hermano o pregunta a Jéróme por qué decidió permanecer junto a ella 
durante varios días cuando se presentó en su casa sin saber lo que había 
ocurrido. 

—Lo haré —murmuró. 

—Deberías... —le respondió mientras se giraba para marcharse—. Ah, y, 
por cierto —añadió antes de salir—, Annette me contó ayer que recibió de ti 
una fuerte bofetada. Tuviste suerte de que yo no estuviese en ese momento 
delante. No se te ocurra volver a hacerlo. Que tengas una buena mañana — 
dijo tajante. 
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Aprovechando el sol y las agradables temperaturas que ofrecía el final de la 
primavera, Annette, Adrien y Sofía salieron a pasear por el jardín. Tras 
caminar un tiempo, él les preparó un pequeño picnic bajo el árbol favorito de 
Annette. Comieron y rieron por primera vez desde hacía varios días mientras 
el sol bañaba sus rostros. Aquel tiempo juntos elevó su ánimo y les ayudó a 
soltar la tensión que habían ido acumulando. Adrien apoyó la espalda en el 
árbol mientras invitaba a Annette a acercase a él. Ella le abrazó y se dieron un 
dulce beso. Sofía sonrió ante tan bella escena de amor, se levantó y, con la 
excusa de escribir una carta para informar a su marido de los últimos 
acontecimientos, los dejó solos. 

Entró en la casa aún con la sonrisa en el rostro y vio a Julien asomado a 
una de las ventanas del salón observando la tierna escena. Guardó silencio 
unos instantes y después se acercó a él con sigilo. Él se sobresaltó al sentir la 
mano de Sofía sobre su hombro y echó la cortina. 

—Se aman de verdad, Julien. Por favor, no te interpongas en su camino. 

Él cogió aire y bajó la mirada a la mano de Sofía, que todavía seguía 
apoyada en su brazo. La cogió con ternura y le dio un beso tierno. 

—NOo lo haré. Luego hablaré con ella y mañana mismo regresaré a 
Hamburgo —dijo con la voz ronca. 

—0Os quiere con todo su corazón, no te alejes de ella o no podrá ser feliz; 
ella no se merece sufrir. 

—Yo también la quiero, pero ayer me hirió con sus palabras. Al parecer 
puede vivir sin mí... —afirmó con un mohín de tristeza. 

—NOo sé lo que te habrá dicho, pero no se lo tengas en cuenta, por favor. 
Todos estamos alterados por esta situación y nos estamos dejando arrastrar 
por la ira. Estoy segura de que no sentía lo que sus palabras dijeron. 

—Puede ser —murmuró con amargura—. Yo mismo me he recordado a 
mi abuelo con mis reproches. Aun así, debo marcharme. Tengo muchas cosas 
de las que ocuparme. De ahora en adelante me haré cargo personalmente, 
junto con Thierry, de la fundación y de la galería. 

—Pero eso supondrá viajar a menudo hasta aquí... Creía que no podías 
ausentarte demasiado de tu trabajo —comentó confundida. 


—_Lo sé, y por eso debo realizar algunos cambios en mi vida. 

—Espero que sean buenos para ti, Julien. Tú también mereces ser feliz... 
—murmuró mientras volvía a acariciarle el brazo. Él suspiró. 

—Te pido disculpas por si he sido grosero contigo... esta situación me ha 
hecho perder los nervios. 

—Tranquilo, has sido muy correcto, como siempre... 

Él asintió con la cabeza. 

—Me alegro de haberte visto, Sofía, y comprobar que estás bien. Me 
quedé muy preocupado con todo lo que os pasó en Inglaterra. Espero que seas 
feliz y que el gran sacrificio que has hecho te compense. 

—Lo soy, James es un buen hombre y mi pequeña Nichole es todo lo que 
podía desear. Espero poder viajar con ella pronto para que la conozcas. 

—Ojalá —comentó con una ligera sonrisa—. Si me disculpas, debo 
informar a mi hermano de mi regreso a Alemania. 

Sofía le miró mientras caminaba hacia la salida, orgullosa de haber 
ablandado su corazón y rebajado su hostilidad. 

Después de comer, todos se reunieron en el salón siguiendo las órdenes de 
Thierry, quien entró en la sala con varios documentos que les quería mostrar. 

—Ya sabéis que esta mañana me he reunido con nuestros abogados y 
juntos hemos logrado encontrar una salida temporal para vuestra situación. 

—Me gustaría que nos hubieses informado a nosotros dos de antemano — 
protestó Adrien. 

—Es un tema que no solo os atañe a vosotros, pues todos los aquí 
presentes tendremos que mantener la misma versión de los hechos en caso de 
vernos en la situación de dar alguna explicación. 

—Tiene razón, Adrien. Hemos involucrado a varias personas y es justo 
que ellos también sean informados —dijo Annette y le puso la mano en la 
rodilla para calmar su enfado. 

—Como os contaba, la única solución que hemos encontrado es solicitar la 
separación legal, no el divorcio, de forma temporal, para poder justificar que 
Pierre y Annette no vivan juntos. Me han informado de que hay varios 
diputados presionando al gobierno para que acepte una nueva ley que 
garantizaría el derecho al divorcio de nuevo, pero aún es pronto. Aunque son 
optimistas, puede que hasta finales del año que viene no se logre. Por lo tanto, 
de momento, debéis iros a vivir fuera del país. 

—Eso no nos importa —comentó Annette con voz tímida—. Sofía lo hizo 
y es feliz —dijo mirando a su amiga con ternura. 

—¿Y qué pasa si no se aprueba ese proyecto de ley? —preguntó Adrien 
apretando los labios. 

—En ese caso, transcurridos tres años, cualquiera de las dos partes puede 
solicitar el divorcio sin que el otro cónyuge pueda oponerse. 

—¿Tres años? —preguntó Sofía sorprendida. 

—Sí, es lo que marca la ley. No podemos hacer más de momento. 


—¿Y si Pierre decidiese aparecer de nuevo para exigirnos algún tipo de 
compensación? ¿Puede obligarme a regresar con él? —quiso saber Annette 
asustada. 

—No, la ley te ampara y no te obliga a volver a vivir con él, aunque es 
conveniente que os marchéis para evitar las habladurías y que ello pueda 
afectar al prestigio de nuestra galería. 

Julien carraspeó y se movió en su asiento a la vez que Thierry le dedicó 
una mirada de advertencia. 

—De acuerdo, nos iremos. Eso no nos supone ningún sacrificio que no 
podamos hacer. De hecho, teníamos pensado viajar a otros países en cuanto 
Annette se sintiese más recuperada —confesó Adrien dejando a todos 
boquiabiertos. 

—¿No has tenido suficiente con estar de un lugar a otro en los últimos 
meses? —preguntó Thierry con cierta ironía. 

—Y o nunca me canso de viajar y si es junto con ella, menos aún —afirmó 
y le dio un beso tierno en los labios. Sofía y Marie Cécile los miraron 
emocionadas. Julien y Thierry se miraron entre ellos. 

Julien bajó la mirada y por primera vez esbozó una pequeña sonrisa. 

—¿Y dónde queréis vivir cuando regreséis de vuestras aventuras por el 
mundo? 

—No lo sé, eso lo dejamos a vuestra elección —dijo Adrien en un intento 
de sonar conciliador. 

—-En mi opinión, nuestra casa en Italia sería un buen lugar para que podáis 
vivir tranquilos; eso sí, debéis mantener un perfil bajo y no acudir como pareja 
a actos culturales donde os puedan reconocer —les indicó Thierry. 

—De acuerdo —respondieron los dos a la vez y sonrieron. 

—Por último, respecto a lo que diremos si nos preguntan... lo más 
conveniente es no dar explicaciones, pero, en caso de vernos obligados, 
diremos que Pierre y Annette han decidido trasladar su residencia 
temporalmente a Bruselas, donde residen los hermanos de él, para poder 
hacerse cargo de unos temas familiares. Ni un solo detalle más. 

Todos accedieron a sus peticiones y se congratularon por haber logrado 
encontrar una solución al problema. Annette y Adrien se despidieron de todos 
y decidieron pasar el resto del día juntos. 

Julien esperó a que todo el mundo se retirase a sus habitaciones para 
despedirse de su hermana en privado. Annette abrió la puerta en cuestión de 
segundos esperando encontrar a Adrien al otro lado, pero, nada más verle, se 
anudó la bata que llevaba para ocultar el camisón. 

—¿Estabas acostada? Perdona... en ese caso no te molesto... —dijo con 
algo de apuro. 

—Hermano, por favor, pasa. No me trates como si fuese una desconocida. 
Solo estaba leyendo un rato —le respondió yendo hacia la cama. Se sentó y le 
observó dudar unos instantes. Después, él cerró la puerta con cuidado de no 
hacer ruido y se sentó en el otro lado de la cama. 


—-¿Qué lees? 

—Un libro sobre la historia de la Grecia Antigua que encontré en la 
biblioteca de padre. 

—¿Tú leyendo un libro de historia? —preguntó con sorpresa. 

—NOo estaba prestando demasiada atención, tan solo observando los 
dibujos de esculturas que aparecen —comentó con una ligera sonrisa. 

—+Esto me recuerda a cuando le pedíamos a mamá que nos dejase leer 
juntos antes de acostarnos —comentó Julien con nostalgia. 

—Es verdad. Y cómo ella siempre se oponía, porque nos quedábamos 
dormidos en la cama del otro y luego era incapaz de llevarnos a nuestra propia 
cama. 

—Menos mal que papá siempre decidía unirse a la lectura y entre los tres 
la convencíamos para que nos dejase leer un poco más... —Julien bajó la 
mirada para evitar que su hermana notase la emoción en sus ojos—. Tan solo 
quería despedirme de ti. 

—¿Te marchas? —le preguntó con un nudo en la garganta. 

—Sí. No he querido decir nada durante la cena para evitar causar más 
incomodidad, pero debo regresar a Hamburgo. Dejé mi trabajo en la 
universidad de forma precipitada para venir hasta aquí y no puedo demorar 
más mi vuelta. 

—Lo siento, Julien. Sé que os he causado muchos problemas... — 
murmuró con los ojos vidriosos y llenos de pena. 

Él se levantó y se sentó junto a ella. Luego la abrazó sin decir nada. 

—Julien... —dijo llorando. 

—NOo llores, por favor. No he venido para eso. Tan solo quería pedirte 
perdón por haberme comportado de forma tan injusta y cruel contigo. No debí 
darte aquella bofetada. Me avergilenzo por ello... tienes razón, nuestros 
padres no aprobarían mi comportamiento. 

—No puedo reprocharte nada. Soy responsable del dolor de muchas 
personas. 

—NOo hay excusa para lo que hice, Annette. No volverá a ocurrir. Te 
quiero mucho, hermana. No pretendía dañarte ni con mis actos ni con mis 
palabras. Es solo que... 

—Lo entiendo, esta situación nos ha llevado a todos al límite. No te 
preocupes, no dudo de tu amor hacia mí. 

—He luchado durante muchos años por conseguir lo que hoy tengo... 
Sabes que el abuelo Gustav depositó todas sus expectativas en mí... No creo 
que haga falta recordarte lo estricto que era... —suspiró—. Quise abrirme 
camino en el mundo académico por mí mismo, he sacrificado muchas cosas 
para lograrlo y me da miedo que todo ese esfuerzo se derrumbe por un 
escándalo... 

—Lo sé. Soy consciente de lo mucho que has trabajado y estudiado para 
ser quien eres hoy en día. Sacrificaste estar al lado de tu familia para lograr tu 
sueño. En ningún momento quise perjudicarte... no me detuve a pensar en los 


demás. Tan solo actué. 

—Sacrifiqué mucho más que eso... —murmuró y ella le miró extrañada, 
pero no quiso preguntar más. 

—Márchate tranquilo. Todo está aclarado. Regresa a tu vida y céntrate en 
lo importante. Yo me iré una larga temporada y así evitaré causaros más 
problemas. 

—No digas eso... 

—Sí, es cierto. Todos necesitamos retomar nuestras vidas con normalidad, 
sin más sobresaltos. Estaré bien junto a Adrien. 

Él se separó de ella, le limpió las lágrimas y le sonrió con ternura. 

—Hoy os he visto juntos y me he dado cuenta del amor que hay entre 
vosotros. Me alegro de que vuelvas a ser feliz después de todo lo que has 
vivido. Siento mucho lo que Pierre te hizo... no pensé que te habría afectado 
tanto... 

—Él lo era todo para mí... Jamás imaginé que me haría algo así — 
comentó agachando la cabeza. 

—NOo hablemos más de eso, no quiero entristecerte. Te dejo descansar — 
dijo y se levantó. Ella le siguió hasta la puerta y antes de salir volvió a 
abrazarle. 

—Te quiero, Julien. No lo olvides. 

—Y o también te quiero, ma petite fille. Te deseo que seas muy feliz. —La 
besó en la mejilla y salió de la habitación cabizbajo en dirección al jardín. 

Fue hasta el mirador de la casa para respirar un poco de aire fresco. La 
conversación con su hermana le había conmovido y necesitaba coger aire 
antes de irse a dormir. No estaba acostumbrado a sentirse tan abrumado y 
vulnerable, por lo que cuando sintió que no podía controlar las lágrimas que 
se le agolpaban en los ojos comenzó a inquietarse. Cuando logró calmarse, 
sintió la presencia de alguien a su espalda. Se giró con cuidado y sonrió. 

—¿Pensabas marcharte de nuevo sin despedirte de mí? —preguntó Sofía 
mientras se aferraba al chal que llevaba en los brazos. 

Él guardó silencio. 

—Ya te comenté que me marcho mañana a primera hora... —dijo mientras 
se metía las manos en los bolsillos de la chaqueta. 

—SÍ, pero eso fue un comentario, no una despedida... —afirmó y dio un 
largo suspiro—. Espero verte pronto —añadió—. Aunque Annette esté 
viajando con Adrien por el mundo, los demás podemos seguir en contacto. 

—Tú vives en Inglaterra. 

—Pues ven a visitarnos. James y yo estaremos encantados de enseñarte 
dónde vivimos y de presentarte a nuestra pequeña. 

Julien desvió la mirada hacia la casa. 

—Estoy deseando conocerla. 

—Bonsoir, Julien. Que tengas un buen viaje —dijo mientras se giraba para 
entrar en la casa. Él la sujetó de la mano y se acercó a ella. 

—Bonsoir, Sofía. Gracias por todo. —Se miraron fijamente sintiendo 


como se les aceleraba la respiración y a continuación él le dio un beso 
cariñoso en la muñeca. 
Ella le sonrió con timidez y se alejó caminando a paso lento. 
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Como cada mañana después del desayuno, Annette y Adrien salieron a pasear 
y a disfrutar del buen tiempo por un parque cercano y muy poco concurrido en 
las primeras horas de la mañana. Allí podían disfrutar de un deseado tiempo a 
solas mientras Sofía permanecía en la casa acompañando a Marie Cécile y al 
pequeño André. Sin duda, echaba de menos a su hija y pasar tiempo con el 
niño la ayudaba a paliar las ganas de ver a su preciosa Nichole. 

Aquella mañana, y nada más regresar de su paseo, Annette pidió a Adrien 
que la acompañase hasta la puerta trasera de la casa, que daba acceso al jardín. 
Al llegar, Annette suspiró aliviada al ver que había logrado lo que más 
ansiaba desde su llegada a Francia. Adrien, por el contrario, detuvo su paso de 
golpe al ver a Jéróme sentado en un sillón mientras tomaba un té junto a 
Thierry. 

—¡Muchas gracias por venir! —exclamó ella mientras se dirigía hacia 
Jéróme para darle un fuerte achuchón. Él se levantó y, tras devolverle el 
abrazo, le cogió la mano y se la besó con cortesía. 

—Gracias a ti por invitarme a hacerlo —dijo dirigiendo la mirada hacia su 
amigo, que permanecía en la entrada al jardín sin acercarse. 

—Si me disculpáis, tengo que ocuparme de un asunto —se excusó 
Thierry. Al pasar al lado de Adrien, le dio una palmadita en el hombro para 
invitarle a que se acercase a saludar a su amigo. 

—¿A qué has venido? —preguntó por fin mientras caminaba despacio 
hacia Annette. 

—;¡Adrien, por favor! —le recriminó ella—. He sido yo quien le ha pedido 
que venga. 

—-¿Por qué? —preguntó con desgana. 

—Porque le debía una explicación, igual que al resto, y quería hacerlo en 
persona —dijo a la vez que observaba el gesto de preocupación de Jéróme—. 
Además, debéis hablar para aclarar lo ocurrido entre los dos. 

—NOo tengo nada que hablar con él... me dejó todo muy claro en Nueva 
York —respondió de mal humor. 

—Pues yo creo que sí —le replicó ella. 

—He venido porque yo también quería disculparme con vosotros. Hace 


tiempo que deseaba hacerlo, pero no tenía noticias vuestras, así que cuando 
recibí tu carta, me alegré mucho de que me dieses la oportunidad de volver a 
veros para... 

—Espera, por favor, tomemos asiento. Quiero ser yo la primera que pida 
perdón, puesto que soy la causante de todo este enredo —afirmó y le dirigió 
una mirada furiosa a Adrien para que se sentase a su lado—. Te pido 
disculpas, Jéróme, por mi comportamiento y por el disgusto tan enorme que te 
causé cuando me fui de esa forma tan impetuosa. Fui muy ingrata contigo. — 
Bajó la mirada a sus manos. 

—NO hace falta que te disculpes más. Yo también obré mal, perdí los 
nervios y me convertí en un déspota obsesionado con conseguir algo que solo 
existía en mi cabeza... —comentó y miró a su amigo de reojo, quien mantenía 
su mirada clavada en el suelo mientras los escuchaba. 

—NOo puedo vivir con la culpa de haber separado a dos amigos que se 
quieren tanto, por lo que voy a poner fin a esta absurda enemistad ahora 
mismo —dijo con tono de voz tajante y se levantó. Los dos la miraron sin 
entender—. Adrien, ven, quiero oír cómo os pedís perdón. 

Él apretó los dientes y dijo: 

—Soy mayorcito para saber cuándo tengo que disculparme, Annette. 

—Lo sé, pero en este caso tu enfado está injustificado. Ya os he pedido 
perdón a los dos y os he dejado claro que no fuisteis culpables de nada. Por 
favor, basta ya de tanto dolor y distanciamiento. Volvamos a ser una gran 
familia como antes. 

Jéróme dio un paso al frente, se acercó a Adrien con la mano extendida y 
le miró fijamente. 

—Adrien, te pido disculpas, a ti en especial, por haberme comportado 
contigo de forma tan ruin. Nunca pensé que podría perder la cabeza de esa 
forma. Lo siento, amigo —dijo con timidez mientras esperaba a que el otro le 
estrechase la mano. Adrien dudó unos instantes, después miró a Annette y, 
por último, dirigió la mirada hacia su amigo. Aquel hombre era otro hermano 
para él, su gran amigo y compañero de aventuras desde que eran unos niños. 
Rememoró la cantidad de recuerdos que tenía junto a él, los momentos de 
soledad en los internados en el extranjero en los que solo contaban con su 
compañía mutua y notó cómo se le erizaba el vello de los brazos. Se acercó 
despacio a él y unos segundos después lo abrazó. Annette los observó 
emocionada. 

—Lo siento, Adrien, de corazón. Me cuesta creer que llegásemos a ese 
punto... nunca hemos vivido algo así —comentó Jéróme emocionado 
mientras se separaba de su amigo. 

—Yo también lo siento. Todo esto nos ha superado a todos... —Annette 
suspiró con pena al oír aquello. 

—;¡Llegué a golpearte, Adrien! No me reconozco en ese hombre... 

—NOo me dolió tu puño, sino tu desconfianza hacia mí y tu intención de 
dañarme. Ninguna mujer nos había separado antes... 


—Lo sé. He meditado mucho desde que regresé y reconozco que actué de 
forma mezquina e injusta tratando de ganarme la atención y el cariño de 
Annette... El diablo de los celos se apoderó de mí —dijo avergonzado. 

Adrien sintió como aquellas palabras se le clavaron en el corazón, pues le 
hicieron recordar lo que él mismo sintió cuando vio a Annette con Samuel y él 
mismo conoció la desesperación que se siente al creer que pierdes a la mujer 
que amas. Ahora entendía lo que movió a su amigo a actuar como lo hizo. 

—Solo te pido que nunca más vuelvas a dudar de mi lealtad hacia ti, 
amigo —dijo Adrien y volvió a abrazarle. 

—Lo mismo digo. Ojalá el tiempo te ayude a volver a confiar en mí como 
antes —comentó con tristeza. 

Annette no pudo soportar más aquella bonita escena, corrió hacia ellos y 
los abrazó a la vez. 

—¡No sabéis lo feliz que soy ahora mismo! —exclamó con los ojos 
cerrados y una amplia sonrisa. Ellos rieron. 

—Siento comunicarte que nos tenemos que volver a despedir —dijo 
Adrien mientras se separaba de él y abrazaba por la cintura a Annette. Ella le 
miró sin entender. 

—¿Por qué? —quiso saber Jéróme. 

—En unos días partiremos de viaje hacia París para recoger mis 
pertenencias y volver a hacer el equipaje. Vamos a estar una temporada 
conociendo otras culturas mientras nuestros queridos diputados aquí se pelean 
para aprobar el divorcio de nuevo —dijo con ironía. 

—¿A dónde iréis? 

—Eso, ¿dónde vamos? ¡Necesito saber qué cosas debo llevarme! — 
Annette levantó las cejas con sorpresa. 

—No conseguirás sonsacarme esa información por muchos besos y 
arrumacos que me hagas hasta el día en el que embarquemos —afirmó y le 
guiñó un ojo. Ella le dio un codazo como protesta y a continuación se acercó a 
besarlo con dulzura ante la mirada divertida de Jéróme. 

—Me alegro mucho de veros tan felices, de corazón. Os deseo todo lo 
mejor en vuestra vida juntos. 

—Gracias —respondieron los dos a la vez. 

—Esperamos verte a nuestro regreso —le pidió Adrien—. Después de 
pasar tanto tiempo con esta mujer, necesitaré un tiempo de relax con mi amigo 
—comentó con una mueca de burla. 

—Pues ten cuidado y mantén los ojos muy abiertos, porque ya conoces mi 
facilidad para hacer amistades allí a donde voy... —le replicó fingiendo 
sentirse profundamente ofendida. Jéróme se rio de forma sonora al ver el 
gesto de su amigo. 

—Ya hablaremos tú y yo —replicó Adrien y se giró hacia su amigo—. 
Ahora ponme al día sobre lo que has estado haciendo. 

Annette los dejó a solas para que pudiesen hablar con tranquilidad y entró 
en la casa sonriente y feliz por haberlos reconciliado. 


El temido día de la despedida llegó, para desgracia de Annette y Sofía, que 
habían disfrutado mucho de aquel tiempo juntas. No eran conscientes de lo 
mucho que se echaban de menos hasta que volvían a reunirse. Adrien 
prometió que la visitarían en su viaje de regreso a Francia y ella le besó con 
amor y los ojos llenos de lágrimas. Por fortuna, Thierry se ofreció a 
acompañarla hasta Londres, donde debía firmar un nuevo acuerdo para la 
galería de arte y finalizar la compra de varias pinturas renacentistas. 

Antes de partir, Adrien abrazó de nuevo a su hermana y le susurró: 

—Hermana, muchas gracias por estar siempre a mi lado, por tus consejos 
y tu ayuda. Me duele tanto cada vez que me alejo de ti que a mi regreso 
intentaré convencer a tu marido para que os mudéis aquí. 

—Eso no es posible, Adrien —comentó con pena—. James se debe a su 
profesión y solo puede llevarla a cabo allí. Prométeme otra vez que iréis a 
vernos a menudo —comentó sollozando. 

—Por supuesto, cielo. Cuídate mucho y mándame algún retrato de mi 
pequeña Nichole... me da tanta pena no verla crecer... 

—Lo haré. Y tú cuida de mi querida Annette. No le dejes hacer 
demasiadas locuras, pero llévala a lugares increíbles. Hazla feliz, llénala de 
vida y que no os importe nada más —comentó mirando a su amiga, quien se 
unió al abrazo hecha un mar de lágrimas. 

—Eso será lo que haga cada día de mi vida —afirmó Adrien mientras se 
separaba de su hermana y abrazaba a una Annette desconsolada. 

—Os quiero —dijo Sofía soltando un beso al aire y se subió al carruaje 
ayudada por Thierry. 
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Delhi 


16 de agosto de 1883 


Adrien sintió como el intenso calor que se colaba en la habitación a través de 
la ventana calentaba su piel desnuda. Abrió los ojos y contempló la cortina 
moviéndose despacio al ritmo que le marcaba el ligero aire que se levantaba a 
primera hora de la mañana. Odiaba la sensación de despertarse sudado y no 
terminaba de acostumbrarse a las altas temperaturas durante la noche, y 
menos aún a la humedad que se filtraba por todos los rincones de la casa en la 
que vivían. Estiró las piernas y la espalda y se giró hacia el otro lado. En ese 
momento se percató de que estaba solo en la cama. Miró a su alrededor y 
dirigió la mirada al balcón donde Annette solía asomarse para ver amanecer. 
Tampoco estaba allí. Aún adormilado se sentó en la cama e intentó buscar 
algún indicio que mostrase dónde podía haber ido a esa hora. De repente, un 
pensamiento le cruzó la mente e hizo que el corazón le diese un vuelco y 
comenzase a latirle con fuerza. Inquieto, se pasó la mano por la nuca para 
retirarse el sudor y buscó su ropa, pero cuando estaba a punto de levantarse de 
la cama, la oyó llegar. Respiró aliviado y volvió a acostarse de espaldas. Rio 
ante la locura que había imaginado. Annette entró en la habitación vestida con 
un precioso sari de color rojo y una gran sonrisa en la cara. 

—-Vamos, dormilón, te he traído el desayuno —dijo con voz seductora. 

Él la observó dejar una bandeja llena de dulces en una mesa junto a la 
ventana. 

—Me he asustado al no verte al despertar —comentó Adrien mientras 
pasaba el brazo por detrás de la cabeza y se acomodaba en la cama. Ella le 
miró de arriba abajo. Tan solo una fina sábana de algodón le cubría la cintura 
y dejaba expuesta su piel bronceada por el sol. 

—¿Pensabas que me había ido? —preguntó mientras se mordía el labio 
con coquetería. 

—Ya sabes que no me gusta despertarme solo... —dijo alargando la mano 
para invitarla de nuevo a unirse a él en la cama. 


—Lo sé —respondió y se acercó para besarlo. 

—Pues entonces no me tortures nada más comenzar el día —le susurró al 
oído. 

—Quizás debería marcharme antes de que me ames... —comentó Annette 
mordiéndose el labio. 

—Me temo que eso es del todo imposible, ma chérie —respondió a la vez 
que la cogía del brazo y la tumbaba en la cama. Se inclinó hacia ella, y con 
habilidad se deshizo de la túnica carmesí y la tiró al suelo. Ella intentó 
protestar ante la poca delicadeza con la que había tratado la suave seda del 
sari, pero nada más sentir sus caricias se olvidó de todo. Él comenzó a besarla 
y a hacerle cosquillas por todo el cuerpo mientras ella reía a carcajadas. 

—PDeberíamos marcharnos de esta condenada ciudad antes de que me 
derrita —dijo Adrien mientras le besaba el cuello. 

—¿Y dónde iremos? —respondió con la respiración entrecortada entre 
beso y beso. 

—Donde tú quieras. Yo estoy aquí para complacerte, mon ciel —dijo 
sonriendo e intensificando sus besos. 

Annette se abrazó con fuerza a él y le atrajo hacia ella. 

—Cualquier sitio será maravilloso si es contigo —afirmó y le mordió el 
hombro con delicadeza. Él gimió al contacto de sus dientes en la piel y sonrió. 

—Pues agárrate fuerte y prepárate para viajar muy lejos... —afirmó y 
cubrió su cuerpo con el suyo. Ella le recibió expectante, se abrazó a él y le 
dijo al oído: 

—Lo estoy deseando. Contigo al fin del mundo, mon coeur. 

Él la miró con los ojos desbordados por una pasión y amor que nunca 
antes había sentido por nadie. Se deleitaron en un beso largo, profundo, 
apasionado e hicieron el amor diciéndose lo que las palabras, sin importar el 
idioma en el que se pronuncien, son incapaces de expresar. Adrien por fin 
comprendió que, aunque el amor duele y a veces te reta, te hace sentir tan 
vivo que merece la pena aceptar el desafío. 


EPÍLOGO 


París 


4 años después, 3 de junio de 1887 


Sofía entró en su habitación, encendió una lámpara junto a la ventana y se 
sentó en una butaca que había al lado, intentando relajarse antes de irse a 
dormir. Abrió el libro que había empezado a leer y releyó la misma página. Le 
costaba prestar atención a las palabras, pero era la única forma que encontraba 
de poder olvidar y relajar la tensión corporal que había acumulado en los 
últimos meses antes de irse a dormir. Acababa de empezar a leer cuando oyó 
el sonido de un piano al otro lado del jardín interpretando su pieza favorita de 
Beethoven, Fiir Elise, y notó como se le erizaba el vello de todo el cuerpo. 
Cerró los ojos dando un largo y profundo suspiro mientras en su mente se 
agolpaban una mezcla de recuerdos alegres y amargos vividos en aquella casa. 

Se levantó, se asomó a la ventana y dirigió la mirada hacia la habitación 
desde la que salía aquella bella melodía. Se apoyó en el alfeizar y sintió que 
los ojos se le llenaban de lágrimas. Se abrazó a sí misma en busca de consuelo 
mientras recordaba todas las noches en las que él tocaba esa canción para ella 
cuando sabía que estaba triste o preocupada, para enviarle su amor sin más 
testigos que ellos dos y aquel piano. 

Cuando terminó de tocar, Sofía contó hasta tres y la luz de la habitación de 
Julien se apagó. Ella sonrió al volver a revivir aquella bonita escena de su 
juventud. Se secó las lágrimas y se acostó pensando en lo distinta que habría 
sido su vida si el destino no hubiese decidido llevarlos por caminos separados. 
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LES PARISIENS 


Sofía es todo lo que se espera de una dama de la alta sociedad parisina. Al 
llegar la noche, adopta una identidad desconocida que le permite luchar por la 
libertad de mujeres y niños desfavorecidos. Lo que jamás llegó a sospechar es 
que un amor igual de clandestino pondría en riesgo su vida. 

Donde resida tu alma, primera novela de la trilogía Les Parisiens, es una 
trepidante aventura que nos lleva a romper todos los paradigmas e ideas 
preconcebidas sobre la encorsetada alta sociedad de París durante el siglo 
XIX. 

Ver en tienda 


PRÓXIMAMENTE... 


Tercera y última entrega de Les Parisiens. 

La vida de Sofía no deja de dar vueltas. Su vuelta a París supondrá no 
solo un fuerte impacto en su vida, sino en la de todos los miembros de la 
familia Dufour-Mathieu. Una ciudad en plena revolución social, dos familias 
que pueden romperse y una naciente lucha feminista que marcará el destino de 
los protagonistas. 


NOTAS 


[1] “Feliz cumpleaños, cariño, celebremos con alegría tu llegada a nuestras 
vidas. Espero que la felicidad llame a tu puerta, y que las hadas hagan realidad 
tus deseos”. 


[2] Término cariñoso en alemán, sin traducción posible en español, usado 
comúnmente para referirse a los niños. Su significado literal es “ratón —oso”. 


[3] Goethe, J. W. (1999). Amor sin descanso. Galaxia Gutenberg (Ed.), 
Elegías romanas (Trad. Adan Kovacsics). (Original publicado en 1795). 


[4] Blake, W. (1794). The Tyger. En Songs of experience. 

[5] Byron, L. (1903). Acuérdate de mí. En Las obras de Lord Byron (Trad.). 
(Original 

publicado en 1814). 

[6] “Marchemos, hijos de la Patria, ¡ha llegado el día de gloria! Contra 
nosotros, de la tiranía, el sangriento estandarte se alza”. 

[7] A las armas, ciudadanos!¡Formad vuestros batallones! ¡Marchemos, 
marchemos! ¡Que la sangre de los impuros riegue nuestros campos!”. 

[8] Término afectuoso en alemán que significa “cuchi-cuchi”. 

[9] O Nebreda Prieto, Silvia. Sonetos y poemas, 2022. 

[10] Silvestre, A. (1878-1880). Nuestro amor (Trad. ). En Les Ailes d'Or, 
poésies nouvelles. 


